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    Carlos Fernández Martínez nació el 7 de agosto de 1983 en la ciudad de Madrid. Su formación académica es exclusivamente técnica. Aficionado a la historia, a las novelas de fantasía y ciencia ficción, a las artes marciales y a la escritura, su formación literaria es autodidacta siendo Capitán de Ninguna Parte su primera novela publicada. 
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    Parte I 
 
      
 
      
 
    Majestad, desaconsejo en todo caso la contratación de mercenarios, hez de la tierra, traen con ellos lo peor de la guerra a un enorme coste. La historia nos enseña como generan una adicción que destruye a los adictos. Su Alteza es libre de hacer lo que le plazca, por mi parte dimitiré si decide seguir ese camino. 
 
      
 
    Epístolas del arte de la guerra. Don Sancho, señor de Vinateros, Gran Capitán de las Huestes del Rey. 
 
      
 
    Año 238 del Colapso Imperial. Finales de otoño. Antiguo Imperio. Gran Planicie Imperial. Ducado de las Quince Villas. 
 
      
 
      
 
    El vino especiado de la posada era más que competente; años le costó adquirir ese gusto, ajeno a las costumbres de su tierra. Tras cobrar una recompensa por unos criminales, tan crueles como vergonzosamente cobardes, la bebida entraba más cálida si cabe, el pudin combinaba a la perfección y la lozana hija del tabernero no perdía ocasión de recordarle, con una voz melosa en la que trataba de esconder su excitación, que ella había hecho el postre y especiado su vino. A su señor padre no parecía importarle que la joven desatendiera huéspedes y perdiera el tiempo coqueteando con un forastero que acaba de conducir a dos hombres al patíbulo. Antes al contrario, con descaro, trataba de espantar a otras tres mozas que rondaban su mesa, la de un cazador de recompensas tramontano y no imperial. 
 
    No le sorprendía. Como en otros casos la detención de malhechores avivó el interés de los villanos por él, cómo si ser un aventurero sureño fuera poco. Quizás por eso, nadie menos él, que nunca dejaba de vigilar una puerta, hizo caso al par de viajeros que entraron y trataban de abrirse paso a duras penas por la atestada sala donde se reunía más de media villa. 
 
    Les costó, pero al final llegaron a su altura. 
 
    —Tenga a bien Su Merced concedernos un poco de su tiempo. Mírenos, debería reconocernos. 
 
    Los forasteros se quitaron capuchas y bufandas para dejarse ver. Los reconoció: Claudio Romanelli, el hijo de Tito, un influyente comerciante de Narona, una ciudad independiente situada a pocas jornadas de allí, de la que era senador y miembro del Consejo de la República Libre, o fue, pues según la mayoría de los rumores había dimitido. No era muy amigo de los chismes, cuando no tenían que ver con su poco noble oficio, pero Tito era la única persona en todo el Antiguo Imperio a quien podía llamar amigo, de hecho, tal fue la confianza y comprensión mutua que surgió entre Tito y él, dos hombres tan diferentes como podía haberlos en el mundo, que el capitalista lo empezó a llamar hermano y pronto descubrió que no eran palabras vacías de banquero republicano, que el viento se llevaría en cuanto el rico comerciante estuviera a salvo en su suntuoso palacio. Escoltando al hijo de su señor, Fabrizio, un sirviente de los Romanelli cuya lealtad era impropia de estas latitudes. Aunque el corazón le pedía que se levantara a abrazar al muchacho, la prudencia de veterano le mantuvo en el banco corrido. 
 
    El primer otoño tras su deserción, acompañó a Narona a Tito, el joven heredero que acababa de conocer en unas condiciones, violentas y atípicas incluso para un aventurero tan bregado. Había pasado en su casa dos inviernos, entre otras cosas, instruyendo en las armas al rapaz que le enviaba como mensajero y planeaba pasar este, tras una ausencia forzosa por causa de la guerra que la, hasta entonces, pacífica república de banqueros, había promovido. Las noticias que llegaban sobre la ciudad-estado no eran muy halagüeñas, pero precisamente por ello debía ir: no podía abandonar a los Romanelli, lo más parecido que le quedaba a una familia. 
 
    Asintió e hizo gestos para que se sentaran, apretando los dientes para desterrar los fantasmas de su mente intentando pensar en el relajante crepitar de la lumbre que, pese al murmullo, se distinguía con facilidad. 
 
    —Su merced nos perdone, ya hemos oído que ha capturado a dos proscritos hoy y suponemos que querrá celebrarlo. Sin embargo mi señor nos envía a… —El sirviente miró alrededor: todo el mundo parecía estar pendiente de la escena y posiblemente así fuera—.  ¿Podríamos hablar con su merced a solas? 
 
    Las nuevas que habían ido llegando de la República de comerciantes de su amigo eran, de terribles, irreales. Las que no paraba de escuchar de taberna en taberna según se acercaba, confirmaban las noticias más inquietantes. ¿Por qué no había empleado su extensa red de sucursales, para ponerse en contacto con él? Estaba claro que su amigo no mandaba a su hijo para invitarle al cumpleaños de su suegro, con el toque personal que una carta lacrada no puede alcanzar, necesitaba discreción y algo más. 
 
    —Mi habitación será más tranquila que esta sala. ¡Moza! —Al decir esa palabra se dio cuenta de que tenía su mano sobre la cintura de la chica bajo sus toscos ropajes—. Llevadnos más de este fabuloso vino especiado, y también pudin, a la habitación donde me hospedo. 
 
    Con suavidad y disimulo sacó la mano, se levantó y se dirigió a su cuarto sin volver la vista para ver si le seguían. 
 
    La joven salió como un rayo. 
 
    Cuando el desertor y sus acompañantes llegaron al pequeño cuarto, la hija del mesonero, había colocado la mesa en el centro y traído dos taburetes. 
 
    En la pequeña chimenea había más cenizas que brasas, las avivó lo que pudo y salió diligente. Tampoco es que apremiara el tiempo, sus invitados tenían que quitarse las heladas capas cubiertas de escarcha y recuperar la circulación  en los dedos de las manos. La noche era algo más que fresca, circunstancia normal en el otoño de esas latitudes. La chica volvió a entrar con un hatillo de leña, colocó con gracia el combustible alrededor del escaso fuego y lo atizó hasta que prendió. 
 
    Olvidándose tanto a su anfitrión como a la etiqueta, los dos viajeros se quitaron los guantes con un gesto de dolor y corrieron a calentarse las manos. Los republicanos, no estaban habituados a caminar por despoblado, por la noche y con el frío que solo hace fuera de las murallas de una ciudad. 
 
    —Su merced y sus invitados estarán más cómodos con esto. —La chica portaba unas trébedes de hierro forjado y, sobre ellas, un pequeño brasero de bronce. Sonrió distraído a la esforzada moza y asintió—. Su merced querrá que le prepare más vino especiado y que traiga más del pudin del que cociné para su merced. —No pudo menos que sonreír y afirmar, esta vez, mirándola con atención—. Sus amigos querrán lo mismo, ¿verdad? 
 
    Los dos sacudieron afirmativamente la cabeza, aunque ella ni siquiera dirigió la vista a donde se hallaban. 
 
    Apenas hubo salido de la habitación decidió romper el silencio. 
 
    —¡Maldita sea, Claudio, cómo has crecido! 
 
    Abrazó a su antiguo alumno con fuerza. 
 
    —Maestro, se le echa de menos. Cuando recibimos su misiva informándonos de que tenía intención de pasar otro invierno con nosotros, regresó la alegría a nuestra triste casa. —El joven parecía hablar completamente en serio, sin los excesos dramáticos de los imperiales—. Me alegré por las clases y su compañía, pero no caí en que su merced era la solución nuestro problema hasta que mi señor padre lo planteó. 
 
    Tomó asiento e invitó a los demás a hacer lo mismo. 
 
    —Bueno, no tendréis queja: un lugar privado, brasas para una noche fría de otoño, asientos y, pronto, comida y bebida para entrar en calor. Contadme pues ese problema. 
 
    Su antiguo alumno se mordía el labio inferior sin tan siquiera mirarle a la cara, así que fue Fabrizio, el sirviente, quien comenzó la narración. 
 
    —Suponemos que no habrá dejado de escuchar las historias de la reciente guerra que nuestra patria emprendió contra sus vecinos. —Al sacar el tema parecían casi avergonzados—. Su merced se habrá imaginado que nuestro señor se opuso firmemente. 
 
    Se calló y dejó que Claudio continuara. 
 
    —Mi señor padre empleó su puesto en el Senado así como su silla en el Consejo. Y por último, antes de que rompiéramos hostilidades, dimitió del Consejo, acto del que no se tienen precedentes en nuestros más de dos siglos de historia. 
 
    Asintió con calma. Los rumores hablaban de cosas así, de hecho, la última noticia que tuvo de Tito, un año atrás, fue un escueto billete que le informaba del fracaso de sus gestiones por la paz y le desaconsejaba acercarse a la antaño pacifica República Libre de Narona. 
 
    Si el Dux del Consejo hizo unas buenas promesas, unos cuantos sobornos, ya en metálico ya en nombramientos, al tiempo que empleó la tradicional sumisión del Consejo a su líder, su hermano no tuvo como parar la guerra. 
 
    —Resumiendo. —Poco faltó para que se sobresaltara cuando Claudio continuó su narración, sacándolo de sus pensamientos—. Contratamos mercenarios y rompimos hostilidades:  villas fronterizas y, por supuesto, muchas aldeas, cayeron fácilmente. Los terratenientes estaban extasiados con las posibilidades de aumentar su capital, siempre menor que el de comerciantes o banqueros y, estos, aprovecharon la oportunidad de diversificar intereses, ahora que la tierra no era escasa en nuestra República. Los aliados fueron derrotados en campo abierto y obligados a aceptar el statu quo impuesto por las armas, así como a entregar rehenes y reparaciones de guerra, como no. La campaña había sido un éxito fácil y mi señor padre, oficiosamente condenado al ostracismo, tanto en el Senado como en la vida social. —Tomó aire, alzó la mirada, como buscando algo que estuviera en el techo ligeramente a su izquierda, y se dio unos segundos antes de seguir—. Cuando su merced partió, mi señor padre acababa de ser nombrado miembro del Consejo. En la última conversación que sostuvieron, le recomendó que creara una milicia ciudadana o un pequeño ejército profesional, o incluso ambas. Insistió, y en ese momento parecía innecesario, que nunca  empezara una guerra ofensiva si el nervio de las fuerzas había de ser mercenarias, mucho menos si todas lo eran—. Sonrió nostálgico al recordar la escena de aquel desayuno que compartieron los primeros días de primavera en la granja de Tito, esa propiedad rural que era antes un juguete que una explotación agropecuaria. La guerra no parecía ni una remota posibilidad, lo que no quitara que pensara que los naronenses confiaban demasiado en sus murallas, su diplomacia o el intangible poder de la banca, y una pequeña milicia no hace daño a nadie, aunque comprendía porque los ricoshombres preferían que la plebe no sirviera a la República con las armas—. Como profetizó, y habrá escuchado en los rumores, una de las compañías de mercenarios se ha hecho con el poder de facto. Ocuparon los puntos fuertes de la ciudad: las dos puertas, el Palacio del Gobernador Imperial o del Dux, así como el barracón de la guardia de la puerta sur. Tras eso, se negaron a ser licenciados, aduciendo que sin un ejército permanente no podríamos mantener las conquistas. Y ahora sangran, la hacienda de la ciudad y envenenan su alma, otrora vigorosa y libre. 
 
    La puerta se abrió y la servicial muchacha depositó el pudin y el vino caliente en la mesa. 
 
    —Continuad, no hay porque preocuparse. 
 
    La moza cerró la puerta y añadió cáscaras de almendra al brasero, como si la frase anterior le diera paso franco. 
 
    —Bueno, los detalles no son importantes ahora, el caso es que nuestro señor ha convencido a muchos notables de la ciudad para reclamar sus servicios en nombre de su mutua amistad y, por supuesto, de unos honorarios muy generosos. 
 
    Tras comprobar que el fuego ardía como debía, se sentó en la cama aparentemente ajena a la conversación. 
 
    —Bueno, un amigo en apuros, una causa noble y mucho dinero. Creo que me habéis convencido. Además, el invierno es inminente. —Se llenó la boca con un gran pedazo de pudin y lo pasó con un generoso trago de vino—. ¿Si no, cómo iba a entrar tan bien esto? Y ya sabéis, mi profesión es muy difícil de ejercer en la mala estación. —Como a nadie parecía importarle su presencia, la joven se recostó a descansar en la cama mientras miraba a los tres forasteros—. En fin, tenemos varias jornadas de camino para tratar los detalles y elaborar los planes. Ahora, bebamos, comamos y charlemos, hace casi dos años que no tenemos oportunidad. ¿Cómo llevas la práctica? ¿Has seguido ejercitándote según mis indicaciones? 
 
    El ambiente se  relajó rápidamente, él contaba, sin orden cronológico alguno, historias de sus andanzas por las tierras del Antiguo Imperio como cazarrecompensas. Su pupilo narró la triste historia de su primer amorío serio y alguna, más alegre, de escarceos con mujeres de inferior condición, junto a un compañero que encajaba en el arquetipo de rico libertino de las obras imperiales. A Fabrizio, la tercera copa de vino especiado comenzó a soltarle la lengua. En un momento indeterminado, al traer otra ronda de vino y un postre que no se molestó en identificar, la moza se sintió suficientemente parte del grupo para contar también sus historias e incluso sentarse en su regazo. 
 
      
 
    Los gallos de toda la villa llevaban un rato cantando y hacía solo un momento que la hija del posadero había dejado la habitación evitando hacer el menor ruido que pudiese perturbarlo. Ya debía arrastrar cierto retraso sobre su hora habitual de levantarse. El regusto especiado en su boca y el aroma de sus sábanas eran fiel reflejo de la noche pasada. No había tiempo para regodearse, ahora tocaba la práctica matinal antes del baño y el desayuno. 
 
    En el patio de atrás de la posada la moza le observaba entrenar, como cada día desde que llegara hace una semana. Así no fuese la única, solo podía fijarse en la tristeza de su mirada. Aunque quisiera, no podía ser frío y distante con quien había yacido. Pese a todo, la capacidad de concentración del antiguo capitán cuando practicaba con sus armas, no podía ser rota por ninguna mirada, por triste que esta fuera. 
 
    Empapado en sudor, recogió sus espadas. 
 
    —¿Desea su merced una bebida antes del baño? ¿O tomará el desayuno completo directamente? 
 
    Incluso un corazón insensibilizado a fuerza de desarraigo, no podía menos que conmoverse ante el tono de voz y la cara de la chiquilla. 
 
    —Tomaré la bebida y el baño antes de desayunar como es debido. ¿Sabe si nuestros amigos han dado señales de vida? 
 
    La muchacha negó con la cabeza, vaciló un poco y partió en dirección a los baños. 
 
      
 
    El motivo por el que decidió quedarse en esta villa, cuando las únicas recompensas eran poco más que calderilla que apenas pagarían los gastos de hospedaje y manutención, fue, sin duda, los baños de la posada, famosos entre viajeros acomodados. 
 
    Según su propia teoría, la posada aprovechaba los restos de un antiguo palacio o pabellón de recreo de época imperial y las termas serían una de las partes que se habían conservado prácticamente intactas. En la mayoría de aldeas y villas no había posadas que ofrecieran algo así o siquiera parecido. 
 
    A juzgar por la temperatura del agua, no habían reparado en madera a la hora de calentar el baño. Tras relajarse y acostumbrarse a la temperatura del agua, buscaba algo con lo que frotarse cuando la puerta de abrió. Entre el vapor pudo distinguir el cuerpo desnudo de la mujer que había dormido a su lado. 
 
    —Me preguntaba si su merced necesitaba que le ayudara con los aceites. —Asintió y se sentó sobre la cálida tarima. Nadie se le había ofrecido a algo así desde que asesinaron a su amante de campamento, o zarya, como ella misma se definía, una moza morena con unos ojos negros como el azabache que conociera en sus campañas en el Lejano Sur siendo sargento. Trató de no pensar más en ella, su recuerdo le llenaba de nostalgia, rabia y sed de venganza, posiblemente el peor sentimiento del alma humana y su rígida moral no le permitía abandonarse a él—. ¿Aceptará su merced a cambio que hablemos mientras un poco? 
 
    El desertor carraspeó para aclararse la garganta. 
 
    —Por supuesto, pero, en privado, por lo menos, ahórrese el “su merced”. 
 
    Los tratamientos nunca le habían preocupado como a algunos de sus antiguos camaradas, dispuestos a acuchillar por un vuecencia y, desde su deserción, exiliado de su patria, le traían sin cuidado: ya no era hidalgo, ya no era capitán, ya no era nada… o menos que nada: un desertor. 
 
    Las cálidas manos de la moza extendían el aceite con esmero. 
 
    —Anoche… ayer fue una noche maravillosa. 
 
    No podía sino estar de acuerdo con ella, quizás un poco menos de vino habría estado mejor. 
 
    —Sí que lo fue. Por lo menos para mí. 
 
    No mentía. Ni todas las muchachas eran tan entregadas ni con todas se compenetraba uno igual. Curioso y excitante misterio de la vida. 
 
    —Hasta la noche anterior, solo había tenido miedo al rechazo. Todas las jóvenes de la villa, y no solo las solteras, revoloteaban en rededor tuyo de una forma que no se ve ni cuando la comitiva del Duque se hospeda en esta casa—. Eso sería por la cantidad de hombres jóvenes, más o menos viriles o más o menos nobles, tan elevada, que resultaba imposible que uno acapare toda la atención. Si hubiera coincidido con la comitiva del señor de estas tierras no habría tenido tanto moscón. Evidentemente guardó sus pensamientos para sí y permitió a su interlocutora seguir hablando y masajeando su cuerpo con aceite—. Pero anoche mis planes y mis miedos se vinieron abajo en cuanto comprendí que hoy partiría su… que hoy se iría. Que no invernaría en mi posada. 
 
    Alargó un brazo para que siguiera extendiendo el aceite por él. 
 
    —Nunca dije que pensara pasar el invierno en esta posada. Si conoces todas las historias que se cuentan de mí, sabrás que no paso los inviernos en ninguna posada. 
 
    Extendió el otro brazo, sin embargo en lugar de continuar su higiénica labor, la joven lo abrazó, apretando su pecho contra la espalda del viajero. 
 
    —Sí, eso lo sabía. —No necesitó girarse para verlo, las lágrimas recorrían sus mejillas—. Yo… era muy tonta. —Se separó de él y continuó extendiendo el aceite como si nada hubiera pasado—. Mi señor padre te habría dejado quedarte gratis, no solo por la seguridad que ofrece tu presencia, sino por los clientes que atraes. 
 
    Se puso de pie para permitir que siguiera su faena. 
 
    —No creo que esa expectación se pudiera mantener meses seguidos. El encanto del aventurero es su novedad. 
 
    La calidez de las manos de la joven en sus muslos empezaban a hacerle perder la concentración. 
 
    —Yo confiaba en que sus historias alrededor del hogar en las duras noches de invierno atraerían clientela. —O soñabas con escucharlas y a poder ser con la sola compañía del brasero. Una vez más se guardó sus pensamientos para él—. Claro, que lo que quería realmente es que dejara de ir de aquí para allá y se estableciera aquí, conmigo. Desde que le… te vi por primera vez. —Hizo una pausa tanto en su discurso como con el aceite y continuó—. Claro, que tampoco he hecho nada para que eso ocurriera, hasta anoche no hice nada. 
 
    No sabía qué contestar. Durante el tiempo que pasó en la posada no se había preocupado por el bello sexo hasta que cumplió su trabajo, por lo que no prestó atención a las insinuaciones de las mujeres de aquella villa. En lugar de decir nada, se dio la vuelta para que terminara de enaceitarle el pecho. 
 
    Si el masaje en sus muslos había empezado a excitarle, la hermosa joven cubierta de sudor y condensación frente a él, hizo el resto. La manera en la que le extendía el aceite sobre el pecho no contribuyó a relajarlo. 
 
    Instantes después, y sin saber muy bien cómo, estaba dentro de ella, tomándola con fuerza contra la puerta. La joven jadeaba rítmicamente y sus brazos le abrazaban con fuerza su cuerpo resbaladizo. En cuanto pudo recuperar el control de sí mismo, sin salir de ella, se sentó en la tarima dejando que la moza marcase el ritmo con sus caderas. La dejó hacer, respirando con dificultad por culpa del vapor y la moza se le entregó con todo su ser. Perdió la noción del tiempo, quizás por el calor, quizás por el placer. La sintió llegar en más de una ocasión hasta que, al fin, se vinieron juntos. La cabeza le daba vueltas y cuando su esforzada amante se apoyó agotada en su pecho casi perdió el equilibrio, poco faltó para que callera de espaldas en la bañera. 
 
    —Ha sido maravilloso. —Su voz se entremezclaba con los jadeos. Con tanta humedad era difícil recuperar el ritmo respiratorio—. Pero ahora tendría que estar limpiando su… tu piel con el estrígilo. 
 
      
 
    Cuando la moza continuó la labor para la que había entrado, al menos en teoría, tardó un rato en romper el silencio. 
 
    —Supongo que no volveré a verle, irá a enfrentarse a esos mercenarios que señorean… 
 
    La cortó violentamente. 
 
    —¡No pronuncies ese nombre! Olvida lo que crees que sabes sobre mis planes, si quieres que nos volvamos a ver. Y quieres, porque si no, no estarías aquí limpiándome con esmero o te habrías entregado a mí de esa forma hace un momento. —Tuvo que hacer una pausa, le faltaba el aliento—. Si llega a los oídos de cierto condotiero que voy a “su” ciudad, puedes darme por muerto —ahora su voz era suave, hasta cariñosa—. Ayer confié en ti. Podría haberte echado del cuarto, haber callado cuando traías vino especiado. —Se dio la vuelta para mirar a la moza a la cara—. Nadie tiene que saber quiénes o de dónde son mis amigos. Nadie tiene que pensar que voy a donde voy. 
 
    La joven afirmó con la cabeza sin parar, durante todo su parlamento. 
 
    —Claro. Por supuesto… su mer… puedes estar tranquilo. Yo no oí nada, solo tres amigos bebiendo juntos. 
 
    Cogió las manos de su amante y le besó la frente antes de darse la vuelta para que continuara. 
 
    —Con todo, si sobrevivo, pues esta misión entraña más riesgo que todos los maleantes que he conducido a la justicia, en primavera continuaré mi vagabundeo. No importa cuánto gane con este trabajo, es cuestión de desarraigo, los caminos pueden volver a llevarme a esta villa. Bueno, si te parece bien. 
 
    La chica no dejó de trabajar con el estrígilo en ningún momento. 
 
    —Claro que puedes. 
 
    La firmeza de su mano contrastaba con su voz próxima al llanto. 
 
    —Además, no voy a mentir diciendo que no he yacido con más mujeres en mis viajes por el Antiguo Imperio, lo que sí te puedo asegurar es que nunca me habían tratado como tú. 
 
    La tímida risa de la lozana mesonera sonó sincera y fresca. 
 
    El aventurero recordó una frase de la joven poco antes de que yacieran: “desde que te vi por primera vez…” 
 
    —¿Por casualidad me conocías de antes? —No la dejó contestar—. El torneo de cayado, a media jornada de aquí, cuando aún no tenía un nombre en estas tierras. 
 
    Sintió que a la moza se le aceleraba la respiración. 
 
    —¡Sí! Padre nos dejó ir a mi hermano y a mí, total no había nadie en la villa. Quedé ronca de tanto gritar. Siempre había disfrutado de los juegos de bastón, pero a su… tu lado todos parecían toscos. —En realidad, casi no había practicado con el cayado. Cuando participaba en algún torneo, más que un bastón blandía una espada larga, con alguna técnica de armas enastadas. Apenas tenía interiorizado soltar la mano izquierda para ejecutar las cuchilladas. Resultaba ridículamente fácil enfrentarse a unos villanos que no vivían de las armas—. No puedo creer que te acuerdes. Todos los jóvenes de la villa a los que derrotaste, incluso alguno que no llegó a tirar contigo, cuentan como mantuvieron un combate reñidísimo, cuanto más famoso se hacía su nombre, más detalles añadían. Uno de los mozos que me pretenden me habrá contado mil veces la misma mentira, como el pobre no recuerda que yo estuve allí. —Quizás la chiquilla había interpretado que recordaba su cara entre el público, no que recordaba el torneo como su única parada cerca de allí. Su difunta madre decía siempre que mentir a una dama está mal, pero que desilusionarla innecesariamente no tenía perdón—. De cómo luchó contigo durante minutos y cómo lo derrotaste cuando le cayó una gota de sudor en el ojo. Simplemente recibió un estacazo de tu parte, sin verlo venir y, pese a las protecciones, se desplomó. 
 
    Concluyó su labor risueña. Mientras los pensamientos del desertor volaron a lejanas tierras. ¿Cuántas veces su zarya había ejecutado este mismo ceremonial? Las ocasiones en campaña escaseaban, pero no era de los que dejaban pasar una sesión de termas. ¿Era su particular sumisión una forma de amor? Muchas personas cultas de ambos sexos dirían que no y lo argumentarían con sólidos discursos. Él podía dudar de muchas cosas en esta vida, jamás del sincero y puro amor que su zarya le profesó desde el primer día y nadie que no hubiera vivido aquello lo enjuiciaría. 
 
    —Bueno, ya terminé. 
 
    La frase lo trajo de vuelta a la realidad. 
 
    —Muchas gracias, un trabajo soberbio. Ahora pasaré unos minutos en la bañera antes de ir a la sala común a desayunar. —Estaba siendo demasiado frío y debía reconocer que encontrar una moza tan agradable no era frecuente—. Si las obligaciones no te reclaman puedes bañarte conmigo. 
 
    La franca sonrisa de la joven fue más clara que cualquier respuesta. 
 
      
 
    Estaba hambriento y mareado. Más le valía que el desayuno obrara un milagro. 
 
    —Vaya, por fin. —Su pupilo lo saludó desde una mesa—. Nos dijeron que ya se había ejercitado, que llevaba un rato largo en las termas por lo que no tardaría, y mira, casi terminamos el desayuno sin su merced. 
 
    Ni se dignó a contestar. Le dio una palmada en el hombro y se sentó a su lado a la espera de que le trajeran la comida. 
 
    Siempre más rápida que él, la hija del posadero, le trajo un gran cuenco de sopa y pan con mantequilla. 
 
    —Por fin la vemos—. Su pupilo esperó a que la moza se retirara para hablar—. ¿No habrá estado…? ¡En el pedestal que le tiene mi querida hermana! No le gustará que le cuente sus hazañas cuando va de tabernera en tabernera. 
 
    Suspiró. 
 
    —¿Qué puñetas dices? ¿Bebiste tanto anoche que no recuerdas lo que me contaste?  Además, tu hermana tiene doce años, zagal. No es edad de según qué temas. 
 
    El rapaz rio. 
 
    —Hizo trece hace varios meses. 
 
    Parecía no tener intención de dejarle desayunar en paz. El año de más de su dulce Aurelia le recordó el tiempo que hacía que no veía a su sobrina, se sintió nostálgico. ¿Se estaría volviendo un imperial? 
 
    —Anda, idos a preparar las monturas, qué menos por tu maestro. Ya hablaremos, que tenemos camino de sobra. 
 
    Claudio y su sirviente se fueron sin disimular cierta guasa. 
 
      
 
    No salieron por la puerta correspondiente. El plan era dar un rodeo, que nadie sospechara hacia donde se dirigía realmente el cazador de recompensas. 
 
    Hasta que no perdieron de vista la villa, caminaron en silencio. 
 
    —Los mercenarios ponen trabas a la salida de caballos de la ciudad. La idea es evitar la fuga de monturas que puedan ser útiles en la batalla. —Eso explicaba que viajaran a pie, con una única mula para cargar el equipaje de los dos—. Una forma de decirnos que los caballos son suyos, mientras dejan que nosotros los mantengamos. —Estaba claro que el condotiero pensaba que lo tenía todo atado y bien atado—. Pardiez, maestro, qué envidia. La hija del mesonero era un bellezón, posiblemente la muchacha de mejor ver de toda la villa. 
 
    Fabrizio movió afirmativamente la cabeza al comentario frívolo de su joven señor. 
 
    —Mira que eres pesado, rapaz. ¿Qué pretendes? 
 
    Sonrió. 
 
    —Confirmación y detalles. 
 
    Los ojos del sirviente se abrieron mientras afirmaba con más fuerza que su amo. En el estado de suma tristeza en que tenía que estar sumida la ciudad, una alegre historia de faldas, ocurrida lejos de la opresión, parecía tocar la fibra de sus compañeros. Era comprensible. 
 
    —No puedo negar que ella se quedó en mi habitación cuando os fuisteis. ¿Realmente necesitáis confirmación? —Los tres viajeros rieron con ganas—. Y hoy me retrasé tantísimo en las termas por lo que ya adivinaste. Además, me ayudó en mi aseo con mucha devoción. Hacía años que una moza no me ayudaba en el baño. 
 
    El sirviente sonrió con abnegación. No iban a lograr más detalles del sobrio aventurero sureño. 
 
    —Bueno, eso es porque no quieres. En mi casa seguro que hay quien está dispuesto. 
 
    Parecía que el joven Claudio estaba más preocupado en mandar borrosos mensajes a su maestro, que de solucionar los problemas de su pequeña república. 
 
    —Yo estoy hablando de una mujer y por su propia voluntad, no porque tu señor padre se lo ordene a alguna zagala del servicio. 
 
    El joven no disimuló su sorpresa. 
 
    —Creo que la mayoría de las mozas de la casa estarían dispuestas a hacerlo voluntariamente, pero… 
 
    Sonrió con maldad a su pupilo. 
 
    —No sé si te he dicho alguna vez que no quiero líos de faldas con el servicio de tu casa—. El joven le miró inexpresivo—. Es un problema, no quisiera interferir en el buen funcionamiento del palacio. Marcia no me lo perdonaría, y tú y yo sabemos que no estoy para permitirme otra razón más, para que tu hermosa madre me mire de soslayo. 
 
    No parecía nada convencido por su razonamiento, incluso diría que se sintió violento. 
 
    —No estoy hablando solo del servicio… 
 
    Interrumpió al dubitativo mozo, que pareció aliviado por no tener que seguir hablando. 
 
    —Vaya Claudio, te lo agradezco. Sé que en el Antiguo Imperio era una tradición entre hombres unidos por lazos de sangre y una forma de mostrar respeto a tus mayores. 
 
    El aprendiz de capitalista dudó un instante antes de hablar. 
 
    —No, yo en realidad me refería… 
 
    El sexo en un baño caliente era algo agotador, si encima se hacía por partida doble, llevaba a la persona a unos límites que ni la más pesada marcha de campaña. En resumen, estaba agotado para tanta tontería, cuyo objetivo final desconocía, aunque no le importaba un ápice. 
 
    —No tengo muy claro de qué puñetas hablas, sin embargo ya que hay tanta gente deseando pasarme el estrígilo, te lo comentare la próxima vez que me apetezca, a ver quién es el afortunado o afortunada y que esté de buen ver, puestos a pedir. Claro, que feas, lo que se dice feas, no hay allí. —Solo el frío viento y sus pisadas sobre el forraje otoñal rompieron el silencio durante unos instantes. Pensó que su sobrino respondería algo ingenioso, en lugar de eso parecía inquieto—. Y que no se entere tu madre. Marcia se escandaliza con cualquier cosa. 
 
    El inútil parloteo le estaba dejado exhausto. Debía haber recordado los consejos de su capitán en los días que pasó en el Lejano Sur: “Busca siempre un lugar fresco y seco para el trato carnal”. Sabias palabras. 
 
    —Sí, por supuesto. —El gesto del rapaz era tan serio como su tono de voz—. Todos le queremos. Para mí fue muy duro cuando padre decidió que no viniera el año pasado, pero Aurelia… ella lo pasó muy mal. 
 
    Cogieron un camino secundario. Pese al estúpido e inconexo tema de conversación, tenían el plan bien pensado. 
 
    —Mira, si lo poco que habéis esbozado sobre la situación allí es cierto, si lo que he ido escuchando también lo es, tenemos problemas más importantes. No voy a ir a tu casa por las termas, aunque están muy bien, lo reconozco. Ahora necesito saber todo sobre el estado de la ciudad, elaborar un plan y llevarlo a cabo. Cuando los mercenarios estén muertos, dispersados o, por lo menos, fuera de la ciudad, nos ocuparemos de cuidar la piel en la sauna y otros menesteres. —Todo eso, si vivo para contarlo. Como oficial, había aprendido a guardarse sus temores para sí y a transmitir siempre confianza—. Lo mismo digo de tus lecciones. Lo primero, ¿cómo voy a entrar en la ciudad? 
 
    Fue una conversación larga y calmada y el joven heredero llevó el peso de la misma. 
 
    Por lo visto, los mercenarios no llevaban un control estricto en las puertas. 
 
    —Solo tiene que entrar desarmado y, para evitar llamar la atención, vestido de forma menos sureña. Nosotros introduciremos su mula con sus aperos  escondidos en un carro. Nuestra pequeña granja, ya la conoce, no es una gran finca productiva, pero sí es lo suficiente como para introducir un carro de víveres en la ciudad antes del invierno. —El joven transmitía una seguridad desconocida unos instantes atrás—. Nunca ponen ninguna pega a los alimentos, saben que es el eslabón más débil de la República y, como dije antes, el concienzudo trabajo de examinar mercancía no va con ellos. 
 
    Solucionado el primer escollo trataron a conciencia el estado de la ciudad y la compañía. No eran más de cuatrocientos cincuenta, la inmensa mayoría de infantería. Además habían reclutado cincuenta o sesenta mozos de la ciudad para que se ocupasen de las labores de vigilancia: una suerte de auxiliares para el trabajo tedioso. 
 
    —Lo más humillante es que, técnicamente, los contrató el Consejo y sus sueldos salen directamente del Tesoro de la República. —El joven ardía de rabia mientras su sirviente escupía con desprecio—. Un mes antes de nuestra partida, abandonaron las dos pequeñas guarniciones en las villas conquistadas. —No se sorprendió en absoluto, conocía a esa escoria—. El argumento fue que con el otoño bien entrado no había riesgo de ataque. —En realidad lo harían, tanto para apretar el control sobre la ciudad, como por tener a las tropas contentas zangoloteando en una gran ciudad y no en un villorrio. Debían andar pegándose la gran vida, esa sería su perdición—. Aunque lograron que villas y aldeas sigan abasteciéndoles. Gracias a rehenes y amenazas cobran unos tributos altísimos, de los que el Tesoro no ve una mísera pieza de cobre. 
 
    Bajó la mirada avergonzado. 
 
    —¡Si fuera lo único! —Fabrizio tomó la palabra tras largo rato en silencio—. Siguen cobrando como en campaña. Han colocado en el Senado a su condotiero y  dos de sus capitanes. Roban y violan a placer. Asesinan a quien les chista. Forzaron una subida de los portazgos solo para quedarse ellos con la totalidad de la tasa. ¿Para qué tanto dinero? ¡Si no pagan en las tascas ni en los burdeles! ¿Para qué burdeles, si violan a su antojo? 
 
    Miró serio a su excitado compañero de viaje. 
 
    —Mercenarios. Con mercenarios ya has dicho todo. Si la joven deshonrada no es de familia pobre, la casan a la fuerza y, si lo es, la contratan, por llamarlo de alguna forma, para servir en donde se hospedan. —El hombre afirmó con la cabeza, sorprendido—. Los mercenarios son así siempre, sin estar en franca rebeldía. —Miró al grisáceo cielo otoñal sin enfocar ni a las nubes ni a las ramas desnudas de los árboles—. Contratar mercenarios es una deshonra. 
 
    Unos años atrás, había vivido la experiencia más surrealista de todo el tiempo que sirvió en las Huestes Reales: entrar desfilando en una ciudad conquistada y ser recibidos por la multitud como héroes. En realidad, todo el tiempo que pasó en esa Plaza desafió la lógica. A la cabeza de una liga de ciudades-estado, no todas ellas repúblicas, feudos independientes y señoríos parias en rebeldía, mantuvo un pulso con lo más granado de las Huestes Reales durante tres duras campañas, financiada de alguna forma por sus seculares enemigos de la Provincia Occidental, con los que sus camaradas se batían en cobre por esas fechas, para variar. Huelga decir, que pese a luchar hasta las últimas consecuencias, la República solo empleó mercenarios. Los tres años con guarnición mercenaria, fueron infinitamente más dolorosos para ricos y pobres que un asedio, un sangriento asalto y una guarnición extranjera. Las tropas de ocupación no eran santas; hubo mujeres forzadas, robos, asesinatos… comparado con los estragos de los mercenarios, eran delicadeza y bondad. Además, la justicia del Rey castigaba los excesos, si bien no todos. 
 
    Ahora solo había que extrapolar aquello a unos mercenarios, que, lejos de servir a la ciudad, la señorean. 
 
      
 
    Almorzaron al raso. El rodeo los había llevado por caminos y veredas donde debían caminar en fila de a uno, no había tabernas y escaseaban las granjas. 
 
    La familia de su amigo y benefactor había hecho un trabajo de recopilación de información más que digno: zonas frecuentadas por los mercenarios en cada momento del día o la noche, número de tropas acantonadas en el palacio y el barracón de la puerta, rondas de guardias y horarios de los colaboracionistas. Incluso habían encontrado varios mercenarios de costumbres nocturnas fijas. 
 
    —Mi señor padre ha organizado una resistencia. No pocos senadores se han unido, además de ciudadanos de otros órdenes. Es como si la ciudad entera los espiara. —El joven lucía orgulloso por primera vez—. Nosotros dos hemos hecho muchas vigilancias —Fabrizio afirmó no menos ufano—. Llegados a este punto el problema es simple. No sabemos qué hacer. Nadie tiene lo que hay que tener para enfrentarse a los mercenarios. La simple idea de entrenar a los jóvenes de cualquier orden social llena de miedo a la mayoría. Solo unas pocas familias aceptaron esa parte del plan de mi señor padre y practicamos clandestinamente. Pero nadie tiene experiencia militar, ni siquiera somos aficionados a la caza con arco o ballesta. La caza mayor es escasa en nuestras tierras, la caza menor la practican los campesinos mediante trampería. Con las lecciones que me dio ya soy la mejor espada de la República —la melancolía y la vergüenza marcaban cada sílaba—. Ni siquiera hacemos palestras, juegos a caballo o tiro en las fiestas. Nos las dábamos de civilizados cuando éramos unos decadentes. Una perita en dulce esperando ser devorada —la rabia enfatizaba cada frase—. Confiábamos en un equilibro entre pequeños estados enfrentados, que es, cuanto menos, inestable. Nos sobran ejemplos de repúblicas ciudadanas que fueron conquistadas, sin esfuerzo, por sus vecinos tras la desmembración del Antiguo Imperio. —Las lágrimas de rabia empañaban sus ojos, aun así continuó el discurso—. Lo peor de todo, es que ese equilibrio protector, que fomentamos con diplomacia y oro durante más de dos siglos, lo hemos roto nosotros mismos. 
 
    El mozo calló para enjugarse las lágrimas. Como era su deber, al ser su tío, le puso la mano en el hombro con fuerza. 
 
    —Tu padre, toda tu familia, tus más leales sirvientes y tú mismo, sois la prueba de que no todos habéis decaído—. Hizo una pausa para comprobar que el joven se había recuperado—. Entiendo la situación. Pese a estar soportando lo insoportable, tenéis miedo a las represalias. 
 
    Lo difícil no iba a ser ocasionar unas cuantas bajas, sino infundir espíritu de lucha a los abotargados ciudadanos, para quienes el acero era uno de tantos bienes especulativos y no el material que empuñan los hombres libres. 
 
      
 
    Tras la comida, decidió guardar su espada de guarnición de taza, poco frecuente en estas tierras, y llevar al cinto una suerte de bracamarte ligero, arma plebeya poco más que un cuchillo con ínfulas, usado en todo el Antiguo Imperio y conocido como cuchillo largo. Ni siquiera era forjado por espaderos, ese dudoso honor correspondía a los cuchilleros. 
 
    Sus mismos compañeros de viaje se extrañaron de su capacidad para pasar desapercibido. 
 
    —Esto también forma parte de mi trabajo. 
 
    Su acento sonó completamente, sino naronense, sí de la Gran Planicie Imperial, para sorpresa de su sobrino, pues en Narona jamás había hecho el esfuerzo de ocultar su habla sureña. 
 
    Por fortuna no durmieron al aire libre ni acamparon. Tras una larga jornada por veredas, con las últimas luces del ocaso, volvieron a la ruta principal. 
 
      
 
    Sin entrenar ni bañarse, partieron con las primeras luces del alba, dispuestos a estirar la jornada. 
 
    —Es raro verle sin sus botas o su sombrero—. Se había despojado de todos sus signos distintivos—. Ni sabía que tuviera esas ropas. 
 
    El joven no salía de su asombro. 
 
    —No siempre he de parecer un cazarrecompensas o un militar sureño. Lo más duro va a ser entrar en la ciudad sin ceñir aunque sea este engendro de cuchillo largo. 
 
    Durante toda la jornada caminaron hasta el límite de la resistencia de las mulas. Alcanzaron la posada planificada sin más luz que la de un farol. La tercera jornada repitieron la operación, casi se sentía en campaña. 
 
    —Mañana será la más dura. Haremos noche en la granja familiar, desde allí, ya sabe, no distan más de dos horas de viaje. —Parecía agotado, al igual que su sirviente—. Con suerte podrá conocer a la cúpula de la resistencia antes de la cena. 
 
    Pocas cosas le hacían menos ilusión a un militar profesional que una suerte de políticos, iletrados en las artes de la guerra, juzgando sus planes. El verdadero despertar militar de su patria se dio, no solo cuando el poder real se reforzó frente la alta nobleza, sino también cuando se creó, por consecuencia de lo anterior, una estructura militar independiente y con influencia: cuando el Consejo de Guerra llegaba a la conclusión de las necesidades para una campaña, o bien se satisfacían o bien no se llevaba a cabo. Para romper hostilidades ocurría lo mismo: no se comenzaba una guerra sin el beneplácito del Consejo de Guerra. En ese tipo de cuestiones fundamentales el Consejo de Guerra era inflexible e incorruptible. Quizás porque eran sus cabezas las que rodarían. 
 
      
 
    La mula cenicienta del aventurero parecía tan recia como los soldados que su amo tuvo bajo su mando, sin embargo la última hora de marcha a la luz del farol fue una agonía para la otra bestia del grupo. 
 
    —Y eso que va menos cargada que la de su merced. 
 
    Claudio y  su sirviente iban también en las últimas e intentaban disimularlo como podían. 
 
    Cuando por fin llegaron a la granja, los guardeses calentaron potaje viudo y sirvieron cerveza, pan negro y embutidos ahumados. 
 
    —Mañana saldrá con las primeras luces del alba. Su merced se adelantará a pie y nosotros entraremos con su mula, el carro y todo su equipaje. 
 
    Claudio llevaba un plan cuidadosamente elaborado, posiblemente urdido por Tito. 
 
    Durante la cena los guardeses comentaron las novedades de la ciudad. Al parecer estaban bien informados. Ya era oficial, había fecha para la boda del Condotiero y la única hija del Dux: en primavera, un día antes de su entrada en el Consejo con el heterodoxo título de Consejero Militar, nunca visto en la vieja República. Por lo demás, rumores sin confirmar del número de oficiales y suboficiales que iban a ingresar en el Senado tras la boda, basados en los encargos de estos a las sastrerías. Por último, como no podía ser de otra manera, una interesante colección de nuevos atropellos. 
 
    La terrible debilidad de una ciudad tan grande y rica frente a menos de quinientos maleantes rozaba lo ridículo. Todo el equilibrio del Antiguo Imperio lo era. El día que su Rey emprendiera decididamente la anexión sistemática de ciudades y feudos del Antiguo Imperio, tendrían que reaccionar rápido o perderían su independencia en pocas campañas. Hacía cincuenta años que parte del presupuesto militar de El Reino salía de las parias que cobraban a diferentes feudos independientes al otro lado del río Linmes y, ya se sabe, que la delgada línea entre tributario y vasallo no necesita demasiado para cruzarse. 
 
      
 
    Detrás de las espesas nubes, el sol apenas había salido. Avanzaba rápido por el camino tratando de no pensar en su absurdo atuendo. Si ya le era raro el calzado y la ropa, ir sin un peso al cinto le hacía sentir desnudo. Pese a todo, no iba desarmado: ocultos bajo las pesadas ropas de agricultor llevaba una verdadera colección de cuchillos, dagas y estiletes. A la espalda, en un fardo modesto, portaba un heterogéneo grupo de recipientes  llenos de carne de membrillo. 
 
    —Tras la subida de los portazgos, los agricultores ya no van a la ciudad sin una buena razón. Y tampoco a vender un saco de cebollas. Esas tasas están afectando negativamente a las tabernas y están subiendo el precio de la comida intramuros. 
 
    Su sobrino no quería levantar sospecha alguna, estaba de acuerdo con él, toda precaución es poca. 
 
    Pagó del puñado de cobres que le habían dado tras desayunar. Dos años antes, por su persona y una mula cargada había pagado siete u ocho veces menos. Apenas era un precio simbólico para pagar los sueldos de la pequeña guardia. 
 
    Los mercenarios no se habían atrevido a tocar las tasas e impuestos sobre la banca y el comercio mayorista, principal fuente de ingresos del pequeño estado, pero sí todo lo que creían que no iba a tener respuesta de las élites ciudadanas. 
 
    Saltaba a la vista que ningún mercenario vigilaba la puerta, solo una colección de busca broncas de taberna disfrazados de guardias. Si su trabajo aquí salía bien, el populacho los masacraría sin piedad. Por poco listos que fueran, serían conscientes de que habían unido su destino a la compañía mercenaria. Aunque no sabían ni sujetar una lanza, y tampoco darle aceite a juzgar por las manchas de óxido, muchos lucharían hasta el final. Le cobraron y revisaron el contenido de su fardo sin mirarle a la cara una sola vez, con el desprecio de quienes se creen alguien por portar espada frente a quien no, así no supieran manejarla. 
 
    Su memoria era suficientemente fuerte para recordar el camino a casa de su amigo, pero optó por dirigirse a la Plaza de la Huerta, donde se alza el abastos. No quería dejar nada al azar y llamar la atención yendo por un camino diferente que el resto de los agricultores. 
 
    Después de pasearse por el mercado de abastos continuó su rodeo hasta llegar, como por casualidad, a la puerta de servicio de cierto palacio urbano, que era lo más parecido a un hogar que le quedaba en el mundo. Tocó la puerta y forzó su acento centro imperial. 
 
    —¡Vendo membrillo, señora! 
 
    Era el santo y seña convenido. Tras la subida del portazgo a los agricultores libres, estos cada vez vendían más puerta a puerta con la esperanza de obtener mayor margen, aunque implicara horas de paseos y regateos, frente a pocos minutos en el mercado de la Plaza de la Huerta. No esperó mucho, se abrió la puerta y salió una criada de mediana edad algo entrada en carnes, visiblemente tensa. 
 
    —Pase, quiero examinar la mercancía. 
 
    Recordaba a Zerlina, la jefa de cocina. La responsabilidad de organizar un banquete para festejar la entrada en el Consejo de su señor, al que acudirían las principales personalidades de la República, así como diplomáticos extranjeros de todos los estados de la Gran Planicie Imperial, no era nada para ella. Su papel en la conspiración: abrir la puerta de atrás a un cazarrecompensas, parecía poder con sus nervios. 
 
    Tras cerrar la puerta, saludó efusivamente a la cocinera. Siempre consideró importante llevarse lo mejor posible con la jefa de cocina allí donde se hospedara. 
 
    —He mandado avisar al señor, puede que esté ocupado con clientes. No se lo tome su merced como una ofensa, no quiere llamar la atención, todo lo que hace o dice es mirado muy de cerca y con recelo. —Asintió satisfecho. No esperaba menos de un comerciante tan astuto—. ¿Desea su merced algo? 
 
    Pronto todas las chicas de cocina les rodeaban y los mozos de las cercanas cuadras empezaban a aparecer. 
 
    —Aunque no llevo más equipaje que el membrillo, me gustaría tomar un baño y cambiarme de ropa. 
 
    Zerlina asintió, aún nerviosa. 
 
    —Tú, enciende la lumbre para la bañera y vosotras llenadla. —Las tres mozas salieron como tres saetas. De todo el servicio, solo el mayordomo estaba por encima de la jefa de cocina, y eso nominalmente—. ¡Los de las cuadras! ¡O salís de mi cocina ahora mismo o no coméis en tres días! —Por arte de magia los mozos desaparecieron y el resto del servicio de la casa optó por ponerse a trabajar—. Todos están muy emocionados con  su visita. A los pocos días de la toma del poder por parte de esa basura, forzaron a la friegaplatos. Era una niña, quizás la recuerdes, murió como consecuencia de aquello. El señor llamó al mejor cirujano de la ciudad y me ordenó establecer turnos para que estuviera atendida día y noche. Nada se pudo hacer. Desde entonces nos quedó claro que no era un problema exclusivo de los ricoshombres. ¡Antes al contrario! Se han dado más casos; a uno, una hermana violada, a otro, un primo apaleado. 
 
    »Se me olvidaba, la joven dama, la hija mayor de mi señor, quería hablar con su merced según llegara. No vamos a interrumpir sus lecciones, pero en cuanto salga del baño, si mi señor no lo reclama… 
 
    Tras escuchar “hija mayor” no había prestado atención. 
 
    —¿Cómo que hija mayor? 
 
    La cocinera le miró con extrañeza. 
 
    —¿El joven señor no le ha contado que tiene una nueva hermanita? Entonces tampoco le habrá dicho que la señora vuelve a estar en estado de buena esperanza. 
 
    Su mirada contestó mejor que cualquier negativa. Ya le pediría explicaciones al joven. 
 
    La chica encargada de avisar a su señor apareció junto con el mayordomo. 
 
    —Su merced nos disculpe, le he entregado una nota a mi señor. Por desgracia, ahora no puede desembarazarse de la visita sin que resulte sospechoso. De un tiempo a esta parte, nadie confía en nadie y todo es mirado con lupa en nuestra ciudad, y más a Tito el Pacifista. No dude que le atenderá en cuanto los despache. 
 
    Asintió. No le terminaba de gustar el nuevo apodo de su hermano, no era acertado ni correcto. Tito se había opuesto a una guerra que, a la vista está, era dañina para los intereses públicos. El solo hecho de que su hermano recurriera a él en esta situación no era algo digno de un pacifista. 
 
    Tenía planes en mente para esta noche y quería dejarlo todo listo y hablado con su hermano para la hora de la comida. Su plan implicaba una gran siesta. Iba a trabajar de noche durante una temporada. 
 
      
 
    En la bañera pudo abstraerse del estrés general de la casa. 
 
    Una de las mozas que le prepararon el baño le habló como si ya hubiera vengado a la friegaplatos y arreglado la situación de la ciudad. Esa euforia era muy dañina. Vender la piel del oso antes de cazarlo provocaba, por ejemplo, desgana a la hora de ejecutar nuevos sacrificios y, en general, resulta perjudicial para la moral en el medio y largo plazo. Sabía cómo mantener la moral de quienes fueron sus hombres en las peores circunstancias, sin embargo tratar con un servicio tan delicado como el de aquel palacio, no se parecería en nada a hacerlo con su antigua compañía, de modo que tendría que pedirle consejo a Tito o, simplemente, encargarle a él que cuidara de la moral de su casa.  
 
    Con la ropa limpia que le habían dejado no se sentía menos disfrazado que de labriego. Hacía una vida que no vestía al modo de un hidalgo rural, sino como un soldado. Incluso los pocos días que pasaba en la casa solariega de su familia, antes de su deserción, vestía como en campaña y a los actos sociales acudía con todos los signos exteriores de su cargo que permitía el protocolo patrio. 
 
    —Le repito que una dama de su posición no va a recibir a una visita a la puerta de las termas. La espera, sentada con recato, en una sala pública. 
 
    Reconocía la voz de una de las institutrices de la familia a la que no ponía cara o nombre. 
 
    —Él no es ninguna visita, tampoco necesito que esté aquí. Váyase a alguna sala pública y siéntese. 
 
    Sintió dos fuerzas opuestas luchando dentro de él. ¿Se daba prisa en arreglarse y salía? ¿O se lo tomaba con calma y esperaba? 
 
    —Su señor padre me ha encargado… 
 
    La chiquilla no permitió seguir a la esforzada institutriz. 
 
    —Mi señor padre le encargó instruirme en cortesía, protocolo y poesía, no seguirme por toda la casa. 
 
    Ya estaba listo. Tenía la mano sobre el pomo de la puerta, pero era demasiado divertido para abrirla. 
 
    —Déjala, mujer, sabes que tiene permiso de los señores. 
 
    Reconoció la voz del bibliotecario y profesor de historia entre otros cargos. Gran tipo, Polibio se llamaba si no le fallaba la memoria. Compartió con él interesantísimas charlas y no solo aprendió mucho sobre el pasado de la ciudad y todo el Antiguo Imperio, sino que le mostró un punto de vista completamente diferente al que había aprendido en su patria y, aunque le costaba reconocerlo, más coherente y rico en matices. 
 
    Decidió esperar un poco para que no fuera tan evidente que había escuchado la conversación. 
 
    —¡Bienvenido a casa! 
 
    Durante un pequeño instante no reconoció a la joven que corría a abrazarlo sin formalidad ninguna. 
 
    —¡Qué guapa y alta está, su merced! Cuando me fui era una niña y ahora es una dama de los pies a la cabeza—. Poco hábil tratando a las mujeres de clase alta o baja, y ajeno a las convenciones sociales al respecto, fue sincero y espontáneo—. ¡Qué orgulloso tiene que estar Tito! Su padre puede llamarme a capítulo en cualquier momento, así que acompáñeme mientras almuerzo algo, que desayuné poco y muy temprano—. La dama enrojeció desde su primera palabra—. No se ruborice, que este viejo soldado no será el primero que le dice algo así. 
 
    Subieron unas escaleras y entraron en la zona noble de la vivienda. Su almuerzo estaba esperándole. 
 
    —Su merced no es un viejo. 
 
    Sonrió con toda la ternura que pudo y aún fue una sonrisa amarga. 
 
    —Viejo soldado y viejo son cosas diferentes. Ese concepto pertenece a un mundo que, por fortuna, su merced no tendrá nunca que conocer. 
 
    Tomaron asiento. 
 
    —No, nada de su merced, por lo menos en privado. 
 
    Aurelia parecía un poco enfada. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Si a su… a tu señor padre le parece bien. 
 
    El almuerzo estaba preparado con mimo, la infusión olía de maravilla y la pequeña muestra de dulces otoñales poco tenía que ver con los servidos en cualquier taberna. 
 
    —Cuando terminé mi lección y me informaron, ya estaba en el baño, así que ayudé a Zerlina con el almuerzo. 
 
    Sí, se notaba el detalle y la sofisticación. Ese tipo de cosas lo desconcertaban. De alguna manera, siendo oficial, uno lidiaba con comer pan duro una semana y la siguiente una recepción de gala, pero, desde que esa parte de él murió junto con su familia y su amante, este no era su mundo. 
 
    La joven dama sirvió la bebida caliente. La delicadeza de la simple ceremonia evocó tantos recuerdos, que las imágenes se agolpaban en su mente sin orden ni concierto. 
 
    —Debe ser fascinante la forma en la que cae la infusión dentro de la taza disolviendo la miel. 
 
    Siempre le pareció una niña intuitiva y observadora. Un rasgo de raza en una familia de capitalistas. 
 
    —Recuerdos de otra vida. Este tipo de ceremonias no se ven en las posadas. 
 
    La dama le sonrió y empezó a hablar sin prácticamente tomar aire. Su vida social se había reducido al mínimo. Salir a la calle a pie, así fuera al palacio de enfrente, era impensable. Las salidas habían de ser, escasas, en litera, con una comitiva cuantiosa, cerca y por la mañana. La actitud antibelicista de su padre ya había tenido la  consecuencia de restar salidas y visitas a su hija y, con la toma del poder de los mercenarios, eso se había agravado. 
 
    —Piensan que, como mi padre se opuso a la guerra, es quien más detesta su régimen militar. Los cabeza de familia dispuestos a reunirse con él de forma clandestina, se oponen a que sus hijas visiten esta casa. La decisión de mi abuelo de comprar las ruinosas propiedades colindantes para hacer un pequeño jardín de especias y plantas medicinales y otro de flores, me ha salvado de la locura. —Asintió, la idea de estar preso, en una celda o en un palacio, le resultaba aterradora—. Evidentemente a la granja no voy desde antes de la guerra. He bordado más que una costurera. He leído todo lo que Polibio ha considerado adecuado para “una dama de su edad y posición” y no pocos a escondidas. Prácticas y horas muertas tocando el clave, el laúd, la vihuela… —La joven sacudió la cabeza con elegancia—. Mi padre está ocupado con los negocios y la política. Mi madre, con mi hermanita y ahora en cinta. Y mi hermano, ¡figúrese!, jugando al salva-patrias o a perseguir faldas. Y no necesariamente en ese orden. 
 
    Rio con ganas la ocurrencia de la joven, que bebía su infusión sin tocar los dulces. Seguro que Claudio no sospechaba que su hermanita sabía de sus andanzas carnales. 
 
    Al parecer, tanto el único editor de música de la ciudad como su más famoso compositor habían tenido encuentros con los mercenarios. No conocía detalles, el hecho era que ya no se editaba música. 
 
    —Ahora juego a componer piezas y mi maestro me corrige y ayuda. —De golpe, su mirada y su lenguaje corporal cambiaron completamente—. Ya que según su merced soy toda una dama y no una niña, como cuando partió de aquí, ¿va a instruirme al igual que a mi hermano? 
 
    Nada sonaba a broma en esa frase. Imaginar a su hermana, o a cualquiera de las damas de la comarca, practicando con espadas le resultaba inconcebible. La ballesta  era otra cosa. ¿Qué dama en su patria no iba de caza por lo menos dos veces al año? Y las de más alcurnia incluso participaban en batidas de jabalíes a caballo con lanza. Claro que iban fuertemente escoltadas. Él mismo había  tenido el honor de escoltar a la mayor de sus infantas en una cacería al ser ascendido a capitán. 
 
    Personalmente creía que toda persona debía saber defenderse para poder ser libre, pero su opinión de bárbaro del sur no era bien acogida en el Antiguo Imperio y menos en las repúblicas capitalistas. 
 
    —Eso depende de tu señora madre. Además, tengo ahora otra misión y es prioritaria. 
 
    —Mi padre dice que muchas cosas cambiarán en nuestra República. 
 
    La miró con toda la dureza de un soldado viejo y su dulce voz murió en su garganta. 
 
    —He dicho: señora madre —enfatizó las dos palabras—. Mira, dulzura, eres una dama encantadora y aplicada. Una alegría para tus señores padres. Pero yo, lo siento, no tomo las decisiones sobre tu formación. Ya sabes que Marcia no me tiene en gran estima… 
 
    Cuando el discurso empezaba a tomar forma en la mente del aventurero, la puerta se abrió y entró el señor de la casa interrumpiendo la escena. 
 
    Pese a ser un desertor, no olvidaba su educación hidalga, con una inclinación de cabeza, pidió permiso a la joven para levantarse. Aurelia le sonrió y asintió con levedad, complacida por su deferencia. 
 
    Segundos después, los dos amigos se abrazaron e intercambiaban saludos llenos de expresiones que no se debían pronunciar delante de una dama. 
 
    —Luz de mis ojos, discúlpame, tu tío y yo tenemos que hablar a solas. Ya tuviste tu momento cariño. 
 
    La muchacha disimuló mal su contrariedad y se despidió de ambos con un beso en la mejilla. 
 
    Tío. La primera vez que le llamó así, insinuando que era su hermano o su cuñado, la cara de la Marcia fue un poema, concretamente, una elegía. Si las miradas mataran, esa cena habría sido una masacre. 
 
    —Es ya toda una mujer, no te figuras lo afortunado que me hace sentir. Y su hermano igual, por no hablar de la pequeña. Si fuera por vida familiar habrías llegado a la casa más feliz del Antiguo Imperio. —Cansado de recibir clientes sentado en su despacho, Tito comenzó a caminar. Durante unos minutos eran dos amigos poniéndose al día—. Lamento tener que interrumpir esta charla, pero tengo que tratar con unos proveedores en un rato. Mi hijo te ha contado el estado de las cosas, ¿verdad? 
 
    Asintió. 
 
    —No solo lo ha hecho, sino que tengo planes para esta madrugada. 
 
    El capitalista no se sorprendió. 
 
    —Magnífico. Esta noche antes de la cena tendremos una pequeña reunión. Es una formalidad, pero amigo, esto es una República y todo lo que no sea un órgano colegial da urticaria, bajo ningún concepto podemos actuar sin consentimiento. Pese a todo, o por ello, no espero que seas diplomático, es más, quiero que seas directo y conciso. Que no pidas, exijas. La diplomacia déjamela a mí. Están todos asustados, tienen miedo hasta de sus sombras. Por lo demás, esta es tu casa y todo su personal está a tu disposición. 
 
    El exconsejero iba a dar por zanjada la conversación. 
 
    —Me gustaría presentar mis respetos a Marcia y conocer a tu hija menor. 
 
    Sonrió de aquella forma tan característica de los banqueros que no trasmitía nada de sus pensamientos o estado de ánimo y que le desagradaba has revolverle las entrañas. 
 
    —Estás en tu casa, ya sabes dónde están sus aposentos. 
 
    Quería a su hermano sinceramente, pero podía comportarse de esa forma fría propia de capitalistas republicanos a los que tanto detestaba. Por suerte, no era frecuente. ¿A qué venía ahora ese cambio de actitud? 
 
      
 
    La doncella de la señora lo condujo sin rechistar a la habitación. Al entrar, trató de hacer una reverencia lo mejor que pudo sin su sombrero. 
 
    —Aquí tenemos, por fin, a la causa del revuelo entre el servicio. 
 
    Afirmó con la cabeza y besó la mano que se le ofrecía. 
 
    —No quisiera importunarla y menos en su estado. 
 
    Lo miró con sus ojos fríos. Aunque no exenta de belleza, la dureza de sus facciones y la frialdad su mirada nunca le agradaron: la vida ya estaba cuajada de esas características para buscarlas en las mujeres. 
 
    —Tome asiento. 
 
    Sus palabras también carecían de calidez. Por fortuna, su hija mayor se parecía más a su padre. 
 
    La relación con la señora de la casa había sido difícil. Lejos de agradecer lo que había hecho por su marido, dejó muy claro que no le gustaba la idea de compartir techo con un “mercenario”, y menos aún que su hijo pasara todos los días horas con “un aventurero del sur” aprendiendo “artes bárbaras”. Por no hablar de que se acercara a su pequeña o le dirigiera la palabra en la comida. 
 
    En consecuencia, Marcia decidió convertir la  estancia del cazarrecompensas en un infierno. Fracasó. Para quien ha visitado el infierno lo menos una docena de veces, unas miradas de desprecio no significan nada, más cuando el resto de la casa te brindaba su amistad sincera. 
 
    La férrea señora terminó dando su brazo a torcer. A regañadientes, tuvo que aceptar que el “salteador de caminos” no era tal, sino un caballero cultivado, si bien en otros valores, valores que no compartía. De modo que su relación nunca fue como con el resto de la familia y sus ojos, como tallados en hielo glaciar, nunca lo miraron con benevolencia. 
 
    ¿Cuánto tiempo llevaba sin sostener un bebé en brazos? Ni lo recordaba. 
 
    —Me alegro de que su merced vaya a invernar en nuestra casa —pese al agradable mensaje, el tono seguía siendo gélido—. No ya por la esperanza de que nos ayude a liberarnos de este pesado yugo. Está claro que nuestra familia necesita a alguien como su merced. Si solo los hijos de las familias senatoriales practicaran las “artes bárbaras”, como las denominaba mi padre, no estaríamos en la situación que estamos. 
 
    No podía esperar nada más cercano a una disculpa por su parte. 
 
    El baño de realidad había afectado a la psique de la ciudad. Cuando vieron con impotencia que cualquiera con un pequeño ejército, (desde su perspectiva no eran suficientes para merecer el nombre de ejército) podía hacerse con el poder y convertir sus instituciones republicanas en un teatro de títeres, comprendieron, con espanto y dolor, que sus supuestos valores de civilización superior eran en realidad dejadez y debilidad. Aceptar estas dos cosas, por evidentes que fueran, suponía un esfuerzo titánico. 
 
    La conversación nunca llegó a ser fluida y, menos aún, distendida. 
 
    Sostener en brazos y jugar con la pequeña le había tocado la fibra, por lo que prestó más atención a la niña que a la madre, mientras, por primera vez, era consciente de algo que perturbó su ánimo: el día que desertó para huir de la horca, no solo había abandonado su patria, sus tierras patrimoniales, sus camaradas, su carrera en las Huestes del Rey; de una forma u otra había renunciado a su paternidad. Sí, puede que alguna de las mozas con las que había yacido mintiera respecto al anticonceptivo, sin embargo, aunque biológicamente fuera padre, no lo era ni podía serlo. 
 
    Alterado por esos pensamientos, se despidió de Marcia con el respeto destinado a las más altas damas de su patria en el sur, algo que no pareció agradarla, ¿qué lo hacía? 
 
      
 
    —El joven señor ha llegado con el equipaje de su merced. 
 
    El mozo de cuadras le sacó de su pensamiento y le recordó sus obligaciones. 
 
    —Guardadlo todo en mis aposentos, pero dejad todas las armas negras en el patio y las protecciones para tirar asaltos. Avisad al joven amo y a todos sirvientes de la casa que distingan el mango de la punta, si lo que están haciendo puede esperar. 
 
    El mozo partió sonriendo. Debía ser uno de los voluntarios. 
 
    Tras hablar con la Jefa de Cocina, fue al patio donde le esperaba su sobrino y más de la mitad del personal masculino del palacio. Aurelia observaba abiertamente desde las arcadas de la primera planta, junto a Alisa, su doncella de confianza. Las demás mozas y doncellas de la casa no querían perderse el espectáculo y, prácticamente todas, miraban desde diferentes ángulos arriesgándose a la cólera de Zerlina. Los mozos portaban broqueles de madera y cuchillos largos pintados, para proteger el metal del óxido, de negro, el color que daba nombre a las armas de entrenamiento. Solo Claudio sostenía una espada, aunque fuera negra. 
 
    —Vamos a ver cuán verdes estáis. Poneos en dos filas en frente de mí y vamos con compases y manejo. 
 
    Para que fuera más fácil para sus improvisados alumnos, cogió el cuchillo largo embotado y su broquel. Hizo entrar en calor sus músculos y los de sus alumnos con ejercicios básicos y lentos. Poco a poco, subió de velocidad y de dificultad, hasta hacer jadear a todos menos al hijo de su amigo. El resultado, si bien insatisfactorio, era mejor de lo esperado. 
 
    —Voy a tirar un poco con cada uno de vosotros. No me importa el orden. Que alguien me traiga todo lo necesito para escribir y lo instale ahí, bajo las arcadas, y traed también las enastadas embotadas que empleéis. 
 
    Los sirvientes se miraron con recelo, solo Fabrizio rompió el silencio. 
 
    —¿Se refiere su merced a las lanzas? 
 
    Era de esperar. Por coste y simplicidad de manejo, recurrir a las lanzas era lo más fácil y rápido. Pero la lanza clásica de dos varas y media, prácticamente había desaparecido de los campos de batalla. Frente a una falange de pesadas picas de seis varas no podía ni acercarse. Ante partesanas o alabardas, entre otras, no solo estaban en inferioridad, sino que eran mucho menos versátiles en las múltiples vicisitudes de la guerra. 
 
    Sacudirles, prácticamente a pie firme, no supuso reto alguno. Solo Claudio, tras tirar con todos los demás, le obligó a moverse. Sin duda su antiguo alumno había practicado mucho, pero aún le faltaba un mundo para poder volar solo. Después de cada asalto preguntaba el nombre a su rival y, tras corregirle los errores más sangrantes, apuntaba notas en el improvisado escritorio. 
 
    —Bueno, ahora haremos una sesión más corta de manejo de lanza y después, tirareis conmigo otra vez. 
 
    La parte básica de la clase transcurrió mejor que la anterior, hasta llegar a los golpes con el regatón, donde la mayoría hizo aguas. Al terminar su improvisada clase, alzó la mirada a las arcadas de la primera planta. Su hermano se había unido a su hija y juntos observaban a su invitado. 
 
    Las enastadas exigían más esfuerzo físico. Sin embargo, se las arregló para dominar a sus nuevos pupilos sin cansarse. Tras tomar notas del último asalto, se dirigió a Claudio. 
 
    —Deja eso, mostrémosles las ventajas de una alabarda. 
 
    Tiró con un punto de calma, confiando en la técnica y huyendo de las acciones de tiempo. Cualquiera que les viera habría comprendido la enorme versatilidad de la alabarda, no solo por poder herir con algo más que la punta, sino su capacidad para trabar y dominar el arma contraria. No era cuestión de humillar al heredero frente a los hombres de su casa, de modo que paró el asalto a los pocos tocados. 
 
    —Espero que hayáis disfrutado practicando con el broquel estos meses. La mayoría no volverá a hacerlo. A partir de mañana, el peso del entrenamiento para casi todos recaerá en las enastadas para formación urbana, seguido del cuchillo largo solo y lo justo de uno contra  uno. Ni se va a dar el caso de enfrentamientos singulares, ni puedo aspirar a hacer de unos domésticos gente capaz de derrotar en duelo a hombres que viven de las armas. Los demás, tiro con ballesta, ya desde una ventana ya desde la formación, y cuchillo largo y broquel. —¿Confiaba en que sus nuevos ballesteros pudieran defenderse cuerpo a cuerpo de unos mercenarios curtidos? Obviamente no, pero llevar el equipo necesario para hacerlo y haber sido instruidos en su manejo les infundiría valor cuando el enemigo se aproximara—. Hablaré con los artesanos que haga falta para que mañana tengáis alabardas de entrenamiento. —Hizo una pausa mientras los contaba mentalmente—. En unos días os dividiré en dos pelotones, con un jefe de pelotón y también un segundo. Ahora, con las notas que he tomado y las puntuaciones de tiro de cada una de vuestras prácticas, voy a decidir, junto con el señor, vuestro puesto. Esta tarde o mañana se os comunicara cuál es. Ahora volved al trabajo. 
 
      
 
    La reunión de Estado Mayor no merecía tal nombre. Leía una nota de una sesión de tiro y acto seguido iba anotando cosas ilegibles tras cada nombre propio. Solo la presencia de Tito y Claudio en la misma mesa permitía llamar a aquello reunión, aunque Aurelia mirando los papeles por encima del hombro, completamente echada encima de él, no contribuía a darle seriedad a la escena. Concentrado en su labor, no parecía ni escuchar las preguntas de su alumno ni los susurros de Aurelia, de hecho, apenas era consciente de que le hablaban. Una vez terminadas de revisar todas las fichas, fue examinando cada nombre propio de su lista. En unos minutos tenía repartidos por armas a todos los hombres. 
 
    —Bueno, esto ya está. Como os iba diciendo, cuando llegue el día habrá que cortar algunas calles y una formación de alabarderos, de dos o tres de fondo con ballesteros apoyándoles, es muy eficiente. — Únicamente si tienen lo más importante, valor. Aquello era un verdadero quebradero de cabeza. Por su educación cualquier natural del Reino era, con vergonzosas y contadas excepciones, valiente. Mas las pocas veces que hubo de luchar contra verdaderos milicianos de repúblicas imperiales, dado que estas solían optar por los mercenarios, habían demostrado una cobardía que rozaba lo esperpéntico. Eran una turba obligada a encuadrarse para defender la república de sus amos, no voluntarios con una causa tangible y justa por la que entregar su sangre—. Son tus hombres, infórmales como mejor te parezca. En mi modesta opinión, que su señor les informe en persona y en privado sería bueno para la moral. Pues la moral nunca es una cuestión menor, eso no dependerá solo de mí o de su entrenamiento, sino de cómo los incentives y ese es un asunto que no corresponde a un desertor tramontano. 
 
    El discurso sorprendió a los presentes. 
 
    —Al tratar asuntos militares su merced se transforma. 
 
    El tono de la joven transmitía verdadera admiración. 
 
    —Como sea. Si no vamos al comedor de diario ya mismo, vuestra madre se va a enfadar. 
 
      
 
    El regreso del heredero de su misión y la presencia de un invitado, convertían aquella comida en una ocasión especial para cualquier hogar, con independencia de sus posibilidades económicas. Y este era unos de los hogares más ricos del Antiguo Imperio. Él al menos no sabía de otro igual. Los platos que fueron desfilando hicieron las delicias del aventurero, no existía taberna o posada donde encontrar nada semejante a ningún precio. 
 
    Sobre la mesa estaban las bebidas más exclusivas del norte del Linmes, entre ellas, vino tinto de los Feudos del Sur, para él los mejores de todo el Antiguo Imperio. Tanto su amigo como la Jefa de Cocina lo sabían. Agradecía el detalle, pocas ocasiones tenía de catar vinos de aquellas tierras incluso de menor calidad: prefería no trabajar tan cerca de la frontera de su antigua patria.  
 
    —Si me dais tan bien de comer no lograréis que me vaya esta primavera. 
 
    El chiste fue acogido con menos humor del que esperaba por parte de su hermano y sus sobrinos, mientras que Marcia aparentó no escucharlo, cosa que no le extrañó. 
 
    —Sabes que esta es tu casa hermano, si te vas esta primavera es porque quieres. 
 
    Una de las virtudes que más valoraba en su amigo Tito era su franqueza directa, algo raro de ver en un capitalista de una república de comerciantes, incluso en la intimidad. 
 
    —Cierto, padre. —La joven había dejado los cubiertos, no había duda de que se preparaba para un largo discurso. Ya sabía el tema que iba a tratar su dulce sobrina, pero ignoraba las consecuencias que tendría y le preocupaba: no quería romper el armisticio tácito con la señora de la casa—. Además, he hablado con nuestro noble invitado y está, no solo dispuesto a adiestrarme en el arte y la ciencia de las armas y el tiro con ballesta, sino que cree que la actual situación que atravesamos demuestra la necesidad de la formación de las damas de más alta cuna de la República. —No recordaba haber dicho algo así y tampoco sonaba como algo que hubiera podido expresar en voz alta en circunstancia alguna—. Tanto mi tío como yo comprendemos que la prioridad ahora es otra, así como el bien que puede hacer a mi formación. 
 
    No podía negar, como amante de la Verdadera Destreza, que consideraba esta nunca estaba de más en la educación de nadie. Sin embargo aquello era algo más que tergiversar lo dicho durante su almuerzo y le ponía en un aprieto. Pese a todo su único pensamiento era proteger a su sobrina de cualquier responsabilidad, a fin de cuentas la culpa era suya, si no quería que la pequeña Aurelia dijera algo así frente a su madre, debía habérselo prohibido taxativamente, no lo hizo y no porque no imaginara esta jugada, sino porque albergaba la esperanza de formarla en los caminos de la destreza desde que decidiera invernar en Narona y más cuando la reconoció hecha una mujer aquella mañana. 
 
    —¿Qué tiene que decir a esto su merced? 
 
    La mirada de la señora de la casa podría infundir pavor en sus sirvientes, a él no le cambió el ritmo cardiaco. 
 
    —Las decisiones en la educación de un hijo, corresponden siempre a sus padres o a los familiares que estén a su cargo. Si es deseo de su marido y de su merced, formare a su hija en la ciencia de armas. 
 
    Tomó un sorbo de vino y, contra lo esperado por la señora de la casa, dejó de hablar y continuó comiendo. 
 
    —¿Qué clase de respuesta es esa? ¿No es esta su casa? ¿No es mi señor esposo un hermano para ti? ¿No te llaman tío mis hijos? 
 
    La carne de faisán estaba exquisita, no la había probado desde el invierno anterior, muy lejos de allí, aguas abajo del río Quirino. No poder degustarla como se merecía no tenía perdón. 
 
    —Me concederá, en cualquier caso, que mi argumento anterior es cierto. La responsabilidad, y por ello la toma de decisiones, es de los progenitores. —La nerviosa dama asintió—. Si lo que quiere es que hablé con la confianza que se me ha ofrecido, seré franco: el tiro con ballesta entre damas de la más alta cuna es frecuente en el Antiguo Imperio. Tampoco es infrecuente que practiquen esgrima, si bien depende mucho de cada feudo independiente y eso sí: nunca en palestras públicas. En esta república no hay tradición de ello, en general en las repúblicas no la hay, no obstante una crisis tan grave como la actual obliga a plantearse muchas tradiciones. Y volviendo a lo particular, para que no se me acuse de escudarme en generalidades: sí, considero que la práctica de la destreza es enriquecedora para cualquier persona, sin importar sexo o edad. 
 
    Las afirmaciones de Aurelia con la cabeza fueron aumentando conforme avanzaba en su discurso. 
 
    —De lo que no hay duda es de que nuestros valores republicanos sobre la formación de la juventud, van a cambiar. 
 
    Ante el capote echado por su amigo, supo que no podía sino ganar esta absurda discusión. 
 
    —¿De golpe es un experto maestro para damas? —Los ojos, siempre fríos, de la señora le miraron fijamente—. ¿Ha enseñado su merced a defenderse a alguna mujer? 
 
    Las damas de las repúblicas timocráticas eran, por lo general, personas cultas, bien instruidas y muy leídas. Por desgracia para ellas rara vez se apartaban tres leguas de los muros de la ciudad. Marcia no era la excepción, sino un caso ejemplar que combinaba una enorme cultura con falta de mundo. 
 
    —Sí, no solo con espada noble para un hipotético enfrentamiento cara a cara en un uno contra uno, sino con cuchillo y estilete. Armas que se pueden portar ocultas en cualquier ocasión. También técnicas de mano vacía y a disparar con arco corto y ballesta. 
 
    Pese a tener la vista fija en su interlocutora, vio los ojos de la joven dama brillar con cada frase. ¿Fue él con sus historias quien infundio ese interés, cuanto poco extraño en una dama republicana? No sabía gran cosa de la psique de las personas, pero, creer que todo nace del individuo o de las influencias sobre él, era erróneo. 
 
    —Preguntaba por mujeres con las que su merced no hubiera yacido. 
 
    Su principal alumna había sido su amante de campamento, su difunta zarya. Consideraba entretenido enseñarle esas cosas, cuando sus obligaciones se lo permitían. La muchacha, tantas veces maltratada, forzada y vejada, se esforzaba en aprender, pese a que desde que dejó la casa paterna para seguir al por entonces sargento la constante amenaza de la violación había desaparecido. Por otro lado, el resto de sus alumnas eventuales, habían sido amantes pasajeras y el juego de “enséñeme su merced a…” formó parte del cortejo, por no decir de los prolegómenos. Como fuera, ni el recuerdo de su difunta zarya jugando a hacer llaves y contra llaves en su tienda, ni el de mozas usando la ballesta como excusa para arrimarse, le cambió el gesto. 
 
    —Mujer, no quiero saber que pretendes insinuar con eso, pero ya está —era la primera vez que veía a su amigo ejercer la autoridad de paterfamilias abiertamente—. Mi hermano ha hablado con franqueza y sabiduría. Es un tema que nos corresponde hablar a nosotros y nunca delante de nuestros hijos. 
 
    La señora parecía avergonzada. No solo había recibido la censura por parte de su marido, sino que había llevado las cosas demasiado lejos. 
 
    Por su mente llegó a pasar que la mujer hubiera forzado su propia derrota con esa salida, aunque no imaginaba una causa. 
 
    Sin embargo Aurelia no disimuló su alegría. Nunca pensó que obtendría el permiso sin enfrentar a sus progenitores, por lo que no le impresionó el roce entre ambos. 
 
    Por fortuna el ambiente se relajó. A petición popular, enumeró y describió todas las palestras en las que había participado. Los ecos de sus victorias habían llegado a la ciudad, siempre ávida de novedades frívolas pese a la guerra. Por lo que incluso la señora de la casa escuchaba con atención los detalles de las fiestas de otros feudos y repúblicas, por unos segundos su frío e impenetrable rostro se volvió cálido y cercano, ¿o solo lo imaginó? 
 
      
 
    Acabada la comida fueron a tomar la infusión y el postre en la salita anexa, siguiendo una civilizada costumbre que esperaba que nunca se perdiera. 
 
    —Veo que no le han servido a su merced de nuestra bebida. 
 
    La joven parecía preocupada por el detalle. 
 
    —Cierto, necesito cambiar mi horario. Pedí una infusión relajante para dormir una larga siesta, ya que pretendo deambular por las calles hasta una o dos horas antes del alba. 
 
    Los dos jóvenes no parecían contentos con la explicación. 
 
    —Pensé que su merced gustaría de escuchar mi práctica de la tarde. 
 
    Afirmó con la cabeza. 
 
    —Ciertamente, dulzura. Casi dos años sin escuchar tu deliciosa músicas es muchísimo tiempo. —La joven se ruborizó, era tan pura y dulce que su encanto podía con él—. Por desgracia, hoy no puedo. La primera parte de mi plan implica trabajar al amparo de la noche. —No quería hablar más del tema con su querida sobrina y menos en presencia de su madre—. Cuando esta República vuelva a merecer ese título, te cansarás de verme sentado escuchándote tocar. 
 
    La joven negó con la cabeza, pero su madre la interrumpió cuando iba a contestar. 
 
    —No se toma su merced un día de asueto. 
 
    —Cada día de asueto es un día más de sufrimiento para esta ciudad y para esta casa. Y cada día de descanso me aleja del verdadero descanso invernal. 
 
    Aunque su amigo se sentía en eterna deuda con él, él mismo se creía en deuda con su hermano, según fue confirmando los negros rumores sobre la suerte de la república, no debería haberse detenido para una palestra de un feudo de segunda o cazar a un par de maleantes de baja estofa. 
 
      
 
    La situación era insostenible. 
 
    —Mi capitán, o nos retiramos o… 
 
    No quería un alférez para que le recordara lo obvio, pero Oleguer no podía evitarlo. 
 
    —¡Lo sé! 
 
    De pronto sus ojos captaron una escena irreal. En el lugar del escuadrón de caballería prometido, un crío imberbe cabalgaba hacia ellos a galope tendido en un poni estepario. 
 
    —¿El paje de rodela del Conde? 
 
    Otra obviedad del alférez Oleguer. 
 
    El niño era valiente y hábil con su montura, en unos minutos estaba junto al estado mayor de la capitanía. 
 
    —Capitán, señores. El Conde, mi señor, se ha caído al partirse una pata su caballo y ha suspendido la carga. 
 
    Capitán, alférez y sargento, miraron al niño como si hablara otra lengua. Notó que sus subalternos iban a estallar en reproches, subió la mano ordenando silencio, no había tiempo para esos menesteres. 
 
    —Sois un orgullo para vuestra casa y para nuestro Rey. No sé en el regimiento donde servís, pero aquí serás recordado siempre como un bravo. Ahora, ignoro que órdenes tienes, sin embargo, si no quieres asistir a una carga en la más absoluta inferioridad, regresa con tu señor. 
 
    Sus dos subalternos se sorprendieron un poco, pero rápidamente sus expresiones de sorpresa, tornaron a una sonrisa maliciosa. 
 
    —Mi señor creía que os retirarías al oír la noticia. 
 
    El niño parecía dudar, al tiempo que le miraba con admiración. 
 
    —¿Dio esa orden? —El paje negó con la cabeza—. Sargento, transmita la orden de carga a los hombres, que no toquen a carga hasta el momento de avanzar. —Se giró para mirar a la cara a su mano derecha—. Camarada, manteneos en la cuarta línea. —El alférez iba a protestar, cuando le cortó con un gesto—. Cogerás el mando si algo me ocurriera. 
 
    Así eran las cosas, no era la primera vez ni sería la última. En las jornadas de las Pedreras pudo hacerse cargo de la compañía y salvar la situación gracias a no estar a la vera del Capitán Berenguer cuando este cayó muerto. 
 
    Se despidieron con un abrazo ante los atónitos ojos del emisario. 
 
    —Mi señor, permítame ser su paje en esta carga. 
 
    Los capitanes no tenían paje, a excepción de quien quisiera contratar uno a su costa, si como era su caso se es un hidalgo rural, esa negociación correspondía a su familia y generalmente formaba parte de las negociaciones asociadas a una boda o era un familiar cercano. 
 
    —Pequeño, esta será una carga de infantería, no puedes cabalgar en la formación. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —No, no, caminaré. Correré a su lado, mi capitán. Además, mis órdenes son permanecer con la capitanía. 
 
    El cerdo de Eugenio de Hoces del Cuervo consideraba un hecho que se retirarían sin más: pronto enseñaría a ese oficial de salón, qué significaba ser un soldado de las Huestes Reales. 
 
    —Mi señor, es la hora—. La juvenil voz del paje sonaba peligrosamente dulce y femenina—. En un rato llegarán los amigos de mi señor padre. Necesitará estar despejado para la reunión. 
 
    Casi nunca recordaba sus sueños por las noches, otro asunto eran las siestas, tras ellas necesitaba unos segundos para volver a la realidad. Alisa, la doncella de confianza de la joven dama, guardaba la puerta mientras que Aurelia le sacudía el hombro con delicadeza y cariño. 
 
    —Sí, sí. ¿Habéis traído agua tibia? —La joven señaló la mesa donde habían depositado la jarra y la zafa—. Bien. Pequeña, cuelga el candil de la pared y retiraos. 
 
    La dama y su doncella dejaron a él, capitán de…, un recuerdo de otra vida en forma de sueño no debía confundirle: ni era ni volvería a ser capitán en las huestes del Rey, era un desertor. 
 
    No solo le habían traído el agua tibia, también agua fresca de limón, con un cierto toque a hierbas. Ni en su casa solariega le habían tratado con tanto mimo. 
 
      
 
    Botas altas, jubón de cuero, tahalí con su espada militar de lazo y hoja ancha así como la vaina de la daga de vela asomando detrás de la capa. Eligió con detalle un atuendo que, sin dejar de ser elegante, fuese más marcial e intimidante. Satisfecho por la imagen que le devolvía el espejo, se colocó un pañuelo negro sobe la cabeza, el sombrero de ala ancha y, pese al calor de una casa bien caldeada, los guantes largos. Negro como un grajo. No iba a reunirse con sus perfumados clientes disfrazado de burgués. Tito lo miró de arriba a abajo sonriendo. Sus dos hijos mayores lo acompañaban. 
 
    —Bien, les quedará claro quién eres, si no lo saben ya. 
 
    Se quitó el sombrero para saludar a la dama que unos minutos antes lo había traído de vuelta al mundo real. 
 
    —Esa es la idea hermano. Vamos, igual que no me gusta que me hagan esperar tampoco hacer que me esperen. 
 
    Dicho eso, se caló el sombrero y se subió el embozo mucho más de lo marcado por el protocolo de su patria. 
 
      
 
    En la sala no había ningún asiento. Quería una reunión breve y esa era la mejor manera de lograrlo. 
 
     Su amigo llevaba un minuto de presentación. 
 
    —Por eso, y por tantas otras razones que no hay tiempo de enumerar, es nuestro hombre. Todos estuvimos de acuerdo, ya no hay vuelta atrás. De modo que cedo la palabra a quien a partir de ahora será nuestro caudillo. 
 
    Los militares nunca han gustado de explicar sus planes para que los políticos los juzguen. Él no era la excepción. 
 
    —Hoy correrá la sangre. No esperen ningún acuchillado o degollado. Parecerá accidental. Así se hará, noche tras noche, hasta que tomen conciencia de que los estamos asesinando. Los mercenarios no saben guardar secretos en un campamento y, por supuesto, tampoco en una ciudad. Solo después de eso comenzaré a matarlos a espada y ballesta. La idea es minar su capacidad bélica y su moral lo máximo posible antes de que sientan amenazada su propia existencia. —Hizo una pausa para comprobar que no hablaban sin su permiso—. Ningún plan sobrevive al contacto con el enemigo, pero estas son las líneas maestras: en algún momento decidirán aumentar las represalias. Entonces, junto con un grupo escogido, tomaremos el Palacio del Gobernador Imperial y pasaremos a los presentes por la espada. Ese será nuestro momento: las milicias que estamos organizando tomaran las calles para aislar los posibles núcleos de resistencia. —Otra pausa, que aprovechó para mirar a los presentes con calma—. No me importa el orden, voy a visitar en los próximos días todas las casas donde se esté preparando alguna milicia y reorganizarlas. No es negociable. No convertiré el día de la independencia de la República Libre de Narona en una carnicería de ciudadanos, porque un pelotón falle en su deber y permita que un grupo de mercenarios se escabulla de su trampa y se lance a la degollina. 
 
    »Como dije al empezar, hoy comenzaré mi trabajo. De modo que ruego a sus mercedes que sean concisos en sus preguntas. 
 
    Aguardó con el pie derecho ligeramente adelantado insinuando la postura básica de espada y acariciando el pomo de la misma con su mano diestra. 
 
    Un menudo capitalista, importante accionista de la práctica totalidad de las compañías del puerto fluvial, fue el primero en romper el silencio. 
 
    —El riesgo es muy elevado. Hablar de hoy es precipitado. Deberíamos discutir con detenimiento cada paso a dar. 
 
    La mirada que le dedicó careció de diplomacia. 
 
    —¡No! Me han contratado para que expulse a una compañía de mercenarios, no para que observe las discusiones de un grupo de notables, mientras un condotiero se convierte en duque. Habéis tenido meses para hacer algo por vuestra patria. Carentes de experiencia militar no habéis hecho nada. Desde hoy, cualquier intento de obstrucción de las actividades resistentes se considera prueba de colaboracionismo. Sé que la norma no ha pasado ni por el Senado ni por el Consejo, claro que esta misma logia tampoco. 
 
    El senador no consideró prudente replicar. 
 
    —¿Qué poder tendremos sobre nuestras milicias? 
 
    La pregunta surgió de uno de los más castigados comerciantes, de una familia cuyos orígenes se perdían en los primeros años del Imperio, cuando Narona eran unas pocas casas en las faldas de un cerro próximo al río Quirino y los naronenses tenían fama de belicosos no de comerciantes. 
 
    —Sus mercedes deciden cuántos y cuáles de sus familiares y sirvientes se preparan. Lo cierto es que necesitan un instructor con experiencia. No deseo meterme en asuntos domésticos, pero no quiero una suerte de milicias mal instruidas. Solo hacen falta pelotones capaces de bloquear una bocacalle. Las necesidades son simples, sin embargo un pelotón que rompa filas pone en  jaque toda la operación. 
 
    Tras aquello, las demás preguntas aceptaron el principio de autoridad exigido por él y solo trataron matices secundarios, para no sentirse unas comparsas. 
 
      
 
    Pronto se quedó a solas con su hermano. 
 
    —¡Tienes unos huevos! Creo que el pobre se orinó encima. 
 
    Puso la mano en el hombro de Tito y salieron juntos de la estancia. 
 
    —Bueno, había que dejar las cosas claras. Confío en tu criterio al organizar esta logia, no obstante, el que se introduce en la resistencia y no quiere que se haga nada es un infiltrado o un hombre dispuesto a venderse al enemigo. Necesito compromiso y libertad total. Si tuvierais experiencia militar y vuestros domésticos hubieran servido en una campaña, así sea como levas, sería otra historia. El hecho es que, tras las operaciones de espionaje, ahora solo comprobáis que todo sigue igual y eso es insuficiente. 
 
    Su amigo no dijo más. Le había llamado para eso. 
 
      
 
    Olía ligeramente a colonia de mujer, ese aroma a jazmín que tantos recuerdos a su infancia y a su tierra le traía. Aurelia le había abrazado entre sollozos conforme se levantó y se despidió. Por aquel entonces la señora se había retirado a sus aposentos y antes, el joven Claudio le había preguntado a que esperaba tomando tisanas y dulces. 
 
    —Ahora el ponche, el vino especiado y la cerveza están haciendo la primera parte de mi trabajo. No es necesario que pase frío, para que los que hoy se van a emborrachar lo hagan. 
 
    Aun así salió temprano. Su memoria y sentido de la orientación eran buenos, sin embargo quería recorrerse las calles de la ciudad a oscuras para reforzar sus recuerdos y trazar planes más concretos. 
 
    Evidentemente se había cambiado antes de cenar, quería pasar inadvertido, que nadie pensara en un hombre de armas o en un extranjero al verlo, es más, que a poder ser no lo vieran, para lo cual nada como el pardo. 
 
    La noche era más fresca que fría, pero la humedad que subía de los canales y del propio río la hacían desapacible. A las dos horas deambulando por las calles, no solo volvía a tener el plano en su mente, sino que había visitado los lugares donde algunos mercenarios se daban al vicio. No le resultó complicado identificar a varios sujetos que la resistencia había considerado como “de costumbres fijas”. 
 
      
 
    Cuando el raro reloj musical del Palacio del Condotiero dio las dos, como casi cada noche, volvía a los barracones, donde se hospedaba junto con los hombres de los que era sargento, por el camino más corto. 
 
    Como era costumbre bebió con sus camaradas, coqueteó y sobó a todas las mozas, pero se acostó con la de siempre. ¡Cómo le recordaba a su prima! 
 
    Noche tras noche había dejado a deber una fortuna en ese lupanar. No pensaban pagar la cuenta, aunque, al parecer, el dueño se sentía mejor anotando lo que gastaban. ¿Quién era él para negarle esa estéril satisfacción? 
 
    Melancólico tras horas bebiendo con sus camaradas y yacer con su… con aquella prostituta que tanto le recordaba a ella, no podía evitar pensar en aquella joven. 
 
    Trastabilló. Se apoyó en la fachada para no caer. Maldita sea, iba como una cuba. Tras acostarse con su prima… bueno con la fulana, había encontrado una botella de orujo que el bellaco del tabernero les intentaba ocultar. ¿O quizás la pidió? No lo tenía claro, estaba muy borroso. 
 
    No pasaba nada, poco más adelante había una fuente donde las noches más duras se lavaban la cara. ¡Cuánto deseaba que su Condotiero hiciera mejoras en los barracones! Quizás entonces pudiera llevarse a su prima… a… ¡a quién fuese! 
 
      
 
    El joven sargento de infantería era su primera opción e iba tan borracho que no podía dejar pasar esta ocasión. Él y sus amigos habían trasformado una tasca en un burdel. En su defensa tendría que añadir que las mozas de esa tasca no tenían fama de virtuosas. Claro, que tampoco lo justificaba, como tampoco violar cada noche de una manera brutal a la misma chiquilla. Según contaban había aprendido a resistirse lo justo, al sargento tampoco le gustaba que fuera demasiado dócil. De cualquier forma poco importaban sus fetiches, solo le quedaban unos minutos de vida. 
 
    Quizás por atajar, su recorrido lo llevaba de callejón en callejón, ignorando que lo seguían de cerca. Ya había estado a punto de caer en varias ocasiones, pero esa última… con un poco de suerte se mataba el solo. 
 
    No tuvo tanta fortuna. Apoyándose en las fachadas llegó a una plazuela, con mucha dificultad alcanzó el  pilón y se arrodilló frente a él. De lo borracho que estaba no era consciente del frío. Si no lo remediaba, el mercenario terminaría constipándose. Silenciosamente se quitó la capa, los guantes, se arremangó y se acercó al violador reincidente. No quería hematomas o arañazos que pudieran delatar un forcejeo. Con agilidad y hasta gracia, lo tiró al pilón y antes de que pudiera empezar a patalear tenía sujeta su cabeza. 
 
    Para lo borracho que iba se resistió lo suyo. Poco importó. Esperó un tiempo prudente sujetando al cadáver antes de dejarlo en el pilón con los pies enganchados en el borde. ¡Qué forma más patética de morir! Caerse borracho a un pilón y ahogarse. Si los mercenarios tenían la mitad del humor negro que él, se reirían de su camarada muerto a mandíbula batiente. 
 
    Se secó las manos y los brazos en la capa antes de colocarse correctamente las mangas, los guantes, la propia capa y desapareció sin ser visto de la plazuela, con un sincero pensamiento de culpa para con las lavanderas y los aguadores de aquel barrio. 
 
    Quedaba mucha noche. 
 
      
 
    El segundo en su lista mental debía haberse quedado a dormir en el lupanar. Según parecía no era habitual, aunque alguna vez sí lo hacía. No importaba, se conformaba con dos muertes esa noche y tenía tiempo de sobra. 
 
    Casi todos los días, un cabo solía subir al Barrio Alto a visitar a su amante. La resistencia no había averiguado quien era la chiquilla que se ofrecía “gratuitamente y sin resistirse” al opresor. Normal: tal muchacha no existía. La única razón para buscarse una novia más allá de los lupanares y tabernas de la parte baja de la urbe, para visitarla, siempre furtivamente, cerca de las tres en el barrio más escarpado de la ciudad, era que tal novia era un novio. 
 
    La actitud de los mercenarios hacia la sodomía era aleatoria y siempre extrema y caprichosa. El pobre homosexual había acabado en la compañía equivocada. Por fortuna para él, se encargaría de que su secreto nunca saliera a la luz. 
 
      
 
    Había estado con más de una mujer antes de comprender la realidad. Lo más duro de reconocer su condición fue darse cuenta de que toda la villa lo sospechaba. Bueno, en las villas miserables como en la que se crio las cosas no se sospechan, se saben, así sean ciertas o no. Su vida en la compañía no había sido mucho más grata. De su memoria no podía borrarse la extrema crueldad con que sus camaradas habían linchado a unos maricones tras el asalto a una aldea cuyo nombre había olvidado. Se planteó incluso la deserción, claro que no tenía donde ir y, al final, la vida mercenaria le permitía saciar su sexualidad en la violencia y más oportunidades que en su villa. 
 
    Ya no importaba, todo eso era el pasado. Como la futura guardia de corps del Duque, toda la República (si merecía tal nombre) era su juguete. ¡Una ciudad enorme donde podían hacer lo que les pareciera! Obviamente no podía hacerlo a la vista de sus camaradas, por eso eligió el barrio más abrupto de la ciudad, sin casi tabernas o lupanares, que en nada interesó a sus compañeros de armas, y con las callejuelas más estrechas, en las que podía dar esquinazo a los más curiosos. Con todo, cada vez que pensaba en subir a casa de su amante la imagen de los jóvenes desollados colgados de aquel árbol, gritando como cochinos, le atenazaba y otra ronda del licor que tuviera más a mano caía. 
 
    Sospechaba que a su amante no le gustaba que llegara ebrio, pero nadie le decía a un mercenario una palabra más alta que otra. Habían matado o apaleado a todos los que osaron enfrentarse a ellos. Incluida alguna amiguita que se había pensado que tenía una relación de igualdad con alguno de sus camaradas. 
 
    La vida podía ser maravillosa. 
 
      
 
    Pese a apestar a cerveza y diferentes destilados que no se esforzó en identificar, el sodomita era esquivo y precavido. 
 
    De no ser por las copas de más, y pese a su experiencia, habría tenido verdaderos problemas para no perderlo sin ser visto u oído. Por fortuna el alcohol con el que se infundía valor tenía otros efectos. 
 
    Amaba el Barrio Alto: auténtico origen de la ciudad, aún conservaba vestigios del castillo en su Plaza Alta. Si bien ningún senador osaría hacerse un palacio en ese barrio no era en absoluto una zona miserable. Lejos de la humedad insalubre del río, trabajadores de origen humilde, aunque cualificados, lo poblaban huyendo del hediondo Barrio del Puerto. Al desertor le gustaba tanto por su tranquilidad, como por sus impresionantes vistas, de modo que se lo conocía a la perfección: el mercenario se dirigía a uno de los puntos con mejores vistas. 
 
    Sacó un trapo del bolsillo y se cubrió el guante dando varías vueltas. La calle se estrechó y se convirtió en una escalera, tras un recodo la escalera dio su lado derecho a la ciudad: al vacío. Tomó aire y esprintó con todas sus fuerzas, el mercenario no logró reaccionar a tiempo, le tapó con fuerza la boca y le giró el cuello violentamente. No tenía claro si estaba muerto, inconsciente o solo desorientado, en las encamisadas no rompía cuellos, degollaba. De todas formas nadie sobreviviría a la caída. Lo empujó por encima de la cuerda que protegía de las desgracias a los viandantes. A juzgar por el ruido, solo sabrían la identidad del muerto al darse cuenta de que les faltaba un cabo. 
 
    Casi a tientas, buscó el extremo de la cuerda atada a una argolla al final del tramo peligroso. Con paciencia deshizo el nudo. ¿Quién iba a pensar que un inocente desequilibro se convertiría en un dramático accidente mortal por un cabo flojo? 
 
    La temperatura no había dejado de bajar desde que saliera de ronda y comenzaba a llover ligeramente, lo que añadiría verosimilitud a su montaje, con su objetivo cumplido no había razón para no  estar en la cama de su cálido cuarto. Mañana sería otro día. 
 
      
 
    No tenía idea alguna de la hora, su reloj biológico andaba un poco desajustado. Al entreabrir las contras descubrió sobre la mesa un plato con membrillo y queso de cabra así como una jarra con agua. En esa casa siempre dormía a pierna suelta, en cualquier posada habría saltado como un resorte al oír la puerta. 
 
    Vestido, aseado y con el estómago lleno, se deslizó en dirección a la cocina para obtener una tisana que le ayudara a despejarse. Mas sus pasos no lo acercaban a las cocinas del palacio. Casi sin quererlo había perdido el rumbo. 
 
    Delicioso, el sonido del clave lo atraía irremediablemente. Al no ser un instrumento portátil no había tenido muchas ocasiones de escucharlo en su vida anterior. Cuando, fuera de campaña, pasaba la mala estación en labores de intendencia, en la Capital o en Lida, había sido invitado a más de un acto social en que las damas presentes amenizaban la velada con su música. Desde la primera vez que lo escuchó lo consideró de una dignidad superior a los instrumentos de cuerda pulsada que tanto amaba, y que nunca había sido capaz de tocar decentemente pese a los esfuerzos de Joao, quien le sirviera como sargento. 
 
    En el salón de baile de la mansión solo estaba Aurelia, concentrada en la partitura. Su progreso había sido espectacular, cuando dejó aquella casa tenía más nivel que cualquier dama de su edad o incluso tres años mayor, según su maestro. Pudiera ser. Él había escuchado tocar el clave a damas entradas en la treintena, mediocres comparadas con la pequeña Aurelia, pues las damas de su tierra, siempre prestas a asimilar la moda imperial en el vestir, no eran tan rápidas a la hora de asimilar la refinada cultura musical norteña. Ahora no podía comparar lo que escuchaba con nada. A cada nota descubría matices que no sabía que un instrumento pudiera producir, como si la música dirigiera y amplificara sus sentimientos. 
 
    Con el sigilo que su trabajo exigía, pronto estuvo tres varas detrás de la joven y, sin que esta se percatara de su presencia, permaneció largos minutos de pie, escuchando. Tras un par de minutos de clímax sostenido, muy al gusto del Antiguo Imperio, la joven terminó la pieza sin aliento. 
 
    —Ha sido posiblemente lo más hermoso que he escuchado en la vida. 
 
    La joven metió un bote que casi se cae de la banqueta. Tuvo que luchar con todo su autocontrol para no reírse. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva su merced ahí? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Cuando la música te absorbe, el tiempo se desdibuja y deja de importar. —La joven dama se ruborizó alagada—. Escuché a lo lejos tu música y sin darme cuenta estaba aquí. 
 
    Parecía feliz con las vagas respuestas de un exiliado. 
 
    —Puede su merced tomar asiento, si tanto le ha gustado puedo tocar otra pieza. 
 
    Afirmó con la cabeza. 
 
    —Sí… no, bueno, debería hablar con mi hermano. 
 
    Le sonrió extrañamente complacida. 
 
    —Salió hace poco. Él también quiere reunirse con su merced. Ha dado orden de avisarle en cuanto regrese. Mientras, siéntese y descanse. Mandaré a Alisa a por una tisana para su merced. Anoche trabajó duro hasta tarde y, si lo que dicen las doncellas es cierto, con mucha eficacia. 
 
    La joven, poco más que una niña, sonreía dulcemente mientras insinuaba los dos asesinatos a sangre fría cometidos por la persona que tenía delante. 
 
    Casi por arte de magia la doncella apareció, escuchó las órdenes y marchó diligente. 
 
    En cuanto tomó asiento Aurelia comenzó a tocar y en seguida se sintió libre de todas las cargas de su conciencia. La música acariciaba su alma y pronto no había nada más en su mente. 
 
    Tomó otro sorbo de la tisana. No recordaba a la doncella, ni cuando había empezado a beber. Solo el silencio tras el final de la pieza lo trajo de vuelta. 
 
    —Continúa, dulzura —su voz era apenas un susurro—. Por favor. 
 
    Había un tono de súplica, que no había empleado ni con su Maestre de Campo siendo paje de rodela. 
 
    Obediente, la joven prosiguió. 
 
    Poco había disfrutado de la música tras su huida y no por no haber escuchado toda clase de músicas populares en las tabernas o en las fiestas. Simplemente no la sentía como algo propio, no llegaba a calarle.  
 
    En lenta progresión, el clímax de la pieza se acercaba. Fue a beber, no le quedaba. Instintivamente, con el dedo índice se limpió dos lágrimas. El final de la pieza estaba haciendo sudar a la joven. No podía dejar de mirar las manos de la muchacha que recorrían el teclado sin pausa, con una delicadeza que su gracia única lograba conjugar con una fuerza, que impactaba a quien ha absorbido una carga de caballería pesada. El final le dejó sin respiración: no imaginaba que un instrumento pudiera trasmitir de tal forma los sentimientos que un músico ponía al tocarlo. 
 
    —Eso ha sido lo más intenso que he visto en años. —Su señora madre se retorcería en su tumba si supiera la clase símiles que utilizaba su hijo delante de una dama, pero, con la mente en blanco completamente dominada por la música de la joven, no podía decir más que lo primero que se le venía a la cabeza—. Me dejaste sin aire. 
 
    La joven, visiblemente emocionada, asintió con la cara colorara y ambos buscaron palabras sin encontrarlas. 
 
    —Supongo que ahora comprenderá porque soy el padre más afortunado. 
 
    No sabía cuándo había aparecido su amigo, sin embargo asintió con fuerza. 
 
    —Una hija así es motivo de envidia para cualquiera. 
 
    Tito besó tiernamente a su hija. 
 
    —No dudes que es mi mayor orgullo. —Tito hizo una pausa como si algo le viniera a la mente—. De todas formas, nunca la vi concluir con tanto sentimiento una pieza. —Pellizcó cariñosamente la mejilla de su pequeña—. Ahora imagino que te gustaría quedarte escuchándola tocar hasta la hora de la comida. A mí también, por desgracia tenemos asuntos que tratar. 
 
      
 
    Con la eficiencia de un capitalista de raza, su hermano había concertado citas con todas las familias que entrenaban una pequeña milicia. 
 
    —Te he ocupado toda la tarde, si te parece bien—. Afirmó con la cabeza. Esta noche descansaría—. ¿Qué tienes pensado a continuación? 
 
    Suspiró e inspiró con fuerza. 
 
    —Había planteado dos posibilidades. Dilatar mis acciones para no levantar sospechas o continuar con el goteo de muertes casi todas las noches. —El senador asintió. Eran claramente las dos formas de proceder, cada una con sus ventajas e inconvenientes—. Le he dado muchas vueltas. La verdadera ventaja de tomármelo con calma es formar la tropa, aunque tampoco necesito a los mejores soldados del mundo, ni puedo formarlos sin templarlos en combate real; por otro lado, por más que distancie los asesinatos, el Condotiero y sus capitanes comenzarán a sospechar más o menos al mismo número de muertes. De modo que creo que darse prisa es lo mejor. Cada día de retraso cuesta vidas y oro. Sin contar que es más fácil que familias dejen la resistencia o incluso pacten con el condotiero, como el propio Dux. Cada día en el poder su posición se hace más fuerte. De modo que mañana volveré a actuar. ¿Hay novedades del palacio ocupado? 
 
    La sonrisa de Tito se le antojó cruel. 
 
    —Solo mofas sobre el sargento ahogado. La muerte de un camarada les resulta motivo de chanza al parecer. Han indagado sobre el cabo y sí, todos han confirmado que solía subir por el Barrio Alto en la madrugada y bien cargado. Aunque nadie podía asegurar a dónde exactamente, pese a que algunos habían intentado seguirlo en más de una ocasión. 
 
    Como esperaba. 
 
    —No habrá muchos accidentes mortales más antes de que el condotiero les prohíba deambular en solitario por la noche. En parte por temor a que no sean accidentes, en parte porque muchos de esos accidentes se podrían haber evitado si el infeliz hubiese ido con un camarada al lado. —Miró al techo concentrado en sus pinturas al fresco de un realismo desconcertante para él, un modesto hidalgo del sur—. Sin embargo, no creo que hagan mucho caso. Quien lleva meses sin ley ni más autoridad que su antojo, no acude presto a obedecer. —Continuó escudriñando la bucólica escena de temática tan frívola que hubiera hecho fruncir el ceño a toda la aristocracia hidalga de El Reino—. Son muchos, hermano, y nuestras milicias escasas y bisoñas. Mentiría si te dijera que no confío en que sea la turba quien desequilibre la balanza, que ciegos de venganza y odio empujen, aceptando bajas, y linchen por puro número a los mercenarios. —Si tuviera un puñado de hombres de su capitanía…—. Pero es igual, los diezmaré para ese día. Si no queréis cambiar a los mercenarios por la turba, convence a tus compañeros para que aporten más milicianos. Si el vulgo toma el poder, así sea por una jornada, romperán, saquearán y creerán que pueden dirigir la República a golpe de saco. Pregunta a Polibio, él te contará una docena de ejemplos así. —Su amigo siguió mudo, mientras él recorría con la mirada las voluptuosas muchachas de la escena pastoril—. Si las milicias controlan la ciudad no habrá saco, sino fiesta. En cualquier caso, desguarneceremos los accesos al palacio de quien ocupa el puesto de Dux del Consejo de la República. Si el pueblo quiere saquear su casa, yo, lo siento por los inocentes que allí habiten, no sacrificare un solo hombre luchando contra ciudadanos. 
 
    Tito negó con la cabeza. 
 
    —Por ahora has traído la esperanza a los conspiradores. Cuando comiencen a morir por acero, la traerás a todo buen ciudadano. Entonces comprenderán que hacen falta sacrificios y que estos merecen la pena. 
 
    Bajó la mirada de los frescos. 
 
    —Ahora ordena formar a la milicia. Hoy se acabaron los juegos, empezarán a practicar táctica de veras. 
 
      
 
    La cocina de aquel palacio era siempre de ponerse en pie y aplaudir. Para sus espartanas costumbres, todos los días allí la comida era un festín digno de la mayor de las celebraciones. 
 
    La primera instrucción de combate en formación había avanzado muy lenta. Para él, el cuadro de infantería era algo que formaba parte de su vida. Los reclutas se esforzaban, pero su formación marcial era menos que nula. Tras una hora apenas había logrado que formaran como debe ser con los flancos cubiertos por las fachadas. 
 
    —No necesito más que tres cosas: una, que sepáis esta formación, dos, que podáis moveos manteniendo esta formación, tres, que luchéis a una en dicha formación. 
 
    Era muy sencillo, para él, para los milicianos se antojaba un mundo. Enseñarles como soltar la alabarda para luchar con el bracamarte ligero fue más fácil. Sin embargo la idea de instruirles en la rodela ni pasó por su mente. Hablaría con el carpintero de la casa, podría hacerles unas protecciones ligeras que se embrazaran en el brazo izquierdo. No serían tan útiles como una rodela, pero podrían usarla sin problemas con la propia alabarda. Sus ropas tampoco le gustaban. Negociaría con su amigo: jubones de cuero endurecido con tachuelas, o incluso cueras como verdadera infantería, alguna suerte de capacete y, sobre las protecciones, el escudo de la familia Romanelli. Esos detalles eran importantes, el día de la insurrección la plebe reconocería, en los colores de cada casa, la autoridad de quien se arriesgó por las libertades de su pequeño estado. 
 
    —¿Qué tal la instrucción, hermano? 
 
    Tardó en contestar. 
 
    —Hay unos detalles que tengo que comentarte antes de salir. 
 
    Tito comprendió el tono de su amigo. 
 
    —Tomaremos la infusión en mi despacho. 
 
    Claudio no estaba muy convencido. 
 
    —Maestro. ¿Cómo no me ha convocado para la instrucción? 
 
    —No te apures. 
 
    Su alumno no parecía dispuesto a dejarle disfrutar de los placeres de la mesa, que para él eran habituales. 
 
    —Pero, maestro, soy la mejor espada entre todos los ciudadanos. 
 
    Terminó de saborear su último bocado antes de contestar. 
 
    —No te quiero en la calle con la milicia el día del levantamiento. Vendrás de encamisada conmigo y un grupo selecto, cuyos miembros aún no he decidido. No necesitas aprender formaciones cerradas con enastadas que no tendrán sentido en el Palacio del Gobernador Imperial. —Se hizo el silencio. Todos en la mesa le miraban—. ¿Acaso pensaban que tenía la intención de tomar el palacio yo solo? De todas maneras, a una encamisada solo acudo con voluntarios. 
 
    Claudio alzó el brazo. 
 
    —Me presento voluntario, mi capitán. 
 
    Durante unos instantes nadie habló, no desaprovechó la oportunidad de tomar la iniciativa. 
 
    —Pide permiso a tus señores padres, hasta que seas el hombre de la casa les debes obediencia. Por otro lado, es el punto más débil de mi plan. Tomar el palacio sin ayuda se me antoja casi imposible, formar a tiempo a mis compañeros no es mucho más fácil—. Miró con ternura a Aurelia y con cierta ironía a la madre de esta—. No es tema de conversación para tratar frente a tan altas damas. 
 
      
 
    La tarde fue más dura que una jornada de batalla campal en el Lejano Sur. La parte de informar a los ricoshombres de los gastos que tenían que hacer para equipar su milicia no supuso tanto esfuerzo. Al parecer los mercenarios los sangraban de tal forma que esos desembolsos parecían calderilla. 
 
    —La madera y el cuero será fácil, pero los mercenarios tratan de imponer cierto control sobre el hierro e incluso el bronce. Y comprar armas en la ciudad será casi imposible. 
 
    Recibió aquel comentario con un fuerte suspiro y una mirada de agotamiento;  no quería no verse obligado a una misión de estraperlo. Estos hombres controlaban el puerto fluvial y las finanzas de medio mundo, dada la escasa cantidad requerida y el irrisorio control del condotiero sobre el puerto, podrían obtenerlo todo, por mucho que se quejaran, en tres o cuatro días. 
 
    Otro cantar fue la instrucción básica, desastrosa era la palabra que le venía a la cabeza. Andaban mucho peor preparados que los milicianos de casa de su hermano. A los menos inútiles los formaría con alabarda, mientras que la mayoría serían simples lanceros. Los puestos de tirador no sabía cómo cubrirlos, ¿era posible disparar tan mal con una ballesta? él no recordaba haber hecho disparos tan malos ni siendo niño, claro que tampoco recordaba cuando aprendió a tirar, lo llevaba haciendo desde antes de tener uso de razón. 
 
    La búsqueda de candidatos para la encamisada no fue mucho mejor. Hubiera preferido ir a la batalla con Aurelia y su doncella, que con los jóvenes de aquellas familias. Solo el compañero de encamisadas amorosas, por no decir viciosas, de su sobrino le pareció un candidato. Amante de la espada y el tiro con ballesta era, de largo, el mejor de su orden hasta que su entrenamiento alzó a Claudio a ese honor. Tal hecho, lejos de crear una rivalidad, forjó una amistad. Tampoco eran tantos los jóvenes de orden senatorial, para los que la esgrima no era más que un compromiso social desfasado. 
 
      
 
    Había oscurecido horas antes cuando terminó su labor en el último palacio. 
 
    —¿Honrará su merced nuestra mesa esta noche? 
 
    Negó suavemente con la cabeza. 
 
    —Mientras el Condotiero siga siendo el amo de esta República, mi honor no me permite distraerme en actos sociales. 
 
    Toda la familia mostró alivio y decepción. 
 
    —En la casa donde se hospeda ya habrán cenado. 
 
    La joven que insistió, ya por cortesía, ya por verdadero interés, era el paradigma de esa contradicción. Conocía muy bien esas extrañas reacciones que provocaba: atracción, excitación, miedo y repulsa. Pensó en su difunta zarya, en cierta mesonera a pocas jornadas de aquí, o en la hija mayor de Tito. En común únicamente tenían que no sentían miedo de él, no se les helaba el alma al saberse frente a una persona capaz de quitar la vida a otra sin torcer el gesto. 
 
    —Habremos de dejarlo para después de la liberación. Entonces será un honor compartir mesa con tan altas personas. 
 
    Nunca fue una persona querida por el orden senatorial de aquella urbe y no confiaba en empezar a serlo si los salvaba del yugo del Condotiero. Era muy posible que olvidaran su invitación llegado el caso, mejor, prefería cenar junto a Tito y sus dos hijos mayores. 
 
      
 
    Cuando entró a la casa por la puerta de servicio, Zerlina lo abordó ansiosa. 
 
    —El señor y sus hijos lo esperan para cenar. 
 
    La jefa de cocina parecía contrariada por semejante desorden en el horario de las comidas y él ya se había hecho a la idea de tomar caldo viudo con un poco de pan y embutido. 
 
    Al parecer la señora estaba en la cama. En su estado era comprensible. 
 
    —¿Cómo fue la primera toma de contacto? 
 
    Sus ojos se hundieron en la profundidad de la jarra de sidra a la que asía con demasiada fuerza. 
 
    —Debo ser un hombre muy valiente y un amigo como no hay otro, para no estar ahora planificando mi huida. —Los hambrientos comensales dejaron de comer—. Si tu milicia me pareció que estaba verde la de los demás es patética. Y no aportan ni la mitad de milicianos. El único posible candidato para la encamisada es Cosme, un amigo de tu hijo. De los demás, la mayoría no deberían ni ser considerados hombres. Al final tendré que sacar un par de compañeros para la encamisada de tus sirvientes. Militarmente poco importa. Sin embargo, el mensaje que daréis a la República y a vuestros vecinos, con los domésticos de las pacíficas familias de comerciantes controlando las calles a punta de alabarda, y los jóvenes hijos de los senadores capturando por asalto el Palacio del Dux, no será el mismo. —Bebió un trago largo. Espesa y sabrosa, nada en la mesa de Tito no era de primera calidad—. Hermano, sea como sea, tienes que reformar esta ciudad, caso contrario tendré que venir cada dos años a deshacer un entuerto similar. A estas alturas, desde las marcas nororientales hasta los desiertos del Lejano Sur allende las Estancias, todas las bandas armadas saben de una ciudad cargada de riquezas lista para ser ocupada. 
 
    Durante unos minutos cenaron en silencio. Solo la fresca alegría de Aurelia hablando de sus progresos reconociendo las plantas y setas de los jardines o de sus composiciones para laúd descargó el ambiente. No quería hundirse en negros pensamientos. 
 
    —¡Oh! Su merced me perdone, son variaciones de temas populares de estas tierras, nada más, pero si quisiera escucharlas después de la cena… 
 
    Música al calor del hogar y quizás un trago de calvados, parecía un buen plan para olvidar, durante un rato, las dificultades a las que se tendría que enfrentar. 
 
      
 
    Abrió los postigos de las contraventanas. El alba apenas se intuía. En su mente aún sonaban las variaciones de la noche anterior. Había reconocido las canciones de taberna en las que se inspiraban, pero las había dotado de una sensibilidad que nunca tuvieron las originales. De cualquier forma el haberse convertido en una prisionera no carecía de un lado bueno, ninguna joven dama de la República invertía tanto tiempo en formarse y, él estaba seguro, tampoco tendrían su innata habilidad. 
 
    Por temprano que bajara a practicar siempre había gente observando. Reconoció a un mozo. 
 
    —¡Tú! Avisa a tus compañeros y a formar, qué poco se aprende mirando. 
 
    Cuando regresó de su ligero tentempié sus reclutas le esperaban de una manera que a ellos les debía parecer muy marcial y la jefa de cocina había llamado al orden al resto del servicio. El carpintero y el guarnicionero habían trabajado bien y ya tenía sus primeras protecciones. 
 
    —Id acostumbrándoos al peso, sobre todo a la hora de entrar al arma corta, puede salvaos la vida—. El ritmo de carga de los ballesteros aún estaba lejos de lo deseado, pero se veía cierto progreso—. Desde hoy, tras la cena, pasareis una hora de práctica de tiro en los cimbres, practicaréis puntería con poca luz y ante todo velocidad de recarga. Tengo entendido que sois voluntarios: demostradlo. 
 
    Pero sus habilidades para defenderse cuerpo a cuerpo eran inexistentes, esperaba que los alabarderos los cubrieran bien. Cuando comprobó que había llevado a los hombres al límite dio por concluida la instrucción y se fue consciente del hambre que tenía. 
 
    —Buen trabajo, bisoños. Mañana, más y mejor. 
 
    Era tan tarde que renunció a desayunar como es debido. Tomó pan negro con mantequilla e hizo llamar a Claudio. 
 
    —Hoy aprenderás a degollar y apuñalar por la espada y en silencio. No tiene mucho que ver con las clases de hace dos inviernos. 
 
    Fue subiendo poco a poco la dificultad del ejercicio. 
 
    No descansaron hasta que una doncella les avisó de que los esperaban para comer. 
 
    El pobre heredero no recuperó el aliento en toda la comida. 
 
    —Por cierto, Tito, tras la instrucción de la mañana, tengo un par de candidatos para la encamisada. Si te parece bien podríamos recibirlos, uno a uno, antes de la siesta, en tu despacho, con tu hijo presente.  —El capitalista afirmó—. Y bueno, no sé cuál es la mejor manera de tratar con el amigo de Claudio. Quería empezar a entrenar con los cuatro cuanto antes y también organizar un entrenamiento especial en la granja. 
 
    La fría matriarca miró al asesino con sus ojos azules claro carentes de vida. 
 
    —¿Es prudente salir de la ciudad? 
 
    Si hubiera un alma detrás de esos ojos serían hermosos. Ahora que se fijaba, los de Aurelia eran iguales, nunca se había percatado, quizás porque la joven dama sí tenía calor en su mirada. 
 
    —¿Prudente? Sí. ¿Necesario? También. 
 
    Las categóricas afirmaciones no aplacaron a la señora. 
 
    —¿Qué hay que hacer allí que no se pueda hacer aquí? 
 
    Otra comida echada a perder por una plática sin sentido. 
 
    —Mi señora, estamos comiendo. 
 
    El tono condescendiente de quien no era más que un huésped extranjero, enfadó a la mujer de la casa. 
 
    —Te he preguntado. ¡Responde! 
 
    Forzó su mejor sonrisa y su tono más musical. 
 
    —Quiero que maten unos cuantos pavos retorciéndoles el pescuezo, que rajen la garganta a un par de marranos, prácticas de corte con reses muertas. Acostumbrarlos a la sangre y a cortar carne cruda y palpitante. 
 
    Sostuvo la mirada a Marcia hasta que esta la apartó. Lejos de poner cara de asco, la joven rio el ridículo de su progenitora junto con su hermano. Por un momento parecía que la señora se levantaría de la mesa, pero tragó saliva y siguió comiendo como se esperaba de una señora de su condición. 
 
      
 
    Fabrizio, el fiel sirviente de Claudio, recibió la propuesta con entusiasmo. Guardaría a su señor con su vida, como en las historias que le contaba su abuela en la aldea. Escudero de la primera espada de la República. Entusiasmo no le faltaba. 
 
    El ayudante de carpintero contó, entre sollozos, como Tito lo contrató a él y a su hermana cuando llegaron harapientos a la ciudad después de mendigar varios días para sobrevivir. Su hermano sabía ganarse la lealtad de sus subalternos: lo ayudó a levantarse y, sujetándole las manos, le prometió la ciudadanía para los dos. No sabía que ventajas tenía la ciudadanía para los órdenes inferiores, pero al mozo el gesto de su señor lo emocionó. 
 
    —Muy bien, a falta de Cosme ya tienes equipo. Ahora dime, ¿cómo pretendes entrar al palacio? —No ocultó su sorpresa ante la pregunta de su hermano—. Tapiamos esa entrada después de que te fueras. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —¿Y qué? Ladrillo, argamasa y un enfoscado de cal. Es perfecto así. Ellos no saben que existe, ni siquiera bajan nunca a esa bodega—. El senador sonrió complacido—. Y ahora, si me disculpáis, me voy a dormir la siesta, pues la de hoy será una noche larga. 
 
      
 
    La noche era terriblemente invernal pese a los días que faltaban para el solsticio. Los cálidos recuerdos de su despertar, cena y tertulia con la familia Romanelli, menos la señora que estaba indispuesta, poco le reconfortaban. 
 
    Oculto entre las sombras había  asistido a una disputa entre mercenarios. Tan dueños de la ciudad se creían, que se permitían reñir entre ellos. Puñetazos, patadas, no había habido heridos de consideración. Menos uno, apuñalado con una botella rota. Con mucho teatro, gritó que sentía morirse y se fue a gatas del lugar, no tanto por el dolor como por la borrachera. Sus camaradas se rieron de él y pronto lo perdieron de vista. El asesino no. 
 
    Gateaba sin rumbo dejando un goteo poco tupido de sangre. Sin el más mínimo pudor tomó carrerilla y le dio una patada en la aparatosa herida de su vientre. No llegó a gritar: vomitó y perdió el sentido. La sangre comenzó a fluir más deprisa. Si nadie lo remediaba moriría, desangrado o de frío, poco importaba. Dudaba que el condotiero colgara a quien lo apuñaló, pero estaría realmente bien. 
 
      
 
    Sin duda, por lo que tenía delante, había merecido la pena el frío: el capitán de la caballería de los mercenarios, a la sazón, Senador de la República. No salía mucho, pero cuando lo hacía bajaba al nivel del río. 
 
      
 
    No sentía el frío que hacía al salir del palacio. Era un tipo duro, no como el invertido de su hermano. 
 
    Segundón de casa pequeña. ¡Y una mierda! Era el primero. Más fuerte, más hábil con las armas, con los caballos y con las mozas. Pero no. A su maldito hermano correspondía heredar la propiedad familiar. El muy hideputa intentó incluso birlarle la montura y las armas. 
 
    —Estás a mí servicio. 
 
    ¡Mal rayo le parta! Se hubiera conformado con su equipo y dos caballos, pero, vista de la arrogancia de su hermano, se llevó también las joyas de madre y un par de mulas. Ahora él era el jefe de la caballería de una próspera ciudad comercial, la capital del capital, y su hermano un simple campesino con tierras y un linaje patricio. Esa noche se había encontrado con algunos paisanos que acudían a su ciudad a hacer negocios. Tipos importantes del marquesado, no morralla como su hermano. En cuanto lo reconocieron lo agasajaron, comprendían su grandeza: había llegado tan alto que podía hacerlos ricos o desdichados con un gesto. 
 
    A cada paso que daba se sentía peor. Nauseas, mareo. Sin saber cómo, estaba apoyado a una barandilla intentando vomitar. 
 
      
 
    Seguir al “senador” fue insultantemente fácil. 
 
    Amén del río, la ciudad contaba con otros dos tipos de cauces de agua: los canales navegables que unían la dársena del puerto con las tres grandes plazas de comercio, y los canales de aguas negras que, en la parte baja de la ciudad, hacían las veces de alcantarillado y de aliviaderos en caso de crecida del río. Según parece querían cubrirlos para evitar pestilencia y las enfermedades a ella asociadas. La guerra pospuso la obra y, después, no estaba entre los planes del Condotiero. Asesino y víctima caminaban junto a un canal de aguas negras del que subía un malsano vapor. 
 
    El mercenario iba peor a cada paso. Se agarró a la barandilla del canal y comenzó a vomitar. Ni se dio cuenta cuando lo agarró y lo arrojó al canal. Dio de cabeza contra una roca y de ahí al espeso cauce. Quizás aún lo rescatarían por la mañana para morir de la infección. 
 
    Como fuera, rápidamente desapreció del lugar del crimen. 
 
    Faltaban varias horas para el alba, pero había cumplido con creces con su misión: un pez gordo y otro que, lejos de levantar sospechas, sembraría la discordia. 
 
      
 
    —Por lo que parece pusieron a los colaboracionistas, y a no pocos mercenarios, a buscar al capitán de caballería —obviamente, no iba a ir a la señora de la casa a contarle las nuevas y su amigo estaría recibiendo clientes—, al final apareció en donde el canal de aguas negras desemboca en el río Quirino, cerca de la muralla, —lo lógico es que hubiera sido Claudio, —muerto, claro. Por otro lado, al soldado apuñalado con la botella, lo encontraron los colaboracionistas al alba—. Asintió y dio un trago al vaso que le ofrecían—. Aún no ha muerto, pero no creen que llegue a la noche. El Condotiero está enfadado, quiere hacerle declarar en el juicio contra su agresor—. Volvió a preguntarse porque mandaban a Aurelia y a su doncella a contarle todo aquello—. Los amigos del moribundo piden su cabeza. Según se cuenta, el ambiente está cargado. Era, bueno, que sepamos aún es, un tipo muy querido entre los suyos. 
 
    Miró con cara de circunstancias a la joven dama. 
 
    —Curiosa forma de querer y de tratar a un amigo, dejarlo solo cuando se está borracho y herido. Si a cualquiera de mi camarada… no, si a cualquiera de mi compañía…  —No terminó la frase, un desertor no tenía derecho a decir lo que por su mente pasaba en ese momento, —muchas gracias por informarme de todo, dulzura. Ahora continúa con tus clases o a cierta institutriz le saldrá una úlcera. —La dama rio con ganas y Alisa igual—. A todo esto, ¿dónde está tu hermano? 
 
    Aurelia se levantó de la cama y dejó el vaso en la mesa. 
 
    —Padre lo mandó a ver a su compañero de fechorías. —El rostro de la joven se tornó grave e incluso triste—. Si busca a un experto en asaltar el ala femenina de las habitaciones del servicio de cualquier palacio, es el mejor de la ciudad, no le quepa duda. Para entrar en un palacio con fuerte guarnición, no sé yo si valdrá. 
 
    Ya sabía él que Cosme era un calavera y carecía de formación marcial. No necesitaba que una niña, que aún no ha cumplido los catorce, se lo recordara. 
 
    —Cariño, sé todo eso tan bien como tú. ¿Crees que quiero mozos de cuadra y golfos profesionales en lugar de soldados? 
 
    La chica volvió corriendo al lado de la cama. 
 
    —Perdone mi osadía, yo solo… 
 
    Parecía a punto de estallar en lágrimas. No sabía lidiar con esas cosas: ni entendía porque ocurrían, ni conocía la manera de atajarlas. 
 
    —No pasa nada. Te agradezco que te preocupes por mí, preciosa. Es culpa mía, no tuya. Ya me escuchaste en la mesa. Cuando tan pocos hombres se han hecho con el control de una urbe tan populosa, es porque esta no está poblada, precisamente, por hombres versados en armas. —Puso su mano sobre la cabeza de la joven que sollozaba contra las sábanas—. No te preocupes por tu hermano. Te prometo que no le pasará nada. 
 
    Tampoco podía asegurar que estuviera preocupada por Claudio, aunque parecía lógico pensarlo. Las misivas que le mandaban cuando estaba en campaña, decían siempre lo preocupadas por él que estaban su madre y su hermana y, en su patria, entre los jóvenes de su clase, se daba por sentando el servicio de armas. 
 
    —Su merced debería preocuparse más por sí mismo. 
 
    Tenía los ojos ligeramente enrojecidos. La doncella también lloraba bajo el marco de la puerta. No comprendía nada. Aun así, se forzó a sonreír. 
 
    —Dejad que yo me encargue de los asuntos para los que he sido adiestrado. Sobrevivir es uno de ellos. 
 
    Las dos jóvenes se marcharon, permitiéndole, al fin, levantarse de la cama. 
 
   
 
  

 Todavía no era tarde. Podía trabajar con los reclutas perfectamente dos horas. 
 
      
 
    La señora de la casa se retiró tras la comida y no participó en la tertulia familiar. 
 
    —El condotiero está que escupe fuego —en ausencia de su esposa, Tito no creía que tuviera que callar nada delante de su hija—. No se muestra muy preocupado por las extrañas muertes, menos por la del capitán de caballería. Claro, que no sabe qué hacer. 
 
    Él, culpable de esos asesinatos, escuchaba complacido. 
 
    Aurelia sirvió más bebida a los dos amigos. 
 
    —La idea, Tito, es simple: pese a la falta de agallas de los ciudadanos, son muy pocos. Cada pérdida es un drama para ellos. Cuando se planteen en firme represalias aleatorias por cada muerte, me quitaré la máscara. Pronto no se creerán capaces de reprimir una revuelta sin grandes bajas, o sin perder algún punto estratégico de la urbe y habrán de replegarse. 
 
    Con delicadeza la joven disolvió una generosa ración de miel en la bebida del forastero. 
 
    —El día… la noche, que su merced se quite la máscara, asesinará sin tapujos a docenas de mercenarios, ¿cierto? 
 
    ¿Cómo podía decir esas cosas con tanta dulzura? El tiempo que llevaba vagabundeando por las tierras del fragmentado imperio, se había acostumbrado a capturar vivas a sus presas. Aun así, la más aduladora de las mozas con las que se cruzó, no había hablado con tanta dulzura de un hecho que, al fin de cuentas, no era más que un asesinato, pues para él matar en una encamisada, en una batalla campal, de noche por la espalda, en duelo, o entregar a un forajido al suplicio, era lo mismo frente a su conciencia. Ya se había percatado que su sistema moral no era ni compartido ni entendido en estas tierras. 
 
    —Si tienen la cabeza para algo más que lucir una celada bruñida, por entonces habrán impuesto toque de queda. Para civiles y para ellos. La mejor forma de evitar atentados nocturnos es no salir por las noches. ¿Qué salen a buscar los mercenarios por las noches? —Escudriñó, sin éxito, los hermosos ojos de la adolescente en busca de un rastro de la frialdad materna—. Nada que no puedan traerse a su acuartelamiento. La pregunta aquí será: ¿tienen autoridad sobre ellos para hacer cumplir esa orden? 
 
    Expresó esa pregunta con toda sinceridad. No sabía la respuesta. En lo tocante a su antigua compañía, no necesitaba repetir una orden, sin embargo los mercenarios eran otra raza y no respetaban el principio de autoridad más que, con suerte, en la batalla. 
 
      
 
    El entrenamiento se alargó hasta bien entrada la hora de cenar. La jefa de cocina había impuesto su autoridad y habían practicado sin público hasta que Aurelia  terminó sus lecciones y acudió con su doncella. Sus cuatro alumnos estaban magullados y sudorosos. En especial Cosme, el arrogante amigo de Claudio. Durante la primera parte de la clase se había propuesto demostrar que podía ser mejor que su maestro en algún ejercicio. Sin esfuerzo y con elegancia le dio lo suyo, pero no dejó de pasarlo mal. Era crítico: un error por su parte reforzaría la estúpida arrogancia del joven. Y lo que era peor, pues no dependía de él: al sentirse derrotado en todo con suma facilidad, el joven bien podía aceptar el statu quo maestro alumno, como sentirse humillado y albergar un irracional odio contra quien había de ser su líder el día indicado. Los principios turbulentos de la amistad de los dos jóvenes no descartaban esa posibilidad. Afortunadamente, el soberbio joven aceptó que su maestro estaba a otro nivel y se sintió honrado de aprender de él. 
 
    Por su parte las dos jóvenes festejaban las acciones como si de una palestra pública se tratara. No era difícil saber con quién iban. 
 
    Pese a la distracción inherente a la presencia de dos mozas pudo notar la subida de motivación en sus exhaustos alumnos. Hablaría con Aurelia para que viniera siempre cuando ya llevaran un rato, con su doncella y, a poder ser, con alguna más. 
 
      
 
    El día de matanza resultó agotador. Comprendía el mundo de distancia entre degollar cerdos y humanos, pero a falta de pan… 
 
    Aunque la diferencia moral y psicológica fuera insalvable, sabía que el cerdo era lo más adecuado para pruebas de corte. 
 
    —Jamás en mis más locos sueños había imaginado ver al joven amo así. 
 
    Los guardeses no daban crédito. 
 
    El verdadero poder de corte y penetración de las armas blancas impresionó a los urbanitas que pronto comprobaron que aplicando correctamente los detalles técnicos que les había inculcado la efectividad de sus cortes, puñaladas y estocadas crecía sensiblemente. 
 
      
 
    Los dos sirvientes se adelantaron para regresar a la ciudad por otra puerta. El forastero y sus dos acólitos caminaban a buen ritmo. Querían llegar a la hora de la cena y que no cerraran las puertas de la ciudad. Absorto en sus pensamientos, dejó hablar a los dos jóvenes mientras caminaba unos pasos por delante de ellos. 
 
    A su juicio, Cosme sonaba forzado y adulador. Esa forma falsa y cínica de hablar que identificaba con las repúblicas de comerciantes como esta. Quizás no fuera sino la forma de expresarse de los jóvenes naronenses y los hijos de Tito, un par de honrosas excepciones o, simplemente, que él los juzgaba desde el cariño exonerándolos de sus faltas. 
 
    Como fuese, no le gustaba, y cuando preguntaba por Aurelia menos aún. Se le notaba desinterés fingido. Si su vida anterior le había ayudado a aprender como ver más allá de las dobleces de las personas, su vida de aventurero errante había desarrollado esa capacidad. Y debió haberlo hecho bien, aunque seguía sin comprender a las mujeres,  nunca se había acostado con una que le metiera la mano en la bolsa o un cuchillo entre las costillas. Quizás el joven patricio solo quería estar al día de los problemas de una dama condenada al ostracismo. Probablemente juzgaba con severidad al rapaz por su frivolidad y afición a los burdeles y a las telas caras. Sin embargo, no le daba la impresión de que actuara con Claudio como con un verdadero amigo. 
 
    ¿Qué sabría él? Sus amigos eran sus camaradas y, no hacía falta redundar en ese hecho, los vínculos forjados eran diferentes. Incluso su amistad con Tito se forjó en la violencia de luchar por salvar la vida. Siempre estaba la opción de los celos, ¿por qué no? Todo el mundo cree que le asiste la justicia y la verdad cuando es la envidia. Y todos creen que están por encima de eso. En todas las tierras del Antiguo Imperio únicamente tres personas le importaban de verdad. Sería razonable que sintiera celos de una persona que, de alguna manera, quisiera quedarse con dos de esas personas. 
 
    Acostumbrado a la sola compañía de su mula cenicienta, este tipo de asuntos lo confundían. 
 
    —Mi hermana y su doncella parecen disfrutar con tus derrotas en la práctica. 
 
    Con descaro, giró el cuello para observar al joven. Su lenguaje corporal mostraba un nerviosismo poco justificado. 
 
    —Irían con los de casa, es normal. 
 
    La respuesta hubiera tenido más sentido si no transmitiera tanta inseguridad. Volvió la vista al frente y trató de dejar de pensar en aquello. Era imprescindible conocer a fondo a tus compañeros de encamisada, pero temía estar demasiado contaminado en este momento para analizar y juzgar a ese joven. 
 
      
 
    Poco a poco las milicias empezaban a merecer ese nombre y los progresos de su pequeño grupo eran satisfactorios. El sistema de motivación femenina dio mejores resultados de lo esperado. Cuando sus ojos parecían pedir clemencia a su instructor, la llegada de público del sexo opuesto les infundía las ganas que parecían haber perdido. 
 
    Debido a que nunca era jaleado y siempre se reían de sus fracasos, Cosme era la excepción. Motivación no le faltaba, aunque perdía concentración y precisión. Lo llamó a capítulo. 
 
    —¿Te pone nervioso que unas niñas te observen y te juzguen con severidad? —No le permitió contestar—. En el palacio no habrá niñas mirando, sino mercenarios dispuestos a matarte. Si no puedes con esta presión, abandona. 
 
    El joven afirmó con la cabeza apretando los dientes, sabía cómo reaccionaban ante palabras así ególatras de ese corte. 
 
      
 
    Al parecer, entre los habitantes de la urbe, se había extendido un curioso rumor: una criatura de otro mundo, hija de la sed de venganza de las víctimas de los  mercenarios, rondaba las calles de la urbe cada noche asesinándolos. A esa criatura la denominaron Fantasma de Narona. Era sorprendente lo rigurosamente cierto y terriblemente absurdo de los rumores. 
 
      
 
    En sus escasos ratos de descanso solía acudir a escuchar tocar a Aurelia. Aunque su preferencia por el clave era manifiesta, la vihuela, más que ningún otro instrumento, le transportaba a las lejanas músicas de su patria en el sur. De alguna forma, la joven dama sabía o intuía aquello y con ese instrumento siempre tocaba piezas de los Feudos del Sur. Al otro lado de la Gran Cordillera Imperial el intercambio cultural era mayor y la música se parecía mucho a la de su patria. 
 
    —¿Me permite? 
 
    Al terminar la pieza la dama se sentó junto a él, sin aparentar miedo o turbación alguna por rozar su brazo, que tantas vidas había segado. 
 
    Sin ser él consciente, durante la interpretación, Alisa debía de haber traído un pequeño almuerzo. 
 
    —Sí claro, cariño. Quizás pienses que soy un bruto que no conoce nada de la música, pero creo que nadie toca como tú esos tres instrumentos. 
 
    La pequeña se ruborizó, mas solo un instante, su dulce y franca sonrisa murió antes de nacer. 
 
    —¿Podemos hablar de algo más serio? —Por toda respuesta movió arriba y abajo la cabeza y cogió su infusión. En contra de lo habitual, cuando escuchaba tocar a la pequeña Aurelia o almorzaban, Alisa estaba en la sala—. ¿Cómo ves la encamisada? ¿Te fías de alguien como Cosme? 
 
    Este tipo de comentarios azuzaban el fuego de su desconfianza hacia él. 
 
    —Mira, dulzura, cada día pienso con más convicción que es una mala influencia para Claudio y, por mi parte, no le dejaría prestado ni dos monedas de cobre. —Miró el rostro de su sobrina, que pese a su poco habitual gesto serio, era proporcionado y hermoso, muchos rasgos eran claramente heredados de su madre, pero su alma bondadosa la hacían radicalmente distinta de su progenitora—. Detesto su mirada y más cuando te mira. —Hizo un gesto con el cuello y los ojos para señalar a su doncella—. A ti y a Alisa. No creo que su amistad con nuestro querido Claudio sea verdadera, sin embargo son sensaciones y sospechas, que nada tienen que ver con que le necesite para esa noche. 
 
    Como la mujer en la que se había convertido en estos dos años Aurelia aguantó su mirada sin cambiar el gesto. De su doncella no se pudo decir lo mismo. 
 
    —Tenga mucho cuidado. Mi hermano no quiere escucharme, sin embargo a su… él admira a su merced, le idolatra, incluso más que a nuestro padre. —Alisa abandonó la sala con disimulo, pero no le costó percatarse de que lloraba. ¿Estaría enamorada del hermano de la dama que servía y detestaba que  Cosme lo llevara a rondar otras mozas? Ella sabría que los dos mozos andaban detrás de chiquillas de su misma condición. ¿O era de Cosme y no soportaba que su dama hablara así de él? Las opciones eran muchas más, se sintió abrumado, era como una batalla para la cual no estaba formado—. Si nuestro padre le pidiera que se guardase de esas compañías lo interpretaría como la rancia autoridad del paterfamilias. —¿De veras tenía trece años? Era más madura que su hermano mayor—. Si viene de su merced le hará caso, creyendo que aceptando sus consejos se le parecerá más. 
 
    Su argumento era incuestionable y sus delicadas manos apretando con fuerza las suyas reforzaban cada palabra. Superado, sin saber muy bien porque, solo podía pensar en un repliegue táctico: en contar la conversación lo antes posible. 
 
    —Como todo de lo que hablamos, dulzura, tras la liberación de la ciudad. Te lo prometo. Solo espero que tengas razón y me haga caso. 
 
    Besó a su sobrina en la frente. Esta se levantó y cogió su vihuela para disimular su rubor. 
 
      
 
    Según las noticias de palacio, o dejaba de matar mercenarios, o tomarían represalias, aún sin confirmar, no ya la identidad del asesino, sino su existencia. 
 
    De modo que era su última noche antes de quitarse la máscara. Prefería mantener las dudas en los mercenarios un poco más. 
 
    Una pareja de mercenarios caminaban juntos a la vera del río. Había que ir muy cocido para caminar por ahí con ese frío que subía del cauce. Provocar un accidente doble era casi imposible. No hacía falta, el río bajaba crecido y solo necesitaba que los cadáveres desaparecieran.  
 
      
 
    ¡Maldita sea! Todo lo bueno se acaba. Según el rumor a partir de mañana no se podría salir tras la puesta del sol. No tenía claro que pensar de las numerosas muertes de sus camaradas. La ciudad entera les odiaba, era un hecho y no podía reprochárselo. Él mismo había sufrido la violencia de los mercenarios en su niñez. Nunca olvidaría a sus hermanas forzadas y asesinadas, a sus hermanos, a sus padres. ¿Por qué mataron a todos y a él lo capturaron vivo? Pasados los años comprendió: estaban aburridos de tanto matar y decidieron sacarse un dinero vendiéndolo como esclavo. Algo que, en teoría, no existía desde mucho antes de la caída del Antiguo Imperio. O eso le contaba su padre. 
 
    Él mismo se odiaba desde lo más profundo por haberse convertido en una persona que detestaba. Pero así era la ley de la vida, si no matas y violas es porque no puedes. Nadie renunciaría a matar y robar si no tuviera consecuencias. Aunque al parecer las tenía. 
 
    —Deberíamos irnos ahora que podemos—. Su compañero llevaba días diciendo lo mismo cuando bebía, que era como decir a todas horas—. Esta ciudad será nuestra tumba y sus murallas nuestras lapidas—. Se creía un gran poeta al parecer—. Somos ricos, no necesitamos exprimir más esta mierda de ciudad. 
 
    No tenía muy claro donde se había criado su amigo, a él la ciudad le parecía perfecta, si no los mataran cada noche, mas con su astuta idea de ir siempre en compañía y por calles anchas no había peligro. Sin soltarse de su cuello, su beodo camarada se asomó al río sin motivo aparente. 
 
    Intentó gritar. Apenas si salió sonido alguno de su boca, mientras se caía de cabeza al agua y la vida le abandonaba. 
 
      
 
    Gran disparo, con aquella luz tenía realmente mérito. El segundo mercenario casi fue arrastrado por el moribundo. No suponía ninguna amenaza, iba borracho perdido, sin embargo no quería que montara un escándalo. Corrió las treinta varas que lo separaban de su víctima y acalló sus gritos de una estocada. Cayó al río y el agua lo arrastró con fuerza. Al alba estarían a varias leguas de la ciudad. Limpió la sangre y se fue a descansar. Mañana sería una noche mucho más intensa que esta. 
 
      
 
    Se acabaron las sutilezas. El Condotiero por fin había comprendido que no podía permitirse un goteo de muertes. Era el momento de arriesgar. Toque de queda: cualquier persona que fuera sorprendida en la calle entre el ocaso y el amanecer sería ejecutada. Al parecer también pensaban asaltar las casas de algunos senadores sospechosos, entre ellos Tito el Pacifista. Por suerte para los intereses de Tito y la República, los mercenarios no sabían guardar un secreto. Pronto el servicio de Palacio estaba al corriente y la información era filtrada a los conspiradores y a los mentideros, donde era tema de conversación de lavanderas o estibadores. 
 
      
 
    Había puesto el plan en marcha. Sus cuatro compañeros en el asalto final dormían, o al menos descansaban, en los almacenes del mercado de la Plaza del Cereal, desde donde partía el extraño pasadizo de incierto origen hasta el palacio ocupado. Un plan, para ser bueno, ha de ser flexible, por lo que no sabía si lo tomarían hoy o no, la noche lo dictaminaría. Se había preparado para cualquier eventualidad y toda la resistencia estaba sobre aviso. 
 
    Cenó con la familia. La señora de la casa no paraba de mirar la silla vacía de su hijo. Angustiada y manteniendo las formas con extrema dificultad, se le antojó más humana y menos fría que nunca. 
 
    Después de la cena, se despidió con un abrazo interminable de su amigo. Tras besar la frente de Aurelia, esta lo abrazó como si quisiera sacarle el aire de los pulmones. La señora, alterada, estalló en lágrimas cuando le besó la mano. 
 
      
 
    Vestido completamente de pardo y armado hasta los dientes, un extranjero salió a dar su vida por una república para la cual era un paria. La noche más larga para la República y, en la calle, un desertor y una compañía de mercenarios. Ningún ciudadano se atrevía ni a abrir las contras de sus ventanas. 
 
      
 
    El frío húmedo era un aliado. Las patrullas se habrían calentado antes de salir a cazar al supuesto asesino del que muchos dudaban. Salir a cazar y cazar son cosas diferentes. Esta noche se demostraría que un capitán de las huestes del Rey vale más que toda una compañía mercenaria. 
 
      
 
    Llevaba veinte minutos siguiendo a un grupo de cinco mercenarios lo suficientemente cerca para oírles cuando cometían la imprudencia de hablar. 
 
    —Sargento, ¿qué coño hacemos pasando frío? 
 
    Desde su posición no podía saber quien rompió el disciplinado silencio. 
 
    —¡Cállate la puta boca! Son las órdenes ¿tú también crees que esa sucesión de accidentes nocturnos es simple casualidad? 
 
    El desertor se quedó sin saber la opinión del mercenario, la única respuesta fue un gruñido. Al poco, encontraron un punto a refugio del gélido viento. Pararon su ronda sacaron un pellejo y bebieron. La luz de la luna era casi nula y las nubes cubrían gran parte del cielo. Sin otras fuentes de luz, el farol que portaban los convertía en un blanco perfecto. 
 
    Controló su respiración. No estaba cazando recompensas, no los necesitaba vivos. 
 
    Sin llegar a oír el ruido del mecanismo, un mercenario trató de gritar. No pudo. Murió sin comprender que un virote le había perforado el cuello. Había calculado perfectamente la distancia. Se agachó y recargó el arma. Sonó un cuerno. Para cuando se incorporó, aún estaban muy lejos. Solo uno corría decidido hacia su sombra. Tenía sobrado oficio para no perder la calma. 
 
    Otro virote silbó. El primer mercenario llegó a creer que el misterioso asesino había fallado. Un quejido ahogado de un camarada al morir lo desengañó. 
 
    Momento de correr, de huir sin exprimirse. Como sospechaba su estúpido perseguidor, joven y atlético, no había esperado a sus dos camaradas de armas más lentos. Al doblar una esquina, desenfundó espada y daga. No fue tan estúpido como para tomar la curva por el interior, lástima. El mercenario, jadeante y con los ojos inyectados, no dejó de correr y atacó con su espada de tajo. Muy lejos, el desertor ni se inmutó y libró la hoja del mercenario dejando que su cuchillada cortara el aire. Apenas este recuperó el control de su arma, se lanzó de estocada contra su misterioso asaltante, que, en lugar de tratar de esquivar su golpe, cerró la línea por donde venía el ataque y en cuanto sintió el acero del mercenario en su filo, usando la daga se la apartó sujetándola con firmeza y, antes de que este pudiera reaccionar con la espada o la daga, lo pasó de parte a parte. 
 
    La encomendada sería una treta básica y un punto vulgar, pero, ante ataques de estocada tan irreflexivos, funcionaba maravillosamente. 
 
    El cuerno sonó muy cerca. Ya no tenía sentido correr. Se dio tres segundos para recuperarse. Los dos mercenarios aparecieron. Al ver el cadáver de su camarada, uno dudó, dejando al segundo cruzar aceros sin apoyo. En unos segundos se le uniría al duelo y estaría peleando con dos. Urgía matarlo antes. 
 
    La daga de ganchos del mercenario, de poco más de un pie, no se podía comparar con la suya de guarnición de vela. Este no pareció darse cuenta del detalle y acometió con la espada alta, pensando que se hallaba lejos de la acción del arma auxiliar del asesino de sus camaradas. Con toda la contundencia que pudo, la golpeó con la daga. No sintió que la hoja del mercenario se desviara lo suficiente, de modo que no se la jugó. Acertó, el mercenario volvió al centro con la espada obtusa y el brazo recogido, posiblemente para evitar que se la golpeara con facilidad. Los aceros volvieron a tocarse. Para librar con más facilidad y huir del contacto de hierros, el mercenario había relajado su agarre. Con la precisión que dan los años de práctica, deslizó su espada sobre la hoja contraria y haciendo fuerza en el momento justo la expulsó, doblando la muñeca de su rival. Cerró el camino de vuelta con la daga, y le introdujo cuatro dedos de acero en la garganta sin ni siquiera desplazar el peso a la pierna adelantada. Por desgracia, no había tiempo para deleitarse con su remesón exquisitamente ejecutado, el quinto ya le hacía frente, afirmado de cuadrado, con el hombro izquierdo casi a la altura del derecho y el arma muy obtusa, recogida sobre la cadera. La postura de un cobarde que se sentía seguro al poder defenderse mejor con la daga y temía que le tomaran hierro. Por lo visto nadie le había explicado cómo, al adelantar el hombro izquierdo para acercar la daga, el derecho se atrasaba y, con él, el alcance de la espada. Se perfiló para ganar más distancia. Había de darse prisa, el cuerno no era solo para molestar a los vecinos. Se agregó por el exterior a la espada del mercenario. Este no se sintió cómodo y en cuanto notó el contacto trató de desviarla. Rápidamente, libró y se agregó con el contrafilo ejecutando un corto compás curvo al lado derecho, apartando la espada enemiga y acometiendo contra el centro del pecho del mercenario. Su rival logró defender la general de línea en cruz, subiendo la guarnición a la altura de la cara. Sin más, libró de nuevo la espada enemiga para pasar a herir en el costado debajo de la axila derecha, lejos del alcance de la daga. Un tipo tan cobarde no se merecía recibir una lección como aquella así la pagara con su vida. 
 
    Tocaba poner tierra de por medio antes de que llegasen más patrullas. El lugar elegido para esconderse: el Barrio Alto. 
 
      
 
    Dar esquinazo a los mercenarios no supuso ningún esfuerzo. Ya estaba tranquilamente a mitad del Barrio Alto cuando las patrullas cercaron la zona del incidente. El problema era encontrar más víctimas, pero sabía ser paciente. 
 
    —Te digo que es un buen plan hermano —reconoció el acento del sur, casi más parecido al suyo que al del resto del Antiguo Imperio—. El asesino es evidentemente un ciudadano a sueldo de las familias más ricas. Si sacamos a la gente de sus casas a punta de espada y los usamos como rehenes, quebraremos su voluntad. 
 
    El supuesto hermano negó con la cabeza y el farol se balanceó. 
 
    —El Condotiero no quiere que hagamos nada que pueda provocar una revuelta. 
 
    Por su acento bien podrían ser familia. 
 
    —Hemos matado y violado durante meses y nadie ha tosido. Recuerdo una vez, tú ibas con… 
 
    Nunca terminó su historia. Una saeta le atravesó el pecho y en lugar de palabras de su boca salió sangre. 
 
    Mecánicamente cargó la ballesta con su pata de cabra, el sonido de alarma solo fueron unas voces. Al volver a levantarse, el mercenario escudriñaba con su mirada las sombras de la ciudad justo delante del cadáver de su hermano, sin pensar siquiera en embrazarse la rodela que llevaba colgada a la espalda. 
 
    ¡Idiota! Puede que el lugar donde ha acertado el disparo sea el mejor para ver al tirador, pero no es el más seguro. Lo último que vio su ojo derecho fue la punta de un virote que, un instante después, le segaba la vida en el acto. ¿Estos hombres pretendían señorear la ciudad más rica del Antiguo Imperio? ¡Qué patética preparación para combate de guerrillas! ¡Qué nula formación para combate urbano! 
 
      
 
    Por suerte o por desgracia, las voces pidiendo auxilio no habían tenido respuesta. Tras convencerse de que el asesino no estaba en los alrededores del primer altercado, las patrullas no habían subido en masa al Barrio Alto, sino que se habían dispersado. Como escoria mercenaria, eran sanguíneos e irreflexivos: lo prudente ahora sería retirarse a posiciones fuertes, había demasiado riesgo en continuar la caza. 
 
    Pero estaban rabiosos y, aunque tardó un buen rato en volver a oír una patrulla, no se habían retirado. 
 
    —¿Crees que es verdad lo que dijo el capitán? —Las palabras las arrastraba el viento, debían de venir de varias calles más abajo—. Que un solo hombre mató a la patrulla de… 
 
    No terminó su frase. 
 
    —¡Cállate, idiota! Vas a hacer que nos maten. 
 
    Las primeras palabras sabias que oía de un mercenario. Lamentablemente llegaban tarde. Pocos minutos después tenía localizado al grupo de cuatro hombres. Si continuaban por ese camino, habrían de pasar por un tramo expuesto desde la calle superior. Un lugar prefecto, desde allí no podían iniciar una persecución: la vuelta que habrían de dar sería tan larga que lo perderían. 
 
      
 
    Llevaban el farol al mínimo y parcialmente cubierto. Prudente medida, no obstante era luz suficiente para él. Nadie socorrió al compañero caído. Se pusieron a cubierto y tocaron el cuerno. 
 
    —¡Barrio Alto! 
 
    Después de cada toque de cuerno un mercenario voceaba a todo pulmón. 
 
    Había costado ocho muertes, pero la noche de verdad comenzaba. 
 
      
 
    Horas jugando al ratón y al gato en el vetusto barrio terminaron cuando los mercenarios comprendieron que era una tarea imposible y que el riesgo era inasumible. Demasiados habían muerto ya en el Barrio Alto para nada. 
 
    —No tiene sentido seguir buscando al asesino. El Condotiero nos manda a tomar la casa del exconsejero Tito. Hoy no dejaremos ni un senador sospechoso vivo. 
 
    ¡Qué te lo has creído majo! ¡Cómo si en el palacio de Tito no te esperaran! 
 
    Excitado por tanta muerte, se sentía muy seguro de sí mismo, olvidando por momentos que luchaba por la República Libre de Narona bajo sus propios auspicios, o a lo sumo los de su hermano, y no por El Reino siguiendo órdenes de don Cristóbal, su Maestre de Campo, bajo los auspicios del Único Rey. 
 
      
 
    Apenas le llevó unos minutos ganar el mercado de la Plaza del Cereal. 
 
    —¡Camaradas! ¡Hagamos historia! 
 
    Mientras sus compañeros se despejaban tomando el brebaje que preparaba para estas ocasiones, se permitió unos minutos de descanso y tomar algo de pan y cecina. 
 
    El pasadizo hacía honor a su nombre y lo recorrían en fila de a uno. Datara de cuando datase nunca había pretendido ser un atajo para abastecer el palacio desde el mercado principal de abastos o el canal, era para huir de la cancillería o para sacar algo a escondidas, la de esta noche sería una de tantas historias oscuras que el pasadizo podría contar. 
 
    Siguiendo órdenes, los dos sirvientes habían pasado un par de horas  antes de acostarse preparando el tabique. 
 
    —Por dentro no se debería notar nada y en un rato podremos desmontarlo sin ruido, mi capitán. 
 
    Ese era el plan. 
 
    Aunque el cegado de la puerta había arreglado parte de los problemas de humedad del sótano, no habían vuelto a darle uso y contenía más polvo que otra cosa. 
 
    Muy serio, miró a sus soldados a los ojos antes de abrir la puerta que los sacaría de la sucia bodega. Ni una palabra, para eso les había enseñado los gestos básicos. 
 
    Recorrieron el pasillo y subieron las escaleras. En la planta del semisótano vivían presos los rehenes, contraviniendo las paces firmadas entre la República y los feudos agredidos. Comprobaron que no había guardias y los dejaron dormir, ya tendrían ocasión de liberarlos. 
 
    Justo antes de la escalera dormía la guardia. Era un golpe fácil, solo hacía falta voluntad de matar. Había arengado en ese sentido docenas de veces a su pequeño equipo, de nada valía el entrenamiento y la planificación si a la hora de la verdad dudaban al quitar una vida. 
 
    Daga en mano entraron al cuarto. Con la izquierda tapaban la boca y con la derecha les abrían la garganta. Cada compañero mató a uno en el tiempo que él arrancó tres vidas. Pese a la gente que tenían en la calle, el condotiero no había considerado oportuno desguarnecer el único edificio fortificado de toda la ciudad y alma de la misma. 
 
    Puso la mano sobre el hombro de cada uno de sus hombres como recompensa por el trabajo bien hecho. Sus cortes eran aún poco firmes, pese a ello habían matado a sangre fría. Secó una lágrima en el rostro de Claudio con una sonrisa más cruel que paternal. Un verdadero soldado no llora las muertes, las medita en su conciencia. ¿A quién quería engañar? No eran verdaderos soldados. 
 
      
 
    Ni el Condotiero ni su estado mayor estarían en la cama. Ere previsible que andarían reunidos en la sala del Consejo. Según el servicio de Palacio no era su despacho habitual, sin embargo él suponía que habría elegido esa sala al ser más accesible desde la puerta principal. Prometía ser una noche de muchos mensajeros. 
 
    Un guardia hacía la ronda casi dormido. Tenía un blanco claro. Pero, aunque acertara en la garganta, el ahogado intento de grito y su cuerpo desplomándose alertarían al resto de la guarnición. Mandó atrás a sus hombres y esperó sujetando un puñal con los ojos cerrados concentrado en el caminar del mercenario. En cuanto lo sintió a la altura de la esquina, reaccionó como el resorte de su ballesta, le tapó la boca y lo abrió en canal de abajo arriba. 
 
      
 
    No había más guardia itinerante. Y en las tres habitaciones que visitaron, solo encontraron a un par de desgraciados que nunca supieron lo que les pasó. 
 
    Por más que hubiera escondido el cadáver del guardia, era probable que con la llegada de un mensajero descubrieran quien faltaba. 
 
    Había que darse prisa. Quedaban dos habitaciones donde pudiera haber mercenarios durmiendo y había que eliminar los guardias que vigilaban la plaza desde las ventanas. Por lo que había visto no serían más de cuatro, aunque estaban en amplias salas y sería difícil acercarse a ellos sin ser visto ni oído. Después tomarían la sala del Consejo. 
 
      
 
    En la última habitación hubo más suerte y aliviaron de sus penas a media docena de mercenarios. 
 
    Los tres primeros ballesteros, que supuestamente vigilaban desde las ventanas, estaban tan dormidos o adormilados que matarlos fue insultantemente simple. Se supone que era una noche dramática para ellos, pero la indisciplina se había adueñado de la compañía y volver a la autoridad marcial lleva más de dos jornadas a los siempre díscolos mercenarios. El cuarto vigilaba la puerta a la espera de mensajeros y también parecía somnoliento, desde la orden de abandonar la caza del Barrio Alto y acudir a cercar el palacio de los Romanelli, nadie había entrado ni salido. Para cuando se percató de que no estaba solo, una mano le sujetaba con fuerza la boca y una daga se le clavaba en la espalda. 
 
    Hasta ahora el trabajo de sus hombres había sido escaso y simple, al tiempo que imprescindible, matando a los mercenarios dormidos sin que tuvieran tiempo de dar la voz de alarma. Llegaba el momento de la verdad, en cinco minutos darían las seis de la madrugada en el carillón de ese mismo palacio, sería la señal para asaltar la sala del Consejo. 
 
      
 
    Nadie vigilaba la puerta, que permanecía entornada. 
 
    —Estoy en completo desacuerdo, mi señor—. La acalorada discusión explicaba que no hubiera echado de menos el deambular del guardia muerto un largo rato atrás—. Si la turba sale a la calle nos aplastarán por simple número. Además de las muertes de los días anteriores, hemos perdido una patrulla de cinco hombres cerca del puerto y, si los informes son correctos, en el Barrio Alto hemos sufrido una sangría que cuesta creer. 
 
    Cuánto le alegraba escuchar eso. 
 
    —Solo es turba, chusma. Y además la baja plebe no saldrá a defender a sus antiguos amos. 
 
    La discusión continuó un rato largo. En ella intervenían  los dos capitanes que le quedaban a la compañía y el Condotiero. 
 
    —Mi señor, he estudiado durante los últimos meses la historia reciente de esta ciudad y la relación entre los órdenes no es como pintáis. 
 
    Solo un oficial se mostraba díscolo, incluso entre mercenarios hay tipos sensatos. 
 
    Hizo señas a sus hombres, Claudio y Fabrizio formaron en un lado y los otros dos hombres al otro. 
 
    —La orden está dada. La casa del senador Tito ha sido cercada. En cuanto salga el sol la tomaremos. No hay más que hablar. 
 
    En ese instante el carillón comenzó su melodía. De una patada abrió la puerta. El Condotiero estaba al fondo de la sala en el asiento del Dux. Con una saeta lo clavó al respaldo. Aunque los virotes de sus compañeros no habían sido tan certeros, los dos capitanes yacían en el suelo malheridos. Arrojó su ballesta al suelo y  giró noventa grados mientras desenvainaba la espada. El pobre alabardero no había terminado de ponerse en guardia cuando cuatro dedos de frío acero perforaron su corazón. Al otro lado de la puerta sus cuatro compañeros habían reducido al asustado guardia que sangraba por numerosas heridas. 
 
      
 
    Tras atar a los tres supervivientes del asalto los encerraron en un cuarto adyacente. 
 
    —Dudo que los capitanes sobrevivan y el guardia tampoco. Un juicio sería el broche de oro perfecto de todo esto. Ahora hay que subir al balcón a llamar al pueblo a sublevarse. Pero antes… —con su mejor sonrisa subió su espada y apoyó la punta ensangrentada sobre la garganta del calavera profesional, —suelta tus armas que vamos a hablar su merced y yo, con Claudio y sus sirvientes de testigos. 
 
    Cosme palideció de terror y soltó la daga, al tiempo que también la vejiga. 
 
    —Claudio, amigo, ¡ayúdame! 
 
    Su alumno no movió un músculo, sin comprender, o siquiera creer real, la escena. 
 
    —Claudio obedece a su tío y maestro antes que a un depravado como tú. Parece que le dieron mejor educación que a ti. Supongo que sabrás de qué quiero hablar, ¿verdad? 
 
    Tragó saliva. 
 
    —De Alisa la doncella de… 
 
    Ladeó la cabeza. 
 
    —En realidad más de Aurelia que de su doncella, pero sí. Esta historia solo tiene sentido si hablamos de las dos—. Los tres testigos permanecían petrificados y absortos—. Contádmelo todo o, por desgracia, nuestra encamisada habrá tenido una baja. 
 
    El asustado joven no pudo sostener su mirada. Lo tenía claro, el viejo soldado lo mataría si vacilaba. 
 
    —Se… seduje a Alisa hace unos meses… mientras me hacía amigo de Claudio, pero su merced ya sabe todo esto. —No, no lo sabía, solo sospechaba vagamente o lo consideraba una posibilidad, sin embargo le hizo creer que sí con su mirada pétrea, asintiendo pausadamente—. Como ya te habrá contado la doncella, bueno, yo solo la seduje para poder entrar en la casa de madrugada, una noche que Claudio había quedado con una moza… una meretriz a la que pagué… bueno ya se figura—. Evidentemente la encantadora y servicial doncella de compañía no le había contado nada, no hubiera sabido de qué manera preguntar tal cosa. Aun así afirmó con la cabeza—. Yo, bueno, quería realmente acostarme con ella, hay que admitir que encantos no le faltan. —Los ojos de los dos sirvientes chispearon de odio. Alisa no era solo la joven más hermosa de todo el servicio de casa de Tito, lo que no es poca cosa, era también lozana y risueña e incluso se podía aceptar que contaba con parte de la delicadeza y elegancia de la dama a la que servía con devoción. Era de prever que todos los mozos del servicio estuvieran enamorados de ella. Si fuera mozo de cuadras ella sería su anhelo. Incluso Claudio no podía evitar quedarse tonto mirándola y había donde hacerlo, los vestidos de la doncella, sin ser indecorosos, eran sugerentes—. Pero mi objetivo esa noche no era la doncella sino su dama—. Los ojos de Claudio se inyectaron en sangre. Los dos sirvientes simplemente no daban crédito. Él esperaba… esperaba una chiquillada. Que su acción anterior fuera exagerada, que solo fuera un tonto recuerdo cuando amenazó de muerte a un joven de orden senatorial para que confesara una travesura inocente. Pese a eso su rostro no mostró nada—. Todo salió mal. Aunque engañé a Alisa, y gracias a haber visitado el palacio como amigo de Claudio supe llegar a los aposentos de Aurelia, debí despertarla al abrir la puerta y cuando me introduje desnudo en su cama me estaba esperando. Me dio un rodillazo en la entrepierna y me tiró al suelo. Después casi me noquea con un jarrón. De alguna forma sabía quién era desde el principio, pues me insultó por mi nombre completo. Probablemente Alisa le confió a su dama su secreto y ella se olió mi plan. Escapé gracias a que Aurelia no pidió ayuda. Por suerte, no era una noche de primavera muy fría. 
 
    En cualquier otra ocasión, y con otros protagonistas, se habría reído con ganas de una historia semejante. 
 
    —Mi única duda es como la pequeña Aurelia descubrió tus intenciones. 
 
    ¡Maldita sea! ¡Tenía mil dudas más! Aurelia era muy pequeña para él. Era muy joven para nadie maldición. En su patria y, también en esta República, hasta los catorce la moza no era casadera, en algunos feudos eran los trece. Pero ni era bachiller en leyes ni era momento de pensar en aquello. 
 
    —Bueno en los bailes antes de la guerra yo era muy galante con ella, quizás leyó mis ojos, es más intuitiva que hermosa lo que no es decir poco—. ¿Antes de la guerra? ¿Qué edad tendría entonces su sobrina? —engatusé a mi hermana para que la invitara alguna vez a… 
 
    Se desplomó con una daga clavada hasta el fondo en el costado izquierdo. Claudio miró llorando a quien creyó su amigo y, antes de que pudiera impedirlo, los dos sirvientes remataron al joven, si no estaba ya muerto, con una saña digna de mejores causas. 
 
    —¡No! ¡No, maestro! —Para añadir énfasis a sus negaciones Claudio sacudía la cabeza con fuerza—. No quería escuchar ni saber más. Es mi familia, es mi hermana. Tenía que ser yo quien lo matara. Su sangre tenía que pesarme a mí. 
 
    Nada que reprochar. De no haberlo hecho Claudio, él lo habría matado cuando terminase su historia. 
 
    —Hoy te has hecho un hombre. Ya sale el sol, subamos al balcón y como hijo, nieto y bisnieto de Senadores y Consejeros de la República, llama a los ciudadanos a defender sus libertades, pero antes quitemos el pendón de la compañía que mancilla tan augusta plaza. 
 
      
 
    —De los mercenarios restantes una parte ha puesto sitio al palacio del Consejero Tito—. De pronto, su hermano volvía a ser Consejero y él sin saberlo—. Tampoco es un cerco muy cerrado. Fueron recibidos por una lluvia de flechas tal que tuvieron que retirarse, no sin ciertas bajas, pues no esperaban algo así. La situación de estos es desesperada. Nuestras milicias los cercan a su vez y el pueblo las apoya en grandes masas. Algunos han trepado por las casas y los apedrean. Tan solo permanecen agazapados tras sus paveses y rodelas. Las milicias también cercan el barracón de la puerta sur. Estos están en mejor situación, pero inmovilizados. Como las milicias están, también ahí, reforzadas por la plebe, saben que no pueden romper el cerco. 
 
    El emisario detuvo su discurso sonriente. 
 
    —¿Y los colaboracionistas? La guardia de las puertas. 
 
    El rapaz no escondió su alegría. 
 
    —Muchas de sus casas han sido saqueadas y ellos ajusticiados, así como también muchos que han sido cazados en plena calle. Unos pocos consiguieron ganar el establo de los barracones. Los que de allí trataron de llegar al barracón de sus amos murieron a flechazos de la milicia. 
 
    Ajusticiados… bonita forma de decir asesinados. Tampoco era él nadie para juzgar la ira popular. 
 
    —Muchas gracias—. Se olvidó del emisario y se dirigió en tono solemne a su sobrino—. Claudio, tomad el mando de Palacio. Durante las próximas horas dirigirás la cancillería, por lo menos hasta que aplastemos los dos focos de resistencia. 
 
    Claudio vaciló. 
 
    —Mi señor, la Constitución y las costumbres de la… 
 
    Lo mandó callar con un gesto de su mano. 
 
    —Ya hablaremos de la Constitución y las costumbres de la República a mediodía. Ahora tu República te necesita aquí. Debemos conservar el palacio guarnecido. No me importa si tienen sueño, que tus dos hombres monten guardia. 
 
    Posiblemente las medidas fueran innecesarias, no importaba: todo había salido perfecto las últimas horas. No iba a dejar que una imprudencia lo estropeara. 
 
      
 
    El otrora orgulloso oso rampante, plata sobre campo de sable, del pendón de la compañía ardía en el centro de la plaza. La heráldica blanquinegra siempre le recodaba el pendón por el que él y sus antepasados habían luchado. Apartó la vista para no verlo arder. 
 
    El desertor caminaba  seguido de algunos senadores. Su  morrión lucía brillante al frío sol, al igual que su peto y su rodela colgada a la espalda sobre el espaldar. Pocos le reconocían, pero todos se apartaban a su paso, quizás por las múltiples manchas de sangre en sus ropas. Incluso la turba, armada con palos y utensilios varios, le dio paso franco hasta la primera línea. 
 
    —Muy bien, muchachos. Habéis hecho un buen trabajo. —El nervioso miliciano asintió—. Vosotros manteneos firmes un poco más. 
 
    Regresó detrás de las filas y se encaramó a un barril para dirigirse a las masas. 
 
    —Quizás algunas de sus mercedes me reconozcan. Soy el Fantasma de Narona, el Capitán de Ninguna Parte, amigo y hermano de Tito Romanelli, el valiente senador que los mercenarios planeaban linchar por oponerse a su tiranía. El asesino, noche tras noche, de vuestros opresores. El asesino, en definitiva, del mismo Condotiero. Ayúdenme, ciudadanos libres, y romperemos el asedio sin piedad ni cuartel, para concluir la liberación de la República Libre del yugo que esos carniceros os impusieron. 
 
    La turba bramó con furia. Instantes más tarde todo estaba organizado: de las fuentes traían cubos, se subía leña a los últimos pisos y cuando era necesario se pasaba de tejado en tejado, hasta la vertical de la posición de los mercenarios. Organizó fuego de cobertura para que no dispararan a sus voluntarios. Al rato, grandes calderos de agua hirviendo cayeron sobre los mercenarios. Sus gritos hubieran helado la sangre de un pueblo menos oprimido. Las formaciones se deshicieron y cayeron abatidos por las poco precisas saetas de los milicianos. 
 
    Con el sentido de la escena de un oficial curtido, agradeció a sus improvisados soldados su acción bélica y mandó a los milicianos posicionarse en diferentes puntos de la ruta desde la Puerta Sur a la Plaza de la República. 
 
      
 
    Todas las miradas se clavaban en él. 
 
    —Bueno, senadores, vuestra es la decisión: parlamentamos y les ofrecemos paso franco a cambio de abandonar la ciudad con lo puesto o acabamos a lo grande. 
 
    Nadie contestó hasta que Tito tomó la palabra. 
 
    —No dejaremos libres a unos delincuentes, el único parlamento será que se entreguen a la justicia. 
 
    Nadie replicó. 
 
    —Sea pues. Lo rechazarán seguro, muchos de ellos saben que no eludirán la horca. Iremos organizando el ataque mientras. 
 
      
 
    En la ciudad no había nada parecido a una máquina de guerra y tras las lluvias de los últimos días y el frío de la jornada actual, el fuego no era una opción viable,  zapar el edificio llevaría días de penosos trabajos. 
 
    —Mi señor, los del establo aceptan los términos de la rendición. 
 
    ¿A quién le importan esos pobres diablos? 
 
    —Muy bien, escoltadlos hasta el Palacio Imperial. 
 
    El río bajaba crecido y los canales con él, pero, aunque lograran desviar un canal, una vara de agua, en el mejor de los casos, no forzaría la rendición de hombres que se saben muertos si la aceptan. 
 
    —Mi señor, los mercenarios se niegan a recibir al emisario. 
 
    No se lo podía reprochar. Aunque los dejaran marchar de buena fe, la turba intentaría lincharlos y sus milicias no derramarían la sangre de sus  hermanos para impedirlo. 
 
    Un asalto frontal sería una carnicería. Para eso mantendría el cerco hasta que se rindieran por hambre y sed. 
 
    El barracón tenía uno de sus muros largos a menos de medio pie de la muralla. Un hueco mínimo por el que apenas se podía meter un brazo. Descolgarse hasta el tejado, desde la muralla, era un juego de niños, pero hacer un agujero por el mismo para entrar era impensable. Algo le llamó la atención del estrecho y alargado barracón. 
 
    —¿Alguna de sus mercedes sabe qué tal se comporta ese tejado con la nieve? 
 
    Un senador dio un paso al frente. 
 
    —Bueno, hasta que los mercenarios lo ocuparon, solo era un puesto para la guardia ciudadana de la puerta. Los hombres se quejaban que cuando nevaba el techo crujía y algunas vigas parecían doblarse—. Exacto, el tejado estaba combado y en muy mal estado—. Quitar la nieve de la parte que da a la muralla es complicado. 
 
    Asintió sonriendo con malicia al Senador. 
 
    —Supongo que nadie siente especial cariño por el edificio. 
 
      
 
    Aunque no comprendían el plan del ensangrentado oficial extranjero que los dirigía, todos trabajaban con diligencia. Cavar no era fácil con ese frío, la tierra estaba casi congelada, por lo que ordenó no sacar tierra de las zonas de umbría. 
 
    La cantidad de palas y hombres compensaban la dureza del terreno. Desde la muralla arrojaban tierra al tejado sin descanso. Pronto llegarían a una vara de altura. 
 
    Minutos más tarde los ruidos de chasquidos en las vigas eran evidentes. 
 
    —Quizás estén tratando de apuntalar el techo, ¡allá ellos! Tenemos más tierra nosotros que esos puntales. —El improvisado capataz asintió empezando a comprender el plan del forastero. De golpe, se escuchó una serie de crujidos y desde el paso de guardia se pudo ver como la tierra apilada en un punto, era absorbida como el agua por un sumidero. Apenas unos segundos. De golpe, toda la tierra se hundía en medio de un ruido ensordecedor—. ¡Qué nadie abandone sus puestos! Aún no sabemos si hay supervivientes en estado de defenderse. Seguid con la operación hasta que diga lo contrario. 
 
    Fue corriendo hasta las barricadas de la milicia dando un rodeo para no exponerse. Por la pinta, era poco probable que los supervivientes estuvieran en condiciones de disparar sus ballestas, pero como siempre decía: las estadísticas son para la intendencia. Además, poco importaba, el muro largo que daba al interior de la urbe estaba inclinándose y pronto se vendría abajo. 
 
    El viejo muro aún resistió unos minutos antes que una sección cayera, levantando una polvareda considerable. Instantes más tarde comenzaron a salir mercenarios aparentemente desarmados con las manos detrás de la cabeza o agitando pañuelos que pretendían ser blancos. 
 
    Hizo la señal convenida a su capataz para que detuviera los trabajos. Uno a uno, los polvorientos mercenarios fueron entregándose. Los dejaron en paños menores y los maniataron. 
 
    —Los prisioneros juran que allí dentro solo quedan muertos y agonizantes. Da igual, antes de levantar el cerco hay que comprobarlo. 
 
      
 
    Llegar a la plaza de la República llevó su tiempo. Toda la ciudad se había echado a la calle. Gritaban su nombre, el de Tito y epítetos como Capitán de Narona y un sinfín de vivas a la República Libre de Narona. Tras ellos, los vítores se convertían en insultos, abucheos y estiércol contra los prisioneros. 
 
    Cuando su comitiva de senadores llegó a Palacio, el mayordomo los condujo al Gran Salón. Allí, Claudio, aún con su indumentaria marcial, charlaba con unos demacrados y harapientos personajes, que iban desde los diez a los quince años. 
 
    —¡Padre! —Tito abrazó a su hijo sin disimular su orgullo—. Son los rehenes, senadores, los rehenes que según las Paces firmadas por la República deberían vivir en casas de notables como invitados de alcurnia. En lugar de eso han malvivido como prisioneros. 
 
    Tito cogió el relevo de su hijo, pero para dirigirse a los zagales. 
 
    —Amigos, hoy termina vuestro cautiverio. Esta misma noche dormiréis en nuestros palacios como uno más de nuestros hijos, mientras votamos y preparamos el regreso a vuestros hogares. —Niños y niñas por igual lloraron y se abrazaron—. Este tardío gesto de piedad no podrá borrar el dolor y la barbarie que nuestra República ha infligido a vuestros pueblos, vuestras familias y, por último, a vosotros mismos. No obstante confío en que sirva para cimentar una confianza que nosotros mismos decidimos romper. 
 
    Los rehenes estaban demasiado ocupados procesando la primera parte del discurso: comer caliente, pasear fuera de sus celdas y, pronto, volver a sus casas, como para interesarse por las últimas palabras del banquero. 
 
    —Muy cierto, consejero Tito. Pero también es cierto que en la revuelta han asesinado a nuestro último Dux y a cuatro consejeros que en su casa se refugiaban de las masas que les culpaban de sus sufrimientos. Aunque ahora mismo nuestra República vuelve a ser libre, está descabezada. Pido pues una reunión de urgencia del Senado. 
 
    Interpretó de una manera muy peculiar la intervención del estadista: vete a casa, tomate un baño, cena… desayuna o lo que sea y duerme hasta hincharte. 
 
    —¡Por supuesto! Todos estaremos de acuerdo en que tal reunión no pude celebrarse sin el caudillo que nos ha llevado a esta gloriosa victoria. 
 
    Las palabras del compañero de conspiración de Tito deberían haberlo llenado de orgullo. Nada más lejos él entendió: de descansar ni hablar, a escribir informes y por triplicado. ¿Era su sutil venganza por el miedo que le hizo pasar aquella noche? ¡Cómo son los capitalistas de rencorosos y retorcidos! 
 
      
 
    El edificio donde se reunía el Senado estaba en la misma plaza de la República. No era llamado senado ni nada parecido, pues realmente su uso era muy variado, conciertos, teatro, bailes, etcétera. La república habría considerado un dispendio usar un edifico tan grande únicamente para las reuniones de su mayor órgano colegial. 
 
    La sesión se celebró con las puertas abiertas y el pueblo agolpándose hasta donde la milicia le permitió. Ante el delirio de la plebe, el Senado votó la expulsión del Consejo del único secuaz del difunto Dux dentro del alto órgano de la República que aún debía estar vivo y de un puñado de senadores afectos al Condotiero, que no habían asomado su cabeza por allí, así como el restablecimiento de Tito en el Consejo. Todo ello por unanimidad. 
 
    Al votarse la moción sobre su amigo un buen número de senadores, y las masas que se agolpaban en las puertas, comenzaron a gritar. 
 
    —¡Dux! ¡Dux! ¡Dux! 
 
    El propio cazarrecompensas se sorprendió a sí mismo gritando. Adoraba esos momentos épicos, era lo único que le recodaba su vida anterior sin ensombrecer su ánimo. El rítmico griterío duró largos minutos. Solo con muchos esfuerzos Tito pudo aplacarlo. ¿Quién podía negarse a su elección? Había demostrado ser el más sabio oponiéndose a una guerra de rapiña ejecutada exclusivamente mediante mercenarios y, sin él, el Condotiero seguiría siendo de facto el Dux y sus mercenarios el verdadero Senado. Por último, incluso sus mayores rivales en lo económico, lo personal, o en lo político, no se atreverían a no apoyar al héroe del momento. 
 
    Ya fuera por uno u otro motivo fue elegido Dux por unanimidad. Según había escuchado el nombramiento de Dux solo era refrendado por el Senado. Era el Consejo quien decía quién de sus miembros acedía a la más alta dignidad de la República. Claro que, en este momento, solo había tres consejeros. Las circunstancias mandaban. 
 
    El discurso de su hermano era interrumpido a cada frase. Parecía que Senado y Pueblo compitieran por aplaudir a quien, quizá fuera, el Dux más joven de la República. Cuando le nombró, las masas jadearon y los alabarderos comenzaron a golpear el suelo con los regatones de sus armas. Pronto los lanceros los siguieron. 
 
    Durante unos segundos no estaba en Narona. Estaba de pie en una pequeña colina que dominaba la puerta de una ciudad enemiga. Luis, el niño que fue su paje de rodela por un día, lo miraba con admiración. 
 
    —Mi señor. Mi capitán… los ha… los hemos puesto en fuga. 
 
    No sería el clímax de aquella jornada. Como las piezas musicales al gusto del Antiguo Imperio, el éxtasis final fue largo y sostenido. 
 
    Volvió al presente. 
 
    Con mucho sentido de estado Tito disolvió la reunión y convocó otra para el día siguiente. 
 
      
 
    El Dux llegó a casa acompañado de los supervivientes del asalto al palacio y de su servicio doméstico convertido en improvisada guardia de alabarderos. Su señora y su hija lo esperaban en la entrada. Como tramontano y desertor supo permanecer en segundo plano, sujetando, no obstante, su morrión con el brazo izquierdo en un gesto muy marcial, mientras la tropa era saludada por las dos damas y rompían filas. El nerviosismo de sus dos compañeros de encamisada frente a la joven dama y su doncella era más que evidente. 
 
    —Se rumorea que perdisteis a uno de vuestros compañeros en la toma del palacio. 
 
    Los dos sirvientes miraron al suelo sin saber que contestar. Claudio simplemente palideció. 
 
    —Cosme murió como un bravo dando su vida por nosotros. 
 
    Cualquiera podía notar que su tono no se correspondía con sus palabras, pero nadie hizo más preguntas. 
 
    Cuando sus dos compañeros y la milicia se hubieron ido, ya a descansar ya a narrar sus heroicidades a cualquier moza que quisiera escucharles, dejó su morrión y su rodela sobre el taquillón y caminó firme a saludar a la señora del Dux del Consejo de la República Libre de Narona. 
 
    Apenas había empezado a caminar, Aurelia lo abrazó con más fuerza si cabe que la noche anterior. ¿Cómo había llegado tan rápido hasta él? Decir que sus sucias ropas militares olían a sudor y sangre era olvidar una docena de matices más asquerosos. La joven, perfumada como se esperaba de una dama de su orden, sollozaba desconsolada. Incómodo ante seméjate situación, no supo qué hacer. 
 
    La abrazó tímidamente con el brazo izquierdo y con la mano derecha le acarició el pelo. Habría sido un gesto tierno de no haber llevado la mano enguantada. Sin embargo, por motivos que escapaban a su comprensión, el tacto del cuero calmó el llanto de la joven, dejando a los presentes escuchar el sordo sollozo de su doncella. 
 
    —Venga, dulzura. Todo pasó —no había rastro de la habitual confianza de su voz—. Vamos, cariño, que ya has echado a perder ese vestido tan bonito. 
 
    No podía negar que la dama olía maravillosamente bien. Agotado, no le importó que aún tardara unos minutos en soltarlo. 
 
    Como si nada hubiera pasado, se acercó a la señora y repitió mecánicamente el rígido saludo solo reservado para su Reina. Al final, la esposa del Dux era algo equiparable a una reina. 
 
    —Hueles incluso peor que mi hijo. He mandado tener el baño preparado y bien caliente. Haced el favor de id para allá. 
 
    Música para sus oídos. 
 
      
 
    El baño le había dejado la tensión por los suelos. 
 
    —Maestro, ¿qué vamos a decir de Cosme? 
 
    Tomó un trago largo de agua de limón antes de contestar. 
 
    —¿Recuerdas el cuarto de la primera planta donde dormían seis o siete infelices? —Claudio asintió—. Dejé allí su cadáver. La idea es que murió a manos de ellos. Diremos que los puso bajo alerta por un tropezón y que él mismo se ofreció voluntario para entrar primero, acto gallardo que le costó la vida. 
 
    Apuró el vaso de agua. 
 
    —Pero era un maestro del sigilo. 
 
    Sabía que debería ponerse algo de ropa, pero estaba demasiado cómodo sentado sobre la toalla como para levantarse. 
 
    —¿Es acaso la misma tensión la de colarte en una casa para yacer con la hija de un Senador, o con una ayudante de cocina, que entrar a matar o morir? Claudio, hace horas que mataste al último mercenario y mírate. Te tiemblan las manos aún. Las manos y el cuerpo entero. —El joven bajó la mirada—. Explicad la historia a los otros dos. Todo pasó muy deprisa, el tropezón su grito, sus atropelladas y bravas palabras. No recordáis detalles. Un amigo y un compañero de armas han muerto. No queréis recordar detalles. Os habéis jugado la vida por la República y habéis perdido un amigo, mientras la mayoría de los ricoshombres de la ciudad dormían a pierna suelta. —Al fin acopió valor para levantarse—. Claudio, intenta descansar. Esta noche apenas has dormido dos horas y mal. Pídele a Zerlina una tisana relajante, yo ya lo hice. Ya hablaremos de esto mañana. 
 
      
 
    La sesión del senado estaba siendo aburrida a unos extremos que nunca hubiese imaginado. En realidad tampoco tenía con que comparar, solo había estado en el pleno extraordinario del día anterior. Obviamente, observaba la sesión sentado aparte y sin derecho a intervenir. ¿Por qué no estaba practicando con Claudio? Bueno, en ese caso la respuesta era evidente, el joven estaba sentado a su lado luchando por mantener la compostura. Podría estar escuchando a Aurelia tocar, o incluso enseñándola a manejar la espada. ¡Qué suerte tenían las mujeres de no poder asistir a las reuniones del Senado! 
 
    La idea era simplemente votar a los nuevos consejeros a propuesta del Dux. Llevaban horas, total, para votar siempre sí a cada proposición de Tito. 
 
    Parecía que tras meses bajo el férreo puño del condotiero, quisieran recuperar el tiempo perdido en discursos interminables. 
 
    El tema actual debería enfadarle, no aburrirle. El senador al cual se enfrentó en la reunión secreta propuso que se hicieran unas fiestas anuales en el aniversario de la jornada anterior; estas habrían de ser las más destacadas del calendario, que si bailes, que si música, que si recuperar la palestra y el tiro. Todo el mundo de acuerdo. También propuso una mención de honor en dichas fiestas para el comandante que lideró el levantamiento, es decir, él mismo. Por lo visto no le guardaba rencor, o sí. Unos senadores pusieron el grito en el cielo: ¡mención de honor a un extranjero! ¡Un tramontano, un bárbaro del sur que no es ni imperial! ¡Imposible! Si el Senado no hubiera contado con tres extranjeros hasta hace un día el asunto no sería tan ridículo, claro que estos sí eran imperiales, lo que no era un detalle baladí. Desde hacía un rato, solo había un cruce de acusaciones entre los que formaron parte de la resistencia y los que no y el tema de la mención, que era lo que se iba a votar, pasó a segundo o tercer plano. Aún estaba a tiempo de ir a por el montante. 
 
    —¿Por qué no votan y ya está? 
 
    Claudio lo miró con tedio. 
 
    —Ahora su merced comprende porque es el Consejo el que se encarga de todo en realidad. El Senado solo es una reserva para cubrir los puestos necesarios en el alto funcionariado o el Consejo. 
 
    Suspiró con desesperación. 
 
    —Me duele todo de estar sentado en este banco y tengo hambre. 
 
    Su alumno puso cara de circunstancias y afirmó con la cabeza. 
 
    Por fin lograron votar. Por un margen estrecho hubo mención de honor. 
 
    —¿Eso no se come, verdad? 
 
    Claudio negó con la cabeza. 
 
    —A los senadores es difícil sacarles un agradecimiento, pero es imposible sacarles unos miserables cobres. ¿Recuerda el edificio que destruyó ayer? Pues se llevaba hablando de arreglarlo desde mucho antes de mi nacimiento, la cofradía del puño cerrado lo evitó docenas de veces. 
 
    »Por cierto, anoté el nombre de todas las familias. —¿Qué diablos decía su alumno?— Los que votaron contra su moción, maestro. 
 
    Quería irse a comer, nada más, si pasar a esos senadores a cuchillo aceleraba el proceso estaría dispuesto a hacerlo, pero, probablemente, lejos de acelerarlo lo retrasara. Como su Maestre le recordara con frecuencia, desde que era un imberbe y le sirviera como paje de rodela, la violencia y la muerte no era solución para todo, ni para un soldado. 
 
    —No te hagas mala sangre. Algún día tendrás que lidiar con ellos, son parte de la República por la que ayer luchamos, la política da muchas vueltas, en alguna votación podrían ser aliados necesarios. 
 
    El rapaz aún no comprendía los tonos grises del mundo y a él los honores públicos de una república solo le recordaban que era la criatura más abyecta del mundo: un desertor. 
 
      
 
    Pese a lo tarde que era los esperaban para comer. No solo Aurelia y su madre, sino los dos nuevos “hijos” del Dux, Valeria, la única hija del Barón de Castelvetus, unos meses más joven que Aurelia, y Ettore, el segundo hijo de uno de los merinos, ahora dependientes de la República. El zagal, de once años, estaba demacrado. Al parecer,  los rehenes que los mercenarios cogieron por su cuenta y riesgo en las villas y aldeas ocupadas comían de las sobras de los rehenes oficiales, únicamente la humanidad de algunos sirvientes de palacio los salvó de morir de inanición. 
 
    —La gran nevada que ha caído esta noche retrasará seguro vuestra vuelta a casa. No os preocupéis, aquí viviréis sin privaciones. ¿Cómo os ha ido en las clases de la mañana? ¿Habéis conocido a todos vuestros nuevos profesores? —Los niños asintieron—. Os falta por conocer a quien os adiestrara con la espada y la ballesta. No solo es quien os liberó de vuestro cautiverio, sino que quizás el aventurero más famoso de la Gran Planicie Imperial e incluso de todas las tierras del Antiguo Imperio. 
 
    Los dos niños sonrieron. El asesino también: conocía a esa niña. 
 
    —¿Te acuerdas de mí? Me entregaste más de una corona de flores en las fiestas de  primavera. 
 
    La niña abrió los ojos como un búho y a los pocos segundos le cambió la cara y agarró con fuerza las manos de su nueva amiga. 
 
    —¡Aurelia! ¡Nos va a dar clase él! ¡Derrotó con todas las armas a los maestros de armas de la casa de mi padre y a sus caballeros! No tira como los demás, mi hermano tuvo una clase con él antes de que partiera y yo pude verla. 
 
    Aurelia sonrió orgullosa, al tiempo que él se quedó un poco frío. ¿Sabía la baronesita que su hermano había muerto en la guerra, así como muchos de esos maestros y caballeros de los que hablaba? 
 
    Las fiestas de primavera de Castelvetus, los últimos días de paz y alegría en su corta vida. Se sintió un miserable por forzarle a recordar algo así. 
 
      
 
    Nunca había dado clase a niños. Claudio no era tan crío hace dos años. Pero todo resultó mejor de lo esperado. La idea era iniciar a Aurelia y devolver la alegría a los dos rehenes con un poco de ejercicio. 
 
    Con Valeria fue fácil, le asociaba a uno de sus últimos recuerdos felices. Al pequeño le costó más. Su estado físico era lamentable, pero terminó por disfrutar como el resto. 
 
    —No eras así de blando con los milicianos. 
 
    La servicial Alisa llegaba con un refrigerio. 
 
    —Los dos críos ya han sufrido bastante en sus celdas. 
 
    La doncella sonrió como si la respuesta no importara. 
 
    De golpe, se encontró en una esquina de la sala, con la dama y la doncella cubriendo sus vías de escape. Los pupilos de Tito, en la esquina opuesta, no tenían ojos más que para el festival de pasteles y el agua de limón con hierbabuena. Esta era la única casa en el mundo en la que se permitía bajar la guardia, eso no quitaba que supiera reconocer una encerrona.  
 
    —¿Cómo murió el impresentable de Cosme? 
 
    La pregunta de su sobrina le puso los pelos de punta. Mas solo cabía una opción: prietas las filas, una formación cerrada de infantería es indestructible. 
 
    —Bueno, como conté esta mañana antes de ir al Senado… 
 
    Aurelia dio un paso al frente, era divertido verla vestida para la lección de espada, sin embargo no pudo distraerse con eso. Le cogió las manos con ternura y alzó la mirada para clavarla en sus ojos oscuros. 
 
    —Eso no es verdad. Es una mentira piadosa para los padres del calavera y una explicación plausible para senadores y ciudadanos en general—. De pronto, su tierna sonrisa desapareció y su mirada se humedeció—. Yo, confío en su merced… me duele tanto saber que me miente—. ¿Prietas las filas? ¡Joder! Lo que funciona contra una carga de caballería albionense debería bastar contra una niña de trece años y su criada… ¡volved cobardes, no dejéis solo a vuestro capitán! —Él no murió por la mano de un mercenario—. ¿Cómo era posible que supiera eso? Nadie había podido irse de la lengua. Los dos sirvientes llevaban el día fuera de Palacio, además, eran los que más tenían que perder si hablaban y Claudio había estado con él todo el tiempo hasta la práctica. ¿Podría Alisa haberlo interrogado en ese tiempo? Imposible, estaba en el despacho de su padre, ayudando al Dux… con lo que sea que haga un Dux—. Su merced, su merced lo sabía… 
 
    Era demasiado para él. Negó con la cabeza fingiendo aplomo. 
 
    —Yo no sabía nada. ¿Cómo podía saberlo? Ni tú ni ella me lo contasteis. Y huelga decir que Cosme tampoco. —Aurelia se controló un poco y forzó una sonrisa triste—. Solo… solamente sospechaba que algo había pasado que os implicaba. Y ¿qué mejor momento para sacarlo a la luz que antes de la arenga de tu hermano al pueblo? Allí aún era su capitán, podía amenazarlo de veras y hacerle confesar con un solo gesto la chiquillada… que resultó no ser tal. Además, así lograría lo que te prometí aquella tarde. —La joven se enjuagó las lágrimas en el peto de su maestro y volvió a mirarlo a los ojos—. Tenía mil teorías, para explicar vuestro desprecio hacia él: que Alisa estuviera enamorada de Claudio, que Cosme hubiera jugado con los sentimientos de alguna de las dos… lo tuyo —miró a la doncella, para huir de los inquisitivos ojos de su sobrina— parecía tener sentido. Cosme lo llevaba a camas de más baja condición. ¿Por qué no en casa? —La doncella enrojeció y apartó la mirada—. ¡Qué sé yo! Claudio es un mozo gallardo. Quizás yo lo mire con buenos ojos. Tampoco sé qué es lo que mira una mujer en un hombre. Y me he dado cuenta que la sigue con la mirada. —Quizás si seguía yéndose por las ramas…—. O quizás solo lo consideraras un mujeriego y una mala influencia para tu hermano. 
 
    —Cuéntenoslo, por favor. 
 
    Incluso con una actitud un poco amenazante y autoritaria, su pequeña Aurelia seguía siendo hipnóticamente encantadora. 
 
    —¿Todas mis teorías o…? 
 
    La dama no le dio cuartel. Tenía previsto todos sus movimientos antes de que él mismo se los planteara. Si aplicaba eso a la espada sería una tiradora de primera. 
 
    Recuperó la compostura y narró el interrogatorio, obviando subjetivas apreciaciones sobre las reacciones de los testigos. 
 
    —Fui de farol y gané. Una punta en la garganta es una mano imbatible. —Tragó saliva—. Yo lo siento, de verdad, nunca quise violar tu intimidad de aquella manera. 
 
    La joven negó con la cabeza, sonriendo débilmente pese a que las lágrimas recorrían sus mejillas. 
 
    —No se disculpe. Me alegro profundamente de que su merced sepa la verdad y de que mi hermano por fin abriera los ojos. Quería contároslo, pero no antes de la encamisada—. Volvió a recuperar su sonrisa radiante capaz de alegrar el día a cualquiera—. Aunque sea por escuchar la teoría de Alisa y Claudio ha merecido la pena—. Él no estaba tan seguro—. Guardaremos el secreto. Me ha gustado su teoría sobre mi hermano, mejor en casa, ¿verdad Alisa? —La joven doncella no contestó—. Su merced a la edad de Claudio… 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —A su edad yo llevaba varias campañas en la Tercera Compañía, más las que hice de paje de rodela de don Cristóbal. No son casos comparables. En casa paraba poco. ¿Qué tendría? ¿Quizás la edad de aquel rapaz cuando empecé a servir? Por eso ni logro comprender a las mujeres, ni encajo en la sociedad. 
 
    La última coletilla no gustó a la dama. 
 
    —Nos comprendes mejor de lo que su meced piensa y encajaría donde quisiera, si no anhelara su patria y su vida anterior. 
 
    A estas alturas no se sorprendió. De alguna forma veía a través de él. 
 
      
 
    Al parecer esa noche también nevó y no poco. 
 
    Era temprano y los vecinos todavía no habían quitado la nieve de todas las puertas, el Dux caminaba diligente sin más compañía que su hijo y él, un desertor. La ausencia de guardias personales entre los altos magistrados era uno de sus símbolos exteriores republicanos de los que estaban más orgullosos en Narona, según Polibio en los años que siguieron al Gran Colapso Imperial, aquello distinguía a todas las repúblicas, ahora solo los consejeros naronenses caminaban por su ciudad sin necesidad de escolta.  
 
    —Mañana te necesitaré en la Sala del Consejo. 
 
    En ese momento de la distendida tertulia nocturna no pensó que sería tan temprano. 
 
    En la sala aún había manchas de sangre. 
 
    —Al parecer caló y habrá que pulir la piedra. Algunos dicen que aun así se notará. 
 
    Lo que se notaba desde la puerta era el agujero en el respaldo del asiento del Dux. A Tito no pareció importarle y la sesión dio comienzo cuando la mayoría de los pecheros de la urbe desayunaban tranquilamente en sus hogares. 
 
      
 
    Puede que el funcionamiento del Consejo de la República de Narona no fuera lo más eficiente del mundo, pero en comparación con el Senado daba gusto. No tenía referencias para compararlo, del complejo sistema de consejos de El Reino, únicamente sabía algunas de sus disposiciones, nunca había presenciado una reunión y prácticamente no había visto su maquinaria burocrática. 
 
    —¿Cuál es tu opinión como experto, hermano? 
 
    Todos los presentes lo miraron con sumo interés, esforzándose en disimular su miedo o desconfianza hacia él. 
 
    —No creo que el estado del Tesoro sea excusa ninguna, pese a estar casi vacío, sus ingresos, incluso derogando las diferentes subidas de tasas del Condotiero, no han menguado. Una unidad permanente de doscientos cincuenta hombres es una ridiculez. Hablemos de quinientos, sin contar caballería. Y eso si establecéis algún tipo de milicia ciudadana. Aunque sea instruir a los ciudadanos y llamarlos a filas en tiempos de guerra. Si renunciáis a resucitar ese servicio militar en el que se fundamentó la República en sus orígenes, mil quinientos de infantería como poco. 
 
    »Hablo, por supuesto, de un ejército para tiempos de paz, en los sagrados límites del ager naronense. 
 
    Pese a que los capitalistas comprendieron el significado de sus dos últimas palabras, parecieron no escucharlas, concentrados en hacer cuentas a mayor velocidad de la que él podía hablar. 
 
    —Mil quinientos más caballería. Dinero hay en la ciudad, no en la res publica. No podemos mantener una maquina bélica desproporcionada como vosotros. 
 
    Se encogió de hombros con indiferencia, ocultando sus pensamientos y sus ganas de abrir en canal al Consejero, que, amén de ofenderle con su comentario, estaba muy equivocado. Las Huestes del Rey no eran desproporcionadamente grandes, antes al contrario, pues al ser un país tan enorme, que jamás olvidó su política de fronteras naturales, y no necesitar fuerzas militares en el interior de su patria, con una proporción baja lograban resultados excelentes: calidad sobre cantidad que decía siempre don Sancho, señor de Vinateros. 
 
    —Subir los impuestos o imponer las antiguas tradiciones. Gracias a los que ocuparon vuestros asientos hace dos años, el equilibrio en esta zona es inestable o, me atrevería a decir, imposible. Olvidaos de vivir sin huestes permanentes. 
 
    Los consejeros no tuvieron como replicar. Se aprobó una primera unidad de doscientos cincuenta de infantería y otra de cincuenta de caballería con vistas a duplicar ambos números en menos de un año. 
 
    Tras eso Tito zanjó el tema de la milicia. 
 
    —Si no podemos imponer al pueblo una carga para defender sus libertades justamente ahora, no desean tal libertad. Impondremos las antiguas costumbres, solo les obliga a un día de práctica cada veinte. 
 
    ¿Por qué el vulgo imperial no comprendía el espíritu de la milicia? 
 
    En ninguna república existía (otra cosa es que trataran de resucitarlo, cuando la tala de su campo circundante es inevitable y el saco intramuros una posibilidad) y muchos feudos la habían abandonado. 
 
    En aquellos sitios el pueblo decía cosas como “las mercedes del señor” o “los derechos conquistados”, sin darse cuenta que les habían dado gato por liebre: liberándolos de una carga que nunca excedía de una mañana cada siete días, renunciaban a ser hombres libres para convertirse en ganado. Aquellas concesiones del noble de turno o de los capitostes de una república, no pretendían liberar de una carga a la plebe, que ya pagaba impuestos de una manera u otra, no. Pretendía hacerlos débiles ante las fuerzas del feudo o la ciudad, o en el caso de las repúblicas las más de las veces ahorrarse su ridículo coste. 
 
    Transcurrida una generación tras la abolición de la milicia, no hay motín que no esté condenado a fracasar con facilidad, las masas villanas no tienen equipo o conocimiento, y un grupo minúsculo de soldados puede aplastarlos en una batalla que no merece ese nombre. 
 
    Si esos mismos villanos fueran duchos en tácticas de infantería, si estuvieran organizados en compañías con sus oficiales, las tropas del señor, más preparadas y mejor equipadas, tendrían un combate más equilibrado, y si todo el feudo se declaraba en rebeldía, el ejército que les hubiera barrido en una degollina salvaje, apenas bastaría para defender puntos fuertes. 
 
    La historia estaba ahí para quienes quisieran leerla con espíritu crítico. Por eso, pese al peso de las Huestes Reales, pese a que en el corazón de El Reino las milicias no habían intervenido en generaciones, sus compatriotas las mantenían como garantía de su libertad. 
 
      
 
    El tema de los rehenes era aún más espinoso. 
 
    —Sí, sé que es duro: habéis de renunciar a parte de vuestras conquistas, hermano. Aunque dupliques antes de primavera las unidades aprobadas no serán suficientes, incluso los mil quinientos que propuse. Imposible. Los milicianos tardarán un año en ser útiles para algo, y eso dándoles una formación intensiva los primeros días. —Sacudió la cabeza con aplomo—. No, esta primavera no estaréis preparados para la guerra… sin recurrir a mercenarios, claro. —Un escalofrío recorrió la espalda de los consejeros—. Recordad las compañías que lucharon por la República en la batalla, unos tres mil hombres, y no estoy aquí para hacer amigos o envenenaros los oídos, tropas de más calidad. 
 
    Los estadistas empezaban a perder la paciencia. 
 
    —¿Entonces cómo vamos a devolver los rehenes? 
 
    Sin perder las buenas formas, contestó muy bajito. 
 
    —Podéis enrocaros en vuestra supremacía regional, o tratar de suavizar las tensiones. Sus mercedes son el Consejo, yo solo os recuerdo la realidad militar. 
 
    Parecían estar en un punto muerto. 
 
    —La paz fue firmada por otro Consejo. Sería razonable ofrecer nuestra buena voluntad para una conferencia y renegociar en términos más realistas. Nuestros opresores de ayer tenían razón en algo: para mantenernos en la posición actual necesitamos una política exterior militarista para la que no estamos preparados. Es decir, necesitamos mercenarios o formar un ejército extenso, que no queremos pagar y no tenemos como adiestrar. 
 
    »Mi hermano ha hablado de superioridad regional. ¿De verdad la queremos? Somos la primera banca de la Gran Planicie Imperial y de las antiguas tierras tributarias del norte. En los Feudos del Sur y en la Península de la Marca, Pontefortis nos saca ventaja, pero, incluso allí, tenemos presencia y peso. Pocas compañías del río Quirino no nos pertenecen, así como las del resto de los grandes ríos y canales de la Gran Planicie. Resumiendo: más de dos siglos de república comercial, nos han hecho ricos y nos han traído la paz, una sola campaña jugando a soldados y todo se desmoronó. Hemos de renegar de ese absurdo interregno, nuestras pequeñas fuerzas permanentes nos recordarán el camino que no hemos de seguir y pagarlas será nuestra penitencia como estado. 
 
    Todos aceptaron la opción del Dux y comenzó la tediosa redacción de las misivas diplomáticas. Su misión no era inmiscuirse en los asuntos de estado, quería evitar cualquier comparación con el difunto Condotiero. Pidió permiso al Dux para abandonar la sala y regresó solo al palacio de su amigo sintiéndose más forastero y vacío que nunca. Ni siquiera los efusivos saludos y vítores de los paisanos con los que se cruzaba lograron levantarle el ánimo. Pronto no podía avanzar, todos querían conocer al Capitán de Narona, al asesino del Condotiero. Asquerosa doble moral imperial. 
 
      
 
    La lección de esgrima había terminado y Aurelia tocaba el clave en la sala contigua, mientras, su doncella miraba nerviosa a los dos hombres. 
 
    —Se han refrendado en el Senado todas las medidas que decidió el Consejo. —Pese a las buenas noticias Claudio no transmitía felicidad—. Incluso, le han dado potestad al Dux para llegar a los setecientos cincuenta infantes y ciento cincuenta jinetes sin necesidad de pasar por el Senado. —Al aventurero le interesaba más la pieza que sonaba en este momento e incluso adivinar dónde se quedaba Alisa cuando la dama de la que era sombra tocaba—. También ha progresado una moción contra su merced. —Ni con esas logró que él le prestara más atención, pero sí que su hermana dejara de tocar el clave y fuera a unirse a la conversación con la hija del Barón pegada a sus talones. No disimuló su contrariedad por el abrupto fin del recital, sin embargo esta vez su sobrina, tan presta a complacerle en tantos momentos, estaba más interesada en esas inquietantes nuevas contra el honor de su tío—. Los senadores argumentaron que era para evitar injerencias de mercenarios. ¡Felonías! Lo han hecho para humillarle. —Vaya, quizás descubran que tras obligar a un capitán a convertirse en desertor, colgar sin juicio a su amante y a toda su familia, humillarlo con un senadoconsulto es difícil—. Han prohibido que cualquier no nacido ciudadano sea oficial de las fuerzas de la República. —Evidentemente, lo habían hecho por su persona, pues las repúblicas imperiales tendían a lo contrario, para evitar que ningún ciudadano obtuviera poder militar. No esperaba menos—. Es contrario a la Constitución y a las costumbres. No puede haber diferencia de derechos entre nacidos ciudadanos y de ciudadanía adquirida. El Senado nunca tuvo atribuciones para… 
 
    Le cortó con hastío. 
 
    —No consiste en que sea legal. Es un mensaje simple y directo: aunque tu amigo Tito te conceda la ciudadanía, no nos gustas. A mí tampoco ellos, pero en fin, festejemos la noticia. —Todos los presentes le miraron extrañados, incluso la baronesita que difícilmente habría entendido algo—. Saluden al Capitán Claudio. ¿Capitán? Maestre de Campo, General de las Huestes de la República Libre de Narona. 
 
    Durante unos segundos nadie movió un músculo. Después todas miraron al joven. 
 
    —Yo… esto. 
 
    Le puso la mano en el hombro con orgullo de maestro. 
 
    —No hay más candidatos, los siguientes en la lista serán los sirvientes que nos acompañaron. Bueno solo uno, que al otro le pasa lo que a mí. Y si tiene que ser de orden senatorial, tu único enemigo es tu hermana. 
 
    Todos rieron el chiste, aunque él lo había dicho en serio. 
 
    —Entonces su merced… 
 
    Miró a su sobrina sonriendo. 
 
    —Ahora… ahora pasaré el invierno en casa con las únicas personas que me importan de verdad desde las Marcas nororientales hasta los Feudos del sur—. Al parecer, incluso la doncella y la futura baronesa se sintieron incluidas—. Lecciones de destreza, actos sociales, recitales de música. Cuando haya días de buen tiempo, ir en trineo a la granja. Lo que viene siendo disfrutar del invierno con vosotros y vuestro señor padre, si sus obligaciones se lo permiten. Al final yo vine aquí para eso, para ganarme ese derecho me enfrenté a una compañía de mercenarios. —Se encogió de hombros con una sonrisa burlona—. El resto de las familias notables me importan menos que nada. No suelo caer bien en las repúblicas de comerciantes. Por eso las evitó. —¡Qué fácil era montar un discurso con un público entregado!—. Disfrutemos de una merienda como es debido. ¿Os he contado alguna vez cómo tomamos la Colina de la Puerta, en lo que mis hombres llamaron “la jornada del Capitán y el Paje”? ¿O durante las campañas en el Lejano Sur, en el Gran Valle dónde no conocen el invierno como tal, la batalla del Cauce Seco? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Parte II 
 
      
 
      
 
    Los feudos imperiales que han adoptado picas para sus milicias, afirman que a la infantería le basta ser capaz de resistir las cargas de la caballería pesada. Los condotieros añaden que ha de ser capaz de cargar y hostigar. 
 
    Están equivocados, esas virtudes, necearías, son insuficientes. 
 
    De la misma manera que algunos afirman que una mujer ha de ser sumisa, fiel y darte hijos sanos para ser una buena esposa, olvidan otras virtudes: ha de ser una amante entregada, ha de administrar la casa y las tierras con sabiduría, ha de tener un buen consejo cuando lo necesites, ser prudente e ingeniosa en las reuniones sociales… no podría enumerar todas las virtudes que ha de tener una buena esposa y menos una buena infantería. 
 
      
 
    Epístolas del Arte de la Guerra. Don Sancho, señor de Vinateros, Gran Capitán de las Huestes del Rey. 
 
      
 
    Año 235 del Colapso Imperial. Principios de verano. Feudos del sur del Antiguo Imperio. Frontera entre la República de Pontefortis el Principado de Montemnovi. 
 
      
 
      
 
    Habían caminado toda la noche, a la sola luz de la luna, para ganar esta posición. Aguardaban en el más absoluto de los silencios. Si la información de los espías era correcta, tropas de refuerzo y una importante caravana de suministros tendrían que pasar por allí. Y el servicio de inteligencia del Rey nunca se equivocaba. 
 
    Al agotar todas las vías diplomáticas con la república timocrática y romper hostilidades, atizaron el nido de avispas que era cualquier región del Antiguo Imperio, con sus complicadas alianzas entre pequeños, aunque ricos y populosos, estados. 
 
    En el momento de la declaración formal de guerra, tenían abiertos varios frentes a lo largo de las extensas fronteras de El Reino. Quizás los perfumados comerciantes de la ciudad libre, creyeron que su Rey cedería ante la imposibilidad de mandar suficientes tropas contra la República y sus aliados. Enorme error de cálculo: su Rey nunca cedía, las Huestes Reales siempre eran suficientes. La mejor infantería que el mundo ha visto no se queda corta jamás. 
 
    De modo que su Rey desvió un Tercio y un único regimiento de caballería para tratar de poner de rodillas a la altiva República, o al menos apretarle las tuercas a la espera de refuerzos. Cortos en número para sitiar completamente la ciudad, habían dejado sin cercar el perímetro amurallado de  la orilla norte del río. No solo era el lado mayor, sino el que los comunicaba con sus tierras y la de sus aliados. En esas circunstancias la simple idea de cruzar, dejando sus líneas de suministros al otro lado de la ciudad fortificada y el gran río Linmes, era impensable. La posibilidad de un asalto ni se contemplaba: la orilla sur era solo un arrabal amurallado recientemente, carecía de valor. Tomarlo y cruzar el puente fortificado, origen de la ciudad y de su topónimo, era imposible hasta para sus hombres. De modo que, para quebrar la resistencia de la Plaza, tenían que vadear el río sin ser vistos, en este caso legua y media aguas abajo, cortar los suministros con audaces golpes de mano y regresar. Las repúblicas mercantiles flaquean en cuanto los beneficios de sus ricoshombres se ven reducidos, su plebe brama furiosa ante cualquier escasez o sacrificio, y les iban a someter a una presión que no conocían. 
 
    El joven capitán adoraba su trabajo. El plan de su Maestre de Campo era sublime. ¿Quién podría sacar mejor partido que él a tan escasas fuerzas, consideradas por el Consejo de Guerra “las mínimas necesarias” para esta campaña? ¿Qué podría haber mejor que servir bajo sus órdenes? 
 
    Hacía unos minutos que el ruido de la columna que se acercaba por la Calzada Imperial era claramente perceptible, aun así sus hombres sabían que quedaba tiempo, iban literalmente a paso carreta. 
 
      
 
    Los soldados dejaron pasar a los primeros hombres sin delatar sus posiciones. Eran las típicas unidades de infantería de los feudos nobiliarios. Poco más que una actualización de las lanzas, que habían surgido en la era del Colapso Imperial, a una unidad de infantería independiente; como decían los informes, no llegaban a cuadruplicar sus fuerzas. Un combate favorable: las Huestes Reales sabían imponer su calidad y la sorpresa. 
 
    El oficial que las mandaba creía ir muy bien protegido en el centro de la formación, pero la gran alzada de su montura lo convertía en un blanco claro, para facilitar aún más las cosas no llevaba celada o bacinete alguno. En general, toda la columna iba sin ningún tipo de casco y con la mayoría de sus protecciones en carros o mulas. La jornada era calurosa y el enemigo no les atacaría en este lado del río. ¡Qué falta de respeto! 
 
    Disparó su arma y una saeta perforó el cráneo del comandante. Antes de que pudieran percatarse docenas de hombres caían muertos o malheridos a golpe de virote con una precisión endiablada. Cambió ballesta por espada y rodela, al tiempo que se lanzaba a la carga junto con el resto de sus camaradas. Muchos imperiales ni llegaron a ver la formación de rodeleros y alabarderos que los asaltaban por ambos lados del camino. 
 
    No hubo cuartel para nadie. Minutos después del primer tiro de ballesta cientos de muertos cubrían el camino, mientras los carros de suministros eran abandonados por los arrieros que los conducían. 
 
    Él, el capitán de aquella aguerrida compañía, ordenó cesar los disparos contra los civiles. Era imposible dar caza a todos, alguno daría la voz de alarma. 
 
    —¡Acabad con las bestias de tiro y destruid el cargamento! 
 
    Lo malo de atacar un convoy tan lejos de tus propias líneas era precisamente esto: tenías que sacrificar las acémilas y no había otro remedio que quemar el fruto del botín. 
 
    —Poco hay que podamos cargar y es una pena, ese trigo nos vendría muy bien.  
 
    Si Oleguer, su alférez, pudiera evitar decir todas las obviedades que observaba, sería el mejor alférez de todo el Tercio o incluso de todas las huestes del Rey. 
 
    —En fin, ha habido saco para todos. Nuestros hombres saben al paso que vamos a regresar al río y que tenemos que vadearlo en balsa. ¡Sargento! ¡Ordene formar a la compañía! 
 
    El golpe había sido perfecto. Cuando den la noticia de como unos mil hombres habían caído en segundos y comprueben que es cierta, el caos en la retaguardia del enemigo será enorme y pocos querrán darles caza. 
 
    Con todo, forzó la marcha de la capitanía. Existía siempre la posibilidad de que pudieran juntar suficientes tropas para ponerlos en un aprieto. Además, todos querían regresar al campamento cuanto antes, para descansar y aliviar sus penas. 
 
    No pudo evitar pensar en su zarya. Pronto haría cinco años que la moza abandonó su hogar en el Lejano Sur para seguir a un joven, sargento entonces, al que servía con una devoción que solo existe en esas latitudes. Esta noche volvería a yacer con ella y a abandonarse a sus cuidados. Si una mujer en el mundo comprendía con exactitud la idea del descanso del guerrero era su querida zarya. 
 
    Obviamente no era una relación que pudieran aprobar sus señores padres, ¿y qué? Él vivía en campaña, bajo los pendones plata y sable. ¿Qué le concertaban un matrimonio con una hija de una buena e hidalga familia? Poco importaba. Su improbable esposa no iba a acompañarlo durante los largos meses de campaña. A esas mujeres les gustaba escuchar sus historias, no abandonar la apacible y sobria comodidad de sus casonas hidalgas. 
 
    Se encontraban a media legua del cauce del río. Ordenó aflojar la marcha y mandó más exploradores por delante. 
 
    —Quiero conocer el estado de las cosas en el río. Extremad las precauciones. 
 
    La principal debilidad de su plan de guerra no era la falta de tropas, sino la ausencia de flota fluvial. Pasar el río a la luz de la luna fue una maniobra complicada,  lenta y no exenta de riesgo. 
 
      
 
    La bandera estaba acantonada en total silencio mientras él, su oficial al mando, escuchaba al primero de los exploradores. 
 
    —Las cuerdas, los odres y las piezas de la balsa siguen donde las escondimos. Pero el río está vigilado. 
 
    Escuchó sin torcer el gesto, su sargento y su alférez lo flanqueaban. Una de las máximas que heredó de su predecesor, para hacer de sus subalternos el verdadero estado mayor de la compañía, era recibir los informes con ellos siempre presentes. Otro explorador tomó la palabra. 
 
    —Dos naves, galeras fluviales, aunque no de las más grandes, están atracadas en esta orilla a menos de media legua aguas abajo. 
 
    No cabía duda alguna: era imposible cruzar a nado con los odres para atar la cuerda en la otra orilla y pasar a los hombres en quince viajes de balsa. Sin embargo se abría otra posibilidad. El explorador continúo detallando su informe. 
 
    Apenas reflexionó unos segundos antes de contestar. 
 
    —De modo que es altamente probable que no sepan aún de la matanza de los suyos tierra a dentro. Solamente vigilan el río y la otra orilla. 
 
    —Apostaría por ello siete pagas, mi capitán. 
 
    No había ninguna decisión que tomar: solo había un camino. 
 
    —¿Caben más de doscientos hombres en las dos galeras? 
 
    El explorador pareció dudar. 
 
    —Sí, claro, pero no serán ni la mitad contando galeotes. 
 
    Le puso la mano en el hombro. 
 
    —Buen trabajo. Sargento, informe a la compañía que vamos a partir inmediatamente a tomar por asalto dos naves. ¡Ah! Y que den cuartel a la marinería en cuanto lo pida, caso contrario les va a tocar remar. —Joao, sargento de la bandera, acudió presto a cumplir las órdenes—. Mientras, que vuecencia elija tres hombres y recuperad los odres y la cuerda. 
 
    El primer explorador asintió y él miró tranquilo a su segundo. 
 
    —Bueno amigo, desde hoy tendremos armada. El maestre don Cristóbal se alegrará de veras. 
 
      
 
    Desde su posición se dominaba el improvisado embarcadero. 
 
    —No hay manera de saber los hombres que hay bajo cubierta. 
 
    Su alférez nunca olvidaba mencionar lo obvio. 
 
    —No planean desembarcar en la otra orilla ni enfrentarse a nuestras galeras, saben que no tenemos, de modo que no serán muchos. Ni tan siquiera tienen la dotación de todos los escorpiones en cubierta. ¡Qué falta de respeto! Pagarán caro este insulto a Juan II. ¡Sargento, que cincuenta ballesteros se aposten! Quiero barrer las cubiertas de una descarga. Los demás tomaremos las naves mientras nos cubren. Cuando hayamos abordado los barcos corred y subid lo más rápido que puedan. —El sargento asintió—. Camarada, tomad el mando de los ballesteros. —Oleguer, su mano derecha, intentó protestar, pero su mirada se lo impidió—. Ya sabes cómo funciona esto. 
 
    Años antes de su primera campaña bajo los pendones del único Rey, su maestre de Campo había cortado de raíz la antigua costumbre de que los oficiales lucharan juntos en primera línea, tanto en batallas campales como en golpes de mano. La razón era evidente. 
 
    En unos minutos la compañía había cumplido las órdenes de su capitán y los ballesteros aguardaban la señal. 
 
      
 
    Ni llegaron a percatarse, los escasos veinte hombres de cubierta cayeron a la vez. Cuando un enemigo salía de la bodega un virote o dos lo derribaba, mientras, a fuerza de daga, varios de sus hombres treparon y soltaron cuerdas y escalas para ayudar a sus compañeros. Hasta el momento el mayor inconveniente había sido mojarse la ropa y los aceros. La posible corrosión de sus armas no le preocupaba, su zarya era muy entregada y nunca se quejaba cuando debía dar aceite a sus armas; de hecho, jamás la había escuchado quejarse. Sin ninguna duda había pasado todo el tiempo de su ausencia afanada en sus tareas, nada le parecía nunca una carga de trabajo excesiva, ni era de las que necesitan órdenes, todo lo hacía por iniciativa propia, a veces sus compañeros de armas llegaban a creer que por algún motivo su ropa no se ensuciaba. 
 
    Tomar la bodega del barco entrañaba más riesgos, el paso de cubierta a bodega era crítico. 
 
    Los primeros en abordar el barco se le acercaron. 
 
    —Pedimos venia para entrar los primeros al interior del navío, capitán. 
 
    A cuenta de su gallardía se merecían ese honor. 
 
    —¡Cuartel! ¡Cuartel! ¡El barco se rinde! ¡Cuartel! 
 
    De la otra galera surgían gritos parecidos. 
 
    Le costaba creer que los “imperiales”, como se les conocía en genérico, fueran  humanos como ellos. 
 
    —¡Abanderado! ¡Colocad la insignia de la compañía en lo alto del mástil y arriad ese pendón deshonrado! 
 
      
 
    La escuadra, si dos naves pueden merecer tal calificativo, remontaba veloz el río. El viento era favorable, la corriente lenta y el ímpetu de los remeros grande. 
 
    —Atracaremos en ese recodo. Desde ahí no nos verán desde la ciudad. 
 
    Apenas distaba media hora de marcha al campamento. 
 
    Dejó al grueso de las tropas a cargo de los prisioneros y las galeras y emprendió la marcha para informar de los éxitos a su Maestre de Campo. 
 
    —Un día redondo, mi capitán. —Oleguer tomó aire, preparaba uno de sus discursos cargados, a partes iguales, de obviedades y fantasías que para él eran evidentes—. Únicamente me entristece pensar que, más pronto que tarde, dejará la compañía para ser el sargento mayor del tercio. Don Cristóbal tiene ese plan en mente desde antes de las Pedreras, don Pablo tiene la salud muy quebrantada, a lo único que espera es a tener un sustituto que le permita retirarse, en paz, a sus tierras. 
 
    Él no lo veía tan fácil, tenía enemigos, todas las personas populares los tienen. El cargo de sargento mayor era muy codiciado y había capitanes más antiguos y de más linaje que él. Daba igual, no era día para pensamientos funestos. 
 
    —Parece que quieres mi puesto, amigo. 
 
    Los hombres rieron la salida de su líder. 
 
    —¡Mi capitán! Su merced sabe que yo… 
 
    Se le paró el corazón de golpe. Oleguer seguiría hablando, él no escuchaba. Buscó aire. No lo encontró. Sintió fallar las piernas, pero, aunque no pudo dar un paso más, no cayó al suelo. 
 
    En el horizonte el sol anaranjado de la tarde recortaba la silueta del campamento y, en la puerta de este, iluminaba un cadalso. Palideció. Siguió sin sentir su corazón bombear sangre. Sin aire, sin palabras, de alguna manera toda la energía de su ser se concentraba en sus ojos, en mirar fijamente la horca. Un cuervo se posó en la cabeza de su amante, su zarya, y comenzó a picotearle uno de sus hermosos ojos negros. 
 
    No entendía nada, de pronto se movía de espaldas. 
 
    —¡Capitán! ¡Mi capitán! 
 
    Ecos lejanos. 
 
    Perdió de vista a su… a la que fue su amante, su zarya, cuatro, casi cinco gloriosas campañas, desde que era sargento en el Lejano Sur. 
 
    Volvió a sentir su corazón, latía frenéticamente. Miró a su alrededor. Sus fieles lo rodeaban con una expresión que no conocía en ellos. ¿Miedo? ¿Podían sus soldados sentir tal cosa? Respiró hondo. Calmó a sus hombres con los gestos de su mano. Buscó las palabras, esta vez dio con ellas. 
 
    —Amigo —miró a Oleguer tratando de fingir calma—, elige los hombres que quieras menos dos. Id al campamento e investigad. Los dos restantes tendrán el dudoso honor de ser mi escolta hasta los barcos, lo que no es baladí. Puede que los vigías tuvieran órdenes de dejarme acercarme al campamento, pero no lo contrario. Cuando tengáis claro que ocurre id a buscarme al recodo del río. Ante cualquier pregunta, narrad el abordaje y explicad que el capitán de la Tercera Compañía permanece al mando de las galeras a la espera de ser relevado. —Su alférez, su mano derecha, su íntimo amigo desde que era cabo, movió rítmicamente la cabeza de arriba abajo incapaz de decir palabra—. No especifiques el número de galeras, y recuerda: solo estás bajo el mando del sargento mayor don Pablo, de don Cristóbal y del Rey. A nadie más le debes nada. 
 
    Su amigo comprendió el significado de sus palabras, posiblemente también los demás, no podía ser más explícito, decir según qué cosas de forma directa no era bueno para la moral. 
 
    Se despidieron, no sin discutir quien sería la escolta. No veían como un honor dudoso parar un virote destinado a su capitán, así viniera de otro camarada. 
 
      
 
    No era tan estúpido como para esperar en el lugar del atraque, y tampoco lo era para dar a conocer su refugio a los hombres que mandaba a la boca del lobo. 
 
    Su pequeña escolta lo acompañó por el camino polvoriento sin atreverse a abrir la boca. Explicar la situación al sargento y a los cabos fue un trago más difícil de lo que hubiera imaginado. Tras renovar los juramentos de lealtad, expuso su plan. 
 
    —No voy a desertar por qué hayan colgado a mi amante. Mi lealtad a El Reino no es tan frágil. Pero todos ya habéis pensado que puede ser parte de algo más. 
 
    Uno de los cabos más jóvenes intervino. 
 
    —El Conde de Hoces del Cuervo. Nunca os perdonará como expusisteis su incompetencia en la jornada del capitán y el paje. 
 
    Otro interrumpió al anterior. 
 
    —O cuando ganasteis la capitanía el aciago día de las Pedreras y, entre otras cosas, le salvó la vida. 
 
    Cortó el inútil cotorreo de los cabos. 
 
    —Si el Conde tuviera que colgar a la amante de cada hombre que deja al descubierto su nulidad no habría cuerda en todo El Reino. —Todos rieron la burla y el ambiente se descargó un poco. Bromas fáciles aparte, tenía que reconocerles que era raro: desde que Hoces del Cuervo fuera nombrado vocal del Consejero General de El Reino no solía dirigir en persona su regimiento de caballería. ¿Por qué había acudido a tomar el mando de sus tropas?— Voy a refugiarme a la espera de nuevas en una de las galeras media legua aguas abajo. Diremos que… dado el calado del río en este recodo, no quedaban las dos bien escondidas sin que hubiera riesgo de encallar o dañar el casco—. Aunque todos asintieron convencidos, seguía considerándolo un plan incompleto—. Quiero voluntarios para dar la voz de alarma si no regresan solos el alférez Oleguer y los demás y con el santo y seña convenido. Voluntarios. Quizás a esta hora ya no sea vuestro capitán. 
 
    Como siempre, voluntarios sobraban. 
 
      
 
    El tiempo pasaba despacio. ¿Qué hacer en una espera semejante? El sol ya estaba ocultándose, cuando vio la seña convenida desde la galera de aguas arriba. Aún tardarían un rato en llegar. Si no se daban prisa desgastaría la cubierta de la nave. 
 
    —¿Por qué preparáis los escorpiones de cubierta? ¿No confiáis en nuestros camaradas? 
 
    Un cabo convertido en artillero tomó la palabra. 
 
    —Su merced, capitán, me enseñó que toda precaución es poca. 
 
    No le faltaba razón. 
 
      
 
    Apenas se distinguían las sombras. 
 
    —¡Ah del barco! 
 
    Podía escuchar la acelerada respiración de sus hombres. 
 
    —¿Quién vive? 
 
    El nerviosismo se apoderó de él: necesitaba saber. 
 
    —¡Tu alférez, mastuerzo! Colocad la pasarela que hemos de subir. —Reconocieron su voz y la comitiva subió a bordo sin incidentes—. Todo el que no esté de vigía o guardia, con el sargento, don Joao os explicará lo que tenéis que saber—. El alférez y dos hombres se acercaron a su capitán. La mortecina luz de la luna dejaba ver la angustia de sus rostros—. Las peores noticias posibles, mi señor. 
 
    Era su capitán, no su señor. Pero su voz sonaba demasiado funesta para corregirlo. 
 
    La exposición de Oleguer fue devastadora como una riada otoñal. 
 
    —Su familia está en las mazmorras del Conde desde hace más de un mes. No sé la fecha exacta. Así no esté confirmado, los han asesinado casi con total certeza. —No por esperado el golpe fue menos doloroso—. No sabemos los motivos. —Él se hacía una idea. El estúpido de su padre había ido hasta el final en su contencioso con las lindes y los aranceles del grano para la feria. ¿Cuántas cartas había recibido tratando ese tema? Que si el derecho y la justicia del Rey estaban de su lado, que si antiguos documentos… no quiso hacerle caso a su hijo: el Conde se sienta en el Consejo General del Reino, su señora es prácticamente la sombra de la reina consorte Leonor y, sobre todo, es mezquino y malvado. ¡Ni caso!— Don Cristóbal está ausente, se fue con la Primera bandera a escoltar una caravana. Máquinas de guerra, para poder hacer frente a la armada fluvial desde tierra—. ¿Qué importaban las razones estratégicas? —El caso es que esperó a su salida esta mañana para hacer pública una orden de arresto contra su persona por alta traición a la monarquía. Se sorprendió al ver que nuestra capitanía no estaba—. ¡Estúpido cobarde incompetente! Tramas la perdición de un capitán por medios legales, y no te atreves a hacer valer tu autoridad con el Maestre de Campo presente o indagas si tu presa está en el campamento antes de mandarlo prender—. Al parecer la tomaron prisionera esta mañana, pero no la colgaron hasta… hasta poco antes de que la viéramos… fuimos muy afortunados… su muerte le salvó la vida a su merced. —Siempre redundando en lo evidente—. Según parece la colgó, o más bien la mandó colgar, un oficial de caballería del regimiento del Conde. Su merced ya sabe que… bueno, que media oficialidad, por lo menos, quería trajinársela. Ella… bueno, ojalá encuentre yo una mujer la mitad de fiel de lo que fue ella para con su merced. 
 
    No era el momento de irse por las ramas. 
 
    —Al grano. 
 
    El alférez Oleguer, de facto capitán, tragó saliva. 
 
    —Bueno él la forzó… —Negó despacio con la cabeza—. O digamos que lo intentó. Era el turno de guardia de sus subalternos, de modo que les dio licencia y cuando estuvo solo… ya se figura su merced que una moza no estaría encadenada, era una chiquilla en una jaula. No llegó a matarlo porque los gritos de socorro del oficial alertaron a unos soldados. —No esperaba menos de ella, no era la doméstica de su señor, sino la zarya de sidi—. Cuando salió, con la muñeca y el brazo derecho roto, un mordisco en el cuello que asustó a veteranos de veinte campañas y una lista de heridas dignas de otros campos de batalla, ordenó a sus hombres que la colgaran en el acto. Eso hicieron, ¡y menuda se montó! Gracias a ello pasamos inadvertidos. El Conde hecho una furia; los capitanes de nuestro tercio, que con qué autoridad; el secretario del Conde gritando “¡Bájenla! ¡Bájenla!” Aún no tenemos claro si el Conde se enfadó porque pondría sobre aviso a su merced o porque quería yacer con ella. —Se reiría con ganas, pero no tenía ni un poco de gracia. Mientras, en la otra punta de la cubierta, los hombres que hablaban con el sargento Joao estaban más exaltados que él—. Gracias a eso, pudimos sacar las armas que su merced no lleva consigo, sus ropas y su bolsa. —Sentía que estaba a punto de romper a llorar. Se contuvo, tragó saliva y abrazó a su compañero de armas, su brazo derecho. Este sonreía, sin embargo la luz de la luna delataba algo inaudito que no había visto en todos los años que habían servido juntos: dos lágrimas—. Los camaradas y yo mismo hemos hecho una colecta. De hecho ahora están haciendo otra entre los soldados de esta nave. 
 
    De modo que esa era la causa del tumulto. 
 
    —Yo… no puedo aceptar… 
 
    Miguel, uno de los cabos que había acompañado a Oleguer al campamento, dio un paso hacia él con una daga corta en la mano. Mirándole a los ojos se puso la punta en el cuello. Vio brotar una gota de sangre en la piel del cabo. 
 
    —¡Mi capitán! Si no lo acepta me atravieso el cuello aquí mismo. —No parecía bromear—. Su merced me ha salvado la vida dos veces, sin contar las veces que ha salvado a la compañía. Si no me permite ayudarle yo… 
 
    Por primera vez desde que era un crío, dos enormes lagrimones recorrieron las mejillas del capitán caído en desgracia. 
 
    —¡Acepto, acepto! 
 
    Buscó más palabras de agradecimiento. Fútil intento: no dio el habla. 
 
    —Llamad al piloto de esta galera. 
 
    El nuevo capitán de la compañía sabía que no debían perder el tiempo. 
 
      
 
    El piloto escuchaba aterrado. 
 
    —Es muy sencillo: cruzad al otro lado y traednos de vuelta. ¡Ahora! Otra excusa más y te desollamos. Olvida eso del derecho de gentes. Anoche cruzamos el río en balsa más de una docena de veces. No me vengas con que no puedes hacerlo con una galera. 
 
    Pese a orinarse encima, obedeció. Su camarada no estaba para bromas y teniendo una galera no le dejarían vadear el río agarrado a un odre. 
 
    Tras dejarse llevar por la corriente unos minutos, se decidieron por fin a cruzar a fuerza de remo. Los asustados remeros eran más rápidos que silenciosos, pero no estaban más que ellos para escuchar el chapoteo. 
 
    Ya habían tirado el ancla y colocado la pasarela. Los pies le pesaban como losas, cada paso lo alejaba de su patria, cada paso lo convertía en lo que más odiaba en esta vida. Se obligó a darse prisa, estaba exponiendo a sus camaradas. Por fin pisó tierra y empezaron a recoger la pasarela. 
 
    Ya era oficialmente un desertor. Se dio la vuelta para ver alejarse a sus camaradas. Apenas unos segundos, debía encontrar un sitio seguro donde esconderse y dormir. ¿Dormir? Ni recordaba cuando durmió por última vez. 
 
      
 
    Se había estudiado los planos de aquellas comarcas ribereñas durante largas horas, no eran la mejor infantería del mundo por nada. Para el golpe de mano de aquella mañana había memorizado cada camino, cada granja, cada mota. Sin olvidar los informes de inteligencia. 
 
    La noche era clara, pudo distinguir vigías mal camuflados en cada casa, al parecer empezaban a tratarlos con el respeto que se merecían. Poco importaba. Ya no era su guerra. 
 
    No sabía si serían capaces de detectar una compañía completa, lo que estaba claro es que un hombre se les escabulliría con facilidad, pese a ir cargado como una mula. 
 
    De modo que su primera opción se esfumó: tomar una casa aislada, matar a sus ocupantes, soldados o mercenarios (todas las granjas de la ribera estaban abandonadas por sus dueños y ocupadas por militares desde antes de su llegada), para poder descansar unas horas antes de seguir. Sí, podría hacerlo, sin embargo darían la voz de alarma. Aunque fuera un desertor, no lo era a ojos de su antiguo enemigo. 
 
    Bien podía pasarse de bando. Si a los imperiales les quedaba algo de seso, con reservas y mil pesquisas, aceptarían a un oficial como no había en la inmensidad de las tierras del Antiguo Imperio. Traicionar a su Rey y luchar contra sus hermanos. Antes se arrancaba la mano de la espada y la arrojaba al fuego. Sonrió con sarcasmo pese a que nadie podía verlo: de modo que existía algo que odiaba más que la deserción. Como fuera, necesitaba un refugio antes de la salida del sol. 
 
    Una patrulla de tres hombres vigilaba la Calzada Imperial, cerca de un cruce con un camino secundario. ¿Qué sentido había en matarlos? Pondría sobre aviso a toda la región. Se escondió lo más cerca que pudo de la vía y escuchó: Al parecer, uno de ellos se estaba acostando con no sé qué aldeana. El hombre parecía disfrutar de narrar sus dudosas hazañas tanto como sus compañeros de escucharle y el frívolo tema daba para más de lo que hubiera pensado. Por fin, la conversación derivó a puntos más interesantes. 
 
    —Se te ve muy tranquilo. 
 
    El destrozahogares se rio. 
 
    —Venga. ¿Qué puede hacer su marido contra un soldado? 
 
    El tercero rio la repuesta, no así el que preguntó. 
 
    —No hablo de eso, sino de esta guardia. No lejos de aquí masacraron a mil hombres del Príncipe. 
 
    Se oyó un bufido. 
 
    —Hoy estamos preparados. Nosotros solo tenemos que ir a dar aviso a la aldea si los vigías que hay entre el río y la calzada dan la alarma. Es tan tupida la red que hemos tejido, que ni un hombre solo podría atravesarla. 
 
    Estos imperiales no aprenden. 
 
    Ya sabía todo lo que necesitaba saber. No había más patrullas al otro lado de la calzada, y la vigilancia a lo largo de la celebérrima Calzada Imperial de la Rivera era permeable, estando limitada a los cruces para dar aviso a las diseminadas guarniciones. 
 
    Con esa información pasar al otro lado fue fácil. 
 
      
 
    Pronto saldría el sol, en lo alto de una colina descubrió unas ruinas. Conocía suficiente historia para saber que se trataba de una atalaya imperial. No se veía humo y podía afirmar que estaba desguarnecida. El señor de estas tierras no le había dado uso en muchos años y no debía estar en las mejores condiciones posibles. Tampoco se iba a poner escrupuloso a estas alturas. Llegaría allí en media hora. 
 
      
 
    Pese al abandono, su estado no era tan terrible. Los imperiales, los verdaderos imperiales, sabían hacer bien las cosas. La primera planta aún resultaba habitable pese al estado de las escaleras. Era perfecto. Tendrían que subir hasta allí para descubrirle y el ruido lo despertaría; era altamente improbable que tuvieran el menor interés en la atalaya, sino ya la habrían ocupado. 
 
    En el horizonte clareaba el alba cuando se quedó dormido sobre una manta con su ropa puesta y su espada en la mano derecha, únicamente se permitió el lujo de descalzarse. 
 
      
 
    Unas terribles ganas de orinar lo sacaron del mundo de los sueños. El sol había pasado por su cenit no menos de cinco horas atrás. Tras aliviar la vejiga, tomó algo de la comida que sus camaradas le habían obligado a aceptar y trepó a la última planta de la atalaya.  Apenas quedaban las vigas de aquel piso, pero desde sus ventanas se dominaban leguas completas. La situación del viejo torreón era inmejorable. Distinguió aldeas y campamentos. La taimada República contaba con no menos de nueve mil soldados aliados a menos de media jornada de sus murallas, más los que hubiera dentro de la ciudad fuera de su vista. Aguas arriba no tendrían muchas más fuerzas, pues eran tierras del Gran Marquesado de Túmulis del Linmes, feudo ajeno a las alianzas de la República. Ellos solo contaban con tres mil infantes y seiscientos soldados de caballería y los imperiales aún rehuían el combate en campo abierto. 
 
    Lo más interesante para sus planes era que, desde su posición, en dirección al corazón del Antiguo Imperio, no se veía actividad bélica a gran escala. Aunque no había estudiado en detalle los planos más al norte de su ubicación actual, gracias a sus conocimientos de geografía, sabía que, al otro lado de aquella lejana cadena montañosa, la llamada Sierra de las Atalayas, se encontraba un feudo neutral. En condiciones normales le llevaría jornada y media pasar aquel puerto que se vislumbraba. Las condiciones distaban mucho de ser normales, tenía que evitar ser visto y llevaba una gran carga. La idea de deshacerse de parte de sus armas ni se le pasó por la mente. 
 
    Por primera vez echó un vistazo a la bolsa que sus hombres le habían forzado a aceptar. Ninguno había sido tacaño. Reconocido rápidamente una pesada moneda de bronce: ese condenado Oleguer le había entregado la tres comtes, la moneda de bronce que pretendía regarle desde la jornada de las Pedreras. Observó las tres efigies que le daban su nombre y las dos muescas. No los olvidaría; pasara lo que pasara regresaría junto a sus camaradas. 
 
      
 
    Todo lo que no era de soldado lo era de hidalgo con tierras. Si de algo saben soldados e hidalgos rurales es de mulas, y ese, era un ejemplar magnífico, con un pelaje ceniciento que brillaba mostrando su buena salud, superaba a cualquiera de la más de media docena que tenía su familia, y pocas eran así de buenas en la caravana que seguía las Huestes del Rey. 
 
    —¡No! Señor, tenga vuecencia piedad, mis hijos no tendrán que comer y ya entregué mi requisa de guerra. Tengo el documento sellado que lo testifica. —El campesino sacó el papel que demostraba su versión de los hechos—. ¿Lo ve, caballero? 
 
    El soldado cogió el documento oficial y lo rompió en dos. 
 
    —Ya te expliqué que el último cargamento se perdió y necesita ser repuesto. Todo súbdito leal tiene que acatar, son las órdenes de tu señor. 
 
    El campesino miró el papel sin escuchar al soldado. 
 
    —No. No. No… 
 
    El impotente labriego cayó de rodillas llorando sobre el documento, mientras su señora y sus hijos gimoteaban. El soldado puso la punta de su espada delante de la mujer de la casa. Con esa innecesaria y poco noble acción se despidió del mundo: una saeta le perforó el corazón. Cuando su compañero quiso reaccionar, un demonio cargaba contra él con espada y rodela. Apenas tuvo tiempo de desenvainar para morir con el acero empuñado. Todo un honor. 
 
    Sonrió a la señora y a los asustados zagales, no sin cierta brutalidad. El labrador seguía de rodillas lloriqueando sin comprender o darse cuenta de lo que pasaba a su alrededor. 
 
    —Gracias, mi señor, yo… nosotros… 
 
    La voz de la campesina trasmitía miedo. El hombre que acababa de salvarle la vida le aterraba más que su potencial asesino. 
 
    —No las merecen señora. —Ni siquiera se molestó en ocultar su acento y el terror que exudaba la familia aumentó—. Sus mercedes me concederán que la mula y las demás posesiones de estos dos me corresponden como botín. —Solo el rapaz tuvo el valor de mover afirmativamente la cabeza, mientras su familia seguía petrificada—. Necesito un lugar donde descansar y cenar. Me preguntaba si sus mercedes acogerían a un viajero. —Dos cadáveres en la puerta, y una espada goteando sangre en su mano derecha, daban un matiz diferente a sus palabras. Otra vez únicamente el rapaz afirmó y dio un paso al frente para presentarse. Mozo inteligente, si quisiera matarlos ya lo habría hecho. Envainó su acero y le dio una moneda de cobre al mozo—. ¿Ves aquel árbol? Pues poco más atrás dejé mis cosas. Haz el favor de traérmelas y guarda mi mula en el establo. —Asintió mirando sonriente la moneda y salió corriendo al lugar indicado. Ignoró al patético campesino que seguía llorando de rodillas y saludó quitándose el sombrero con toda la pompa de las rígidas ceremonias de su patria—. Con permiso. —Sin más entró en la casa—. ¿Podrían ofrecerme algo de vino o cerveza y ayudarme a esconder los muertos? No es una vereda muy transitada, mas no suele ser buena idea dejarlos a la vista. 
 
      
 
    No le supuso ninguna pesadumbre dejar esa casa. El mundo estaba lleno de personas desagradecidas, bien podría haber esperado a que los soldados los pasaran por la espada o haberlos matado él mismo. El joven fue la única excepción de la familia. Lo principal era que había cenado y desayunado caliente, así como dormido en una cama en condiciones, muy posiblemente la mejor de la casa. Además, estaba bastante claro que no lo delatarían, hablar de él era presentare como cómplices de asesinar dos soldados y negarse a cumplir los deseos de su Príncipe y lo más probable es que nadie lo estuviera buscando en estas latitudes. 
 
    Con todo, siguió caminado con mucha precaución, no lo tomarían por un viajero más. 
 
    Su mula lo obedecía sin rechistar, por estrecho que fuera el camino o, incluso campo a través, se comportaba maravillosamente. 
 
    Casi era noche cerrada cuando vio una pequeña granja extrañamente silenciosa; parecía abandonada horas, como mucho días atrás. Ató su mula y se acercó a investigar. Su intuición no falló: la puerta estaba abierta y en el interior había media docena de cadáveres frescos de todo sexo y edad. ¿Forajidos aprovechando el caos de la guerra? ¿Soldados del Príncipe “requisando”? Poco importaba. En la casa no habían dejado nada de valor o de comer,  no obstante seguía siendo un lugar estupendo para pasar la noche bajo techo. Mañana tendría que pasar el puerto, y sería una ascensión dura, no podía hacerla por la calzada imperial, habría de buscar caminos de pastores donde no hubiese patrullas. 
 
    Por otra parte, si los aliados de la República eran todos como este Príncipe, sus antiguos camaradas tendrían una campaña sumamente fácil. 
 
      
 
    Llevaba horas de ascenso y su bestia aún no había mostrado síntoma alguno de fatiga, tampoco había visto ganado o pastores. No sería raro que se hubiesen refugiado en las partes más inaccesibles de la sierra, para no perder sus animales como requisas de guerra. Nadie había explicado al señor de estas tierras que con un ejército tan mediocre, por ser generosos, poco importaba lo que presionara a sus súbditos. 
 
    Desde cierta distancia, debajo de él, pudo ver el collado, frontera natural y política entre dos tierras: la baronía que se extendía al otro lado, se encontraba fuera del juego de alianzas de Pontefortis. Allí sería un forastero, un tipo sospechoso, pero no un enemigo. Un grupo de soldados del Príncipe hacía guardia mientras que, al otro lado de la divisoria de las aguas, nadie vigilaba. Seguro que se habían inventado una nueva tasa de paso para cubrir gastos de guerra. No tenía claro como era el Barón, Baronesa, o Consejo de Regencia, que gobernaba en el lado norte de aquellas montañas, pero no dejaría esa acción sin respuesta. Pronto, sus súbditos y sus hermanos imperiales serían para el Príncipe un problema mayor que su antiguo Maestre de Campo y cualquier refuerzo que recibiera. 
 
      
 
    Bien. Ya pisaba tierras neutrales y, en consecuencia, había regresado a la calzada imperial, incluso se permitía saludar con educación a los viajeros que se cruzaba. ¿Ahora qué? Aunque la suma de las colectas y de su bolsa era cuantiosa, no podría vivir para siempre de aquello. El puerto había terminado y a lo lejos se dibujaba el perfil de una villa defendida por una empalizada. Ya se vería mañana, por lo menos esa noche cenaría y dormiría en una posada. 
 
    Sobre la fachada del torreón que dominaba la plaza de la villa había un curioso papel protegido de las inclemencias del tiempo por un tejadillo de madera: 
 
    “El Barón, Señor Natural de estas tierras, declara fuera de la ley a los siguientes individuos…” detrás de cada nombre de la lista había una cifra. “… a cualquier persona, noble o plebeya, natural o forastera, que los entregara vivos a la justicia del Barón, recibirá la cantidad marcada…” Sellos, fecha, y todo lo esperado en un documento oficial. 
 
    Interesante. Se decía que en todo el territorio del Antiguo Imperio la justicia funcionaba a golpe de cazarrecompensas. Las huestes de cada feudo no eran suficientes, ni tenían el adiestramiento necesario para dar caza a malhechores que se pasaban de feudo a otro con suma facilidad. Las guardias ciudadanas para vigilar villas, ciudades y murallas, apenas si eran capaces de cumplir ese cometido. Indagaría un poco sobre los malhechores en la taberna. 
 
      
 
    Forastero o no, poco importaba, en su patria y en el Antiguo Imperio los mesoneros y los parroquianos siempre están dispuestos a pegar la hebra con cualquiera que se muestre interesado en escucharles. 
 
    Según la opinión de todos, un par de forajidos de esa lista moraban en el robledal cercano. Los caminos que lo atravesaban habían quedado vetados y daban golpes por toda la comarca. 
 
    —Unos cuantos mozos se juntaron para darles caza. Los malhechores mataron a uno, hirieron a otro y el resto pensó que la recompensa no merecía la pena. 
 
    Se tuvo que morder el labio inferior para no reírse con crueldad de la desdicha de aquellos mozos. ¿Cómo podían ser así de pánfilos? Los forajidos se sabían muertos si los atrapaban. No iban a andarse con medias tintas. 
 
    Antes de la segunda cerveza ya tenía toda la información que podía sacar. Pidió un cuenco de guiso de la casa, que resultó espeso, contundente y más sabroso de lo esperado. Mañana sería otro día y tendría un empleo nuevo. 
 
      
 
    Al principio, al tabernero no le hizo demasiada gracia las cosas que le pedía, pero pronto empezó a comprender los planes del forastero. 
 
    —¿Va su merced a ir por los dos salteadores? 
 
    Sonrió con maldad. 
 
    —Entonces le merece la pena, si me matan ganará una mula. 
 
    De modo que accedió a tenerle el desayuno listo dos horas antes del amanecer, e incluso le hizo una descripción detallada del bosque y le enseñó varios mapas de los caminos de la comarca. 
 
    Los imperiales eran idiotas, el robledal no era tan grande y conociendo el terreno era fácil deducir donde se refugiaban. Quizás más que idiotas eran cobardes. 
 
    —El Barón nuestro señor no quiere mandar sus huestes a este lado de su baronía. No quiere excitar al Príncipe de Montemnovi, haciéndole creer que pretende atacarle cuando sus tropas están auxiliando a Pontefortis. 
 
    Cuéntate las mentiras que quieras, gordo. Un grupo de cinco soldados acabaría con ellos sin problemas y al otro lado de la Sierra de las Atalayas no se enteraría nadie. Pese a lo que se le pasaba por la mente, asintió vehemente, como si considerara al Barón un gran estadista y al tabernero un tipo sagaz. 
 
      
 
    No había salido el sol y ya estaba a una legua de la villa, en el corazón del bosquecillo. Su primera opción fueron las cuevas. No le costó dar con ellas. Pese a que encontró restos de actividad, no había nadie. Al parecer, los dos delincuentes cambiaban su lugar de descanso con frecuencia, no eran tan inútiles, usarían las cuevas solo las noches más duras. Sus otras opciones eran muy vagas, necesitaba su habilidad como rastreador. No le fue difícil dar con unas sendas difusas. Se apostaría el montante a que las habían abierto a fuerza de pasar con frecuencia. Mal por ellos: si quieres ocultarte nunca vayas por el mismo camino, así no formarás sendas que delatarán tus movimientos. Peinó la zona con los primeros rayos del nuevo día. No quería arriesgarse más. Dio con un par de intersecciones próximas entre sí que podía vigilar desde el mismo punto. Antes o después pasarían. 
 
    Se relajó y su mente se permitió, sin él quererlo, repasar los hechos de los últimos días y, aunque trataba de evitarlo, su mente volvía una y otra vez a su querida zarya… esos hermosos ojos negros, convertidos en comida para cuervos. “El odio no conduce a nada”. Repetía  mentalmente la letanía, una y otra vez, para tratar de calmarse y, de paso, concentrarse en lo que estaba haciendo. 
 
    El hambre empezaba a pincharle el estómago, cuando un ruido lo sacó de sus pensamientos. Únicamente dos criaturas hacen tanto ruido al avanzar por el bosque: los jabalíes y los humanos. 
 
    —Primo, aquí pasa algo… 
 
    El desertor no le permitió continuar su razonamiento, una saeta le perforó el muslo haciendo un ruido peculiar. Su plan era romperle el fémur, pero se había precipitado y apenas le había rozado el hueso. Daba igual, estaría fuera de combate un rato. El supuesto primo se lanzó al ataque como un demente, no quería darle tiempo a recargar, hubiera debido traer sus dos ballesteas. 
 
    El proscrito blandía una espada militar de lazo muy al gusto del Antiguo Imperio y una daga corta de guarnición de ganchos en la otra mano. No era para nada un mal acero. ¿Sería un desertor, igual que él? Desenvainó la espada ropera. Sin detener su carrera, como si de un jabalí se tratara, lanzó un tajo abierto. Con un simple compás a su izquierda, esquivó el irreflexivo ataque, al tiempo que libraba el arma enemiga. Sin solución de continuidad, golpeó la hoja contraria y le lanzó una estocada a la cara. Dudó. ¡Maldición! Cerró el  burdo contraataque de su rival, que sangraba por la mejilla. Había vacilado en el último segundo: lo necesitaba vivo, no le podía atravesar los sesos de una estocada. 
 
    Su vulgar oponente tan solo sabía hacer fuerza: formó un tajo desplazándose al lado derecho mediante dos rápidos compases curvos y le cruzó la cara diagonalmente. Cuando la punta salió ensangrentada de la carne del forajido, puso su guarnición uñas arriba y se la clavó en el hombro izquierdo. El forajido soltó las armas y un grito, que el desertor interpretó como una rendición. 
 
    Su compañero de fechorías no había perdido el sentido en ningún momento. Delincuente o no, gallardía no le faltaba: de rodillas, sangrando por la herida del muslo sujetaba un arco corto. No  se paró a calcular si tendría fuerzas suficientes para tensarlo correctamente, sacó su espada y rodó para recuperar su ballesta a cubierto detrás de un roble. La flecha pasó desviada y no muy rápida. No se arriesgaría a una herida, cargó su ballesta y esperó a ver volar otra flecha para salir de su refugio. El valiente forajido ya estaba cargando su arco, no le dio tiempo, disparó y le atravesó el hombro derecho. 
 
    Ahora tocaba desarmarlos, atarlos y tratarles las heridas para que llegaran más o menos vivos. Algo le decía que iba a ser tedioso. 
 
      
 
    La legua larga de regreso a la villa se hizo eterna. Por fortuna llevaba algo de pan negro y chorizo para matar el hambre. Llevar a dos reos heridos a punta de espada al cadalso, casi con total certeza, no era una tarea fácil; tuvo que pincharles más de una vez para que cooperaran. Al fin, a unas cien varas de la puerta de la villa, el guardia corrió a ayudarle. Aún quedaba un imperial agradecido. 
 
    —He mandado a mi compañero a avisar al Merino. Todos en la villa estarán agradecidos con su merced. Estos dos han hecho mucho daño en estas tierras. Deje que le ayude con el fardo. 
 
    Al llegar a la puerta se notaba revuelo en la villa. En la plaza, frente al torreón, el Merino y su joven escudero saludaron con cortesía al forastero, cuya forma de vestir y estilo de armas marcaba a las claras su origen. 
 
    —Bien,  no hay duda alguna, son ellos, uno no está muy reconocible, pero sí. —El gobernador de la villa miró con desprecio y lástima al desfigurado prisionero—. ¡Qué bajo has caído de los laureles del triunfo! 
 
    Se sorprendió por las palabras del patricio, pero su rostro no trasmitió nada. Los guardias se ocuparon de los presos y ellos pasaron al interior del único edificio de gobierno de la pequeña urbe. 
 
    —¿No os dio problemas con la espada? 
 
    Hizo un gesto de extrañeza y negó con la cabeza. Rápidamente, el escudero apareció con dos vasos de vino. 
 
    —Tan solo era un vulgar salteador que maneja la espada sin ciencia, parte como un garrote y parte como un cuchillo. 
 
    Tanto el Merino como su escudero parecieron sorprendidos por el comentario. 
 
    —Ha derrotado su merced a quien, hace ya casi un año, dominó las palestras de las fiestas mayores de la baronía, en la capital. —Inevitablemente, pese a intentar permanecer inmutable, se le abrieron los ojos—. Sí, su estilo era poco técnico, pero físico y agresivo, con esas formas ganó varias palestras y se dio la vida padre hasta que se pulió el dinero de los premios. Después… bueno su merced se imaginará. —Le importaba menos que nada la vida del pobre diablo, sin embargo las palestras… En su patria eran un entretenimiento cargado de simbología social, desprovisto de premios en metálico y donde los maestros no permitían un juego vulgar como el del reo. Las palestras eran para la Verdadera Destreza, no para la esgrima—. Bueno, tome su merced la recompensa. 
 
    Cogió las monedas que el escudero le ofrecía. 
 
    —Disculpe mi ignorancia, pues su merced habrá notado que soy forastero en estas tierras. ¿Participan en las palestras gentes no naturales del feudo? 
 
    El noble pareció complacido con la pregunta. 
 
    —No lo dude. Tampoco son las fiestas más concurridas, si las comparamos con el principado de… Aunque este año no están para juegos o bailes. —Dio un largo trago de vino y miró al cazarrecompensas fijamente—. Empiezan en seis días. Hasta la capital, yo tardo dos jornadas viajando con toda la familia. Antes de salir de la villa, le entregaré una carta de recomendación, no le será fácil a su merced encontrar donde hospedarse en estas fechas. Apostaré por su merced, y cuando gane, más le vale ganar, pásese por la posada de la Puerta de Poniente, allí le invitaré a cenar, tienen una carne de caza de primera. 
 
    Ni siquiera se molestó porque el gobernador de la villa le trazara sus planes, no iba a dejar pasar una oportunidad así. Cuando salió, los guardias habían actuado rápido y tenían a los presos maniatados contra un mojón a los pies de la picota. ¿No iba a haber un juicio? 
 
    —¿Se queda su merced a la decapitación? 
 
    —Lo siento, aún no he comido. Ya he visto morir a mucha gente en mi vida, sé cómo funciona. 
 
    —Por cierto. ¿Cómo se llama su merced? Ya sabe, para poder apostar en la palestra. 
 
    —Alonso. 
 
    —¿Alonso de dónde? 
 
    Sintió un agudo dolor en lo más profundo de sus entrañas. 
 
    —De Ninguna Parte. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Parte III 
 
      
 
      
 
    La corte es un lugar para conspirar, todos conspiran, los grandes y los chicos, los guardias y los más humildes mozos de cuadras. Conspiran para obtener poder y riquezas o, sencillamente, para vivir un día más. Pues, en una corte, si no conspiras mueres. 
 
      
 
    Consejos al Príncipe imperial.  Cornelio, el Tuerto de Clunia. 
 
      
 
    Año 239 del Colapso Imperial. Principios de verano, corazón de El Reino, Capital, Reales Alcázares. 
 
      
 
      
 
    La presión en los Reales Alcázares era sencillamente insoportable. Ojalá pudiera irse unos días a la Quinta Real del Encinar, pasear por sus jardines, cabalgar por el hermoso bosque de los Arochos y yacer con su amante. No, su sitio estaba en Palacio, trabajar y trabajar hasta reventar, ese era su destino. Cuanto más deseaba unos días de asueto, menos se los podía permitir. 
 
    Era la vida que había elegido o, quizás, la vida que le impuso el peso de sus antepasados y el honor de su Casa. No mantenía a su amante fuera de Palacio por capricho, si ahora flaqueaba, más le hubiera valido haber pasado entre cacerías, fiestas y mancebas todos los años precedentes. 
 
    —Majestad, un informe por la vía de máxima urgencia de los agentes en Pontefortis. 
 
    Hizo un gesto al Mayordomo Real de Palacio, su más fiel sirviente, para que se lo entregara. Con un poco de suerte era el mensaje esperado, uno que no dejara lugar a dudas. Si así era, habría que tomar una decisión difícil y ponerla en práctica, por lo menos tendría a qué atenerse por primera vez desde el verano del 235, cuando desesperado forzó la guerra con esa maldita república de capitalistas y no logró sino estar como al principio o peor: las casas de título y cañada quedaron sobre aviso de sus sospechas y comprobaron su debilidad, cuando no pudo oponerse a los múltiples atropellos que surgieron en el interior de sus estados durante la guerra. ¿Qué clase de monarca era si solo podía mirar para otro lado cuando la nobleza comete ilegalidades por todo el Reino, no ya contra temporeros o pequeños propietarios, sino contra los infanzones? Aquella pequeña nobleza era uno de los pilares del poder de la corona, más importante que los concejos de villa y tierra, que, por otro lado, controlaban dichos infanzones, o las ciudades. 
 
    Las respuestas eran tan evidentes como terribles: un mal Rey, un hombre acorralado por sus enemigos que se apoyaba en una estructura inestable para mantener, no ya su poder, sino su corazón bombeando sangre: un cobarde. 
 
    Daba igual, eso iba a terminarse, esos imperiales degenerados de la República de Pontefortis le darían la ocasión de cambiar el sino de su reinado y de la historia. 
 
    Conocía el punto débil de su mayor enemigo, que no era el Reino Traidor de Albión como todos pensaban dentro y fuera de su monarquía, sino la línea más dura de las grandes familias, y lo iba a oprimir con todas sus fuerzas, en un año o quizás dos, la política de El Reino sería tan irreconocible como su estructura agraria. La Corona ampliaría sus propiedades, haciéndose incluso con el Honrado Concejo de Cañadas, y la alta nobleza, cuyas deudas le forzarían a vender bienes raíces y a ceder el control total que ejercía sobre la trashumancia de largo recorrido, se desintegraría. 
 
    Dejó de soñar despierto y miró el informe. 
 
    Estaba agotado, no había dormido cuatro horas seguidas en dos meses y sus mejores años pasaron hace mucho, ¿y qué? Se sentía capaz de subirse a su escritorio de trabajo a dar saltos de alegría. 
 
    ¡No necesitaba un casus belli! ¡Aquellos estúpidos republicanos iban a denunciar el tratado de paz públicamente! ¡Públicamente! No en una sesión secreta del Consejo de los Diez, sino en la cancillería, ante embajadores de docenas de estados y, acto seguido, ante el Pueblo, con todos sus órdenes reunidos en la Asamblea de la Plaza Imperial. La común tensión con los albionenses y las guerras que mantenían en todo el Linmes, así como la necesidad de mantener guarnición en el Lejano Sur, donde los clanes exiliados se resistían a aceptar que su antigua patria estaba perdida y les sería vedada para siempre, les había hecho creer a los gobernantes de la ciudad estado que podían incumplir lo firmado con El Reino. Eso, y su nueva armada fluvial. Releyó una línea: “el Gran Canciller del Consejo de los Diez, considera imposible que un ejército real cruce el Linmes, dada su superioridad naval…” El informe estaba plagado de sentencias de ese estilo. Estúpidos, deberían comprender mejor que nadie que él, Juan II, necesitaba la guerra con Ponteforstis, en lugar de eso, una vez más, las repúblicas timocráticas demostraban que nada les importa sino el dinero. Podrían dejarse matar por un puñado de plata, que de poco les serviría muertos y que su asesino tomaría sin pestañear. 
 
    Era el momento de centrarse y trazar planes. Respiró hondo y movió la cabeza de derecha a izquierda, aunque nadie podía verle. No había nada que diseñar, todo estaba planeado, era tan sencillo como sacar las órdenes y firmarlas con la fecha del día. 
 
    Ya hacía unas semanas que la deleznable arpía doña Enriqueta, que don Eugenio, conde de Hoces del Cuervo, tuvo por esposa, había muerto. Aquello fue su único momento de felicidad en cinco años. La mujer de confianza de su reina consorte y el pilar de poder en la corte del Conde. Una firma y cesado del Consejo General del Reino, otra y desterrarlo de la corte. Él era el Rey y su capricho era ley para todos los Grandes de El Reino. Mandaría de vuelta a sus tierras patrimoniales al Conde, al ladino Núñez, duque de Montesclaros, y a toda su camarilla de traidores vendidos. 
 
    Firmó las órdenes con alegría, sintiéndose más y más ebrio a cada trazo de cada rúbrica. 
 
    ¡Oh, placer supremo! La libertad que disfrutaba el último villano en toda su extensa monarquía que él acaba de descubrir. Los Reales Alcázares y todos sus palacios y quintas nada valían en comparación. Mas no era el momento de deleitarse. 
 
    Se levantó y se dirigió a una pared donde colgaba un gran mapa de la cuenca del Linmes con multitud de alfileres de diferentes colores clavados en ambas orillas del río. La cosa era fácil: los hombres de confianza que le quedaban en el Consejo de Guerra habían mantenido en reserva tanto el Tercio Nuevo Señoríos del Llano como el Tercio Viejo Tierras de Poniente. Y lo habían hecho para esta eventualidad. Si les ordenaba bajar por aquí (recorrió con el dedo un tramo del gran río) se desviarían por Lida para no reclamar la atención de los banqueros, y estarían en disposición de atacar Pontefortis, como tarde, una semana después de la denuncia unilateral del tratado. 
 
    Don Cristóbal sabría cómo actuar. Con un solo tercio y contando la república timocrática con multitud de aliados, les había puesto de rodillas en la Guerra de los Aranceles. 
 
    Se sentó y sacó otros tres papeles del cajón, tres firmas. Núñez el Joven, heredero del ducado de Montesclaros, dejaba de ser maestre de campo del Señoríos del Llano y de golpe,  sin pasar por sargento mayor, el capitán Etxeberria pasaba a dirigir el tercio, al tiempo que el lugarteniente del niñato metido a general era llamado a la Capital por el Consejo de Guerra. 
 
    La presencia de un tercio, duro como ninguno, dirigido por el mejor de sus maestres, sería suficiente para que el niño-maestre se guardara de muchas cosas, pero no dejaría nada al azar. 
 
    Sacudió la cabeza tras recordar algo: las destituciones y los nombramientos debían pasar por el Consejo de Guerra. La política de su monarquía era tortuosa y compleja. Así tenía que ser, no gobernaba una ciudad y su comarca natural, sino un imperio oculto bajo otro nombre. 
 
    Tiró de una cuerda y segundos más tarde su mayordomo entró en su despacho. 
 
    —¿Qué desea Su Majestad? 
 
    —Convocad para mañana una reunión del Consejo de Guerra a la que, de manera excepcional, asistiré. Y que sea antes de la hora de la comida, lo más temprano posible. —Cogió las órdenes de expulsión de la corte de don Eugenio y unos pocos miembros de segundo orden de la camarilla de Montesclaros, todos relacionados con Eugenio o su difunta esposa—. Y repartid estas órdenes e imprimid los bandos. ¿Qué hora es? 
 
    Su generalmente inexpresivo sirviente sonreía excitado, comprendía lo que eran esos papeles. 
 
    —Medianoche, mi señor. 
 
    —Mañana por la mañana a primera hora. Puede retirarse. 
 
    —Como desee, Alteza. 
 
    El hombre se retiró tras saludar con el debido respeto y el miró las órdenes de expulsión de la corte o del consejo de turno que no había entregado. ¿Era el tiempo de ser cauto? No sabía la respuesta, sin embargo quería a las primeras familias fuera de los muros de la ciudad, antes de mandar al ostracismo a las segundas. Su libertad tendría que esperar unos pocos días más, no debía excitar a los poderosos sin despojarlos primero de su poder: tenía una buena excusa para defenestrar a Eugenio y esas otras nulidades, su influencia se asentaba en una mujer tan inteligente como malvada, que había muerto. Por su parte, el joven Núñez, podía dar gracias de que solo fuera destituido; los informes sobre su caudillaje eran demoledores, en tiempos mejores habría sido ahorcado, o quizás jamás hubiera pasado de ser un familiar, tonto y entrañable, del séquito privado de un militar. 
 
    Ya era tarde y mañana sería un día muy largo. Podría pasarse horas mirando viejos papeles que nada cambiaría. Quizás hoy sí dormiría más de cuatro horas. 
 
      
 
    Fuera quien fuera no dejaba de golpear la puerta. Si una persona se arriesga a la cólera de un duque y grande del reino es porque trae noticias importantes o es un necio. 
 
    —Pasad de una buena vez. 
 
    Estaba solo en el cuarto. Inés, su amante, se había ido antes de medianoche, nunca gustó de dormir junto a nadie. En la estancia entró un hombre pequeño de piel pálida y pelo moreno y grasiento, su secretario personal, quien podría tener unos ojos diminutos y ligeramente estrábicos y una boca pequeña en una cara imberbe, sin embargo no era ningún necio. 
 
    —Excelencia, don Eugenio de Hoces del Cuervo ha sido apartado del Consejo General del Reino y desterrado a más de doce leguas de la corte. 
 
    ¿Soñaba todavía? ¿A aquel feo chupatintas se le había derretido el seso de tanto hacer cuentas? ¿O eran los estragos de la sífilis que aquella rata humanoide había ocultado hasta hoy? 
 
    —¿Pero quién? 
 
    —Excelencia, nadie menos Su Majestad tiene potestad para… 
 
    —¡Eso ya lo sé! 
 
    Estaba colérico y aturdido, ¿por qué ahora? Tras Campo Quintana, vale. O quizás tras alguna de las acciones calcadas de aquella… ¿ahora? 
 
    —No es el único, mi señor Duque. Todos los familiares, más o menos próximos, de la difunta doña Enriqueta… 
 
    O eso es lo que ese maldito Juan II quiere que creamos. Muerta la íntima de la Reina Consorte, muerta su influencia: sus peones eran retirados del tablero. ¡Cómo si aquella mujer manejara un partido propio! Él había acabado con los partidos, con los bandos nobiliarios. Ahora solo existía El Partido Nobiliario y fuera de su camarilla únicamente quedaban individuos aislados, generalmente lejos de la corte, la mayoría al sur, en las Marcas Mixtas, aquellos marqueses serían aristócratas como ellos, pero eran otra raza. 
 
    ¡Estúpido traidor! No dejaría esa acción sin respuesta, si se creía que podía jugar con ellos estaba muy equivocado y pagaría por su osadía. 
 
    —Sí, sí. Dejad los papeles ahí y corred a concertarme una cita con la Reina Consorte. 
 
    —¿Una recepción o una reunión privada? 
 
    —Privada y secreta, hace una semana te vanagloriaste de haber encontrado otro cauce seguro para eso. 
 
    Al morir la Condesa su comunicación directa con la Reina se había cortado, y ese mismo día habían empezado a buscar otra vía. En cualquier caso, la reina Leonor tendría maneras de deshacerse de oídos no seguros para su entrevista, no por nada era una de las personas más inteligentes que había conocido. 
 
    Su secretario no dijo más y salió diligente. 
 
      
 
    Era el Rey, le pesara a quien le pesase. Por corruptos que fueran ciertos miembros de sus consejos, incluso estos se plegaban a sus deseos directos, pues él podía deponerlos y, así fuera su puesto ocupado por otro igual de corrupto, el defenestrado perdería influencia. No era algo que gustara hacer a menudo, al igual que sus antepasados, consideraba que lo mejor para el normal funcionamiento de los consejos era dejarlos trabajar, no presionar con directrices, no alterarles el ánimo con su presencia, sin embargo toda regla tiene su excepción y el enorme poder de la banca de Pontefortis bien merecía que alterara la normalidad del sistema de consejos. 
 
    El poder de aquellos capitalistas parecía supremo, imbatible, mas no lo era. Ya lo habían demostrado a medias, pues les habían obligado a aceptar unas paces favorables, aún sin quebrar sus fundamentos. Los imperiales no comprendían una cosa muy sencilla, el acero es más poderoso que el oro: no podrían hacer la guerra económica a la mayor banca de los Feudos del Sur, pero sí podían sojuzgarlos por la fuerza y destruirlos. El oro podía comprar mercenarios, nunca no soldados como los suyos. Acostumbrados a mantener miles de hombres en pie de armas, a ellos una larga guerra apenas supondría unos apuros económicos: retrasar por enésima vez las reformas de los Reales Alcázares, no acometer ciertas obras en el saneamiento capitolino… cosas así. Al tiempo, para los republicanos, sus caros mercenarios serían, simplemente, la quiebra total. 
 
    Por primera vez, en más de cuatro años, sus obligaciones no le ocupaban más horas de las que el sol estaba en el cielo un día de verano, de tal suerte que comería con el príncipe Juan y los infantes jurados. Su querido, aunque tormentoso, hijo Miguel había regresado a Palacio dos días antes y no había podido verlo más que unos minutos. Por vez primera, desde que era un adolescente arrogante, no tendría nada que criticar a su política cortesana. Con quien más deseaba hablar era con Juan, su Juan, su sucesor, la esperanza de su vida. Había aceptado sus errores palaciegos de los primeros años sin desesperar gracias a él: el futuro Juan III, quien enmendaría sus errores y, con mano firme, reconduciría su política interna. Lo había dado todo en su educación, pues él era el hombre destinado a regir el estado más poderoso desde el Colapso Imperial. Su formación debía abarcar todos los campos y ser tanto teórica como práctica. Los mejores doctores de las universidades de su monarquía, sus más fieles consejeros en cada Consejo Real, los más reconocidos expertos en gestión agropecuaria de toda índole. Esos y muchos más habían sido sus preceptores, sin olvidar su formación cortesana: gran diestro, jinete de primera, más que buen cazador, mejor bailarín e ingenioso hasta el punto de que sus sonetos corrían de boca en boca sin que aquellos que los repetían sospecharan su origen. No se equivocó con él, pues la mejor educación no es nada en una persona no adecuada. 
 
    Miguel, su querido hermano, gran viajero y conocedor de cada villa de la monarquía, le ayudaría en todos los temas internos y agropecuarios. Su ansiada reforma agraria minaría la base del poder de las denominadas casas de título y cañada. 
 
    Sus dos hermanos menores, Alfonso y Manuel, serían sus puntales en el Consejo de Estado, quizás no habían recorrido tantas leguas como el infante Miguel, sin embargo conocían de primera mano diferentes cortes de los Feudos del Sur o de jerifes sureños, y habían recibido a embajadores del Basileía Insular de Skorpis en las costas de levante agasajándolos en su largo camino a la Capital. 
 
    Su esposa, la reina consorte, Leonor del Valdoschoupos, había cortado de raíz cualquier intento de formar a sus hijos en los Tercios o incluso en la caballería, pero no pudo evitar que Juan tuviera una formación militar infinitamente más rica que la que él mismo tuvo. No era únicamente el heredero mejor formado en la historia de una monarquía, eran un equipo perfecto. Si había enemistades y envidias, típicas de las familias reales, el nacimiento del bastardo que se vio forzado a reconocer como hijo sin serlo, las ocultó. Ahora los cuatro tenían un enemigo común, un medio hermano por parte de madre, mujer a la que detestaban. 
 
    —Majestad, he avisado al Príncipe y a los Infantes, la comida será servida en los aposentos reales. También me he tomado la libertad de organizarle una sesión de baño y masaje, lo necesita y ahora tiene tiempo. 
 
    Asintió al Mayordomo Real. ¿Qué habría sido de su persona sin él? Posiblemente hubiera muerto de hambre, sed o sueño, durante la crisis de Pontefortis y Campo Quintana. 
 
      
 
    Aquel palacio era una contradicción hecha de piedra, ladrillo y argamasa. Cuando la chusma pasea por la calle y ve un palacio, imagina que allí dentro se lleva una vida mejor, y es cierto en todos, menos en el mayor palacio de El Reino. Allí quizás el servicio fuera más feliz que en el arroyo, ¿a quién le importaba? Pero desde el Rey hasta el último de los pajes odiaba el edificio y todo lo que en él ocurría. Un palacio real no es un sitio para vivir mejor, es un lugar de trabajo, de modo que no cabían quejas. 
 
    Caminaba lo más aprisa que le permitía su orondo cuerpo para hablar con una buena amiga y prima en segundo grado, para lo cual debía recorrer un montón de estrechos pasillos de servicio, previamente cerrados al deambular de los criados por las más fieles domésticas de la reina Leonor. Era eso o que la conversación tuviera no menos de treinta espectadores de toda índole. Odioso palacio, odiosa corte. 
 
    Por fin terminó su deambular por aquellos sucios pasadizos. En la pequeña sala se ubicaba un recoleto estrado, sobre la mesa del mismo; de plata labrada con el escudo heráldico de la casa ducal de Valdoschoupos, regalo de boda del viejo duque a su única hija; estaba servido el ágape: leche y pastas. A su alrededor unos cojines con motivos florales sobre alfombras de lana de vivos colores daban una calidez al cuarto impropia de aquel detestable edificio. Aunque conocía aquella estancia, no dejó de admirar los dos tapices que narraban hechos de los antepasados de la Reina Consorte con toda su grandeza, hechos anteriores a su integración en El Reino. 
 
    La puerta se abrió y no pudo seguir observando aquellas escenas de una Gran Casa digna de tratar a la de Montesclaros como una igual. Por la misma entró la reina Leonor y sus cuatro damas más cercanas y queridas. Las cinco parecieron ignorar su presencia hasta que la puerta se cerró. 
 
    —Mi querido don Núñez—. Su Reina se acercó y le ofreció la mano para que la besara, cosa que hizo sin quitarse su sombrero, como un grande del reino—. Disculpe que no haya espacio para su Excelencia, ahora que mi adorada amiga no domina a mi séquito hay que ser más prudentes. 
 
    Asintió despacio. Lo comprendía, tenían asuntos más importantes que tratar que una tradición tan antigua como el estrado, pues, aún sin pisar la estructura de madera de un pie de alto y sus alfombras, su presencia en esa sala ya era tabú. Si hubiera deseado comodidad, estaría en el palacio ducal de Montesclaros, lo que seguramente haría muy feliz a Juan II. 
 
    —Su alteza ya sabrá que Eugenio de Hoces del Cuervo, así como todos los cortesanos con una relación, más o menos cercana, a su difunta amiga, han sido expulsados de Palacio no menos de doce leguas. 
 
    —Como imaginará, Excelencia, no se habla de otra cosa. 
 
    Las damas ayudaron a su Reina a sentarse e hicieron lo mismo. 
 
    —Sí, mas no he venido a hablar del tema. Los hechos son por definición cosa del pasado y hablar de ellos es perder el tiempo. Hemos de hablar sobre cómo actuar. 
 
    Mientras las damas servían leche humeante en la taza de la Reina, esta le miraba con su mejor sonrisa. 
 
    —No me intentará convencer de que ha estado ocioso desde la mañana hasta ahora. No es propio de su Excelencia. 
 
    —¡Por supuesto qué no! He avisado a mi hijo, posiblemente intentarán quitarle su tercio. Y he hecho bien, pues es eso lo que su marido acaba de hacer. —Tanto la Reina como las demás nobles damas se sorprendieron—. ¡Ah! ¿Esperaban que el asunto quedara en Eugenio y otros pocos cortesanos. ¡No! Es un plan más grande, un plan que incluye la ruptura de hostilidades con Pontefortis. 
 
    —¿Qué insinúa, don Núñez? 
 
    —Su marido, el Rey, pretende destruir el partido nobiliario y Su Alteza y yo sabemos que eso no es un fin, sino un medio, para algo mucho más grande. 
 
    Nadie comía pastas o prestaba atención a su leche. 
 
    —Ya hemos hablado de este tema querido amigo, mi marido es un hombre inteligente y muy apegado a su Casa y a lo que Miguel I significó para ella y El Reino, pero no es capaz de algo así. —La reina Leonor negó con la cabeza—. ¿Cuántos años lleva en el trono? A estas alturas de la campaña los maestres piensan más en la invernada o en la campaña que viene. Puede que de algún aguijonazo más como este, para marcar el camino a mi hijo Juan, nada más. 
 
    Esperó, con sumo respeto, a que su Reina terminara el discurso. 
 
    —Mi señora, no son solo los nobles defenestrados y desterrados sin razón, o la injusta destitución de mi valiente hijo, piense en la guerra contra la República de Pontefortis, su marido la ha buscado… 
 
    —Esos impresentables imperiales van a denunciar el tratado. —Solo había una persona en el mundo a la que permitía que le interrumpiera—. Van a dejar de pagar las reparaciones de guerra, así, sin más. ¿Qué salida nos queda, Excelencia? Sus contactos entre los banqueros de la república han insistido: “mantener la paz a toda costa” y los muy idiotas ponen su futuro en riesgo por menos dinero de lo que les costarán dos campañas defensivas. ¿Qué buscan? ¿Qué su Excelencia les saque del atolladero? ¿Cómo? ¿Haciendo que el tercio de su hijo se pase a su campo? —La Reina Consorte sacudió la cabeza negando con vehemencia—. Tendrá con ellos los tratos que sea, pero esta falta de respeto al poder de las Huestes Reales la pagarán, no lo dude. 
 
    La reina Leonor llevaba razón en eso, sin embargo debía ver más allá, Juan II había logrado hacer creer a toda la alta nobleza que era un hombre paciente e indolente para con ellos y ahora los síntomas claros de un giro total en su política palaciega eran ignorados sin más, como si de una inocente acción aislada se tratase. 
 
    —Mi señora, necesito que me crea, que confíe en mi juicio. Si la República de Pontefortis cae… 
 
    —No caerá, ese puente es inexpugnable y guardan el Linmes con celo, no como hace cuatro años. Firmarán nuevas paces en unos meses. 
 
    Se mordió el labio hasta probar el gusto de su sangre. 
 
    —Mi Reina, pensar así nos puede llevar a la destrucción. Su Alteza lo ha mencionado ahora mismo. ¿Cuántas veces las Huestes del Reino han hecho lo imposible? Su Alteza afirmó categóricamente que aquellos dos tercios que se adaptaron a infantería ligera serían exterminados en las Estancias. Todo parecía indicar que moriría hasta el último hombre, dispersos en sierras semidesérticas y acosados por los clanes que combatían en su elemento. Vencieron, para asombro del mundo. Es la guerra, un pequeño error y todo se desmorona, no hay nada imposible en la guerra: su victoria es una posibilidad que no puede despreciarse. 
 
    —Quemarán las pruebas. 
 
    —¿Y si la toman por asalto? ¿Y si truecan todo lo que saben por salvar su vida y sus riquezas? Mi señora, hemos de estar preparados para lo peor. Su marido puede estar esperando a que los nobles expulsados estén camino de sus tierras para defenestrar a otros. ¡Tenemos que tener previsto eso! No podemos decir: “lo más normal es que no pase nada”. Caso de que no pase no habremos perdido nada y si ocurre, no nos pillará de improviso. 
 
    —Sus palabras rozan la alta traición. 
 
    —No, no la rozan, la superan de largo. Pero Su Alteza sabe lo que pienso: el Reino tiene un legítimo dueño, las Grandes Casas. El Rey es únicamente un primero entre iguales, un funcionario de las familias de título y cañada, una cabeza visible para que las tropas coreen un nombre propio, o para acuñar en las cecas y representar al estado allende sus fronteras. Así fue, y así ha de volver a ser, y si eso es alta traición, pues que lo sea, pues es la máxima irrenunciable que ilumina nuestro camino. 
 
    Ninguna de las damas se sobresaltó, alguna incluso tomó un sorbo de leche como si tal cosa. La Reina sonrió radiante y hermosa, los años no habían hecho mella ni en su belleza ni en su inteligencia. 
 
    —Sí, su Excelencia siempre termina por persuadirme. Espero que no tenga razón en sus predicciones, mas hay que estar preparado para todo. Si esto no termina aquí, mi marido esperará que no reaccionemos hasta la segunda oleada de destierros. 
 
    Suspiró tranquilo, eso ya era otra cosa, él y la reina Leonor eran la mente y el alma del partido noble, si no trabajaban juntos el monarca borraría su poder político y sus finanzas colapsarían, si los dos trabajaban hombro con hombro serían una fuerza que moldearía El Reino hasta su forma primigenia y perfecta. 
 
      
 
    Para un padre era natural amar a sus hijos y él, por ser Rey, no era ninguna excepción o rareza, de hecho iba más allá. Para un monarca que había logrado anexionarse el Gran Valle del Guadalorza y mantenerlo a salvo de las rapiñas de los clanes de las Estancias, haciéndose a su vez, con todas las sierras de aquella enorme cadena montañosa, sus cuatro hijos varones eran, con diferencia, no lo mejor de su vida, sino lo mejor que había hecho por la grandeza de su monarquía. No era una exageración, detestaba las exageraciones, no eran propias de un gobernante sabio, pues despistaban a los subalternos que, aun entendiendo cuando algo era exagerado, no sabrían el grado exacto para trasformar datos exagerados en reales. 
 
    —Hijos míos, os he reunido para comer por varios motivos; el primero de ellos, disfrutar de vuestra compañía, que es mi única fuente de alegría y, el segundo, parece que no se habla de otra cosa. No me refiero a la destitución de Hoces del Cuervo y esos hechos que ya son Decreto Real. Es algo mucho más sutil, es el cambio de política palaciega que implican. Todos, hijos míos, conocéis tan bien como yo los turbios motivos que nos llevaron a la Guerra de los Aranceles o Primera Guerra de Pontefortis. Y he dicho bien, primera, porque la segunda es ya inevitable, de hecho, está en marcha: esos carniceros que se hacen llamar Consejo de los Diez están contratando mercenarios y ultimando sus preparativos para denunciar el tratado. —Observó a sus hijos. Ninguno mostraba sorpresa, lo esperaban. El infante Miguel le miraba con el ceño ligeramente fruncido, mientras el príncipe Juan asentía con aplomo—. Nuestras sospechas no han dejado de confirmarse, estos datos no los hemos obtenido espiando a ningún miembro del Consejo de los Diez o a algún poderoso natural de Pontefortis, sino al agente de Montesclaros en dicha ciudad. 
 
    »Si mis sospechas son ciertas, expulsando a los partidarios del Duque y acabando con la banca de la ciudad, la amenaza que suponen  nuestros enemigos internos se disolverá rápidamente. 
 
    Detuvo su alocución y, sin dar pie a ninguno de ellos, comenzó a tomar el primer plato. 
 
    —Si nuestras huestes se hacen con la ciudad y su puente, los feudos del entorno no lo dejarán correr. Puede que el Príncipe no esté en disposición de atacarnos, pero el Gran Marqués y sus aliados no lo dudarán. 
 
    El infante Manuel tenía toda la razón. Lo sabía y lo había previsto. 
 
    —Hijo, en todos mis años de reinado una cosa me ha quedado clara, los verdaderos enemigos son los internos. Si los derrotamos aceptaré una guerra de diez años contra todos los Feudos del Sur con sumo gusto. Mis huestes —sonrió orgulloso al pensar en el legado de Miguel I el Justo a su Casa y a El Reino—, podrán con ello y los imperiales comprenderán que la diplomacia es el camino para la supervivencia. 
 
    —En ese caso, padre, quizás llegue el momento de plantear bodas con dichos feudos independientes, alianzas firmes al otro lado del Linmes, la posibilidad de un heredero de nuestra sangre y educado aquí, o incluso un heredero común, y no estamos hablando de Portusovest, al otro lado de la Gran Cordillera Imperial. 
 
    Ningún condado de la Gran Planicie Imperial, condado o cualquier feudo, había influido tanto en su historia como el que el Infante acababa de mentar. La renuncia de su antepasado a los claros derechos que tenía sobre el rico condado, convirtió la tradicional política de fronteras naturales, de una costumbre a una ley. A la vista de los resultados, aquella decisión fue la más acertada de su Casa en cuatro centurias. 
 
    —Ese será mi legado, queridos hijos, cuando llegue mi hora. Recordemos que el tema de la república capitalista es secundario. Sí, su puerto fluvial, sus fábricas y el último puente hasta el mar de Levante es un premio nada desdeñable, pero no es nuestro objetivo. Nuestro objetivo es asentar el poder de la Casa Real frente a la amenaza del partido de Montesclaros. 
 
    —Del Duque y de nuestra señora madre, la Reina Consorte. 
 
    El comentario de su heredero, a su pesar acertado, le golpeó robándole la felicidad en la que vivía desde la pasada medianoche. Ahora lo ocultaba frente a sus propios hijos como una mancha digna de vergüenza, pero había amado a esa mujer. En aquellos tiempos era una mujer de esas que pueden acelerarte la respiración con una mirada, sus ojos castaños, ligeramente almendrados, transmitían una fuerza y una inteligencia irresistible y, siendo una de las mujeres más hermosas que conocía, era mucho más inteligente que bonita. Ahora hubiera deseado una esposa tirando a tonta. Cuando por fin se dignó a ver lo evidente, que ella no lo amaba, la realidad le ocultaba una sorpresa más desagradable: ella era su peor enemiga. 
 
    —Sí, y haces bien en recordármelo, porque cuando limpiemos los consejos y Palacio, ella seguirá aquí. 
 
    —Eso no va a pasar, Majestad. —Solo el infante Miguel le llamaba en privado con esos tratamientos, solamente cuando estaba enfadado y en desacuerdo con su política, es decir, siempre—. El Duque no abandonará los Reales Alcázares por una orden, nuestra única oportunidad de salvación, y puede que ya sea tarde, es exterminarles de un golpe. 
 
    Si fue en tiempos un memo al pensar que su esposa lo amaba, no era menos tonto ahora si se había creído que el listillo de su hijo Miguel le apoyaría en estos movimientos políticos. 
 
    —Parece que el infante don Miguel quiere iluminarnos con sus conclusiones, maduradas por su mente plena de saber e inteligencia —su voz sonó monocorde y aburrida—. Contadnos, pues, qué opina de esto la infanta doña Juana. 
 
    Miguel su  tercer vástago y segundo hijo varón, encajó el golpe con entereza, sus hermanos menores se sonrieron por el chiste de su padre y el heredero casi logra no hacerlo. El príncipe Juan detestaba cualquier falta de respeto, por sutil que fuese, a su hermano, pues, con todos sus defectos, lo consideraba un apoyo indispensable para conocer el estado de las docenas y docenas de comunidades y ciudades de primera mano. 
 
    —Majestad, pensad en lo siguiente. Si sospechamos que su poder político es lo que mantiene su economía a flote, gracias a los intereses de ciertos banqueros,  eso quiere decir que si los separamos de su poder político atacamos la fuente de su sustento, por lo que estarán condenados y no tendrán más remedio que matar o morir. 
 
    —Hijo. —No quería entrar en el juego de títulos—. No hay pruebas de que necesiten ese sustento para no desmoronarse, mantienen el poder casi total en sus feudos. ¿Qué tendrán que vender algún palacete en ciudades y villas de provincias? Sí. Y quizás también aquí en la capital. ¿Para qué los quieren? 
 
    Su hijo sacudió la cabeza durante toda su argumentación. 
 
    —¿No recuerda, Alteza, Campo Quintana y todas las acciones similares que siguieron a aquello? —Esperaba que el Infante le atacara por ahí, ¿cómo resistirse? Se lo merecía—. Al ver que se cortaba todo aporte de capital por causa de la guerra, se lanzaron como buitres para tratar de salvar su economía. Vale, no tenemos pruebas de que su situación sea desesperada, pero si indicios, y además: ¿van a vender sus palacetes menores en las cabezas de comunidad, o en las urbes próximas a sus feudos con los que mantienen su prestigio? ¿Sus formidables palacios capitolinos con los que recuerdan a los concejeros urbanos y al resto de las élites ciudadanas que son, de hecho, una casta superior? ¿Venderán tierras? No, no. Antes de eso son capaces de cualquier cosa. 
 
    —Fuera de la corte no tendrán unos gastos tan sangrantes en ropa para recepciones de embajadores, en caballos para los juegos de cañas o armaduras para paradas. 
 
    —¡Oh, Majestad! Pero, ¿y si la presión que sufren sin sus créditos es mayor que la necesaria para aquellos gastos? 
 
    —El posible colapso de la República es una bendición para ellos: en el corto plazo, no tendrán que devolver esas sumas, así sean importantes o fabulosas como insinúas, hijo mío. Tienen, y esto lo sabemos de buena tinta, cosechas y lana vendida por los próximos cinco años o incluso más. Desaparecidos los dueños de esas futuras riquezas, ellos las recuperan sin devolver el dinero que recibieron por ellas y salvan su situación. 
 
    —Tienen muchas cosas que ocultar, así Su Alteza tenga razón. En caso de que tomemos la ciudad podremos descubrir a los culpables, pues la Guerra de los Aranceles no se llamó así por nada: hay vendidos en los Consejos Reales a los intereses públicos de la República de Pontefortis o privados de los banqueros, si es que no es lo mismo, y estos traidores matarán antes de que sepamos sus nombres, pues se saben muertos y su linaje erradicado, si se hallan pruebas de sus maquinaciones. 
 
    Empezaba a estar harto. 
 
    —Y tu propuesta, hijo, es una matanza, docenas de muertos en los Reales Alcázares. No, probablemente, cientos de muertos, y el inicio una guerra civil porque, hijo mío, en sus tierras, sus familias no dejarán correr que hayamos pasado por la espada extrajudicialmente a docenas de aristócratas junto sus esposas e hijos e incluso secretarios y hombres de confianza. 
 
    —Si sacamos unos pocos tercios de sus posiciones en la frontera los aplastaran sin problema y, mientras llegan, las milicias de concejos y ciudades limitarán el radio de acción de nuestros enemigos a sus feudos. Su Alteza lo dijo: los enemigos interiores son los más peligrosos. 
 
    ¿Se había vuelto loco? ¿De qué puñetas hablaba? ¿Movilizar a las milicias contra sus propios compatriotas? ¿Mandar a las Huestes Reales a una guerra civil? Había pasado poco más de un siglo desde la última guerra civil y esta no había sido promovida por la corona, antes al contrario. 
 
    —Por favor, nadie dice que entre la Guardia Real y los corchetes del Concejo Urbano no podamos hacer la primera parte del plan, y que mis huestes no puedan derrotarlos, ya en campo abierto ya asediando sus propiedades, pero, ¿te escuchas hijo mío? Hablas de una matanza, hablas de una guerra civil, de miles, docenas de miles de compatriotas muertos, como quien comenta si la sopa está fría. 
 
    »Las ciudades y las comunidades de villa y tierra nos apoyaran, así como los tercios, o las Casa ajenas a las intrigas de Montesclaros y la Reina Consorte y, por supuesto, los infanzones. ¿Seguro? —Miró a su hijo con toda su energía y notó como las aletas de su nariz se movían precipitadamente, su corazón debía latirle a toda prisa—. El poder real se sustenta en el equilibrio entre fuerzas contrarias o simplemente dispares. Si hacemos desaparecer por la espada al principal contrapeso de nuestro poder, todos comprenderán que pueden ser los siguientes, que, de la misma manera que aniquilamos a la casta de terratenientes más ricos, podemos apretarles las tuercas a ellos con facilidad, más impuestos, mayor control sobre las actividades comerciales, lo que sea. Mientras que ahora, todos ellos saben que, apoyándonos contra la nobleza de título y cañada, se salvan de esas medidas o de caer bajo el poder de esos aristócratas corruptos. No podemos lograr su caída por medio de la violencia y la muerte sin pagar un peaje mucho mayor. Y olvidas el propio precio de la sangre, ni el más sanguinario de mis capitanes mata u ordena matar si existe otro camino. Sé lo que se dice de nosotros en el Antiguo Imperio, mentiras, no somos así, el asesinato y la guerra son siempre la última opción. 
 
    —Comprendo todo eso, mi Rey, pero creo que estamos ya en esa situación, nadie quiere pasar a la historia como Juan II el Carnicero, pero debemos de golpear antes. La guerra se puede decantar a un bando u otro en una sola acción, no habrá tiempo para replegarse, será como grita la infantería: victoria o muerte. 
 
    Suspiró hastiado. 
 
    —Ni tan siquiera respondes a mis argumentos, hijo. Cuando todos los que nos apoyan y sostienen, en base a que mantenemos controlada la amenaza que para ellos suponen las grandes familias nobles, vean que ya no están, pues los hemos cazado como a jaurías de perros rabiosos, no nos necesitarán y pasaremos a ser nosotros la amenaza. La Casa Real dejará de ser la encarnación del Equilibrio y la Justicia. Y… ¿qué seremos entonces? 
 
    —Madre y Montesclaros no representan a la totalidad de las Grandes Casas… 
 
    —Hijo, ya que presumes de no necesitar un mapa de El Reino, visualízalo en tu mente: al sur, en las Marcas Mixtas, no hay partidarios de dicha camarilla, mientras, en el corazón de nuestra patria, en las zonas más solariegas del Levante o el Poniente, ¿qué casas escapan al control del pérfido Duque? El día de nuestra victoria, más allá de las Marcas Mixtas, ese equilibrio protector habrá desaparecido, unos pocos feudos dispersos no es contrapeso para una Casa Real dueña del Honrado Concejo y con sus tierras patrimoniales multiplicadas por diez. 
 
    —Padre. —¡Al fin le llama de esa forma!— En muchas zonas del norte y en todo el Lejano Sur no hay contrapeso aristocrático. 
 
    —¿Crees que no lo sé? ¿Cómo se ha llegado a esa situación, donde las comunidades y las ciudades gobiernan toda la tierra sin dejar espacio a feudos que escapen a los fueros o reglamentos? Te lo diré, esa situación la hemos creado nosotros, ya fuera por un compromiso implícito con sus élites urbanas al reclamar éstas nuestra intervención en esos territorios, como en el Lejano Sur donde los grandes terratenientes y los nobles nómadas, perecieron en una guerra que no empezamos, aunque sí terminamos. Ya, porque no existiera una élite que pudiera entrar a formar parte de las Grandes Casas al integrarse su territorio en nuestra monarquía, o esa élite pereciera en la guerra o sus tierras pasaran a la Casa Real por venta o herencia. En todos los casos les dimos más autonomía, les bajamos los impuestos, les liberamos de levas y quintas forzosas a cambio de formar una milicia que no les obliga ni a dejar sus hogares ni a tantos sacrificios o riesgos, y cortamos atropellos de sus gobernantes o de delincuentes. Aun así, hubo minorías que se alzaron contra nosotros. 
 
    »¿No comprendes, hijo mío, la diferencia psicológica que entraña? Conquistas un feudo independiente, muerte, destrucción, y ya no hay grandes nobles si ninguno apoyó nuestra causa. Se acepta, es la guerra y muchas veces ni la hemos declarado nosotros. Hacer una guerra dentro de nuestras fronteras para aplastar a las casas más ricas puede implicar que las Marcas Mixtas nos retiren su secular apoyo incondicional, que los infanzones piensen que pueden ser los siguientes en beneficio de los colonos, o al contrario, o que sean los pequeños propietarios libres los que se asusten, y no olvidemos las ciudades y su complejo orden interno y sus intereses dispares. ¿Cómo evitar que la Casa Real los elimine uno por uno? Fácil, formando un frente común contra nosotros donde antes existía multitud de frentes independientes a favor nuestro, los cuales, sin dejar de apoyarnos, se vigilaban y se miraban con recelo, mientras acudían a nosotros, y a la justicia que encarnamos, para cualquier arbitraje. 
 
    —Si Montesclaros nos pasa a cuchillo, ¿qué importará si eso es así o incluso más dramático? 
 
    Miró al techo dejando escapar su aliento en un leve suspiro. 
 
    No había nada que discutir, el Infante nunca cedería. Darle la razón implicaba comenzar una degollina que sería el preludio de batallas y asedios por toda la monarquía: el infante Miguel quería sangre y él no podía dársela. 
 
    Era la maldición de los Reales Alcázares, dentro de estos muros no podía haber un rato de paz y tranquilidad. Al impertinente Miguel y a su hermana mayor Juana, que como siempre estaría detrás de las radicales ideas de su hijo, no les faltaba razón, existía un riesgo enorme en todo este movimiento, pero debían comprender que el buen gobierno no consistía en una sucesión de matanzas para cimentar su poder sobre huesos quebrados y carne putrefacta. 
 
    El resto de la comida los infantes menores y el Príncipe conversaron de temas de estado, de la soltería de damas de los Feudos del Sur del Antiguo Imperio o de la princesa Calipso del Basileía Insular de Skorpis e, incluso, de historia y música. Él los oía sin escucharlos, su mente estaba más allá, analizando todas las implicaciones de las tres palabras del lema de sus tercios. 
 
      
 
    Cuando se terminaron las infusiones estaba sumido en sus pensamientos. ¿Cómo una costumbre sureña se había impuesto tan deprisa, no ya en la sociedad, sino en la misma corte? La mayoría de los nobles, más allá de las Marcas Mixtas donde esta costumbre se perdía en el tiempo, afirmaban, que era una de tantas civilizadas maneras que se habían adoptado del Antiguo Imperio. Sí, en la Gran Planicie Imperial existía una ceremonia parecida tras la comida o la cena, sin embargo en la monarquía que regía, o intentaba regir, se extendió tras las campañas del Lejano Sur. La coincidencia temporal, así como los motivos de sus tazas y juegos de infusión, lo delataba, sin olvidar los ingredientes. Rápidamente las piezas manufacturadas en el Lejano Sur, e incluso las Marcas Mixtas, inundaron todos sus dominios y los artesanos de otras partes de El Reino, en lugar de copiarlas, las adaptaron. Ahora no se empleaba vidrio, sino loza, y casi todos habían abandonado las jícaras, el asa es útil para tomar una bebida caliente, aunque la inspiración era evidente, y las grandes jarras metálicas donde se servía la infusión o la tisana apenas si diferían de las fabricadas en la Gran Vega del Guadalorza por detalles ornamentales, en el Antiguo Imperio esas piezas eran tan diferentes estéticamente, que había que fijarse bien para darse cuenta que tenían la misma función práctica. 
 
    Aquellas campañas, y la mutua influencia que sufrieron las dos sociedades, había puesto de manifiesto que no eran un pueblo emparentado exclusivamente con los imperiales del norte del Linmes como les recordaban los múltiples dialectos de la monarquía: eran el nexo de unión de aquellas dos culturas. De alguna forma su pueblo podía asimilar como propio influencias del norte y del sur como ningún otro, pues su sangre era tan sureña como norteña. 
 
    Gracias a ese enriquecimiento, su arte, que no había alcanzado la madurez frente al imperial en muchas de sus facetas, acabaría por desarrollarse y asombraría al mundo en el reinado de su hijo Juan. La síntesis del norte y del sur, ya por influencias ya por consanguineidad, junto a las diferentes tradiciones existentes a lo largo y ancho de  toda la monarquía, unido, no ya a una prosperidad económica, sino a la auténtica libertad que solo se podía respirar al amparo de las Tres Leyes Básicas, daría a luz una verdadera edad de oro que dejaría, a imperiales e insulares, sin argumentos. 
 
    Un gesto de su primogénito lo trajo de vuelta al mundo real, había asuntos más importantes que tratar que el posible desarrollo de todas las facetas del arte a veinte o treinta años vista. Contestó con un simple arqueamiento de cejas y el Príncipe comprendió. En un minuto, ambos, Rey y heredero, se quedaron a solas. 
 
    —Padre, sin entrar en consideraciones alarmistas como a las que han llegado nuestros queridos infantes Miguel y Juana, la situación requiere mucho más que firmar unos Decretos Reales y dejar que se arregle por sí misma. En el asunto militar no hay problema, he tratado a ese viejo don Cristóbal y he visto más de una batalla a su diestra, si le diera cinco o seis tercios llevaría a los albionenses al colapso en tres campañas. Una república que se encomienda a defensas estáticas, un río y mercenarios, no es un reto para su persona. Por desgracia, aquí, en nuestro hogar, todo es más complicado. 
 
    Cuando escuchaba a su hijo hablar con esa confianza sentía deseos de abdicar, pero aunque sabía que su reinado estaba gastado, le quedaban todavía unas pocas acciones capaces de legar a su hijo una corte más gobernable. Tras convertirse en el blanco del odio de todo el partido nobiliario, podría hacerlo. Todos depositarían las esperanzas en el nuevo Rey, un joven soltero que no desposa a ninguna heredera de una Gran Casa por influencia de su maligno padre, el cual, mientras viva, lo mediatizaría. Así ganarían tiempo y, a su muerte, su hijo solamente tendrá que hacer algún gesto conciliador, mientras el poder de esas familias se habrá mermado sensiblemente. Favorecería a alguna para ganárselas a la causa de la corona, y ese gran enemigo sin fisuras, que ya no sería tan grande, se resquebrajaría. Sin embargo los primeros pasos debía darlos él. Su hijo debía aparecer inmaculado a los ojos de aquellas casas. 
 
    —Algún día comprenderás mis palabras: gobernar el mayor estado del mundo es fácil; el funcionariado de los consejos se regula casi él solo, hay que estar atento y lleva horas de trabajo todos los días, pero generalmente no hay que intervenir. Justicia, leyes, reales decretos. Las Tres Leyes Básicas rigen prácticamente todo sin que tengas que hacer más que controlar a tus corregidores y las universidades nos proveen de técnicos expertos en cada materia para legislar sabiamente. Hace más de dos siglos que una ley no es redactada por un Rey, hoy sería imposible. Las Huestes del Rey, mis hombres más fieles, los mejores como insinuaste un minuto atrás, si les diéramos más libertad su límite sería el fin del mundo o quizás un poco más. Mi trabajo, aunque duro, es poco más que ejercer un control sobre un sistema orgánico que, siendo autosuficiente, necesita que alguien con poder y autoridad, un rey, lo controle para que no se desvíe poco a poco con consecuencias fatales. La diplomacia, no es, ni puede llegar a ser, una sucesión de trámites burocráticos y, pese al Consejo de Estado, un rey de verdad nunca puede delegar. Ahora nuestro poder militar es incontestable y nuestro poder económico lo mismo, pues, aunque carecemos de la fuerza de la alta banca capitalista, nuestra capacidad de exportación e importación es enorme. Eso hace sencilla la diplomacia, cualquier reyezuelo que haga frontera con nosotros tiene pesadillas con mis soldados, y a quienes les compramos, materias primas o productos manufacturados, no pueden embargarnos pues nosotros somos sus principales clientes, y cuando no es así, el embargo apenas si tendría incidencia. Lo mismo en las exportaciones, cerrar sus fronteras a nuestros productos es, en algunos lugares, imposible sin destruir riqueza o evitar alzas en los precios de los alimentos básicos, que es un eufemismo para hambruna. 
 
    »De modo que si hablásemos de lo que se conoce como el gobierno de un estado, tendríamos trabajo, pero sería mecánico y para una mente preparada como la tuya los días se sucederían sin un verdadero desafío. Más tiempo para la música, el teatro o los juegos de cañas y, claro, para las quintas, la caza o las mujeres… no es así, pues queda la política palatina, la corte, y esa no es fácil ni mecánica y está llena de riesgos que helarían la sangre en las venas a nuestros soldados más valientes y que nuestros mejores comandantes no sabrían cómo afrontar. Tú, hijo querido, crees comprender esto último. No es así, yo también creía comprenderlo cuando era el Príncipe Heredero, pero no, de golpe todas las intrigas para ganarse tu favor, o para que alguien caiga en desgracia a tus ojos, se multiplican, así como los intentos de asesinato. —Tomó aire y miró el rostro de su hijo con orgullo de padre—. Al año de la proclamación, estuve a esto —puso el índice y el pulgar de su diestra casi rozándose frente la cara de su sucesor—, de caer en la misoginia e incluso la impotencia. Tres intentos de asesinatos, que casi tienen éxito, perpetrados por hermosas —dudó un segundo— doncellas, por decir algo. Cuando uno es un joven rey es normal que mujeres sin término traten de seducirlo, ya nobles ya personal de la corte o del palacio o quinta donde te hospedes, ya fulanas contratadas para tal fin. Cada una con sus intereses, algunos incluso inocuos para El Reino. ¿Qué te cuento? Tú como Príncipe ya lo has vivido en tus carnes. Salvé la vida por el amor que sentía hacia tu madre. —Al pronunciar la última sílaba sintió que le faltaba el aire, jamás había confesado aquello a nadie desde que abrió los ojos cuando su primogénito tenía seis años—. Eso fue —carraspeó— hace tiempo.  —Tragó saliva y trató de volver a carraspear sin éxito—. Yo no sabía… 
 
    Sus palabras carecían de la fuerza de sus anteriores frases. 
 
    —Padre, no tiene que justificarse. 
 
    Miró a su hijo buscando una chispa de maldad en sus ojos. Eran tan parecidos a los de ella… hermosos, inteligentes e inescrutables. 
 
    —Juana y Miguel siempre me han echado en cara mi inmovilismo palatino. No comprenden que desterrar a un cabeza hueca como Eugenio de Hoces del Cuervo es más peligroso que declarar una guerra. La limitada serie de destierros de esta mañana han implicado más peligros que declarar la guerra a todos los estados con los que compartimos frontera y a todos sus aliados. 
 
    —Querido padre, puedo comprender eso, no es el momento de explicar cómo han aumentado las posibles amenazas de asesinato, de levantamiento nobiliario, de que con su oro promuevan motines para desacreditarnos, y una larga lista de amenazas que nos llevaría días enumerar. Debemos actuar para prevenirlas, el sistema que protegía su vida hace un día ha quedado obsoleto. 
 
    —Es tu vida lo que me preocupa. —Una idea golpeó su mente, ¿cómo no lo había pensado antes?— En la corte corres peligro, debes dejarla de inmediato. 
 
    —¡Padre! Aunque aceptara separarme de ti en estos momentos tan importantes, que no lo haré, si ellos logran eliminarte yo debo estar en los Reales Alcázares para dominar la situación de inmediato. No puedo esconderme en las Marcas Mixtas, porque si Montesclaros sabe lo que se hace, el camino de mi proclamación pasará por la guerra civil. No podemos perder los Reales Alcázares, es un símbolo para todos tus súbditos. No es nuestra vida o nuestro poder lo que importa, hay que evitar que el derramamiento de sangre supere estas viejas paredes. Tenemos que conjurar la amenaza de una guerra civil a cualquier precio. Mi vida a cambio de miles, ¡decenas de miles de vidas! No es un mal precio. 
 
    —Yo no puedo aceptar… 
 
    —¡Eres el Rey, además de mi padre! Te debes al Reino, la verdadera base de nuestro poder, más allá de los argumentos de la discusión con mi hermano Miguel. Conatos de guerras civiles sofocadas cuando ya parecía inevitable la batalla, siglos de influencia de los pensadores imperiales en nuestras universidades, un enorme montón de exiliados durante el Colapso Imperial y sus descendientes intelectuales, han hecho correr ríos de tinta en ese sentido, pero no importan: si no anteponemos El Reino a nosotros, más nos valdría exiliarnos. Incluso los infanzones anteponen las necesidades de su terruño a las suyas, pues sino destruirían su futuro. Rey y Reino, no es una opción, es el único camino al medio y largo plazo, la única diferencia con monarquías o repúblicas que no lo han compilado y convertido en ley como nosotros, es que ellos se permiten pequeños momentos de egoísmo. Cuando no son tan pequeños, su república colapsa o su dinastía se extingue. Y este es un momento vital: nuestro destino es el de El Reino. 
 
    —Hijo. Por eso hemos de separarnos, para que, en el peor de los casos, tú sobrevivas. 
 
    —Desprecias a Montesclaros. —No era una pregunta, lo afirmaba y al mismo tiempo le juzgaba—. ¿Crees que podría irme de Palacio sin que él lo supiera? Y un atentado es tan probable aquí como en cualquier otra parte 
 
    —Si yo te destierro te verán como su partidario. 
 
    —¡Padre! ¡Cálmate por lo que más quieras! ¿Quién morderá el anzuelo? Ni madre ni Núñez, que son los únicos que cuentan. 
 
    —En el Marquesado de don Adolfo de… 
 
    —Sí, ahí estaré a salvo, pero hay que llegar hasta allí. Si prescindimos del debido boato y comitiva de un heredero, y cabalgamos todo el día a fuerza de postas, serán dos semanas. Montesclaros no dejará pasar la oportunidad, solo puedo huir, salir de la ciudad sin decírselo a nadie, algo indigno de un miembro de la Familia Real y no solo eso, mandaríamos un mensaje claro: tenemos miedo y corremos a escondernos como conejos. Eso zaparía nuestro poder no solo frente a la camarilla del Duque. 
 
    Su hijo tenía toda la razón, si aquella arpía no hubiera cortado toda carrera militar de sus hijos, algunos, quizá el heredero, estarían lejos de la ciudad rodeados de miles de hombres que darían por ellos la vida y a los que los asesinos del Duque no se enfrentarían ni en una proporción de cincuenta para uno. 
 
    —Nos queda la Guardia Real. 
 
    El príncipe Juan negó con la cabeza. 
 
    —Parte de la Guardia Real, la no afecta a la Reina Consorte. Nos queda otra opción, los alguaciles, esos hombres se arrancarían un brazo a mordiscos por servir en Palacio un día, en presencia de su Real Persona. 
 
    —Los agentes del Duque verían nuestros movimientos. Días antes de que cualquier grupo de corchetes del concejo entrara en Palacio, lo sabrían. 
 
    —Sí, ¿y qué? Sería mejor mantenerlo en secreto, padre, pero no puede ser, lo importante es que la presencia de hombres armados alrededor de tu persona y tus hijos desactive cualquier intento de atentado. 
 
    —¿Con qué antelación llegaría a oídos del duque que vamos a reclamar varios pelotones al Concejo Urbano para que no pueda adelantarse a nuestros movimientos? 
 
    —Padre, yo no puedo saber algo así. Por un cauce normal, petición oficial al Concejo, reunión extraordinaria y todo eso, desde que lo pidamos hasta que lleguen no pasaran menos de tres días. Eso es inaceptable, sin embargo se puede hacer de otra manera. ¿Acaso los concejeros no correrán a cumplir tus deseos? Se sentirán honrados y deseosos de ayudar, eso puede reducir el tiempo, quizás si no pasa por una reunión, si hablamos con los concejeros cuya fidelidad esté más allá de toda duda… 
 
    —Cuando estos informen a los capitanes, la noticia terminará filtrándose en horas a los agentes de Montesclaros, quién sabe si en minutos. 
 
    —Sí, padre, sin embargo eso puede ser la noche antes de que dichos capitanes y sus hombres entren en Palacio o incluso una hora antes. “Capitán. pase revista a sus hombres y a los Reales Alcázares a las órdenes directas de Su Majestad”. El Duque será informado por sus espías mientras ve a los corchetes entrar por el patio de armas. ¡Puede hacerse! 
 
    —Una filtración y, como dice tu hermano Miguel, el Duque y tu madre podrían actuar, vale. Si fracasan nos harán un favor, si no… 
 
    —Padre, los dos contamos con eso. Es, al final, lo que tantas veces le ha llevado al inmovilismo, cuando Campo Quintana, por ejemplo. —Hizo una mueca de dolor, le oprimía el pecho que le mentaran aquello, su querido Juan no lo hacía con mala intención, mas ni en esos casos dejaba de sentirse juzgado y culpable—. Si no hacemos nada, por no excitar a nuestros enemigos o por evitar que se filtre antes de tiempo, lo mejor será revocar algunas de las decisiones de hoy. 
 
    Tenía razón, por eso iba a ser el mejor rey de su larga historia, la edad de oro de la política del Reino, que no solo coincidiría con la de la cultura, sino que se alimentarían mutuamente, y en los libros de historia él, Juan II, sería simplemente “padre de Juan III el Grande” y todos se admirarían: ¡qué gran proeza la de Juan II! ¡Qué servicio al Reino y al mundo! Algo únicamente superado por Juan III y sus sucesores. 
 
      
 
    El día había sido de los más agotadores de su vida y parecía que no iba a tener fin. Se había reunido con todas las personas con las que se podía reunir, menos con las que le esperaban en este momento. 
 
    Quizás la reunión más importante de todas las de esa jornada, desde que se entrevistó con la Reina hasta la que ahora iba a dar comienzo, fue con un grupo de jaques y matasietes de confianza. Una forma errónea de referirse a grupos que ya has contratado anteriormente e hicieron bien su trabajo, porque en esa escoria no se puede confiar. Recurrir a la hez de la tierra no era plato de gusto para nadie que tuviera un poco de orgullo y honrara a sus antepasados. En esta vida no todos los platos han de gustar, por eso él podía liderar la facción legítima de la Aristocracia. Si aquellos rufianes fallaban tendrían un problema que transcendía lo estrictamente militar, pero si el Rey no había previsto su movimiento, no podrían errar y, aun habiéndolo previsto, él llevaba cartas para más de una baza. Su hijo estaría sobre aviso antes que el viejo Cristóbal, y tenía hombres fieles que cribarían los correos. Ese maldito anciano estaría en la más negra oscuridad. 
 
    Llegó a la sala. Pese a ser amplia, estaba abarrotada: los principales cabezas de familia de las Grandes Casas de su facción, incluidos los condenados al destierro, pues tenían dos jornadas para salir de la urbe y una para abandonar Palacio. 
 
    —Amigos, sé que muchos no creéis que nuestro querido monarca vaya a dar ningún paso más y no pensáis arriesgar vuestra vida, vuestro honor o el bienestar de vuestras familias, por una suposición. —Directo al grano, había prisa nadie fuera de los presentes debía saber de la reunión y el secreto era tanto más difícil cuanto más larga fuera—. Yo, no os pido algo así, pero debemos estar preparados, a la espera de una señal, pues sino, dicha vida, dicho honor, dicho bienestar, se verán amenazados. 
 
    »En el momento de dicha señal, venceremos, exclusivamente, si nuestros hombres se han adelantado a los suyos. Esta será fácil de reconocer: si cuando nuestros amigos, injustamente maltratados por Juan II, abandonen la ciudad con sus familias y séquito, el Rey hace publicar más bandos en ese sentido, no habrá dudas y actuaremos. No habrá lugar para miedo o dudas, pues en ese momento, permanecer inactivo es aceptar la muerte, la ruina, la deshonra. ¿Estáis todos conmigo? —Todos, condes, marqueses o duques asintieron sin emitir un sonido—. La ruina nos acecha; para la generación de nuestros padres era una preocupación terrible. Ahora es simplemente insoportable; si jugamos bien nuestras dos bazas simultaneas, aquí en estos Alcázares y en la díscola República de Pontefortis, eso será cosa del pasado, algo que nuestros hijos olvidarán y nuestros nietos nunca sabrán. 
 
    Pasó a describir a grandes rasgos el hipotético golpe palaciego. Necesitaba a todas las guardias de todos los nobles para poder controlar los puntos clave de Palacio, eliminar a la Guardia Real fiel a Juan II y, lo más importante, hacerse con la Familia Real al completo. 
 
    —Excelencia, podrían aumentar la presencia armada para ese día. 
 
    —Sí, correcta apreciación, pero lo sabremos con antelación. Tenemos espías que nos informarán de cualquier medida en ese sentido tanto a través del Concejo Urbano, para recurrir a los corchetes, o para reclutar nuevos Guardias Reales o traerlos de palacios y quintas reales donde pierden el tiempo. Si detectamos algo así, pondremos el plan en marcha. ¿Por qué otra razón, que no sea aplastarnos, necesitará un aumento repentino de las fuerzas en los Reales Alcázares? Todo vuelve a lo mismo: tenemos que adelantarnos a todos sus movimientos, no hay tiempo de reacción. 
 
    Su argumento convenció a los presentes. 
 
    —Olvida los tercios. La infantería no nos quiere, es fiel al Rey y no aceptará los hechos consumados. 
 
    Sonrió, esperaba que sacaran ese tema. 
 
    —Las noticias viajan despacio y nosotros las controlaremos. Sí, más pronto que tarde, se sabrá que algo no es como nosotros les queremos hacer creer, sin embargo, ¿han pensado por un momento que no tengo un plan para hacer desaparecer a esos tercios díscolos? 
 
    »Es un plan secreto que no puedo compartir con todo el mundo, pero nuestros intereses son comunes y estamos conectados por lazos de sangre, lo que nos hace más fuertes que nada o nadie, por eso han de confiar: lesionando los intereses de cualquiera de los presentes lesionaría los de la Casa ducal de Montesclaros. Un secreto solamente es tal si lo conocen menos de cuatro personas, si dicho plan fuera descubierto, tendríamos guerra abierta contra los tercios y, aunque lo negarán si les preguntamos, muchos de los presentes creéis que perderíamos con facilidad—. Se encogió de hombros—. No importa, eso nunca pasará. 
 
    —Cederemos parte del Reino a estados extranjeros en dicho proceso. 
 
    Afirmó con la cabeza. 
 
    —No cederemos un cuartillo de celemín de nuestras tierras señoriales. ¿Que alguna comunidad o ciudad pasa a manos de otro estado? No nos importa demasiado. Es más, nos conviene que esas zonas carentes de feudos nobiliarios se desliguen de El Reino libremente, debilitará la posible insurgencia. —El auditorio estaba convencido. Durante todo el día habían pensado qué implicaban los destierros, qué significaba que dos nobles de familias de título y cañada con mando militar fueran defenestrados y la respuesta era que había dos caminos: huir o luchar—. En fin, amigos, tenemos que dar esta reunión por terminada, es muy sospechoso que desaparezcan durante un rato largo tantos cabeza de familia. Nunca hasta nuestro golpe palaciego volveremos a reunirnos más de tres de nosotros, si no es por un acto público de corte. Cautela, reservad los mensajes en clave para lo estrictamente necesario, no informéis ni a vuestros hijos o esposas si no han de tomar parte activa en algo y en esos casos no les hagáis partícipes más que de lo mínimo que necesiten saber para su misión. Aceptad los desplantes del Rey con resignación, no murmuréis, no apretéis los dientes. Sed solícitos y tampoco olvidéis llevar vuestra vida normal. Si tenéis audiencia con el Autócrata para tratar un asunto banal, dado que tras el golpe nada de lo tratado tendrá valor, acudid y defended vuestros intereses como si lo que de allí saliera quedara escrito en bronce. Los desterrados, aceptad vuestra pena con entereza y sin reproches o malos gestos, mas no forcéis las marchas según salgáis de los muros de la ciudad y no os llevéis mucha guardia. Los demás, no defendáis el honor de los exiliados cuando habléis con nadie. Hablo de dos a cuatro días de mascarada, vivimos en una mascarada desde la victoria de Miguel I sobre nuestros antepasados. Más de cien años, toda nuestra vida, ¿qué son unos días?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Parte IV 
 
      
 
      
 
    Algunos insulares lo niegan. ¡Necios! Pero la explotación agropecuaria lo es todo para el Estado. Para el Emperador es tan importante guardar las fronteras, como asegurarse que la tierra bajo su protección no es abandonada. 
 
      
 
    Consejos al Príncipe imperial.  Cornelio “el Tuerto” de Clunia. 
 
      
 
    Año 239 del Colapso Imperial. Mediados de verano. Antiguo Imperio. Gran Planicie Imperial. Baronía de Clunia, Valle de la Sidra. 
 
      
 
      
 
    Nunca había estado por donde caminaba: el Valle de la Sidra, su fama era grande en todo el Antiguo Imperio. Tito, su hermano, se congratulaba ofrecer en su palacio sidra y calvados de esta hermosa comarca. 
 
    Había marchado desde las primeras luces de la mañana, junto con su fiel mula, rodeado de manzanos que daban nombre y fama al valle y ya iba siendo hora de que los dos se tomaran un respiro. Observó desde lo alto de una loma una taberna bien construida en un cruce de caminos, debía pertenecer a la misma familia que explotaba la granja cercana, parecía un lugar estupendo para almorzar e investigar posibles trabajos. 
 
    —¡Mozo! ¡Descarga mi mula y dale bien de comer y beber! 
 
    El pesado cobre que le lanzó cubriría de largo los servicios requeridos. 
 
    En el interior no había mucho ajetreo, la imagen de un hombre con atuendo militar llevando espada y broquel bien visibles, no sorprendió más de lo habitual. 
 
    —Buenos días, una jarra de sidra y un plato de guiso del día. 
 
    La sidra, cumplía con las altas expectativas generadas por la enorme extensión de manzanos acariciados por el sol a ambos lados de la Calzada Imperial. La sonrisa de satisfacción no pasó inadvertida al tabernero. 
 
    —¿Le gusta, señor? 
 
    Levantó la vista y se quitó el sombrero de ala ancha. Ese gesto siempre sorprendía a quienes trataba, nadie esperaba de un hombre que no ocultaba sus armas semejante deferencia, así lo hiciera para dejar respirar su cuero cabelludo tras seis horas de marcha. Ya no era un hidalgo o un oficial, de modo que no tenía que comportarse como tal. 
 
    El tabernero, que no lucía especialmente grande, se veía una persona fuerte acostumbrada al trabajo duro. 
 
    —Una de las mejores que he probado nunca. Es digna de la mesa de un noble. 
 
    El tabernero sonrió orgulloso. 
 
    —Suministramos al palacio de nuestro amado Barón, quien siempre se hospedaba en esta casa, cuando tenía a bien pasar por estas tierras de su baronía. ¿Quién y de dónde es el caballero con quien tengo el gusto de hablar?. 
 
    La tabernera apareció con un generoso cuenco de guiso humeante y un buen pedazo de pan que no le iba a la zaga. ¿A qué hora había desayunado? 
 
    —Alonso, de Ninguna Parte. 
 
    Su presentación causó el efecto deseado. 
 
    —Supongo que su merced querrá saber sobre las principales recompensas que ofrece el Barón nuestro señor. —Asintió con la cabeza, más preocupado en dar cuenta del sabroso guiso que en las palabras del tabernero—. Por la antigua Calzada Imperial, camino de Clunia, actúa un salteador de caminos cuya recompensa ha subido recientemente tras asesinar a un miembro de la guardia del Barón, estando de caza a más de media jornada de aquí. Le persiguieron como a un perro y al final les burló. Hay quien dice que tiene un compañero, otro forajido sobre el que también hay una recompensa. Quién sabe… —Se encogió de hombros mientras su cliente se llenaba la boca de pan y guiso—. También dicen que puede transformarse en lobo y que solo así pudo burlar a la guardia del Barón. —Dejó la cuchara sobre la tarima y miró al tabernero con desaprobación. Aunque aquel cuento sin sentido le daba alguna información: el bandido llevaba bastante tiempo operando en la zona. Solamente cuando el delincuente lleva tiempo enquistado surgen leyendas para justificar que nadie intente darle caza—. ¡Oh! Disculpe, no es que yo crea en esas habladurías. Lo del compañero sí podría ser cierto. 
 
      
 
    Terminó tranquilamente el nutritivo guiso bien cargado de hortalizas, legumbres y tocino, acompañado de dos buenas jarras de sidra y una generosa ración de pan de centeno, escuchando e indagando sobre la pareja de forajidos y las fiestas del aniversario de la coronación del Barón que, el señor natural de estas tierras, ofrecería dentro de varios días y motivo de su viaje. 
 
    Como si ya conocieran sus gustos, le ofrecieron una sabrosa infusión endulzada con miel y alegrada con algún destilado, posiblemente calvado. Reconocía el sabor de la manzana así como el de algunas raíces que solía emplear tanto para la digestión como para despejarse. El equilibrio del producto final era sobresaliente. 
 
    En los fértiles valles del Antiguo Imperio el nivel de las tabernas era siempre satisfactorio y el de esta excedía la media. 
 
    El resto de los clientes se habían unido a la conversación y competían para suministrarle información. Al parecer, el forajido más buscado era muy diestro con bracamarte y también con espada noble, con y sin broquel. Se dio a la vida de salteador tras malograrse las negociaciones matrimoniales por las que le iban a casar con la hija de una familia de la pequeña nobleza a la que también él pertenecía. No se tomó a bien dicho fracasó y forzó a su casi prometida, hiriendo gravemente en su huida a dos sirvientes de la casa. De aquello habían pasado dos años y la familia ofendida seguía ofreciendo una recompensa independiente de la del Barón. 
 
    Su conclusión fue clara: impulsivo y pagado de sí mismo. Inteligente y fuerte, sí, pero mucho menos de lo que se cría. Sería una presa asequible en un uno contra uno. 
 
    El otro bien pudiera ser un huérfano de la capital o un bastardo de un agricultor al que se cansaron de alimentar. Las historias no coincidían en ese punto y los parroquianos parecían nerviosos a la hora de especular sobre su incierto origen, como si evitaran temas tabú. Por lo demás, era altamente probable que llevasen desde la mala estación colaborando juntos, por su experiencia con esa suerte de malhechores podía darlo por seguro. 
 
    Robos en metálico y secuestros: querían hacer caja y emigrar a tierras donde no fueran nadie. Pronto lamentarían no haberse ido antes. 
 
      
 
    Sin novedades, continuó su camino. Poco antes de la caída del sol, alcanzó una villa protegida por una pequeña muralla de adobe de tres varas de altura, coronada por una estructura de madera que le sumaba un par de varas más. Sería una buena base de operaciones. Al parecer, nunca se acercaban a menos de dos jornadas a pie de la capital y una villa con una muralla así, si bien distaba mucho de ser una ciudad, era un lugar donde, menos en fiestas, siempre hay sitio en la posada. 
 
      
 
    La cena no mantuvo el nivel de la comida. Lamentaba no haberse establecido en la taberna de la mañana, sin embargo toda la información indicaba que  la actividad de los salteadores era mayor entre esa villa y pequeño collado que da acceso al altiplano de Clunia por la calzada imperial, a una jornada de aquí. Él estaba para darles caza y ganarse el pan, no para disfrutar de la buena mesa; para eso se hubiera quedado con su hermano y sus sobrinos en Narona y no hubiera dejado a su dulce Aurelia llorando a lágrima viva o a Claudio haciendo de tripas corazón para no llorar frente a su maestro como un débil republicano. 
 
    Los rumores coincidían con los de la mañana, nada que le hiciera cambiar su plan de acción. Trató de pasar lo más desapercibido que pudo y se fue a acostar tras reposar la cena un tiempo prudente. 
 
      
 
    Persuadido de que poco más podría descubrir preguntando y escuchando, si tenía algún contacto bien en esta villa o cualquier otra, que le suministrara víveres o ejerciera de perista, no existía tal sospecha, decidió hacer lo que aprendió siendo aún un niño, como paje de rodela del maestre de campo don Cristóbal: explorar y rastrear. 
 
    Los puntos de ataque de los salteadores eran, o bien tramos boscosos del camino principal, donde hubiera buen número de veredas y senderos por la espesura, o puntos de los caminos secundarios que cumplieran similares características. En el  segundo caso, las vías de escape eran menos importantes, podrían pasar horas hasta que otro viajero viera los estragos. Atacar en tramos principales, en la Calzada Imperial por ejemplo, era siempre más peligroso, aunque había más presas. A esta pareja le iba bien, de modo que no tenían razones para arriesgarse. 
 
    La labor, pesada, le resultaba estimulante. De alguna manera era la preparación de la batalla: rutas de huida, lugares para acechar, tramos sin ángulo, puntos de vigía… 
 
    La mañana había pasado sin apenas pararse a tomar un poco de pan negro y una salchicha seca. La tarde ya estaba avanzando cuando un sonido lejano puso todos sus sentidos en alerta. 
 
    Podía no ser nada, pero tras cuatro años sobreviviendo en este negocio, sabía que, tan importante como el trabajo metódico, era aprovechar los golpes de suerte, y para eso había que acudir al menor indicio y arriesgar alguna vez. 
 
    En silencio tensó y cargó su ballesta antes de dirigirse hacia la fuente del ruido. Pronto, un grito claramente humano confirmó sus sospechas. Algo estaba pasando, aunque por esta zona no había más criminales buscados, siempre podría ser cualquier otra cosa. Con indiferencia de lo que fuera, tenía la obligación moral de intervenir, pues su conciencia de hidalgo rural y su pesada moral sureña no aceptaban, a la hora de la verdad, que solo era un desertor y que ya no podía caer más bajo. 
 
    Cuando le preguntaban por qué no hacía sus pesquisas a caballo, siempre pensaba en estos momentos, con una montura era imposible ser así de silencioso. Los gritos se hicieron más perceptibles: claramente había dos hombres y una mujer. Era muy probable que diera en el clavo, en caso contrario por lo menos haría lo correcto. 
 
    El paraje era un recodo de un camino de herradura que desembocaba en la Calzada Imperial, donde la frondosidad solo era rota por una vereda. Un lugar de libro para este tipo de canalladas. 
 
    La mujer joven montaba en una jaca de color bayo y de aspecto sano, luchaba contra uno de sus agresores mientras el otro se mofaba de la escena. 
 
    El primer agresor sujetaba con  una mano las riendas de la jaca y con la otra un cuchillo largo e intentaba obligar a la joven a rendirse. Matarla en la lucha no era una opción, posiblemente les interesara ella más que sus riquezas. 
 
    Se movían demasiado para tener un tiro limpio, no le gustaba entrar en un dos contra uno si podía evitarlo y menos dándoles la ventaja de un rehén. 
 
    —¡No patalees, niña! ¡Si tú también vas a disfrutar! ¡Ya verás! 
 
    La moza y la jaca empezaban a dar signos de agotamiento; la lucha solo podía tener un final. Aguardó su momento, las escasas veinte varas que los separaban le permitirían un tiro certero en cuanto se calmara la pelea. 
 
    Instantes después ocurrió, la jaca se rindió antes que su dueña y el asaltante pudo amenazar limpiamente el vientre de la muchacha. 
 
    —¡Desmontad de una vez! 
 
    Desde su ángulo el segundo violador en potencia no era visible, pero ahora tenía un tiro limpio. La opción menos peligrosa para la joven, la jaca y su recompensa, era la corva derecha. Controló su respiración y escuchó el lento latir de su corazón. En cuanto le vio cargar el peso sobre la pierna derecha, la saeta silbó y alcanzó el blanco destrozando la rótula con un sonido seco. El tipejo se desplomó en el suelo como fulminado por un rayo. Le sorprendería que no hubiera perdido la conciencia. 
 
    Escondiendo el sonido de sus pasos en las maldiciones del compañero del malhechor derribado, se acercó con la espada desenvainada. Pronto lo vio, casi sin ni ningún tipo de dudas era el novio despechado, reconvertido en violador, asesino y ladrón. Notando la presencia del cazarrecompensas, desenvainó su espada, un lazo tan hermoso como rezaban los chismes: guardia de tres aros, contraguardia de tres ramas, gavilanes cortos al estilo de aquellas tierras y guardamanos. Toda la guarnición estaba adornada con damasquinados de oro y plata cuyos motivos no alcanzaba a distinguir. 
 
    La asustada mujer y su exhausta montura se encontraban en medio de los dos. Correr a usarla de escudo sería una opción suicida. Por desgracia, el desheredado no le dio el gusto y ambos avanzaron con calma mirándose a los ojos. 
 
    Solo se le ocurría una razón para que su rival no hubiera empuñado el broquel: brillando sobre su mano izquierda, cientos de anillas de acero le protegían hasta medio antebrazo. Irresponsablemente confiado en su protección, trataba de manotear o embrazar la espada, con un empeño digno de mejores causas. 
 
    Le comió la distancia hasta el medio de proporción, el lugar desde donde su punta podía herir con un único compás, mediante una línea en cruz, y ante la respuesta de su oponente, librar con la punta más baja que la guarnición y retroceder un poco, con el solo juego de su muñeca sin separar las hojas, su punta describió un círculo para terminar unas pulgadas por debajo de la guarnición enemiga al tiempo que, con unos compases al lado derecho, le ganaba grados por ese perfil y acometió. 
 
    Pese a la amenaza real de la punta del forastero, el delincuente continuaba más preocupado por usar la mano izquierda que la espada, ofreciendo mucho blanco a la altura del pecho. Sin dejar al violador romper la distancia, atajó el arma rival, que no pareció enterarse hasta que la sujeción y la privación eran evidentes, incluso para el más bisoño de los diestros. 
 
    Con la iniciativa claramente perdida, se olvidó de su mano izquierda, y salió torpemente del atajo con una cuchillada lenta y abierta de revés. El hueco era tan amplio que, en lugar de seguir su arma, cerró la línea y pinchó el hombro derecho de su presa. El pinchazo fue poco profundo y un espadazo había apartado su punta de su blanco cortando carne y ropa. Libró la descontrolada espada, volviendo a cerrar la línea. Su asustado enemigo acometió débilmente por debajo de su arma metiéndose sobre su atajo y levantó la guarnición al sentirse atrapado de nuevo. No le permitiría salir esta vez. Lanzó la mano izquierda hacia delante junto con un compás de la misma pierna y le agarró la guardia, tiró de ella para desequilibrarlo y le clavó con fuerza la espada bajo la axila hasta que asomó por el hombro. Un movimiento de conclusión, todo lo elegante que se podía hacer contra un rival tan tosco. Temiéndose la acometida a la desesperada con la mano cubierta de acero, sin liberar su guarnición, le forzó más la muñeca hasta hacerle soltar su preciada espada de lazo y al tiempo desclavó su arma. 
 
    Para entonces el pesado puñetazo iba en camino, abierto y fácil de esquivar. Con un compás a la derecha lo burló fácilmente, al tiempo que formaba un molinete amplio para descargar un tajo con todas sus fuerzas sobre el codo izquierdo del derrotado delincuente. 
 
    Con sus dos brazos malheridos tropezó y cayó de bruces. 
 
    Buscado por violación vendería, cara su captura. En muchos feudos del Antiguo Imperio a los violadores se les castraba con tenazas candentes y exhibía durante dos días en un cepo, antes de dejarlos morir de sed o infecciones en un cadalso extramuros. Prefería no opinar sobre las leyes de los países de donde no era natural, lo cierto es que esas costumbres hacían difíciles las capturas de violadores vivos, muertos solo valían lo que llevaran encima. 
 
    A la que cayó, no paró de tirarle cuchilladas contra su espalda para evitar que se diera la vuelta. Tras tres amplísimos cortes en la espalda vio claro el momento de clavarlo en el suelo atravesándole el hombro izquierdo. 
 
    —Más le vale comportarse, sino vuecencia deseará estar en manos de un verdugo del Barón. 
 
    Rápidamente le ató las manos a la espalda con alambre hasta hacerle sangre, y le puso una cuerda en el cuello. 
 
    Otra cacería con éxito. 
 
    —¿A quién y de dónde debo mi salvación? 
 
    ¡Mira que eran pesados en las tierras del Antiguo Imperio con el de dónde! Un pequeño tormento. 
 
    —Alonso, de Ninguna Parte. 
 
    Se levantó y sin soltar la cuerda de su prisionero, giró para mirar a la agradecida dama. 
 
    Se le cortó la respiración. La amazona que tenía ante él era la mujer más hermosa que había visto nunca. Sus enormes ojos verdes parecían iluminar el camino con más intensidad que el mismo astro rey, sus sensuales y carnosos labios dibujaban una franca sonrisa de agradecimiento que casi le hace olvidar sus modales. 
 
    —Mi señora. —Cogiendo las dos armas y la cuerda con la mano izquierda, se quitó el sombrero con la derecha y, haciendo un amplio gesto con él, puso la rodilla en tierra. El protocolo quizás dictaminara que debía bajar la cabeza hasta ocultar su rostro, pero la hermosura de la joven dama no le permitía apartar la mirada. Su sedoso cabello, liso y rubio, se balanceaba libre con la suave brisa de la tarde. Las gotas de sudor hacían que su piel, clara y sonrosada por el esfuerzo de su lucha anterior, brillase y marcaban, más si cabe, sus pómulos. El cuerpo que se intuía bajo el jubón de amazona no tenía pinta de defraudar al más exigente—. Ha sido un verdadero honor poder asistir a tan hermosa dama. 
 
    Al mirarle a los ojos se ruborizó y pareció algo inquieta sobre su exhausta montura. 
 
    —Por favor, caballero, dejad que me muestre agradecida. Alzaos y cubríos.  
 
    Obedeció al instante. 
 
    —De todas formas, ya habréis notado que no merezco agradecimiento alguno. Solo hacía mi trabajo. Si alguna vez fui un caballero, ahora solo soy un cazarrecompensas. 
 
    La atractiva dama se quitó un pañuelo de buen tejido, que llevaba al cuello para protegerse del roce de las bastas prendas de montar y, acercándose en su cansada jaca, se lo dio. 
 
    —Tome esta prenda, Alonso de Ninguna Parte—. Se quitó el guante de la mano derecha y cogió el pañuelo como si fuera el objeto más preciado del mundo—. Ahora serás mi caballero, Alonso del Valle de la Sidra. 
 
    —¿Podría saber el nombre de mi dama? 
 
    Sus ojos se miraron fijamente una vez más, mientras sostenía con fuerza la prenda de su dama. 
 
    —Claro, Sophia de Krasnaya. 
 
    Terminada la presentación, preparó a sus prisioneros para una marcha, que se preveía penosa: ese era el problema de dejarles cojos. 
 
    Amordazados y atados el uno al otro, los hizo desfilar delante de él. Luego, con sumo cuidado, ahuecó el basto pañuelo que llevaba al cuello, para ponerse la prenda de su dama bien visible. 
 
    Al tiempo, la joven había recuperado su sombrero de amazona, caído posiblemente durante los primeros compases del forcejeo. 
 
    Con menos mimo, se puso el cinturón de su noble presa para cargar mejor con parte del botín: un par de cuchillos bien forjados, un bracamarte más que aceptable, una espada noble de lazo de primer nivel y un broquel. El resto de la captura en monedas y joyas superaba con creces las recompensas ofrecidas. 
 
    Con tanto dinero cualquier cazarrecompensas habría decidido retirarse no menos un de un año y darse la gran vida. Para él, era una excusa para permanecer en la baronía hasta las fiestas del Aniversario de la Coronación. 
 
    —Me hospedo en una villa a pocas horas de aquí, en la antigua Calzada Imperial. Allí he de ir a entregar esta chusma al Merino. Me haría un gran honor si me permitiera escoltarla. 
 
    Giró el cuello para verla cubierta por primera vez. El sombrero de montar realzaba sus encantos y le daba un toque de distinción. 
 
    —Si sois mi caballero, estáis obligado. Además, ese iba a ser el final de mi jornada de marcha—. Sophia se puso a su altura, comenzando el lento caminar que les llevaría hasta la villa y, con un ágil movimiento, descabalgó—. Así podremos hablar sin que estos dos nos entiendan y daré descanso a mi montura. 
 
    Lo primero le importaba poco, no iban a tener la oportunidad de contarle a nada a nadie. Cuatro años de cazarrecompensas le acostumbraron a considerar a sus presas menos que ganado. Pero, por el aroma femenino que ahora lo embriagaba, apoyaba la idea sin fisuras. 
 
    —Ahora que sirvo a una dama. —Se llevó la mano a la prenda—. Quisiera saber dónde está Krasnaya, tierra de la que al fin y al cabo soy súbdito. 
 
    La espesura comenzó a abrirse y, a lo lejos, se vislumbró la vieja Calzada Imperial. 
 
    Desde aquel recodo podían haber forzado y desollado a cualquiera sin que los caminantes de la Calzada Imperial se enteraran. No eran unos aficionados. 
 
    —No soy natural de esta baronía —su voz se había transformado en un susurro, a duras penas podía escucharla por más que todos sus sentidos estuviera centrados en ella—. El hogar de mis ancestros está a muchas jornadas de aquí. Ya nada me ata a él más que mis orígenes. 
 
    Se hizo un silencio apenas roto por los tropiezos de los reos. 
 
    Sí, algo no era normal en toda esta escena: Una joven dama, de familia por lo menos hidalga, no cabalgaría sola por despoblado.  Su acento delataba que no era de las proximidades: nada encajaba. La excitación de la lucha y la captura, así como la turbación que le producía la encantadora belleza de su dama, no le habían permitido pararse a pensar en algo tan evidente. 
 
    —Debe ser duro viajar sola por tierras extrañas. Yo tengo algo de experiencia en eso. 
 
    Unas gruesas lágrimas recorrían las rosadas mejillas de la joven. 
 
    Incómodo siempre ante las lágrimas de una mujer, el corazón le latió más aprisa que durante el combate de hace un rato. 
 
    No pudo soportar el silencio. 
 
    —De todas formas, ya no tiene por qué vagar sola más. Como ha dicho mi dama hace un momento, ahora es mi obligación escoltarla. 
 
    Asintió, premiándole con una sonrisa, aunque las lágrimas no dejaron de caer en silencio. 
 
      
 
    La vieja Calzada Imperial no estaba especialmente concurrida esa tarde. Las lágrimas habían cesado unos minutos atrás. 
 
    —Solo sería una carga… 
 
    Aturdido le costó comprender que aquella frase de Sophia era la réplica al último comentario que hizo, largo rato atrás. 
 
    —¡Pardiez! ¡Una dama no puede ser una carga nunca! En eso consiste ser caballero. De todas formas me hago cargo. Le conseguiré una habitación en la posada y, si le place, me contará su historia durante la cena. 
 
    Sophia sonrió y asintió. Apenas miró aquella sonrisa. Los labios de la joven, rosados y carnosos, le excitaban sobremanera y prefería no perderse, por más que hubiera aceptado el título como un tonto, ya no se consideraba por encima del pueblo llano, por lo que tampoco tomaba nunca la iniciativa con damas nobles. 
 
    El resto de la marcha caminaron silenciosos, andando casi un hombro con otro. Ella no volvió a montar en su jaca, pese a que lucía visiblemente recuperada. Por su parte, tuvo que azuzar en diversas ocasiones al violador con la punta de su espada, que, a la vista de la muralla de la villa, comenzó a temblar y se le aflojaron los esfínteres. 
 
    —¡Salve, Alonso de Ninguna Parte! ¡Buena caza! 
 
    El aldeano que hacía el turno de guardia en la Puerta del Barón, reconoció al aventurero y cazarrecompensas sobre el que todo el pueblo chismorreaba, y apenas si se atrevió a mirar de reojo a su acompañante. Si el respeto y miedo que le profesaban instintivamente los aldeanos, iba a implicar que nadie más que él pudiera disfrutar de la belleza de su acompañante, merecía la pena toda la desconfianza que suscitaba y que, otras veces, tanto le enfadaba. 
 
    —Ciertamente. ¿Sabe vuecencia si el Merino recibe visitas a estas horas en la Torre de la Plaza? 
 
    El guardia se encogió de hombros. 
 
    —En la torre o en su casa, no lo sé. Lo que es seguro que a su merced lo recibirá y más si trae estos presentes. 
 
    Con un gesto muy teatral se quitó el capacete para saludar a la dama que atravesó la puerta con el cazador y sus presas. 
 
      
 
    Aunque ya caía la tarde, en la puerta de la torre había un guardia apostado, signo inequívoco de la presencia del gobernador de la villa en el edificio público que presidía la plaza. 
 
    —Buenas, necesito ver al Merino. 
 
    El guardia comprendió la situación de inmediato, en la pequeña villa todos sabían que estaba tratando de dar caza a los dos forajidos que traía cubiertos de sangre y lodo. El mozo no salía de su asombro al ver que los había capturado en una sola jornada, un golpe de suerte que acrecentaría su fama en estas tierras. 
 
    Entró unos instantes en la torre. Cuando salió, le acompañaban otros dos guardias, que se llevaron a sus prisioneros y un mozo de cuadras que se encargó de la jaca. Sin decir una palabra más, entraron en la torre hasta el despacho del Merino. 
 
    —Bienhallado. Supongo que su merced querrá una carta sellada para poder cobrar la recompensa que ofrecía la familia despechada —no le dio tiempo de replicar—. Pero compartamos una jarra de sidra mientras mi escribano la redacta y recoge el dinero de la recompensa del Barón nuestro señor. Es una sidra excelente, la mejor del valle, la mando traer de una taberna a media jornada de aquí. 
 
    Reconoció la sidra al instante, su aroma penetrante y dulce era inconfundible. 
 
    El escribano trabajó rápido y la conversación no se alargó mucho. El noble no escondió su curiosidad y él le contó de buena gana los sucesos de la tarde. Por una sidra así, se lo podría contar en versos alejandrinos. 
 
    Se despidieron, no sin cierta familiaridad. Aunque ese hombre le resultaba simpático, tenía ganas de ir a cenar y no dudaba que el Merino también. 
 
      
 
    En la posada había un gran ambiente, sin embargo nadie molestó a la pareja. Como de costumbre pidió el guiso del día y sidra, sabiendo, resignado, que no daría el nivel de la anterior. 
 
    —¿Cuántos meses lleva en esta posada? —La pregunta le sorprendió y como tenía la boca llena hizo un gesto de extrañeza—. Lo digo porque todo el mundo parece conocerle y respetarle. Ese grupo de allí está interrogando a uno de los guardias del gobernador y mirándonos de vez en cuando. Y ese grupo de jovenzuelas no le quitan ojo. 
 
    Sonrió mientras tragaba y preparada otro pedazo de pan y otra cucharada de guiso. 
 
    —Llegué a esta posada para la cena de ayer. Esta será mi segunda noche en el Valle de la Sidra, ni siquiera he estado en otro punto de la baronía de Clunia. 
 
    Se llenó la boca otra vez. 
 
    —Entonces, ¿cómo? 
 
    Se encogió de hombros y pasó el guiso. 
 
    —Seré famoso, lo será mi presa, o no tienen costumbre de forasteros, no es lo que se dice una ciudad comercial. 
 
    ¿Sería posible que no conociera las historias de Alonso de Ninguna Parte? Podría ser la primera vez desde lo de Narona. 
 
    —Ya veo. 
 
    La joven continuó su cena con apetito. Era tarde, el tiempo perdido por el intento de robo y violación, el lento paso de los prisioneros y el cobro de la recompensa, no era poco. Sophia habría contado con cenar dos horas antes. 
 
      
 
    Según terminó su guiso, una moza le trajo una generosa ración de bizcocho de manzana borracho en calvados y una infusión, que también olía a manzana. En este valle todo llevaba derivados de la manzana, manzana y más manzana después. Lo que más le sorprendía era lo temprano de la cosecha. Como buen hidalgo con tierras, no solo sabía de espadas, armas o ejércitos y, aun así, no conocía una variedad tan temprana. Quizás fueran conservas y aromatizaran las infusiones con piel seca. 
 
    —Lo realmente curioso aquí, es por qué cabalgaba, sola e inerme, una dama tan lejos de su hogar. 
 
    Respiró el aroma del bizcocho y la infusión y se le hizo la boca agua, evitando pensar en su torpe manera de dirigir la conversación. 
 
    —También podríamos hablar de por qué a su merced le sirven sin que lo pida, o de por qué esa moza le ha guiñado un ojo mientras le enseñaba descaradamente el escote al poner las viandas en la mesa. 
 
    Como viejo soldado no cambió el gesto. 
 
    —Me parece correcto. Siempre que tenga que ver con los motivos y razones que han llevado a mi hermosa dama a estar donde estaba cuando la encontré. 
 
    Sophia se ruborizó un poco y, de alguna manera, bajó la mirada y se rindió. 
 
    —Hace un mes que salí del hogar de mis antepasados. Desde entonces no he dejado de poner tierra de por medio sin un objetivo. La segunda jornada vendí mi preciosa yegua y conservé esa veterana jaca baya. Aún tengo dinero para ir tirando. —De golpe, levantó la frente con orgullo y confianza. Estaba preciosa—. Y no voy inerme… 
 
    Se llevó la mano al pecho. Su voz, dulce y exótica, lo estaba embelesando por momentos, pero logró sustraerse y la interrumpió. 
 
    —Llevas una daga de un pie bajo el jubón de amazona y una espada corta y estrecha, muy femenina, en los aperos de tu jaca. Da igual. Si no puedes sacar las armas cuando las necesitas vas inerme. ¡Ah! Y un estilete en la caña de la bota. 
 
    Enrojeció y se mordió el labio inferior. Le pareció el gesto más encantador que había visto. 
 
    —Continúe, solo quería dejar claro ese punto. 
 
    De nuevo intranquila, y no por ello menos hermosa, prosiguió. 
 
    —Soy hija única y al morir mis padres heredé Krasnaya: sus acres de frutales, su huerta, su porción de prados y bosques, así como edificios productivos, por no hablar de las cabezas de ganado. —Apuró el guiso y sorbió de su jarra de sidra—. Supongo que a mí no me servirán sin pedirlo, ¿verdad? 
 
    Sonrió e hizo un gesto con la mano. La moza les trajo una ración visiblemente menor, tanto de sólido como de líquido. Otra vez ignoró a la forastera y le sonrió coqueta, como si él tuviera ojos para ella o cualquier otra persona. 
 
    Sophia, por su parte, miró con desagrado la escena, pese al delicioso aroma a manzana. 
 
    —No era una granja comparable a las fincas de la alta nobleza, pero permitiría a una familia vivir bien, sin tener que trabajarla con sus manos, y mantener un puñado de hombres de armas. La ley me permitió heredarla sin problemas, sin embargo estos no tardaron en aparecer. —Una mujer joven y soltera heredando una jugosa propiedad rural. Bien sabía que eso no podía durar: la ley era una cosa y la realidad otra. Su familia y su zarya daban cuenta de eso—. El segundo hijo varón del Conde, nuestro señor, se había encaprichado de mí, (no diré enamorado pues ese zopenco no es capaz de albergar sentimientos tan complejos) durante una cacería en las proximidades de mis tierras. Antes de que la muerte sorprendiera a mis señores padres, logró frustrar todos los intentos de mi padre por casarme. Como vasallos necesitamos el permiso de nuestro señor para contraer nupcias. —Bueno, eso explicaba porque sus progenitores no la habían casado mientras vivían. Los varones quizás un poco más, pero las mujeres siempre eran casadas muy jóvenes, de ahí la necesidad de una edad mínima para el casamiento—. Mi señora madre murió trayendo al mundo a mi hermano. El heredero varón de Krasnaya no pasó la noche, mi señor padre murió al mes siguiente. No superó ese golpe, todos creían que mi madre lo era todo para él. —Sophia negó con la cabeza—. Un hijo varón, lo deseaba en secreto con desesperación. — Hizo un silencio. ¿Cómo podría no entender algo así? Era hombre y capitán, ¿qué otra cosa podían desear sus padres?— En cuanto el Conde se enteró de la muerte de mi madre y del efímero heredero, consideró que el capricho de su hijo era una forma de asegurar que este tuviera sus tierras sin prejuicio del heredero condal. 
 
    La voz se fue convirtiendo en un rumor hasta casi desaparecer. 
 
    —Debo entender que el hijo del Conde no es del agrado de mi dama. Conozco a muchas hijas de buena familia que se sentirían muy honradas de entrar a formar parte de la casa gobernante. 
 
    Asintió y levantó lentamente la mirada hasta sostener la del aventurero. Sus ojos verdes, sin ningún tipo de duda los más hermosos que había visto en su vida, le hipnotizaron. Por fortuna, era ella quien debía hablar, él había perdido el hilo. 
 
    —No solo es desagradable físicamente, también es alcohólico y camorrista. El número de putas que ha degollado o molido a palos es cuantioso. También el de campesinas forzadas, y lo que no son campesinas. 
 
    »Casarse con él es un riesgo que no quiero asumir. Además, yo ya he sufrido su violencia directamente, no abandonaría las tierras de mis antepasados y a mis fieles sirvientes por habladurías y cuentos de viejas. —Hizo una pausa y comió un poco del dulce postre sin que él se atreviera a emitir un sonido—. Desde la cacería en la que me conoció, no paró de organizar cacerías en los bosques próximos a Krasnaya. Siempre se las arreglaba para dormir en nuestra casa solariega en base al derecho privado de la familia condal. En la última, con mi padre recién enterrado, trató de forzarme. Por suerte había bebido muchísimo más de la cuenta. Iba tan embriagado que al empezar el forcejeo se puso lívido, segundos después vomitaba con estruendo y caía inconsciente sobre su propio vómito. —Alonso se permitió una media sonrisa irónica al imaginarse la patética escena. Había visto cosas así, aunque nunca en medio de un intento de violación—. A la mañana siguiente, no recordaba ese último punto, pero sí me entregó una carta del Conde, en ella me explicaba que bendecía nuestro amor y todo eso. Resacoso, aún permaneció en casa media jornada, antes de partir, por fin, a preparar la boda. —Sus manos temblaban de ira y él permanecía absorto a la historia de su bella interlocutora, bebiéndose sus palabras como si no existiera nadie más en la sala común. Como dama de buena familia que era, forzó una sonrisa que podría iluminar el comedor—. Entonces decidí aprovechar la muerte de mis padres para vender los bienes muebles familiares. Todo lo de valor de la casa de pronto era algo personal para el uso privado de alguno de mis progenitores y yo no lo quería. También aproveché el anuncio púbico de la boda: mis vestidos ya no eran dignos de la hija de un conde. Con esas excusas transformé, sin levantar sospechas, muchos de esos bienes en dinero y joyas más fáciles de transportar. 
 
    »Una tarde escondí a mi fiel jaca en un prado y, allí mismo, en la maleza, guardé un fardo con joyas, dinero, comida, este jubón de montar y otros bienes. A la mañana siguiente, ataviada con un elegante vestido de amazona, mandé ensillar mi mejor yegua a uno de mis sirvientes. El mozo de cuadra no estaba, lo había mandado unos días al palacio del Conde con la excusa de buscar monturas apropiadas para la hija política del señor, de ese modo no levantó sospechas la ausencia de la jaca. Y expliqué que iba a pasar el día en el campo con la hija del burgomaestre de la villa. Como prometida del hijo del Conde, ellos se encargaban de honrarme como huésped. 
 
    »De aquella manera nadie reparó en mi ausencia y para la hora que tenía que estar de vuelta  ya había atravesado el vado que nos separa de las tierras de la Venerable  República del Rhuss. —Nunca había estado en la zona del río Rhuss, pero si sus conocimientos de geografía no le fallaban, había viajado sin descanso: aquello nunca fue parte del Imperio—. Si mandaron gente a por mí más allá de las fronteras de mi antigua patria, no lo sé, lo cierto es que no dieron conmigo. 
 
    Asintió y, tratando de parecer lo menos agresivo posible, preguntó. 
 
    —¿Y el plan de mi dama después de huir era…? 
 
    Sin dejarle terminar su última palabra lo interrumpió. 
 
    —Seguir huyendo, aún tengo dinero. Pero no es como si una mujer pudiera comprar unas tierras donde establecerse por más que pueda pagarlas. 
 
    En realidad, ni un hombre ni una mujer. Poseer tierras en un feudo independiente del que uno no es natural es casi imposible. La única manera es a través de sociedades comerciales establecidas en repúblicas mercantiles, y siempre con un testaferro natural del feudo de turno. En estos años se había informado, pese a que para él era innecesaria tanta historia, siendo íntimo del Dux de Narona. 
 
    —¿Qué planes tiene mi caballero? 
 
    Los ojos verdes de Sophia le miraban con tal ternura que creía poder nadar en ellos hasta el alba. Por suerte, o no, salió de su ensoñación tras unos segundos. 
 
    —¿Planes? Ahora soy su caballero. Supongo que escoltar a mi dama, rescatarla… 
 
    Una falsa mueca de enfado cortó su absurdo parloteo. 
 
    Como quien no quiere la cosa, cogió suavemente las callosas manos del viejo soldado antes de repicarle. 
 
    —Su merced lo ha insinuado. No tengo dónde ir. Hasta hace unas horas mi único plan era viajar sin rumbo en soledad hasta que se acabe el dinero… o terminar como hubiera terminado si no… 
 
    Según su voz se apagaba, apretaba con más fuerzas sus manos. 
 
    —Mañana me gustaría ir a cobrar la otra recompensa. Además, por esa zona creo que tengo un comprador para el lazo. —Sophia fue a interrumpirle sorprendida, no se lo permitió—. El padre del violador o el hermano. El cabecilla de la pareja que os intentó asaltar esta tarde no tenía una espada noble tan elegante porque la hubiera robado. Era del pequeño patriciado. El caso es que su familia querrá recuperarla. Después no tengo más plan que ir a la capital e inscribirme para las palestras, y quizás también en el tiro con ballesta, según horarios. Por lo demás, ya se verá. Soy como su merced: no tengo una madre o una esposa esperándome en el hogar. No tengo patria a la que volver. Dejé mi vida hace cuatro años. El único plan seguro es que pasaré la mala estación en Narona. 
 
    Durante un tiempo indeterminado, la conversación fluyó y, si le hubieran preguntado, habría afirmado que no había nadie en la posada a excepción de su dama y él. 
 
      
 
    La tierna y suplicante mirada de su dama le estremecía el corazón. 
 
    —¿No irá mi caballero a pedir una habitación? ¿No me dejará dormir sola hoy, después de lo que me ha pasado? 
 
    ¿Cómo habían llegado a hasta aquí?  
 
    Impasible en su empeño, la moza les trajo una botella de calvados y dos pequeños vasos de vidrio, repitiendo las insinuaciones de las otras visitas a su mesa, sin que él le prestara atención alguna. Tras aquello, la charla fue sutilmente regada por el sabroso licor del que el valle se enorgullecía casi tanto como de la sidra que le daba nombre.  
 
    Cuando los ojitos de Sophia comenzaron a mostrar cansancio, cierto brillo del destilado de sidra y su parpadeo se volvió más lento, decidió poner punto y final a la velada. Mañana tendrían una larga jornada de marcha para reclamar la recompensa y tratar de vender el botín. 
 
    La atemorizada mirada de la dama podía con su corazón pétreo de desertor. 
 
    —Yo… yo no he dicho nada. —Tragó saliva—. El camastro de la habitación que ocupo no es digno de… 
 
    ¿A qué ese miedo, esa falta de confianza? 
 
    Avanzaba hacia él muy segura hasta que tropezó y tuvo que cogerla para que no cayera. La joven rio su propia torpeza. Una mirada a la botella y un recuento mental de los tragos que había tomado, lo sacaron de dudas: había bebido el doble que él. 
 
    Era comprensible: los nervios de la huida, un mes sin conversar con nadie, toda la tensión de abandonar su vida anterior y verse merced de dos salteadores de caminos; los cuales, si conocía su forma de actuar, no se limitarían a forzarla y matarla. 
 
    —¡Qué malditos! Este calvados es mejor que el de mi destilería. —Sin soltarse de su pecho, volvió a mirarlo a los ojos—. No necesito una cama de plumas, solo quiero dormir sabiendo que me protege mi caballero. Llevo un mes durmiendo inquieta con la mano sobre mi espada. Es peligroso para una mujer viajar sola. 
 
    De la risa había pasado a un tono cercano al llanto, el alcohol era así. 
 
    De todas maneras, y con su larga experiencia viajando solo, consideraba casi un milagro que hubiera recorrido esa distancia con solo un percance. 
 
    ¿Cuántos había tenido él? Desde que se hizo un nombre la cosa cambió, pero antes había sufrido más de un ataque. Después de empezar a ser conocido, lo único que podía atravesar la puerta de la habitación por la noche era alguna moza, lo que también tenía sus riesgos, podían estar prometidas o casadas. 
 
    —Venga, vamos arriba. Hoy podrá dormir tranquila. 
 
    Colgada de su cuello recorrió sonriente la sala común, sin aparentar darse cuenta de las miradas de odio de las mozas que  permanecían allí. 
 
    Él si las notó. Le costaba confiar en la gente y más en las mujeres, llevando esa vida nómada era difícil saber que pretendían o como eran realmente. 
 
    ¿Qué veían en él? ¿La fama? ¿Dinero? ¿Morbo? ¿Su encanto y belleza? No podía comprender el corazón de las mujeres: en su niñez las hijas de sus criados o de los labriegos siempre eran serviles y coquetas. Era el heredero de todo aquello, sería normal que soñaran con que se enamorara de ellas. Capítulo aparte le merecían las hijas de las buenas familias de su comarca: rígidamente educadas, se mostraban tan frías como corteses, sus madres las tenían entrenadas y sus padres amenazadas: no permitirían malograr una alianza matrimonial porque sus hijas mostraran sus sentimientos. 
 
    Apenas si era un crío imberbe cuando entró a servir al Rey, su señor. En los campamentos todo era diferente. La cantidad de prostitutas era asombrosa y si regresaba a su casa paterna durante la mala estación, las plebeyas eran cada vez más cariñosas y coquetas y las damas en edad casadera mostraban interés, real o fingido, por sus hazañas al servicio del monarca, así la artificialidad de las conversaciones siguiera resultando asfixiante. 
 
    Algún escarceo en las cabañas y casonas de su tierra natal y alguno también tras desfilar triunfante en alguna ciudad bajo las insignias plata y sable del Rey. Pero no tuvo ninguna relación, que no fuera estrictamente carnal, hasta su zarya. Aquella hermosa mujer de tez oscura y ojos de un negro intenso que estuvo a su lado casi cinco años, desde el día que se conocieron hasta el anterior a su muerte. 
 
    Semejantes circunstancias le impidieron conocer mejor el alma femenina. Pues su zarya, con todo su amor y sumisión sin condiciones, no creía importante que él, su señor (nunca dejó de llamarlo sidi, mi señor, en su lengua materna, y hubiera preferido perder un ojo antes de no poder emplear ese término) se preocupara por los sentimientos de ella “no sidi, no debe, es el deber de su zarya, si sidi está preocupado por su zarya no soy una buena zarya y si…” Nunca terminó aquella frase, lloró sin consuelo, como si la posibilidad de no ser una buena zarya fuera peor que la muerte. De modo que los años estuvo con la infortunada moza, tampoco le ayudaron a entender al bello sexo. 
 
    Era una relación en la que no se permitía pensar desde su exilio, lo bloqueaba con todas sus fuerzas. Lo que sí estaba claro es que durante esos años, su ropa estaba siempre limpia, su cama nunca estaba fría y ni ella ni él se acostaban con terceros. 
 
    Sus andanzas de nómada por las tierras del Antiguo Imperio no eran la mejor forma de aprender a comprender a las mujeres que, para comenzar, eran sedentarias. 
 
    Al llegar a la escalera los pies de la joven tropezaron. ¡Qué le aspen! ¡Si se hacía la dormida era una actriz de primera! Se puso los fardos al hombro y la cogió en brazos mientras sentía los ojos de cierta mujer clavados con odio en su nuca. Por suerte, las miradas no matan. 
 
    Ligera en sus brazos, la dulce y tranquila cara de su dama le transmitía una paz que desconocía. 
 
    Con una delicadeza que no creía poseer, la acostó en su camastro, dejó los fardos en un rincón, se desvistió hasta quedarse en calzones y poniéndose su vieja manta de campamento se echó a dormir en el estrecho espacio que quedaba. 
 
    Soló por el hecho de no dormir vestido dormiría mejor que ella aún en el suelo, sin embargo no iba a desvestirla. No se atrevía a tomarse esas confianzas, eso le desconcertó: ¿Cuándo él dejaba de atreverse a algo? ¿Desde cuándo era tan escrupuloso? 
 
    Bueno, las botas sí. El dolor de pies que tendría mañana, merecía que se tomara esas familiaridades. 
 
      
 
    Como de costumbre, se levantó con el alba. Sophia dormía en la postura que la dejara horas atrás. Se vistió y salió del cuarto evitando despertar a la hermosa joven. 
 
    Se tomó una rebanada de pan negro con compota de manzana. El posadero en persona se lo sirvió de buena gana. 
 
    Según contaban los parroquianos, una sobrina suya que solía trabajar en la posada había sido raptada poco antes de la mala estación. Su cuerpo había aparecido a principios de primavera. Dado el estado de corrupción del cadáver quizás llevara muerta unos días solamente. Al haberse hallado en un ventisquero no era improbable que hubiese muerto semanas antes. Los culpables solamente podían ser la pareja detenida ayer. Todo el invierno siendo forzada, muriendo poco a poco de hambre, en el mejor de los casos. Podía entender que fuera tan servicial con el ejecutor de su justa venganza, años en el Antiguo Imperio le habían mostrado que sus naturales también podían ser agradecidos. 
 
      
 
    Si cenar a solas con una forastera y haberla subido a su cuarto en brazos, le hizo creer que hoy podría entrenar sin que varias mozas le espiaran, se equivocó. Aún más, un montón de niños asomaban sus cabezas sobre el muro. No recordaba su última práctica matutina sin público. 
 
    Tras un breve calentamiento, comenzó a darle vuelo al montante: primero despacio para terminar de coger el tono muscular, luego más rápido. Cuando arrancó a sudar, comenzó a variar el ritmo bruscamente, siempre acompasando el cuerpo para poder dominar el enorme peso de su arma. 
 
    Pronto no existía nada en el mundo. Solo estaban él y su espada como parte de su cuerpo. Podría pasar horas así. Se contuvo. Dejó el montante y desenvainó la espada ropera, sus músculos ya estaban a tono, subía y bajaba la velocidad de sus movimientos a voluntad. Sin dejar de moverse, desenvainó la daga y continuó. Tras envainarla hizo lo propio con el broquel. 
 
    Sin detenerse a respirar, cogió su espada militar, una pieza imponente de una sobria de guarnición de lazo y le dio vuelo. Más pesada que la ropera, le obligaba a un juego mecánico similar al montante, pero girando menos giros el círculo propio. 
 
    Cuando se quiso dar cuenta, estaba sudando a chorros. Ya estaba bien por hoy, el posadero ya le tendría preparado el baño caliente. Cortésmente, saludó a los curiosos, recogió sus armas y entró al edificio. 
 
    —Tiene su merced el baño preparado como me pidió. 
 
    El posadero cogió los bártulos de su cliente y lo guio hasta la minúscula sala del baño, que, a todas luces, era de uso familiar: era un favor personal, no un servicio de la casa. 
 
      
 
    Relajado y tranquilo, subió a despertar a la joven dama portando una palangana con agua tibia. 
 
    —¿Planea dormir hasta mañana? —¿Cómo había que hacer para despertar a una mujer? Su zarya se levantaba ella sola para prepararle el desayuno, si acaso ella lo despertaba a él. Cuando era sargento usaba el regatón de la alabarda para golpear a los soldados más perezosos. Eso tampoco se aplicaba ahora y no tenía la alabarda a mano. Por fortuna, Sophia abrió los ojos y le sonrió—. Mi dama, debería bajar a desayunar. Su montura solo necesita ser ensillada, de modo que partiremos cuando guste. —Asintió con la cabeza—. Si su merced desea cambiarse de ropa me adelantaré a desayunar. Si desea tomar un baño se lo diré al posadero para que caliente agua. 
 
    Dudó, y después negó con la cabeza. 
 
    —No, no. Bajo ya. —Con la pesadez de la mañana se puso lentamente las botas—. La primera noche que duermo más de tres horas seguidas desde hace un mes. Y la primera que duermo a gusto desde la muerte de mi señor padre. Todo gracias a mi caballero. —Le besó en la mejilla. Cuando sintió sus cálidos labios sobre su piel se le cortó la respiración—. ¡Oh! El agua es para mí, ¿verdad? 
 
    Incapaz de hablar, asintió. Cuando su dama se hubo aseado bajaron a la sala común. 
 
      
 
    Pan con mantequilla y compota, varios tipos de queso, tanto de vaca como de oveja, tocino a la brasa, tarta de manzana y un gran tazón de la infusión mañanera de la casa que daría la vida a un muerto. Parecía que quisiera probar todo lo que se ofrecía para desayunar. Su compañera lo miraba impactada, incapaz de seguir su ritmo. 
 
    Ya había informado al posadero de su partida, así que los mozos les tendrían preparadas las monturas. Únicamente quedaba el incómodo tema del dinero. 
 
    —¿Cuánto hemos dejado a deber? 
 
    El posadero negó con la cabeza. 
 
    —Mi hermana me hizo jurar anoche que no le cobraría nada. Mi hermana sabe que es el trabajo de su merced, pero os está muy agradecida, yo y toda mi familia. 
 
    Ante semejantes palabras, poco cabía. Agradeció el gesto y se despidió personalmente de su mujer y sus hijos. 
 
    En la puerta de las cuadras, su dama le esperaba visiblemente consternada. 
 
    —¡Una mula! ¡Lleva sus aperos en una mula y viaja a pie! 
 
    Cogió las riendas de su mula cenicienta. 
 
    —No creo que sea algo tan raro, mucha gente lo hace. 
 
    Sophia negó con la cabeza. 
 
    —Su botín, la recompensa… 
 
    La interrumpió. 
 
    —Si le supone un problema, me compro un caballo, seguro que en la villa venden alguno. 
 
    Volvió a negar con la cabeza. 
 
    —No, discúlpeme. —La joven fue a decir algo varias veces y se arrepintió otras tantas—. Me sorprende, nada más. 
 
    Sus últimas cuatro palabras fueron un susurro mientras agachaba la cabeza ruborizada. 
 
    —Bueno, partamos. 
 
    ¿Sería posible que de verdad no supiera quién era? 
 
    En realidad, las tierras del valle del Rhuss nunca pertenecieron al Imperio, si bien fueron vasallos de él y, como cualquier estado vasallo, pagaban parias e incluso  suministraban contingentes auxiliares. Varios emperadores trataron de anexionarse el valle. Nunca tuvieron éxito: la logística manda y el valle estaba lejos del núcleo de poder del Imperio. Incluso el imperial central no se impuso en toda su población: aunque marcó e influyó su lengua, solo la nobleza y los comerciantes de cierto nivel lo hablaban con fluidez, claro que nada de eso lo sabía de primera mano. 
 
    Cuando las fuerzas centrífugas comenzaron a consumir el mayor estado conocido hasta la fecha, lo primero que hicieron los estados vasallos fue cortar cualquier vínculo. 
 
    El reino del Rhuss, que aún era un único estado, si bien poco cohesionado, vivió de espaldas al agonizante imperio desde entonces. Las relaciones comerciales cayeron en picado, docenas de aduanas, economías en recesión y guerras entre reyezuelos. El comercio entre los antiguos estados vasallos y los estados del Antiguo Imperio prácticamente desapareció y, aún hoy, carecía del peso que gozó en tiempos. 
 
    Si durante sus no menos de tres semanas cabalgando por lo que otrora fue el Imperio, no había hablado más de lo estrictamente necesario: sin conversar con otros viajeros por el camino, sin participar en los corrillos de las tabernas, sin cotillear con mesoneras; si, además, había huido de las compañías y evitado poner la oreja para no llamar la atención o parecer demasiado familiar a los taberneros, no era de extrañar que no supiera nada de Alonso de Ninguna Parte. 
 
    Hacía ya tiempo que no se topaba con alguien que no hubiera oído hablar de él. 
 
    Cerca de la puerta del Barón, la práctica totalidad de los niños de la villa rodeaban a la pareja de viajeros y bromeó con ellos como si los conociera. Una niña de cinco o seis años, mejor vestida que los demás, le tiró de la manga de la cuera con ambas manos reclamando su atención. 
 
    —Mi señor padre ha prometido llevarme a las fiestas del Aniversario para verle ganar las palestras. —La excitación infantil de la niña le arrancó una sincera sonrisa—. ¿Llevaría una prenda mía en las lizas? 
 
    Realmente era una monada de niña. Su padre sería el Merino que conociera ayer. En su patria a las niñas de buena familia se les arrancaba esa espontaneidad y no jugaban libremente por la aldea con niños de inferior condición. 
 
    —Bien sabe que en la palestra se lucha a pie y solamente en las justas los caballeros llevan prendas de sus damas. 
 
    La pequeña no cejó en su empeño y continuó tirando de la manga de su cuera. 
 
    —Pero tampoco está prohibido. ¡Uooo! —Con agilidad, la levantó del suelo y la montó sobre sus hombros. La pequeña rio, le quitó el sombrero y se lo puso—. ¡Cómo pesa! ¡No veo! 
 
    La algarabía creció. A poco más de cien varas de la villa, se paró y desmontó a la chiquilla. 
 
    —Volved a la villa antes de que preocupéis a vuestros padres y tenga su merced la deferencia de devolverme el sombrero, que no tengo otro. 
 
    Tras saludar o revolver el pelo a la mitad de los chavales se despidió con una reverencia de las niñas y apretó el paso calándose el sombrero. 
 
    Sophia, que aún no había montado su jaca, lo asaltó en cuanto pudo comprobar que los críos volvían a la villa. 
 
    —¿Qué ha sido eso? 
 
    Le miró con sus ojos verdes abiertos de par en par. 
 
    —Nada, un buen día descubrí que tenía mano con los niños. 
 
    Ella negó fuertemente con la cabeza. 
 
    —Eso no es mano. Le conocían y no ha pasado más de dos noches en su pueblo. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —He ganado un buen número de palestras. 
 
    Y mandado a muchos hombres a las manos del verdugo. Calló, no sentía ganas de pavonearse de eso. 
 
    Sinceramente él también estaba sorprendido. La primera vez que le ocurrió, tras ganar todas las palestras en las que participó y el tiro con ballesta, le pareció irreal. Hasta ese día, miraba a los niños imperiales como poco más que rateros en potencia y nunca hubiera esperado ese efecto. Desde entonces, cada vez fueron más los niños que se le acercaban que los que le huían. Sin duda era algo agradable que había aprendido a disfrutar. Además, a diferencia de las faldas, nunca ocasionaba problemas. 
 
    Asintió un poco incrédula aún. 
 
    —¿Con espada noble? 
 
    Movió la cabeza a los lados. 
 
    —Sí, bueno, y con varias más. Acostumbro a apuntarme en no menos de cuatro combinaciones. Depende de cada palestra, las hay más o menos prestigiosas y no en todas las fiestas hacen palestras de todas las armas, ya se figurará. 
 
    No parecía conformarse. 
 
    —¿Y gana siempre? Esa niña parecía tenerlo muy claro. 
 
    Distraído miró al infinito. 
 
    —Ya se verá. Cada enfrentamiento es único, Claro que si el tipo de ayer tenía fama con la ropera, o hay muchos forasteros o no habrá mucho nivel. 
 
    Sophia dudó unos instantes. 
 
    —Ropera… —pronuncio esa palabra como si el poder mágico de la misma le infundiera un reverente respeto—, se refiere a espada noble. Ese nombre no se oye por aquí. En el sur… 
 
    Asintió. 
 
    —Correcto. No soy natural de ningún estado del Antiguo Imperio. 
 
    Su acento lo delataba menos cuanto más del norte fuera su interlocutor. No distinguían el acento de los Feudos del Sur del de los soldados de las Huestes del Rey. Aunque su ropa siempre dejaba claro su origen. Si ya en la Gran Planicie Imperial, El Reino no era una potencia invencible a la que temer, sino un mito, un problema para los Feudos del Sur o los traidores occidentales de Albión, para una joven tributaria su atuendo de hombre de armas era solamente extravagante o, más concretamente, diferente. 
 
    Su dama lo sacó de sus pensamientos. 
 
    —De modo que sois un vagabundo conocido. Su espada, su mula, su afición a fuertes y dulces infusiones. Por eso los hombres le respetan, las mujeres  coquetean y los niños le adoran. 
 
    Se rio de buena gana. 
 
    —Lo de las mujeres será más por las fuertes recompensas que cobro. De todas formas, no es así. Lo de los niños puede, son más transparentes que sus mayores, pero entre los adultos hay de todo. Si detienes un delincuente que ha hecho daño a una comunidad suelen estar agradecidos, sin embargo a otros les molesta que triunfes donde ellos fracasaron. Cuando ganas una palestra, paralelo a la admiración crece el resentimiento, en hombres y mujeres. Les has derrotado públicamente y caer a manos de un forastero puede ser muy duro. Hay quien no te perdona que derrotaras a su hermano. En fin, luces y sombras. No me quejo, creo que el resultado final es positivo. Recibir el cariño de la gente compensa lo demás. 
 
    Sophia dio por buena su respuesta y él se sumió en sus pensamientos mientras caminaban entre prados, plantaciones de manzanos y de cuando en cuando algún robledal. En esos momentos su dama bajaba de su jaca, se pegaba contra su hombro y le agarraba el brazo con sus manos, con mucha fuerza cuando se cruzaban con alguien. Aquello le aceleraba el corazón de una forma muy placentera. 
 
    Al rato torcieron por un camino secundario. 
 
    Sophia se mostraba alegre, ya hablara ya escuchara, tenía siempre una sonrisa en los labios. 
 
    —Cuando aquel tipo se desplomó bajo mi montura, no entendí lo que pasaba. —Siempre que recordaba los sucesos de ayer se mostraba muy excitada, sería la cuarta vez que lo contaba. Que una hermosa dama narre como la rescataste, no llega a cansar—. Ni siquiera entendí nada cuando su merced apareció tras la curva. Durante los escasos instantes que duró su lucha, no me di cuenta de su desventaja al llevar el forajido el guante de malla. —Sus ojos brillaban con la misma intensidad que la primera vez que lo narró—. Pero lo que más me sorprendió fue darme cuenta, casi llegando a la villa, de que su merced portaba un broquel. ¿Cómo no echó mano de él? 
 
    Esa pregunta era nueva. 
 
    —No lo necesité. Si me hubiera hecho falta lo habría usado. —O directamente la daga, que no llevaba tan visible, pues, al norte de la Gran Cordillera Imperial, portar una daga a la vista crispaba los ánimos de la mayoría—. Ya le expliqué que la supuesta ventaja de un sistema de armas sobre otro es más teórica que otra cosa; lo importante es la habilidad del tirador, y este tipo no era muy hábil, sino impulsivo y cobarde. Si alguna vez fue un tirador decente, su vida de salteador lo había echado a perder. De modo que preferí ir muy perfilado para ganar alcance al verlo tan de cuadrado y poco dispuesto a acercarse. 
 
    Por primera vez desde que partieron, el rostro de Sophia no resplandecía. 
 
    —Pero… ¿cómo una persona tan…? ¿Cómo su merced se ha llegado a dedicar a esta vida? 
 
    Solo las pisadas sobre la tierra del camino rompieron el silencio. 
 
      
 
    Se tomó su tiempo para comenzar a contar su historia, muy despacio. Resumió los hechos de la negra jornada que cambió su vida para siempre. Ella escuchó en silencio. Al terminar su breve sinopsis, albergó la vana esperanza de haber saciado la curiosidad de la joven dama y poder rumiar sus recuerdos en silencio 
 
    En lugar de eso, descabalgó para poder hablar con él más de cerca. Parecía ansiosa porque siguiera su historia, sin embargo permaneció mudo. 
 
    —La introducción ha sido muy interesante, ahora, siga con la historia completa. 
 
    La frescura de la petición lo dejó descolocado. 
 
    —Pero, ¿qué más quiere saber? 
 
    En los últimos cuatro años había hablado poco más allá de los muros de Narona y la granja de Tito. Cuando necesitaba información hacía pocas preguntas y muy concisas. Con las mujeres, hablaba lo justo. Tampoco es que vinieran a él a buscar conversación y, por supuesto, era la primera vez que relataba algo sobre su vida anterior, exceptuando a su hermano y sus sobrinos. 
 
    —Más sobre su amiga, por ejemplo —la palabra amiga sonó irónica—, ¿cómo era su relación? 
 
    Aunque no se consideraba un experto en la psique femenina ya sabía qué era lo que le iba a preguntar. Podría haber preguntado por su campañas, por la, terrible y a la vez gloriosa, jornada de las Pedreras, en la que muerto su Capitán dirigió por primera vez su compañía y salvó a su columna formada por dos Tercios completos. De lejos su mejor historia. Pero no, tenía claro que le preguntaría por su extraña relación. 
 
    —No era mi amiga, si necesita una palabra, era mi zarya. 
 
    Sophia lo miró con extrañeza. 
 
    —¿Zarya? 
 
    —Sí, un concepto del Lejano Sur. Ella estaba muy orgullosa de serlo, pese a que implicará una sumisión total a mi persona. 
 
    —Comprendo. 
 
    Por su mirada no tenía tan claro que lo comprendiera y él tampoco tenía ganas de explicar el sutil vocabulario de esas tierras. El orgullo de un noble de título, cañada y grandeza sentía hacia su linaje, palidecía ante lo que aquella esforzada y dulce mujer sentía hacia el título que ella misma se dio. Nadie podía comprender aquello, ni siquiera él. 
 
    No. No quería recordar su vida anterior, no quería recordar a su zarya, sin embargo por complacer a su dama, por una mirada de aquellos ojos que parecían conocerle de toda la vida, se tragaría su orgullo y aceptaría el dolor. 
 
    —Yo era sargento. —¿Sabría que implicaba ese grado en las Huestes del Rey? Posiblemente no, pero no interrumpió su narración—. Aquella campaña estábamos en las ásperas tierras del sur. Allí, más allá del Gran Valle, la tierra no es tan fértil y es difícil abastecer a un gran ejército, de modo que, siempre que las condiciones estratégicas nos lo permitían, diseminábamos las unidades. Mi capitanía se hospedó en una especie de aldea, sin embargo faltaba espacio. Le propuse al capitán que usáramos los cortijos de alrededor, tendríamos que ir allí de todas maneras a mercar o hacer requisas. —Notaba su impaciencia, pero era su historia y si quería detalles los tendría—. Así, recalé en el cortijo en el que vivía con su padre y su hermano menor. Era una belleza morena con un pelo liso y sedoso difícil de encontrar en tierras tan ásperas, donde el viento seco deja como esparto la mejor melena, de tez oscura y rostro tan hermoso como triste… y sus ojos, grandes, negros, profundos como… —Hermosos, pero desprovistos del brillo de la vida que les daba esa profundidad, fueron comida para cuervos, como otros cualquiera; sintió una pequeño pinchazo en el estómago, tragó saliva y continuó—, Solo en el sur puedes llegar a verlos, su cuerpo. —Reprimió la tentación de describir unas curvas con sus manos y elaboró rápidamente una lista de adjetivos prohibidos—. Al estar en la intimidad de su hogar no lo cubría como allí es habitual. Pese a no vestir de forma indecorosa, bajo las ropas raídas se adivinan carnes firmes y curvas sinuosas. —Momento de cortar, esa palabra estaba en su precipitada lista, no quería, frente a su dama, describir a aquella mujer con palabras como voluptuosa, y menos usar conceptos como deseo o lujuria, por más que describan mejor que nada lo que sintió al ver por primera vez a su zarya—. Todos le echamos el ojo. Durante el resto de la jornada no dejó de mirarme, con una chispa en su rostro que más tarde interpreté como esperanza. —Y curiosidad y deseo y… las palabras no salieron de su boca, Sophia no necesitaba saber más—. Tras servirnos la cena se sentó a mi lado y comió con nosotros. A su padre se lo llevaban los demonios. ¡Figúrese! Después, terminada la cena, cuando volvió a la cocina, su padre comenzó a gritarle, pude entender casi todo y por entonces solo conocía en esa lengua insultos y maldiciones. Para cuando entré tenía una mejilla hinchada y la cogía del cuello con rabia, como si de verdad quisiera estrangularla hasta matarla; al verme, aflojó y gritó que me fuera y yo, en lugar de eso, continué avanzando hacia él, miró los cuchillos de cocina que tenía a mano, vaciló, se lo pensó dos veces, soltó a su primogénita y se me encaró. Había sido un día duro, marcha desde antes del alba, un calor sofocante, rachas de viento seco que arrastraban tierra y polvo y, al llegar a la aldea, organizar todos los alojamientos, así que no tenía ganas de tonterías: ignoré al labriego, cogí de la mano a la moza que de buena gana se puso detrás de mí y le solté un rodillazo al hígado. —Sonrió ufano al recordar aquello—. Lo dejé doblado en el suelo, me quité el sombrero delante de su hija y me fui a acostar. 
 
    Sophia escuchaba visiblemente emocionada y no pudo evitar interrumpirle. 
 
    —Pero, si hubiera cogido los cuchillos… 
 
    A la vista estaba que la joven no había estado en campaña. 
 
    —En ese caso habría muerto de una forma horrible. Yo había dejado mi alabarda con mi fardo y otras cosas, pero aún llevaba mi espada militar al cinto y no era la única arma que portaba. Y en la casa éramos siete soldados. —Movió la cabeza recordando los viejos tiempos—. Aquella noche, no llevaría unos minutos en mis aposentos, cuando tuve visita. Un caballero no debe dar detalles de estas cosas, sí diré que, pese a la tez oscura de su piel y a la escasa luz, se le veían un montón de moretones. No era doncella, como sospeché en ese momento y supe más tarde de sus propios labios, ese honor le correspondió a su padre. Ser viudo es menos duro si tienes una hija joven y guapa. —La mirada de la dama mostraba repulsión—. Bueno, es lo que había. Pasamos tres noches más allí, el padre estaba suave con nosotros, pero miraba con  odio a su hija cuando esta se daba la vuelta. Un odio difícil de encontrar, incluso para quien ha pasado años en campaña, un odio que solo puedes ver en las sierras de la Cordillera de las Estancias, en el Lejano Sur. Todas las noches me visitaba y era mucho más servicial  de lo normal en los casos de ocupación y requisas: sábanas limpias, comidas elaboradas y para mí un trato especial. Cuando llegó el momento de partir, ella, con un pequeño fardo a la espalda, me pidió que la cogiera a mi servicio como su xadem, no empleo zarya hasta más tarde, que no necesitaba sueldo, se mantendría lavando ropa de otros soldados o cocinando para los demás, incluso por debajo de los precios. ¿Cómo negarme? Si su vida hasta que llegamos había consistido en trabajar de sol a sol y ser maltratada y forzada por su padre, si se quedaba allí su vida anterior parecería idílica. —Sophia asentía, concentrada en la historia—. Así pues, pasó a ser mi amante de campamento, mi criada, mi zarya, bueno, como dije, en un primer momento usaba xadem, una palabra más próxima a criada en imperial central. Hasta que un día la colgaron, pero esa historia ya la narré. 
 
    Sophia se sobresaltó por su abrupto desenlace. 
 
    —Le he pedido detalles. ¿Era en verdad muy hermosa? 
 
    Asintió. ¿No había quedado claro? ¿Por qué insistía en ello? 
 
    —Sí, mucho. Pasé a ser la envidia de todo el Tercio y en las tareas domésticas era también esforzada y mañosa. 
 
    La joven parecía nerviosa. 
 
    —¿Más hermosa que su dama? 
 
    No dio tiempo ni a pestañear. 
 
    —¡No! ¡Cómo si eso fuera posible! ¡Claro que no! 
 
    Había hablado sin pensar, dando rienda suelta a sus sentimientos, cayendo en una trampa de lo más elemental. No había terminado la frase y ya sentía subir el rubor, segundos más tarde estaba rojo, sintiendo un calor en las mejillas como no recordaba. 
 
    Haciendo acopio de un valor muy diferente al que acostumbraba a echar mano, miró a su dama: aún más sonrojada que él tenía la vista clavada en el suelo. 
 
    —Y, ¿cómo era su relación? 
 
    ¡Ni los rubores podían con la curiosidad! 
 
    —Sencilla, no esperes un romance o algo así. Hablábamos poco, ella era callada y servil, aun cuando perdió la timidez, tras los primeros días bajo las banderas, y se acostumbró a la vida castrense. Posiblemente descubriera muy pronto que sus sospechas eran ciertas: una extranjera sin linaje ni riqueza no podría ser nunca la esposa de un hidalgo con tierras y una carrera en proyección al servicio del Rey. Por lo menos mientras vivieran sus padres. Nada parecido a los idílicos amores que se ven en el teatro o en los títeres: durante la campaña tenía poco tiempo, al pasar a ser alférez menos aún. Yo estaba en una situación cómoda: moza hermosa a mi lado noche tras noche, todas las tareas domésticas perfectamente hechas antes de que me diera cuenta de que hiciera falta. Y ella, ¡qué duda cabe! Tenía mejor vida y más cariño del que tuvo nunca en casa de su padre. —Suspiró profundamente—. Sí, posiblemente pienses que es innoble, incluso, que no soy digno de ser su caballero, pero eso forma parte de mi pasado y lo recuerdo con orgullo. Tenía lo que todo oficial o soldado quería. 
 
    Al terminar la frase, miró en silencio al horizonte. Pensaba en ella lo menos posible desde aquel día, sin embargo no le gustó su discurso, algo estaba distorsionado y carecía de la calidez o el cariño que a veces recordaba haber tenido en su otra vida. 
 
    —¿Cómo podría juzgar a mi caballero por algo así? Yo no he estado nunca en campaña. Nunca he visto más de un centenar de soldados juntos, sin embargo puedo comprender que su merced necesitara una relación cómo aquella. Por lo que cuenta, pasaba casi todo el año de campaña. ¿Qué cree que hubiera pasado entre su merced y ella si no llega a pasar lo que pasó? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Eso es imposible de decir y doloroso de pensar. No solo por ella. Mi familia, mis amigos, mis camaradas, mi Compañía, mi Tercio. —Invadido por la nostalgia, se le puso un nudo en la garganta, era la causa de su bloqueo—. Mi patria, mi tierra, por la que derramé sudor y sangre en numerosas ocasiones… por la que segué vidas. 
 
    Continuaron andando en silencio. El camino permanecía desierto, solo se distinguían personas en los campos de labor. Pero ella no tenía intención de dejar de indagar en el pasado de su salvador. Pronto volvió a la carga y el desertor la complació, contando todas las historias que le pedía, corriendo un tupido velo sobre los temas íntimos y recreándose lo menos posible en los escabrosos. 
 
      
 
    La casa, a escasas cien varas de la pequeña aldea, tenía colgando un cartel sobre la puerta que solo podía significar que era una taberna. 
 
    —Deberíamos parar aquí a almorzar, dar reposo a nuestras monturas y a nosotros mismos. Ya hace una hora que el sol dejó su cénit y a saber cuándo veremos otro lugar donde descansar, por eso no me gustan los caminos secundarios. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Claro, pero los caminos secundarios tienen sus ventajas. 
 
    No estaba nada convencido. 
 
    —¿Cómo cuales, si puede saberse? 
 
    Ella sonrió con una picardía que no osaría jamás una dama de su tierra. 
 
    —El aseo. Solo en caminos desiertos se puede tropezar con una vereda donde hallar un remanso del río en el cual asearse con seguridad. 
 
    Dedicó a su dama una mirada divertida. Eso explicaba que tras un mes de huida oliera tan bien o que diera con ella fuera de la antigua Calzada Imperial. 
 
    —Como sea, paremos aquí. Y recuerde, ahora podrá tomar baños calientes con más seguridad de la que tuvo nunca en Krasnaya. 
 
      
 
    Desde la puerta de la taberna se podía escuchar el rumor del río que los separaba de la minúscula aldea. Un mozo salió rápido a ocuparse de sus monturas y el tabernero los atendió sin tardanza. 
 
    —Saludos, viajeros. ¿Querrán comer en nuestra humilde posada? —Afirmó con la cabeza mientras ocupaba una mesa—. Permítanme que les recomiende trucha, las acabamos de pescar y son las mejores del valle. 
 
    El mesonero parecía muy seguro de sí mismo y no veía razón para no fiarse de su consejo. 
 
    —Gracias por el consejo, tomaré una. —Su dama hizo un gesto afirmativo—. Además, querría un caldo de la casa. —El mesonero sonrió. 
 
    —¿De pescado y verduras? 
 
    Alonso asintió. 
 
    Mientras, la posadera les había traído dos jarras de sidra y una hogaza de pan de centeno. 
 
    No conocía todos los ríos trucheros del Valle de la Sidra, pero la trucha era magnífica. La sidra, por su parte, era ciertamente buena, aunque no confiaba en volver a probar una como la del otro día. Sin perdonar su infusión aromatizada con manzana, al gusto del valle, dio por concluida la comida. Se despidieron educadamente tras pagar y preguntar por las propiedades de las familias que buscaban. 
 
    —Desde hace dos años tienen una relación fría y tirante. Difícil negocio hará su merced si quiere mezclar esas dos casas. De todas formas en la villa de Tévere, a varias horas de aquí, encontrará a la primera. Don Cominio es el Merino, desde allí cualquiera le indicará a su merced el camino que ha de tomar. No será muy largo. 
 
    Agradeció educadamente los consejos del posadero y continuaron. 
 
      
 
    Sophia se mostró silenciosa y prudente en público, lo cual era de agradecer. Al dejar atrás la aldea y verse solos, continuó el interrogatorio. 
 
    —¿Puedo preguntarle a su merced lo que quiera? 
 
    La pregunta y la cara de su dama no auguraban nada bueno. 
 
    —Como guste, pero dime, ¿por qué sigue mi dama sin montar? 
 
    Sophia le agarró del brazo mirándole con ojos risueños. 
 
    —No podríamos hablar a gusto de otra forma. —Razón no le faltaba y aun así no se lo creía—. ¿Yacías con ella varias veces por semana? —Afirmó con la cabeza consciente de que lo peor estaba al caer—. ¿No tuviste ningún hijo con ella? 
 
    Mira que lo sabía. 
 
    —No, usaba un anticonceptivo que elaboraba ella misma. El miedo atroz a tener un hijo de su propio padre le animó a aprender diferentes pócimas para ese fin. Aún hoy creo que sabría hacer las dos que más usaba. La vida en campaña no es para mujeres en cinta y ella no quería separarse de mí. Pues sabía que había formas para dejar a buen recaudo a esposas o mancebas, ya en estado ya dando el pecho. En un campamento cualquiera era más sencillo encontrar ingredientes para siete anticonceptivos diferentes, que piezas para arreglar una ballesta o grasa para el cuero. 
 
    Siempre que hablaba de su vida en campaña, así fuera sobre las letrinas, sentía nostalgia junto con otros sentimientos más agrios. 
 
    —Parece que fueran lupanares móviles esos campamentos. 
 
    Pese a ser un traidor a la corona, el comentario lo hirió profundamente. 
 
    —¡Claro que no! Un campamento es un lugar donde hay muchos jóvenes desarraigados conscientes de que pueden morir mañana. 
 
    El tono de reproche sobresaltó a la dama que sujetó con fuerza su mano. 
 
    —Lo siento. Sé que tiene que ser duro para mi caballero saberse un desertor, siendo un hombre de honor y patriota que ama la vida castrense y que hubiera dado su vida por salvar a sus hombres. 
 
    La calidez de su piel y el dulzor de sus palabras lo confundían. Su dama podía acelerarle el pulso o cortarle la respiración con una facilidad que no creía posible. Eso lo desconcertó aún más y se arrepentía de su tosca respuesta. 
 
    —No, es mi culpa. No puedo pretender que una hermosa dama de unas tierras tan lejanas conozca la vida de campaña del ejército en el que serví. 
 
    Ella se detuvo y le miró fijamente a los ojos. 
 
    —Por eso, como dama de mi caballero no solo quiero, sino que necesito, saber todo lo que para su merced es importante. —Mudo, su mente era un caos de pensamientos—. Somos unos desarraigados, condenados a vagar por tierras extranjeras. Su merced, mi caballero, me ha salvado. No, no me refiero a los sucesos de ayer cuando hacía su trabajo con endemoniada eficiencia, hablo de todo lo demás: me aceptó a su lado como su dama, y como tal me ha tratado, dándome algo que no tenía desde hace varios meses: esperanza, un mañana y también un pasado mañana. Un punto de apoyo para mi humanidad. 
 
    Abrazó al aventurero sollozando. Pronto lloraba sin consuelo. Él la acogió entre sus brazos sin reparos y la dejó desahogarse. 
 
    Cuando por fin se calmó, se mostró un poco avergonzada y con la mirada huidiza. 
 
    —Lamento que su merced tuviera que presenciar algo tan indigno de una dama. 
 
    Negó fuertemente con la cabeza. 
 
    —No. Esas cosas no deben hacerlas las damas en público. Frente a su caballero, puede actuar como le plazca. 
 
    La dama esbozó una tímida sonrisa antes de montar en su jaca. 
 
    —Dejando de lado mi llantina, quiero que sepa cómo le agradezco todo lo que ha hecho por mí. 
 
    Se llevó la mano al pañuelo femenino que llevaba al cuello. 
 
    —Es mi dama, no podría ser de otra manera. 
 
    Desde su montura la joven negó. 
 
    —No es cierto. Bien es sabido que la obligación del caballero es más un ideal que rara vez sale de cantares y leyendas. Y aun así, mi caballero ha excedido sus obligaciones. De todas maneras, no se hallaba en la situación de no poder negarse. —Sophia lo miró con intensidad, su rostro había pasado a transmitir una gran confianza en sí misma—. Desde que le vi luchar con el salteador supe que no debía tener miedo de su merced. Mas, incluso obviando a quienes hubieran ocupado el lugar de mis agresores tras derrotarlos, prácticamente nadie habría aceptado en pago de su proeza solamente un pañuelo. —Alzó la mano para evitar que le replicara—. Sé que el pago era la recompensa, pero el mejor de los caballeros de todo el Antiguo Imperio y todas sus antiguas tierras tributarias, se habría limitado a acompañarme hasta las puertas de la villa. 
 
    Poco acostumbrado a hablar con mujeres, no sabía qué decir. Era tan bonita que cualquier hombre hubiera hecho cualquier cosa por tenerla a su lado. Él por lo menos lo haría. En este momento no se consideraba un buen caballero, sino un tipo con suerte. 
 
    Cuando casi había puesto su mente en orden, ella continuó su monólogo. 
 
    —Por cierto, en algunas cosas no soy tan diferente de su antigua compañera. —Una franca y pícara sonrisa iluminaba su cara—. Yo también aprendí un par de pociones anticonceptivas. 
 
    Espoleó a su jaca riendo alegre y marcó un trote que solo podía seguir corriendo. Podía correr a ese paso hasta que la jaca reventara, sin embargo su mula, incansable cargando peso y yendo al paso, llevaba mal eso de galopar cuando iba tan cargada. 
 
      
 
    El sol enrojecía cuando por fin llegaron a la villa. 
 
    —Quisiera ir lo primero a cobrar la recompensa a casa del Merino, si a mi dama le parece bien. Si no quiere acompañarme, primero me encargaré de instalarla en la posada. 
 
    Sin dudarlo, ella negó el último punto. 
 
    —Alto, viajeros, ¿qué os trae a esta villa? 
 
    El ciudadano que hacía guardia no parecía contento con la vista. Estaba acostumbrado, ni con la mula cargada parecía un inofensivo comerciante. 
 
    —Soy Alonso de Ninguna Parte, he de ver al Merino de esta villa. Tengo una carta lacrada que me acredita como el captor de un hombre por el que ofrece recompensa. 
 
    El joven se puso visiblemente nervioso. 
 
    —Pasen sus mercedes, yo mismo les conduciré a casa del Merino. 
 
    Impaciente por llevarle semejante nueva al gobernador del lugar, cerró la puerta de la empalizada y les condujo a la única casa solariega del pueblo. 
 
    Un sirviente del noble los vio acercarse a la puerta. 
 
    —Mi señor no recibe más visitas hoy. 
 
    El joven no se amedrentó. 
 
    —Es Alonso de Ninguna Parte, dice que quiere cobrar la recompensa. 
 
    La cara del hombre cambió por completo y corrió a avisar  a su señor. 
 
    A los pocos minutos estaban en el comedor de la casa. Sus monturas descansaban en manos del mozo de cuadra y en la mesa había dos cubiertos precipitadamente colocados. 
 
    —No hay duda. La carta es auténtica, el sello, la marca de agua del papel, la firma, y la letra del escribano que cada día es más fea. —El viejo noble trataba de esconder su ansiedad, cuando levantó la vista de los papeles para mirarle con gravedad—. Es deseo de mi familia y mío que sus mercedes compartan mesa esta noche con nosotros. Sentimos no haber preparado nada especial para una ocasión tan importante. 
 
    Nunca rechazaba una comida ofrecida de buena voluntad y esta no sería la primera vez. 
 
      
 
    En la sala estaba la familia al completo, incluida la hija deshonrada de aspecto lánguido y mustio, como una flor arrancada que marchita irremediablemente. Fueron cortésmente presentados antes de tomar asiento. En cuanto las jarras estaban llenas de sidra y la mesa servida con pan y quesos, el noble rompió su silencio. 
 
    —Cuéntenos, su merced, cómo fue la cacería. 
 
    Una sidra más que competente, unos quesos excelentes, pan blanco, que llevaría meses sin catar, y un público, sino entregado sí correcto. El cazador de recompensas relató los hechos minuciosamente desde que fue informado de las recompensas disponibles, omitiendo cualquier detalle que mancillara el honor de la Casa que lo acogía. La señora luchaba con todas sus fuerzas para no llorar o para evitar que se notara. Los hijos y su señor padre escuchaban con ojos marcados por la rabia. La pobre despechada permanecía lívida sin probar bocado. 
 
    —Un relato magnífico, eso explica su muy noble compañía. 
 
    Los quesos dieron paso a una empanada de trucha y esta a una pularda rellena. 
 
    —¿Sabe su merced si le han dado suplicio ya? 
 
    Cominio el Joven, primogénito del Merino, no quería ser un convidado de piedra en la cena. 
 
    —No, aún no. Creo que tardarán varios días en llegar a la capital. 
 
    El noble recogió el testigo de su hijo. 
 
    —Se lo darán para las fiestas de la coronación. Al Barón, nuestro señor, le gusta aplicar la justicia con el mayor público posible. 
 
    El relleno de la pularda era de los mejores que había probado. Una vez dieron cuenta del ave, trajeron un bizcocho relleno de compota. 
 
    —Cuentan de su merced que gusta de tisanas e infusiones acorde con cada una de las comidas del día. —Afirmó con la cabeza mientras tragaba. El Merino hizo un gesto—. Por supuesto que no permitiré que acudan a la posada. Ya he mandado preparar dos habitaciones. 
 
    La tímida y delicada hija del Merino habló por primera vez. 
 
    —Quisiera que nuestra noble invitada durmiera conmigo, en mis aposentos, esta noche. 
 
    Miró emocionada a la dama extranjera. 
 
    —Nuestra huésped estará agotada de un viaje tan duro y… 
 
    Gentilmente, Sophia hizo una señal de negación a su anfitrión. 
 
    —Es una alegría que su noble hija me brinde su amistad con ese gesto. 
 
    La cara de la joven resplandeció, mostrando una expresividad que hubiera juzgado imposible. Por primera vez pudo apreciar que, bajo su tristeza, era una mujer bonita. ¡A saber qué vida gris de reclusión había tenido desde la violación, sin visitas, sin vida social! Poder jugar a tener una amiga del alma por una noche, no era algo que se le pudiera negar sin sentirse un miserable. 
 
      
 
    La noche era muy agradable y su bebida humeaba frente a él en la pequeña mesa de madera instalada para la ocasión bajo las arcadas del patio de armas. 
 
    —Me gusta pasar un rato aquí en las noches de verano antes de retirarme. —El noble sonaba familiar y nostálgico—. La espada noble de lazo que describiste al narrar vuestro enfrentamiento, era la espada de su padre, ¿verdad? 
 
    Los ojos del Merino no le miraban, estaban clavados en la luna. 
 
    —Eso sospecho. Es un acero de calidad y la guarnición también lo es. 
 
    Suspiró mientras asentía. 
 
    —Yo quería ese matrimonio. Su padre y yo fuimos grandes amigos, camaradas. Y la alianza familiar era inteligente y lógica. Mi señora y mi hija lo veían de otra manera. —Escuchó en silencio sin saber qué decir—. El chico no se había distinguido en la única campaña en que participó, antes al contrario, era un indisciplinado. Yo pensé que serían cosas de la edad, su padre y yo éramos un poco díscolos en nuestra primera campaña. El chico era bueno con la espada, pese a que le pasaras por encima con facilidad. 
 
    Tenía una teoría al respecto. 
 
    —Creo que pasó dos años sin practicar. Solo usaba el arma para amenazar y, cuando mataba, acuchillaba por la espalda. 
 
    El noble seguía escudriñando el firmamento. 
 
    —No es su pérdida de talento lo que me importa. Mi señora estaba preocupada por su carácter violento e irascible, temía por nuestra hija, y también porque se puliera la dote e incluso la herencia. Yo no podía pensar eso del primogénito de mi compañero de armas. Si has servido en la guerra me comprenderás. —Asintió con la cabeza, todo el mundo pensaba que “Ninguna Parte” era alguna guerra sureña o más concretamente las Huestes del Rey. Tampoco tenía como negarlo y no había ningún problema en que lo creyeran—. Un día, inspeccionando unas tierras colindantes a las suyas, mi viejo compañero vino a verme, quería hablar conmigo en privado. No para cancelar el compromiso claro, estaba preocupado por los excesos de su hijo. Lo que me narró superó de largo todo lo que mi señora sospechaba. Estaba desesperado, intentó que su hijo se uniera a la guardia de cámara del Barón, y en lugar de eso su hijo se pasó dos semanas alternado, gastando una suma que su padre le había dado para un año. La excusa fue que no le habían admitido. Nunca se presentó en Palacio. ¡Ingrato estúpido! Cómo si su señor padre no tuviera maneras de saber si fue o no a Palacio. —Hizo una larga pausa—. Él vino a mí en busca del consejo de un amigo para ayudar a su primogénito, mientras yo solo podía pensar en mi hija. 
 
    »No se confunda su merced, aún creo que hice lo correcto. ¿Quién podía imaginar esas consecuencias? 
 
    No dijeron nada más y se terminaron sus bebidas mirando más allá de aquel estrecho patio. 
 
      
 
    Había sido una sesión larga de práctica. La voz se corrió rápidamente por la villa y, pese a ser la casa del Merino, los niños le miraban encaramados a los árboles. Ya agotado, practicó un poco de ballesta, era interesante disparar cuando uno estaba físicamente exhausto, en la batalla no siempre se puede recuperar el resuello. 
 
    La joven sirvienta le indicó sonriente el camino a los baños. 
 
    —No. No le hemos calentado el agua. La casa se edificó sobre un manantial natural, espero que sea de su agrado. 
 
    La noticia le alegró la mañana. 
 
      
 
    El desayuno fue más elaborado que la cena, querían impresionar a sus huéspedes con algo más planificado y mostrar su sincero agradecimiento. Su dama resplandecía; su suave cabello dorado, aún ligeramente húmedo, le caía perfecto sobre la frente, y su piel, libre del polvo del camino, se mostraba fina y perfecta. Tanto ella como su nueva amiga olían a esencia de azahar, entre otros aromas que no sabía identificar. 
 
    Mientras disfrutaba de la infusión mañanera y bromeaba con el resto de los comensales, el escribano del Merino lo llamó a parte. 
 
    —Aquí tiene su merced lo prometido. Por otro lado, si desde el pueblo toma el camino que va al noreste, no le debería llevar media hora ver una casa solariega. Mi señor cree que quizás su merced desea presentarle sus respetos al noble que habita allí. 
 
      
 
    Esa mañana costó ponerse en marcha. Ania, la hija del Merino parecía querer evitar separarse de su nueva amiga. De pronto lo asaltó. 
 
    —¿Participará su merced en las palestras del aniversario de la coronación? —Afirmó con la cabeza y antes de que pudiera hablar ella siguió—. Será difícil que encuentren un buen alojamiento, por eso mi señor padre os está escribiendo una carta de recomendación para la posada en la que solemos hospedarnos. —De pronto se olvidó de él y agarró a Sophia fuertemente por las manos—. Podremos volver a vernos en unos días. Mi señor padre me llevará a las fiestas. Él honor está restablecido por fin. —Se le hizo un nudo en la garganta, un espejismo, al instante sonreía como si nada hubiese ocurrido—. ¡Qué gran ocasión para volver a la vida social! Le presentaré a todas las damas de la baronía. 
 
    La dulce y tímida muchacha de anoche, si bien continuaba siendo dulce, estaba exultante y no hubiera callado de no ser por la irrupción de su padre. 
 
    —Hija, a nuestros amigos les espera una larga jornada de viaje. —Se le acercó y lo llevó aparte—. Quiero pedirle a su merced algunas cosas. —Tras una estancia gratuita y una bolsa de plata, no consideraba que pudiera negarse a casi nada—. Junto con la carta de recomendación hay otra para reservar habitaciones para mi familia. —Abrió los ojos con extrañeza—. Bueno, el favor no es ese. Existe otra carta que quiero que su merced haga llegar a un amigo. 
 
    Las señas del noble fueron minuciosas. Las escuchó en silencio afirmando levemente cuando hacía falta. Una vez terminadas Cominio, merino de Tévere, continuó. 
 
    —No te pediré que entregue a su padre la espada, es el justo botín de su merced. Véndasela y cuéntele el final de su hijo —el tono grave desapareció de golpe—. ¿Qué honorarios necesita para llevar esa carta a su destino? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Como escuchó su merced anoche, hace dos días que volví a ser un caballero. Y un caballero no hace según qué cosas por dinero. —En realidad nunca hubiera pedido nada por algo así, y jamás habría aceptado más que dos cobres para pagar una cerveza y algo de pan—. Solo cobrar recompensas y los premios de las palestras. 
 
    El patricio rio de buena gana la broma del aventurero antes de despedirse. 
 
      
 
    Le carcomía la curiosidad, apenas pudo esperar un minuto tras dejar atrás la empalizada de la villa. 
 
    —¿Qué tal con su nueva e íntima amiga? 
 
    Su dama caminaba a su lado emanando el frescor de la ropa limpia. 
 
    —¿Ania? ¡Pobre muchacha! Necesitaba relacionarse con otra dama, en los dos últimos años no ha recibido visitas ni ha salido de la casa familiar. —Se estremeció al escuchar esas palabras. Para un trotamundos como él, la imagen no podía ser más claustrofóbica—. Necesitaba una amiga a la que contarle sus cosas. 
 
    Eso ya lo suponía. 
 
    —Pero, ¿qué hicieron? Nunca he sabido que hacen las damas en esas situaciones. 
 
    Lo miró con sorpresa. 
 
    —¿No tenía mi caballero una hermana? 
 
    Hizo una extraña mueca antes de contestar. 
 
    —Ella era una niña cuando partí a mi primera campaña. Si hizo algo así algún invierno, cuando yo pasaba por allí, no tenía confianza como para preguntar y estaba a otras cosas. 
 
    La dama soltó una encantadora risita. 
 
    —Ya veo. Mi caballero quiere conocer todos los secretos de su dama, todo lo que hace cuando no está con su merced. —Pese al tono de broma, se puso tan nervioso que comenzó a sudar sin saber por dónde salir. Su dama soltó otra dulce risita más—. Pues verá, por la noche solo me contó sus problemas. Yo le desenredé el pelo y ella trató de hacer lo propio. Se quedó dormida susurrándome aún sus cosas. Por la mañana bajamos juntas a los baños termales, mientras su merced bailaba con sus novias de acero. Y bueno, nos ayudamos la una a la otra en nuestra higiene, nos lavamos el pelo, nos peinamos, por fin pudo desenredarme el pelo, y usamos casi todos sus aceites. Después de vestirnos fuimos a desayunar, esa parte ya la conoce. 
 
    Según su dama termino su narración, alcanzaron el alto de una loma y pudieron ver la casa solariega que buscaban, aquello evitó que tuviese que replicar.  
 
      
 
    Según se acercaban a la casa notaban como las miradas de los labriegos se les clavaban. A menos de cincuenta varas de la misma, un sirviente de cierto grado y un mozo los aguardaban. 
 
    —Sois Alonso de Ninguna Parte y su dama, ¿verdad? —Afirmó con la cabeza mientras descargaba un fardo alargado de su mula y se lo pasaba al hombro—. Mi señor os espera. 
 
    El mozo se encargó de las bestias y el sirviente los guio en silencio. 
 
    Si la casa no era especialmente afortunada en su fachada, dentro era deprimente. Las ventanas tenían los postigos cerrados y negros visillos tamizaban la poca luz que entraba del exterior, los retratos de familia, espejos y toda la decoración estaban bajo gruesos paños. Recordaba cabañas de labradores que animaban más el espíritu. 
 
    En el salón de recepciones del pequeño patricio rural, la luz apenas dejaba distinguir los objetos. Con las ventanas cerradas, con una minuciosidad digna de mejores causas, solo dos grandes velas daban algo de luz. En un austero asiento, mínimamente destacado sobre los demás, el noble aguardaba. Su rostro permanecía inescrutable al cazarrecompensas, cuyos ojos no se habían adaptado aún a la penumbra. En los asientos, a un lado y otro del noble, estaban su mujer y sus hijos varones. Aunque había preparados para ellos dos asientos, no los usaron. 
 
    Mientras Sophia ejecutaba un saludo, solo igualado por la más fina de las meninas de su Reina, (si seguía siendo su Reina ahora que era un desertor) él clavó la rodilla derecha en el suelo y se quitó el sombrero ceremoniosamente. Cuando iba a hablar el dueño lo interrumpió. 
 
    —Bien hallados. Lamentamos recibir a sus mercedes de luto. Aunque ha dos años que mi primogénito murió, siguiendo las viejas costumbres como patricios del Imperio, el duelo por el primer hijo varón es riguroso y largo. Según tengo entendido, sus mercedes traen buenas nuevas que aliviarán nuestro desconsuelo. —Rígidamente educado en su patria, podía entender los procesos mentales de un hombre que antes se creía patricio de un imperio extinto, que hidalgo de un feudo independiente de tamaño medio—. Por favor, tomen asiento. —Obedecieron en silencio—. Tengan sus mercedes la bondad de informarnos cómo detuvo y entregó a las autoridades de esta baronía a ese vil e innoble salteador de caminos. 
 
    Sin omitir ningún tipo de detalle, describió todo lo acontecido hasta que los lacayos del Merino se hicieron cargo de los reos. Cuando terminó, las miradas se centraron en su dama, quien describió desde su perspectiva todo lo que pasó desde que fue asaltada. La familia escuchó en silencio sin murmurar, incluso las partes de la historia común. Los hijos menores no parpadeaban, la mujer lloraba en silencio y, a sus ojos ya acostumbrados, el paterfamilias se debatía entre la satisfacción y el llanto. 
 
    —Gracias a su merced, hoy es el principio del fin de nuestro duelo. 
 
    No recordaba que le hubieran agradecido nunca de esta manera que hiriera, humillara, amordazara y entregara a suplicio a un hijo, pero cada segundo de vida de su primogénito como forajido el honor de su Casa era arrastrado por el barro. 
 
    La familia se presentó formalmente mientras los sirvientes abrían las ventanas y levantaban una nube de polvo, no era teatro: llevaban dos años sin abrirlas o quitar los visillos. 
 
    Siempre anticipándose, el noble le preguntó. 
 
    —¿Qué portáis en ese fardo? 
 
    La pregunta era parte del juego. 
 
    —Armas que pudieron pertenecer a esta Casa y cayeron en mi poder como botín. 
 
    El noble y sus hijos observaron la espada y los cuchillos. Los ojos del heredero centellearon al ver la espada y su padre ni siquiera regateó. 
 
    —Una joya familiar como esta no puede terminar en manos ajenas. Le agradezco a su merced que no recurriera a venderla fuera de la familia. El patriciado rural del Imperio es muy puntilloso, no me avergüenza reconocerlo, en lo que a la armería familiar se trata. Tengo entendido que su merced es muy diestro con la espada noble y gran conocedor de ellas. —Afirmó sin fingir modestia—. ¿Qué le pareció la espada? 
 
    Cuando de armas se trataba, le costaba ser diplomático, por fortuna el arma era magnífica. 
 
    —La hoja es sublime. El punzón de armero acredita que es de quien fuera uno de los mejores armeros de la capital imperial, a su vez el mejor centro armero de estas tierras. El equilibrio es perfecto. Y el trabajo del lazo de una calidad difícil de ver. Aunque bueno, ya sabrá su merced que prefiero otro tipo de guarniciones, eso solo es una preferencia personal. 
 
    El heredero sostenía la espada visiblemente preocupado. 
 
    —Pese a estar impregnada de aceite tiene algún punto de óxido. 
 
    Alonso miró al joven a la cara. 
 
    —El aceite se lo extendí yo. Esos pequeños focos no supondrán más que una hora de trabajo. Esa espada no ha sido correctamente conservada y hasta el mejor acero necesita mantenimiento. 
 
    El mismo sirviente que les condujo al interior apareció con el dinero acordado. Todo había ido como la seda, ahora prefería no tentar a la suerte y seguir su camino. 
 
      
 
    El camino ascendía por un bosque de robles. 
 
    —¿Puede mi caballero contarme qué habló con el noble Cominio poco antes de partir? 
 
    Aunque no tenía razón para ocultarlo, no le gustó la pregunta. 
 
    —Solo quería que entregara un mensaje suyo en la capital, una carta. ¿Sabéis que durante el Antiguo Imperio existía una red de mensajeros desde cualquier villa? 
 
    Sophia no mordió el anzuelo. 
 
    —¿Qué clase de mensaje? 
 
    El esfuerzo de la subida los hacía sudar. 
 
    —No lo sé, es una carta lacrada. 
 
    La joven no parecía querer quitarle hierro al asunto. 
 
    —¿No nos meterá en algún problema? 
 
    La naturaleza de las mujeres debía de ser más desconfiada. 
 
    —No se apure, mi dama, es ir a una casa, entregar una carta y se acabó. No hay razón para que nos involucremos más. Algunos feudos independientes, tienen servicio de correos, una sombra del Antiguo Imperio, la mayoría no. 
 
      
 
    Pese a las ganas de hablar, las rampas constantes podían con su dama. Terminó por montar en su jaca, mientras poco a poco el pinar sustituía al robledal. Entrenado en duras marchas desde niño, no parecía afectarle, lo mismo a su dura mula, sobre la jaca no se podía decir lo mismo. Notó la preocupación en su dama. 
 
    —En la cima del puerto habrá una taberna, si no en la otra base del mismo; la bajada es mucho más corta que la subida. De todas maneras, mi dama no tiene por qué estar nerviosa, siempre llevo provisiones. No es lo mismo que comida caliente, pero es mejor que pasar hambre. 
 
    El resto de la larga ascensión entretuvo a su dama con anécdotas sobre las palestras, las muchas y muy variadas reglas según cada feudo y cada arma, así como los diferentes premios o tradiciones. 
 
    —La manera más fácil de hacer dinero, y también la más deshonesta, es con las apuestas: perdiendo a propósito. En todas las palestras las apuestas terminan a mi favor. Nunca dejan de acudir tipos que ofrecen sumas varias veces mayores al premio. Sin embargo, además del deshonor de un acto tan ruin, los motivos por los que deseo ganar no son solamente el dinero. 
 
    ¿Por qué hablaba de deshonor él, un desertor? ¿Qué estaba cambiando en su cabeza?  
 
    Por primera vez en un buen rato su dama participó en el diálogo. 
 
    —¿Y cuáles son esos elevados motivos? 
 
    Sin que la última sílaba saliera de los labios de la bella joven, comenzó su discurso. 
 
    —En estas tierras, hay mucha afición a la esgrima y han transformado las palestras públicas, de acto social para patricios y militares en competiciones que son una parte importante en las diferentes fiestas, pese a ello su práctica es vulgar. —Concentró todo el desprecio de su alma en la última palabra—. No hay método, ni escuelas que merezcan tal nombre. Tengo que demostrar, a mí mismo y a la gente de estas tierras, la superioridad de la Verdadera Destreza. De nuestro método ordenado y elevado a la categoría de ciencia por los grandes maestros de mi patria. 
 
    Durante su breve alegato su voz mostraba una confianza y una emoción que llegaron a impresionar a su dama, no a confundirla. 
 
    —¿Y los demás motivos? 
 
    Durante un brevísimo instante el diestro verdadero se quedó descolocado. El otro motivo, pues no eran más que dos, era impresionar a las jóvenes del lugar, nobles y plebeyas, y así tenerlo tan fácil que solo tenía que decidir con cual quedarse de entre las que revoloteasen alrededor del ganador. Evidentemente no iba a decir tal cosa, su mente preparó una excusa a una velocidad superior a la que reaccionaba en un uno para uno. 
 
    —Demostrar a las escuelas locales que no están a la altura y mostrar su necedad por no admitirme como instructor en ellas. 
 
    El rostro de su dama mostraba cierta duda. No era para menos. Él nunca había intentado ser instructor en una de esas escuelas que no merecían ese nombre. 
 
    —Pero eso, a mi modo de ver, es parte del primer motivo, ¿no le parece?. 
 
    Cualquiera que le viera subir el puerto pensaría que sudaba por el esfuerzo, aunque no era esa la razón. 
 
    —¡Vaya! ¡Por fin! Estaba hambriento y harto de subir y subir. —Frente a ellos, a escasas cien varas, la cumbre del collado estaba marcada por un miliario imperial y frente a él se levantaba una taberna de madera—. Nuestras bestias merecen heno, agua y descanso y mi dama una comida caliente en condiciones. 
 
    Los ojos de Sophia parecían a punto de llorar a la vista del mesón. 
 
    —Ya han pasado tres horas del mediodía. Si no fuera por su merced, mi caballero, no hubiera podido subir el paso del tirón. A veces no sé cómo pude sobrevivir el mes antes de conocerle. 
 
    Había esquivado su propia torpeza, más por suerte que otra cosa: urgía que pusiera en orden sus sentimientos o, por lo menos, que pensara antes de hablar. 
 
      
 
    En la sala común quedaba poca gente, los que salieran de la villa para dejar el Valle de la Sidra por este camino, ni tardaron tanto en despedirse antes de salir ni se desviaron para contar una historia y vender una espada. De todas formas, en los caminos secundarios, los taberneros siempre se alegraban de la llegada de un cliente con indiferencia de la hora. 
 
    Como había aprendido a fuerza de viajar, el secreto de la buena mesa era comer lo que diera el terreno. Liebre serrana con salsa de piñones y rebeco al horno. Obviamente era más caro que los guisos de la casa que solía consumir, pero la calidad de la caza en estos sitios era siempre excelente y el precio mucho menor a lo normal. Además sus guisos, escasos de muchos productos frescos, solían ser lamentables. 
 
    —No se repriman sus mercedes con la sidra. En cuanto bajen el puerto y lleguen al altiplano, les costará encontrarla. No corren los mejores tiempos para conseguirla. 
 
    El tabernero no era de los de echar la siesta y amenizó los platos con una interminable lista de chismes, a la que se sumó su señora, en cuanto les fueron servidas las tajadas de rebeco. 
 
    A su manera cada uno de los dos viajeros habían aprendido a mantener el perfil bajo, limitándose a trillar y aventar las historias de tabernera. 
 
    Su conclusión era simple: de las dos zonas de la Baronía, el valle vivía un gran momento y el altiplano todo lo contrario. El estado de abandono de campos de labor y edificios productivos, contrastaba con la opulencia capitalina. El Barón había dejado de lado la explotación de sus tierras por una suerte de intereses comerciales. Los habitantes del altiplano no tenían motivo de alegría, pues poquísimos trabajos se creaban en la capital por los que se destruían en el campo, y ya existían bandas armadas de jornaleros y colonos que se echaban al monte al no tener otra forma de ganarse la vida. Por fortuna, todavía no había grandes grupos y su rango de actuación era local, sin embargo pronto la cosa iría a peor. Si sabía algo del tema, no pasarían dos años y esta sierra sería territorio sin ley. El tabernero comprendía lo delicado de su situación. A mayor peligrosidad, menos viajes, y a menos viajes, menos clientes. Sin el dinero de los viajeros, tendría que vivir de la caza y la recolección o abandonar su hogar y su negocio, sin olvidar que vivir allí se volvería peligroso. 
 
    Sin haber visto la situación de primera mano, era difícil saber si el tabernero exageraba, como digno miembro de su gremio, o si la situación era aún controlable. Desde el punto de vista de un cazarrecompensas, no era tierra para negocios. Cuando a la delincuencia común se le suma la social, el estado se inhibe. El delincuente común pasa a ser una gota de agua en el mar y, al no poder afrontar el gasto de mantener el orden, no hay dinero para recompensas de delincuentes comunes, y menos aún para las bandas. Siendo justos, muchas veces se pagaba la caza de esos pobres hombres, aunque lo normal era  que fueran cazados, como perros, por las huestes del feudo de turno. 
 
    No quería mezclarse en ese tipo de historias. Como hidalgo con tierras sabía remediar estos problemas: una administración racional de la tierra, cargas fiscales justas y un largo etcétera de medidas. En definitiva algo que estaba lejos de poder ejecutar. Su patria no era el paraíso de la justicia, él era la prueba viviente de ello, sin embargo nada era peor visto que un noble en cuyas tierras surgieran ese tipo de movimientos, pues mostraba la incompetencia en la gestión. El Rey era especialmente expeditivo con esos brotes, no podía permitir ni el contagio, ni que se diera la impresión de un mal gobierno: si en un condado hay revueltas es por un mal conde, si en muchas comarcas las hay, es por un mal rey. La Paz del Rey era sacrosanta: legitimaba su poder. En el Antiguo Imperio las cosas eran parecidas, muchos gobiernos habían caído por este motivo. 
 
      
 
    En cuanto continuaron, lejos de oídos indiscretos, pudieron seguir conversando. 
 
    —¿Qué opina mi caballero de estas historias? 
 
    Aún tenía el gusto de manzana de su infusión y pensaba que sería la última vez en mucho tiempo que lo saborearía. 
 
    —El plan es descansar unos días en la ciudad, después ganar dinero en palestras, mientras su merced disfruta de las fiestas con su nueva íntima, lo que una dama se merece. En cuanto a eso, tengo algo más de experiencia en viajar y tomar el pulso a las zonas que transito, da igual, no hay gran cosa que podamos hacer. 
 
    La dama no estaba convencida. 
 
    —En Krasnaya nunca hubiéramos permitido… 
 
    Negó sacudiendo con fuerza la cabeza. 
 
    —No sabemos la causa, solo chismes: malas cosechas, sequías, oscilaciones del precio del cereal, principal producto de este altiplano, u otros bienes. Aunque la causa sean los impuestos, ¿qué pueden hacer nuestras mercedes? Somos extranjeros en estas tierras, lo único que puedo decir aquí y ahora es que, como su caballero, protegeré a su merced pase lo que pase. Confiaba en que al estar mi dama con Ania durante las palestras no necesitara de mi protección, pues ya tendría séquito su amiga. De todas formas, con gusto renunciaría a participar, si considera mi dama que está en peligro sin mí. 
 
    Sophia enrojeció de una forma encantadora. 
 
    —Yo no me refería a eso. 
 
    Tímidamente bajó la mirada. 
 
    —Tendremos ocasión de palpar lo que ocurre en el Altiplano de Clunia. Si la situación es tan violenta, resulta curioso que aún ofrecieran fuertes sumas por delincuentes en el valle. Solo se me ocurre una explicación. —La dama levantó la vista del suelo intrigada—. Una lucha intestina en el Consejo de Estado de la baronía, o como lo llamen en este feudo, y con todos los cargos que emanan del Barón. Sea como sea, tiene que ser grave, porque no dejas de producir cereal porque ganes mucho con una compañía del tipo que sea. Por lo que decía la alegre pareja de mesoneros, la compañía la fundó este barón, no lleva tantos años en el trono para que dejar de invertir en las tierras haya generado tal desastre—. Hizo una pausa y miró con ternura a su dama—. Está claro que podremos ser fugitivos o apátridas, pero nunca dejaremos de ser personas educadas como herederos de una propiedad rural. 
 
    Sophia sonrió con sinceridad y continuaron hablando sin descanso de la gestión de sus respectivas tierras y, por primera vez, no sintió un profundo dolor al pensar en los campos de sus antepasados. 
 
     Mientras, el pino daba paso a la encina. 
 
      
 
    El camino terminó su trepidante descenso en una hermosa dehesa de encinas. Costaba creer las historias de ruina rural y pobreza a la vista de la saludable cabaña ganadera apacentada a ambos lados del camino. 
 
    —No tenemos prisa, mi dama, en el próximo pueblo buscaremos alojamiento. No quedan muchas horas de luz. 
 
    La joven llevaba  un rato cabalgando. 
 
    —Como mi caballero considere. —Suspiró risueña desde su montura—. Me siento tan aliviada al viajar en su compañía. No se hace su merced a la idea como fue ese mes de soledad. 
 
    Henchido de orgullo, no podía borrar una tonta sonrisa de satisfacción de su rostro. 
 
    No tardaron mucho en divisar un pueblo bastante grande. 
 
    —En un cuarto de hora estaremos en la sala común cenando. Echaré de menos la sidra y  todo lo relacionado con la manzana, pero estas dehesas me recuerdan a mi tierra y a sus ricos productos. 
 
    Una de las cosas buenas de una vida nómada era precisamente esa variedad de alimentos. 
 
    Sonreía como un niño, sin darse cuenta de que, por segunda vez, había pensado en el sur sin sufrir por ello. 
 
    Su dama descabalgó visiblemente nerviosa y se puso junto a él, rozándolo. 
 
    —Mi caballero sabe, pues viaja mucho y vive de acabar con ello, lo peligroso que es el camino, los riesgos de las posadas. —Dejó arrastrar la última sílaba mientras apretaba su hombro derecho contra su brazo izquierdo—. Es muy peligroso para una forastera dormir en una habitación sola. —El tono de súplica le conmovía. Con ese tono le pondría un nudo en la garganta incluso hablando de la poda de los manzanos—. Y si me presentara como su esposa el riesgo se reduciría. —Negó suavemente con la cabeza—. No, simplemente desaparecería, ¿quién se atrevería? —Abrumado por la suave voz de la dama y su tacto no pudo contestar—. Claro que podría llegar a correr el rumor de que el famoso cazarrecompensas Alonso de Ninguna Parte, se ha casado. Comprendería su repulsa a esta idea. 
 
    Pese a que veía y entendía la trampa que le acababa de tender, sentía que no podía sino caer en ella, de frente y voluntariamente. 
 
    —Mi deber para con mi dama está por encima de las habladurías y, por supuesto, si se siente más segura con mi persona durmiendo en el suelo de su cuarto, así lo haré. —Su dama sonreía tímidamente—. De todas formas, yo siempre abogaré por la discreción. Cómo ya ha visto, solo me presento debidamente cuando es necesario y nunca doy explicaciones que no me pidan. La mayoría de los clientes de tabernas y posadas actúa así. Es la mejor manera de no dejar rastro. —Miró el bello rostro de su dama y después fijó la vista en la empalizada cada vez más próxima—. Aunque en este caso es igual. Su belleza deja una huella tan profunda en quienes la ven, que poco más tienen que preguntar para saber si hemos pasado por aquí. —Sonrió a su dama lleno de seguridad en sí mismo—. Eso ya no importa, ya no huyes de nadie, mientras vayas conmigo será al contrario. —La dama trató de intervenir y él se lo impidió—. Si entre todas las opciones de parentesco hermano, primo, prometido, prefieres marido, esa será nuestra excusa si se nos pregunta. 
 
      
 
    La posada cumplía sus expectativas. 
 
    Pese al polvo del camino, la poca suntuosidad de sus monturas y la austeridad de sus ropas, aún parecían una pareja de patricios. Observaba este hecho fascinado, ir con una hermosa mujer a su lado le hacía pasar por una persona importante en lugar de peligrosa, más aún, su indumentaria seguía advirtiendo a todo el mundo que se anduvieran con cuidado. 
 
    Intrigado por la situación del altiplano, tras pedir habitación, continuó hablando como si tal cosa. 
 
    —Francamente, desde que bajamos el puerto y entramos en el altiplano, no nos ha dejado de sorprender la hermosura y riqueza de estas tierras. Tras recorrer el Valle de la Sidra y entrar en esta comarca, nos ha quedado claro que esta baronía es un lugar privilegiado. 
 
    Intentó sonar todo lo educado posible y los que le oyeron no tuvieron dudas de su sinceridad. 
 
    Su pequeño discurso causó el efecto buscado. 
 
    —No piense su merced que todo el altiplano es como la dehesa que ha atravesado hoy. 
 
    El espontáneo era un parroquiano que un minuto antes charlaba con el mesonero. 
 
    —Discúlpeme si mi comentario le ha ofendido. Esta debe ser también una dura tierra a la que cuesta sudor y sangre sacarle sus frutos. 
 
    Otro parroquiano negó con la cabeza. 
 
    —No hay nada que disculpar, caballero. Mi amigo se refería al estado de las tierras del Barón, Nuestro Señor—. Por sí el tono en el que pronuncio “Barón, Nuestro Señor”, no fuera suficientemente explícito, escupió tras esas tres palabras—. En el resto de las tierras nos deslomamos para ganar nuestro pan, al tiempo que sus propiedades son abandonadas todos los días. 
 
    Todos los presentes asintieron y muchos otros habrían intervenido, pero fue el dueño del establecimiento quien lo hizo. 
 
    —Cerrar vuestros sucios hocicos, si un agente del Barón os escuchara, diría que apoyáis a las bandas. —Los ánimos se calmaron y cada cual volvió a su conversación anterior—. Disculpe su merced, caballero, he de mirar por los míos. Si va camino de Clunia pronto verá que hay luces y sombras, como en todas partes. 
 
    Contestó respetuosamente. Ya sabía todo lo que necesitaba. 
 
    El resto del tiempo nadie les molestó y pudieron cenar con tranquilidad los productos de la zona. 
 
      
 
    Sentado en la única banqueta del pequeño cuarto, daba grasa a todas sus prendas de cuero con minuciosidad. 
 
    Cuando su dama entró, se sentó en el filo de la cama y lo observó sin decir palabra. 
 
    —¿Necesita mi dama que salga un rato? 
 
    Miró a su hermosa acompañante mientras esta enrojecía y afirmaba con la cabeza tímidamente. 
 
    Cuando regresó, la dama estaba bien arropada en la cama. Apagó la lámpara y se preparó para dormir en el suelo bajo su manta. 
 
    Pese al cansancio del día, no lograba conciliar el sueño. Se sentía inquieto. Un tipo de nerviosismo que no calmaban sus complejas infusiones. Su mente tenía cosas que procesar y no le iba a dejar descansar hasta que las resolviera. 
 
    Las noches de reflexión se habían convertido en una rareza desde que se estabilizó su vida tras la deserción, era el momento de desempolvar viejas costumbres. 
 
    Su mente pasó rápida por todos los sucesos acontecidos, desde el fortuito golpe de suerte que le llevó a conocer a su dama y a detener a los dos forajidos, hasta este instante. Enseguida se dio cuenta: todo estaba claro, todo menos sus sentimientos. 
 
    Sus pensamientos volaron tiempo atrás. ¿Con cuántas mujeres había estado desde que desertó? Sus rostros aparecieron ante él difuminados, borrosos, algunos irreconocibles. Prácticamente ninguna había significado gran cosa para él. En realidad, tampoco podía permitírselo con una vida nómada en la que, solo los inviernos, se permitía fijar una residencia. Alguna había estado dispuesta a seguirlo y muchas otras le ofrecieron la opción de abandonar su vida errante. Recordó a cierta mujer, realmente le gustaba y era una rica patricia rural que, por alguna razón, lo amaba sinceramente. ¿Por qué nunca se planteó ninguna de las dos opciones? No era por su difunta amante. No. Aunque la recordaba con cariño y afecto, y su imagen no se diluía como la de muchas otras, no era un viudo inconsolable. 
 
    La idea del amor romántico no iba con él. No había sido educado para eso. 
 
    ¿Y su dama? ¿Qué papel jugaba en todo esto? ¿Por qué se planteaba estas cosas ahora? 
 
    Por algún motivo ya había aceptado con alegría que sería su compañera de viaje indefinidamente. Se sobresaltó. ¿Qué clase de pensamiento era ese? Intentó controlar su creciente nerviosismo con escaso éxito. Tras un rato de caos mental, recuperó el control de su propia alma. 
 
    ¿Cuáles eran los hechos? Se sentía brutalmente atraído por ella, pero entonces, ¿qué carajos hacía en el suelo? ¿De qué tenía miedo? 
 
   
 
  

 No, no, primero los hechos. Razonamientos y conclusiones después. 
 
    Estaba a gusto caminando a su lado, comiendo con ella, hablándole, estando junto a ella. Sin ninguna duda jamás había, ni pensado, algo como aceptar una compañera de viaje. No era la primera chica linda que salvaba de alguna manera y nunca había admitido otra responsabilidad que acompañarla al poblado más próximo. 
 
    Pronto los hechos le abrumaron. 
 
    La conclusión solo podía ir en un sentido: sentía algo por ella que de alguna manera superaba todo lo que había sentido por las anteriores mujeres de su vida. Deseaba tomarla, sí, incluso anhelaba pasar los días en su compañía. 
 
    El vértigo le cortó la respiración. Si bien sus pensamientos estaban más ordenados, ahora sentía miedo. Un miedo nuevo para él. 
 
    Hasta ahora las mujeres con las que yacía casi siempre se le ofrecían descaradamente, e invariantemente tenía claro si iba a ser una noche o las noches que permaneciera en ese lugar. Siempre conocía el irremediable fin. 
 
    Tres días. ¿Acaso era posible, en tan breve plazo, conocer a una mujer como para enamorarse de ella? Debía reconocer que cuando la vio por primera vez le fulminó, pero el deseo o la atracción eran una cosa y el amor era otra… y del amor él sabía bien poco. 
 
    El tema ahora era como actuar. El miedo volvió a invadirle. Recordó todos los detalles de afecto de su dama, pensándolo así era muy probable que ella estuviese interesada en él. Sí, claro, era lógico, sino por qué se convirtió en su compañera de viaje. ¿Por seguridad? Podría ser, sin embargo hasta él lo juzgaba improbable. Si fuera por eso habría jugado la baza de noble exiliada para ser acogida en la casa de su nueva amiga. 
 
    Pero aun cuando el análisis lógico parecía apuntar en esa dirección, seguía intranquilo. 
 
    Aurelia, su sobrina, vino a su memoria. Daría lo que fuera por poder hablar con ella ahora mismo, claro que era imposible, ni tan siquiera estaban cerca de la República gobernada por su padre. 
 
    Si no podía recurrir a la pequeña dama en persona, sí podía recurrir a la sabiduría de la joven. Según ella, comprendía a las mujeres mejor de lo que él creía, ese invierno había comprobado que era verdad: no eran las mujeres, eran las personas, cuando se relajaba y trataba abiertamente con las personas, podía leer en ellas cómo en un libro abierto: Tito, Claudio, Aurelia, incluso Alisa, la baronesita o Ninnia. Sin embargo en primavera, al abandonar lo más parecido a un hogar que le quedaba en esta vida, volvió a no poder comprender a las mujeres: volvió a cerrarse, no lo necesitaba para su trabajo, no era posible pasando una sola noche en una posada o cuatro días en una ciudad. De modo que no era incapacidad para entender a las mujeres, era simplemente que resultaba imposible conocer a una mujer con la que cruzas poco más de veinte palabras y no le prestas ni la mitad de atención que a la infusión que te sirve. 
 
    Por fin lo tuvo claro, quizás no tenía algo así como un plan, pero sí paz consigo mismo y un objetivo. 
 
      
 
    La mañana había transcurrido con normalidad y ya estaban a las puertas de la aldea. Se dio cuenta de las ganas que sentía de estar en el camino a solas con su dama. En realidad, había sentido eso a la salida de cada aldea, de cada posada. Poner su mente en orden le había devuelto su capacidad para ver las cosas nítidas y afrontar el futuro con total confianza. 
 
    El camino transcurría en un continuo sube y baja de lomas que los llevaría hasta el altiplano que daba nombre a la región. 
 
    Tras un rato cabalgando, su acompañante desmontó para caminar a su lado e interrogarle sobre su deambular por las tierras del Antiguo Imperio durante los últimos cuatro años. 
 
    —¿Cómo pasa mi caballero la mala estación? Ya no hay palestras y moverse no está exento de riesgo. 
 
    No solo no contestó, sino que se detuvo y extendió su brazo izquierdo para que Sophia se parara. Llevaban caminando un rato largo por las primeras tierras del altiplano propiamente dicho, sin embargo, en lugar de ir rodeados de cereal madurando al sol del verano, lo hacían entre tierras abandonadas. No podían ser barbechos, su extensión abarcaba hasta donde alcanza la vista; pero lo que terminó por ponerlo en tensión fue la villa que tenía ante sí. Había visto los estragos de la guerra desde antes de poder afeitarse como para no comprender claramente qué pasaba allí. La villa parecía abandonada y saqueada, sin embargo su instinto militar le advertía: no estaba completamente desierta. Desgraciadamente, además del camino que atravesaba la villa, no existía ni una mísera vereda para evitar cruzarla. 
 
    Fue a su mula y sacó su rodela, su morrión y las ballestas. 
 
    —Subid a vuestra montura y poneos esto y esto otro a la espalda. Cuando lo ordene partid a galope tendido y no me espere hasta la próxima posada, vamos a rodear el poblado por los campos de labor en barbecho. 
 
    Su tono no admitía ningún tipo de réplica, era una orden de un capitán acostumbrado a que se le obedeciera sin cuestionar sus motivos. 
 
    Sophia sujetó el morrión y la rodela completamente inmóvil mientras veía al desertor cargar las ballestas. Su serio gesto la impulsó a obedecer. 
 
    Salieron del camino y avanzaron silenciosamente. El casco se veía ridículo en la joven exiliada, aunque sus preocupaciones no eran para nada estéticas. 
 
    Su intuición había resultado ser cierta, ocultos tras las almenas de la desolada villa los vigilaban. No tenía un blanco claro, sin embargo, educado en una rígida moral que los imperiales no comprendían, confiaba en no recurrir a la violencia. 
 
    Ya habían recorrido más de la mitad del arco alrededor de la villa y veían claramente la segunda puerta, de la misma salieron dos personas harapientas armadas con arcos cortos de mala manufactura. 
 
    —¡Alto! 
 
    Ante su grito, solo uno se detuvo. Parecían antiguos labradores de las tierras patrimoniales del Barón convertidos en salteadores; en justicia, el verdadero culpable de todo esto era el señor de estas tierras, pero la vida no era justa. Pese a las más de cien varas que los separaban, como tirador experto su saeta atravesó el vientre del campesino. Rápidamente cambió de ballesta y continuó su camino sin dejar de apuntar. 
 
    —Manténgase pegada y presta para huir a mi señal. 
 
    Varios hombres más aparecieron en la puerta y alguno asomó su cabeza por encima de la muralla. Ocho en total, si hubieran entrado en el pueblo no habrían tenido ninguna oportunidad. Desde la empalizada no tenían alcance sus rústicos arcos y entre los de la puerta ninguno se atrevía a dar un paso más. Oía la precipitada respiración de su dama, los tipos de la empalizada acudieron a la puerta, sabían su teórica superioridad por el simple número, y también que el primero en moverse caería mortalmente herido. 
 
    Ganaron por fin el camino a unas doscientas varas de la puerta y la banda de esqueléticos forajidos, muy despacio al principio, comenzó a seguirlos demasiado lejos para el alcance de su ballesta. Con toda tranquilidad recargó su primera arma y esperó a pie firme a los salteadores. Apenas les recuperaron cincuenta varas, volvieron a detenerse, parecía que no se conformaban con una baja. Anduvieron a ese juego media legua, él caminando de espaldas mientras la pequeña banda seguía guardando la distancia. 
 
    Hacía un rato que uno de ellos se había quedado atrás para tratar de rodear a la pareja sin ser visto. Cuando, tras gatear un buen trecho entre los matojos de los campos abandonados se levantó, aún lejos para el alcance de su arco, un virote lo derribó en el acto; si se creían que podían engañar a un veterano de las Huestes Reales se equivocaban. Empezaba a estar un poco harto, se paró a recargar el arma con la esperanza de incitar a algún estúpido al ataque. Indecisión, dudas, se acercaron más a ellos y dos dispararon sin que supusieran ningún peligro, a su vez devolvió el fuego derribando a otro. Antes de que pudiera cambiar de ballesta los supervivientes estaban en fuga, demasiado asustados para asumir una muerte más. 
 
    —Tres bajas antes de huir. Están completamente desesperados, les interesaba más la carne de nuestras monturas que todo nuestro oro. —Su dama no contestó, estaba rígida y pálida—. Si lo desea, puede devolverme el morrión y la rodela. 
 
    —Pero, ¿cómo…? 
 
    Sus primeras palabras en un buen rato, para su sorpresa había más admiración que miedo. 
 
    —Pues dándomelas y yo las guardo. 
 
    Negó con fuerza con la cabeza. 
 
    —No, no… ¿cómo lo sabía? 
 
    Recogió las protecciones con su mejor sonrisa. 
 
    —Es mi función, cuidar de mi dama. —La mirada de Sophia no estaba para ese tipo de bromas—. Experiencia: hay según qué puntos en los caminos donde una emboscada es más probable. Un pueblo abandonado es un lugar crítico. 
 
    Aún temblorosa desmontó para abrazarle con fuerza, el gesto le pilló desprevenido. El olor de la joven le excitaba y a la vez le hacía sentir en paz, no había ni rastro de ese sentimiento incómodo que asociaba a su sobrina. Hubiera seguido así hasta la noche, pero… 
 
    —Sophia, aún no estamos fuera de peligro, podrían volver o podría haber más bandas, si toda una villa ha sido abandonada… 
 
    Ella le soltó solo para agarrarse a su brazo izquierdo. Continuaron de esa manera el viaje, sin pronunciar una palabra, hasta que legua y media más tarde vieron un pequeño pueblo, si bien menor al anterior, este habitado con normalidad. 
 
      
 
    No quiso dejar nada al azar: interrogó al mesonero sobre el estado de las cosas en el camino de Clunia. 
 
    —Su merced me perdone, no corren los mejores tiempos ni para los viajeros ni para nosotros, por fortuna no hay nada de aquí a la capital como la villa fantasma. 
 
    Ninguno de los dos disimulaba su enfado. 
 
    —¿Qué posibilidades tenemos de cruzarnos con patrullas o una partida de castigo del Barón? 
 
    El mesonero torció el gesto con sumo desagrado. 
 
    —Ninguna, encontrarse con una patrulla a más de dos leguas de la capital es imposible, hace más de un año que no emprenden acciones militares de represión. En la última, saquearon la villa fantasma. En lugar de perseguir a los bandoleros mataron a los pocos residentes que quedaban, la mayoría mujeres, niños y ancianos. El Secretario Dándolo es la peste del altiplano. —Pese al bajo volumen del posadero, se sorprendió de la sinceridad del mismo—. Dándolo y toda su camarilla. No se extrañe de mis palabras su merced. Mire alrededor. Casi son las fiestas de la coronación y el salón está prácticamente vacío; hace años, cualquier día de verano tenía más clientela. 
 
    El estado de las cosas había de ser desesperado cuando se habla con tanta dureza con un forastero. Pensó en sus tres víctimas de la mañana, estarían muertas o mueran pronto a causa de sus heridas. Casi con total seguridad abandonaron los campos, regados por su sudor y el de sus antepasados, al no poder afrontar los impuestos y contribuciones. Como fuera, el altiplano era un polvorín. 
 
      
 
    Hasta que no salieron del pueblo caminaron en silencio. 
 
    —Debe ser muy duro para su merced. —La frase que Sophia eligió para romper el silencio lo aturdió y no supo que decir—. Está pensando en los tres hombres que hirió esta mañana. Los imperiales, e incluso nosotros, solemos decir que para los sureños matar es un acto más, como comer o beber, pero… 
 
    Se mordió el labio inferior, ladeando la cabeza suavemente para negar. 
 
    —Sus mercedes viven muy lejos y todo lo que saben de nosotros es lo que los imperiales os cuentan y ellos, a su vez, se creen demasiado importantes para tomarse la molestia de conocernos. El hecho de que les hayamos ganado todas las guerras en el último siglo y medio, no les ha hecho ni plantearse su superioridad—. Tomó aire y se quitó el sombrero para abanicarse, el sol del altiplano le recordaba a su patria, golpeaba inmisericorde—. Los tres de esta mañana, los dos del día que nos conocimos… nuestro código moral es más estricto de lo que un imperial pueda comprender, otra cosa es que si tenemos que hacerlo lo hagamos. 
 
    —Pero aquellos dos… los entregó… 
 
    No dejó continuar a la joven. 
 
    —Los entregué a la muerte, sin juicio por supuesto. Aquí, en toda la enorme sucesión de estados del Antiguo Imperio, en cuanto se pide una recompensa se considera sentenciado. Poco importa entregarlos o matarlos… 
 
    La joven dama escuchó seria su explicación y continuó caminando con la vista en el horizonte. Dispuesta a descargar el corazón del cazarrecompensas, lo entretuvo con descripciones de sus tierras y anécdotas alrededor de su difunta vida social. No le llevó mucho esfuerzo lograr levantarle el ánimo. Solo otra persona en el mundo hacía esta clase de cosas por él. ¿Qué las movía a ser así? No era la educación, eso seguro. 
 
    —¿Su merced tuvo tiempo para actos sociales propios de su clase, más allá de su vida militar? 
 
    Afirmó con la cabeza. Su vida social era, o mejor dicho fue, mucho menos interesante que la de su dama. En las grandes ciudades de la monarquía era invitado más como oficial que como hidalgo. Apenas conocía a nadie ni terminaba de comprender gran cosa, lo único que le importaba era la música y la comida. En sus tierras provincianas las fiestas, si merecían tal nombre, se regían por una etiqueta rígida, austera y arcaica, y consistían en dar una conversación intranscendente a las damas casaderas. Daba igual el tema, siempre fingían escucharlo con interés y corrección, aunque solo les brillaban los ojos cuando hablaba de fiestas en palacios más importantes o de reconocimientos militares y ascensos. Luego estaba Lida, donde pasó los últimos inviernos antes de su deserción, en aquella pequeña ciudad la vida social pretendía imitar a la capital más que cualquier otra ciudad de El Reino y apenas era la de un villorrio. 
 
    Para su sorpresa, todo le pareció muy divertido a Sophia y no dejó de preguntar con sincera espontaneidad. El paisaje había mejorado desde antes de su parada para comer. Ahora sí estaban rodeados de campos de trigo, cebada y legumbres, en su mayoría recogidos. El tema dio para más de lo que hubiera sospechado y el sol ya enrojecía cuando alcanzaron un pueblo de aspecto tan próspero que hacía olvidar la desolación vista a media jornada de allí. 
 
    —¡Vaya! ¡Deben ser las fiestas de la cosecha! 
 
    La sonrisa de su dama resplandecía, con tal fuerza, que hubiera afirmado categóricamente que era mediodía. Por su parte, nunca tuvo especial interés por las fiestas rurales, solamente solían hacer palestras de bastón, que abandonó en cuanto adquirió fama suficiente, y rara vez de cuchillo largo con broquel, pero la cuantía del premio era ridícula como para posponer dos días la partida. En cuanto al tiro, lo mismo, nada de ballesta, arco y honda. En la segunda, no era ducho en absoluto y en cuanto a la primera, al igual que con el cuchillo largo, un día entero para una recompensa miserable. Para los jóvenes campesinos ganar la competición de tiro del pueblo era un gran honor, a él le traía sin cuidado. 
 
    —Seguro que hay baile y música… y pasteles y dulces de temporada. —Cierto. A veces olvidaba que las fiestas populares consistían también en eso y no solo en palestras, a él la música le recordaba que podía estar en Narona escuchando música de verdad. Ese pensamiento lo incomodaba y hoy más que otras veces—. Cuando partí de mi casa pensé que nunca podría volver a disfrutar de algo así, ¿no oye su merced la música? 
 
    Estaba claro: estar cansado e irse pronto a dormir no era una opción. 
 
      
 
    Más por la asombrosa cantidad de prostitutas, que por los agricultores que acudían de granjas lejanas, casi no encuentran sitio en la única, y no especialmente grande, posada del pueblo. Ejercieran la antigua profesión en callejones o bajo la empalizada necesitaban donde descansar, pues no eran foráneas. 
 
    —Tienen sus mercedes suerte, las… los clientes no quieren las habitaciones de la buhardilla los días festivos, muchos peldaños para subir agotados tras la fiesta. 
 
    El posadero se creía un tipo divertido. 
 
    El ajetreo en la sala era mayúsculo, dejó a Sophia hablando con la mujer del dueño y subió los fardos al cuartucho de la boardilla. Francamente, un cuarto indigno. No era algo que le preocupara hasta hace unos días, pero era lo que había, aun sin fiestas, no era viable continuar camino hasta Clunia. Al bajar, su dama continuaba su plática con la tabernera. 
 
    —Vamos fuera a divertirnos, hoy pretenden gastar la mejor cerveza de primavera que les queda en la bodega. 
 
    No tenía sentido resistirse y, mejor que abnegarse con estoicismo, llegados a este punto, tendría que intentar disfrutar de la fiesta. 
 
    Era aún un niño cuando asistió a la última fiesta rural en su región natal: ver palestras, beber vino a escondidas, comprar dulces, tontear de forma aún inocente con las niñas, observar a juglares o titiriteros. Algo le decía que esta sería diferente. 
 
    Como casi todas las fiestas rurales, esta también era una pequeña feria de ganado y otros productos. Un puñado de jóvenes limpiaba el estiércol y la suciedad de la plaza para convertirla en un gran escenario al aire libre. La cerveza era magnífica, el altiplano era tan experto en cereales como el valle en manzanales, y la compañía inmejorable. Todo lo demás importaba poco. 
 
    Pese al polvo del camino, Sophia seguía manteniendo un aspecto de refinada nobleza, ya por ese motivo o por las visibles armas que lucía sin empacho alguno, les permitieron sentarse en primera fila a ver el teatrillo. La compañía no era ni mala ni mediocre, se notaba que acudían a la pequeña villa a hacer tiempo antes de las fiestas de la capital. 
 
    —Cuando terminen habrá baile, me lo dijo la mesonera. 
 
    A él le interesaba más que le rellenaran la cerveza o comprarse otro pastel de carne. 
 
      
 
    Con su dama acurrucada a su lado disfrutó del, siempre frívolo y un punto picante, teatro popular del Antiguo Imperio. 
 
    —Voy por más. ¿Quiere su merced alguna otra cosa? Mencionó antes los dulces. 
 
    Se le acercó aún más para poder susurrarle al oído. 
 
    —En público diríjase a mí como esposa. 
 
    Pese al dulce tono de Sophia, sintió que sus palabras se le clavaban en el vientre. No quería que le recordara su mascarada. ¿Había sido la cabeza sobre su pecho y sus brazos alrededor del suyo, tan solo parte de una farsa para alejar problemas? La cerveza no le traería la solución a sus preguntas, antes las agravaría, pero era lo que le apetecía en ese momento. 
 
    —Vais de paso para la gran fiesta de la baronía, en la ciudad, ¿verdad, sureño? 
 
    Los ojos de la moza denotaban que había bebido algo más que agua de la fuente, y no paraban de oscilar entre el rostro del aventurero y la espada de taza que delataba su origen.  
 
    —Correcto. 
 
    La cabeza del desertor estaba demasiado ocupada para extenderse en su respuesta. 
 
    —A participar en las palestras, entiendo. 
 
    Por primera vez se dignó a mirar a la joven que lo interrogaba. Grande, de aspecto sano y facciones armoniosas en una cara redonda, lucía su cuerpo lozano con la gracia de la que es, o se cree, la moza de mejor ver de su aldea, o quizás de quien se gana la vida con la antigua profesión. 
 
    —No, a participar no, a ganarlas. 
 
    La chica sonreía a sus poco corteses palabras, mientras él por su parte no terminaba de ubicarla ni entre las campesinas ni entre las meretrices. El vestido, por lo menos, no era el de una prostituta. ¡Qué sabría él! Fuera de la Capital, en El Reino, ni las prostitutas lucen ese escote por la calle. 
 
    Cogió la jarra y el pastel 
 
    —Si me disculpa vuecencia, mi dama me espera. 
 
    Comenzó a caminar, aunque no solo. 
 
    —Y dígame, caballero. ¿A cuántas  palestras se va a apuntar, o mejor dicho, cuántas va a ganar? Pese al trabajo que hay en el molino, siempre acudo a ver la de espada noble por lo menos. 
 
    Se detuvo a escasas tres varas de donde seguía sentada su dama. 
 
    —Depende de los horarios, de qué palestras y qué premios haya. A la de espada noble seguro. A menos que quiera perder su dinero no apueste contra mí. Si me disculpa… 
 
    Que se dijera molinera o hija del molinero no implicaba que fuera cierto, aunque sí explicaba la calidad de su ropa de fiesta, muy superior a la de la media, así como que su cuerpo o su rostro no conocieran el hambre. 
 
    —¿Me concederá, caballero, un baile? 
 
    En los cuatro años que había vivido en el Antiguo Imperio, nunca se había molestado tan siquiera en mirar los bailes populares. Todos sus conocimientos de baile imperial eran de los bailes de sociedad naronenses, que poco tendrían que ver. 
 
    Por su parte, Sophia se había levantado y estaba a su lado con una rigidez desconocida para él. Negó con la cabeza, pero cuando fue a hablar, su dama le interrumpió. 
 
    —Mi caballero ya tiene con quien bailar esta noche. 
 
    ¿De verdad? Sus planes eran tomarse lo que acaba de comprar, pedir una infusión y una ración del espeso bizcocho de miel al que le había echado el ojo y a la cama. 
 
    La molinera se permitió reírse con ganas, con los brazos en jarras con una franqueza y una confianza que molestaron a su sobria educación hidalga. 
 
    —Disculpe, no pretendo robárselo toda la noche, solo un baile. 
 
    En estos momentos, no le preocupaba mucho la pelea dialéctica de las dos muchachas y buscaba entre los jóvenes de la plaza cualquier mirada de celos. ¡Ojalá mintiera y solo fuera una profesional llegada de Clunia! Tres era ya un balance muy alto para un solo día. 
 
    —No. Discúlpeme vuecencia, soy forastera y de dónde vengo no es costumbre prestar para menester alguno al esposo de una. 
 
    Aquella palabra le llenó de amarga tristeza. Vendería su montante solo por poder hablar diez minutos con Aurelia. Por su parte, la molinera debió encontrar la respuesta de lo más graciosa y reía alegremente. 
 
    No había cerveza en aquella feria para dormir el instinto militar del excapitán: sí, la molinera era quien pretendía ser, y aquel coqueteo no le hacía gracia alguna a un joven familiar del Merino que observaba con desagrado la escena desde la otra punta de la plaza. Pero lo que activó sus alarmas fueron los gestos y movimientos de su dama. Sin ni siquiera pensarlo, actuó por instinto: abrazó con fuerza a Sophia con su brazo izquierdo, sujetando con su mano el brazo izquierdo y con su cuerpo el derecho y, con un gesto poco galante, se interpuso entre las dos jóvenes fingiendo, torpemente, un traspiés. 
 
    —Ya ha oído a su merced, un hombre de verdad se debe totalmente a su señora. 
 
    Trató de sonreír a la molinera, que reía, con el mayor estruendo, su fingida torpeza. 
 
    —¿Puedo saber, al menos, el nombre de tan sufrido y fiel caballero?. 
 
    Su dama se le adelantó. 
 
    —Alonso. —Sophia clavaba sus ojos en los de la molinera con una hostilidad que no había visto en ella—. De Ninguna Parte. 
 
    Maldición, ¿cómo podía ser tan irreflexiva? En el poco tiempo que habían viajado juntos había comprobado el curioso poder de esas cuatro palabras. La molinera dejó de reírse, primero puso cara de sorpresa y después esbozó una sonrisa taimada. 
 
    —Guárdeme un baile, Capitán de Narona, seré buena y no revelaré su identidad para que pueda pasar una noche tranquila con su —fingió un carraspeo—, señora. 
 
    Sonrió con cortesía, pese a la burla intrínseca en el chantaje o en como arrastró la última palabra. En cuanto se separó dos pasos de ellos, se llevó a su dama casi a rastras a un lugar más tranquilo. 
 
    —¿Qué  diablos iba a hacer, Sophia? 
 
    La mirada de la joven parecía más afectada por el rudo trato que por la pregunta. 
 
    —Nada… yo… siento haber dicho eso. 
 
    La dura mirada del desertor fulminó a la dama. 
 
    —No cambiéis de tema. ¿Cómo se os ocurre? ¿Sois consciente del lío en que nos hubiéramos metido? En medio de la plaza, con cientos de personas mirando… 
 
    Se derrumbó y empezó a llorar abrazada a su cuello. 
 
    Siempre recurrían a lo mismo, generalmente funcionaba, sin embargo no era algo que fuera a dejar correr por más que llorara. Aun así no pudo evitar acariciarle la cabeza a la espera de que se calmara. 
 
    —Yo… no iba a… me dolía tanto que estuviera flirteando con su merced con ese descaro… yo le aseguro que no iba a hacer nada… hice el ademán, por rabia o celos, pero no iba a echar mano a la daga… yo… 
 
    No dejó de sollozar durante todo su alegato de inocencia. 
 
    Quizás había sido demasiado duro con ella. En su mente un ademán de coger el arma implicaba tener planificada toda la secuencia de movimientos hasta herir a la persona en cuestión e incluso tener un plan de huida. Para la mayoría, posiblemente solo fuera un pequeño instante de duda, motivado por la extraña sensación de poder que da tener un arma en quienes no tienen costumbre de portarlas. 
 
    —Lo siento, discúlpeme, me he excedido. Ese tipo de gestos hacen que salte el cazarrecompensas que hay dentro de mí, es mi trabajo, ya sabe mi dama… 
 
    Seguía abrazada a él llorando sin, aparentemente, hacerle mucho caso. ¿Rabia? ¿Celos? En realidad ya lo sabía, había bromeado al respecto en la puerta de la posada donde hicieron noche el día anterior. Aurelia tenía razón, comprendía los sentimientos de las mujeres cuando se quitaba su peto sentimental. Al fin, la joven dejó de llorar sin demasiado esfuerzo. Lo veía todo claro, como un asalto en las palestras. 
 
    —Lo siento, fue irreflexivo, no tuve en cuenta que ese tipo de acciones las previene mi caballero antes de que tan siquiera las piense. —Su sonrisa era radiante, apenas una lágrima en su pómulo izquierdo delataban que segundos antes lloraba—. Y, bueno, tampoco debí decir su nombre y lugar de procedencia. Mañana todos los mozos del pueblo querrán que se quede a las palestras. —Se separó medio paso de él y le saludó cortésmente como si llevara un vestido de gala—. ¿Me concede un baile, caballero? 
 
    Nunca se había sentido atraído por la danza. Volvió a acortar la distancia que los separaba y, cogiéndola suavemente por la cintura, la besó en los labios con toda la ternura de la que fue capaz. Si la pilló desprevenida lo disimuló muy bien y tras unos deliciosos momentos, sus labios se separaron para volver a juntarse, esta vez por iniciativa de la dama. 
 
      
 
    Estaba claro que Sophia no iba a irse sin su ración completa de fiestas y eso incluía el baile. Era comprensible, tras un mes de penalidades y soledad donde habría abandonado toda esperanza… por más que no supiera, no podía negarse. 
 
    —Bueno, vamos a descansar un par de canciones, esposo, que todo el día de marcha por el altiplano es muy duro. 
 
    —¡Qué! ¡Aurelia! ¿Me prestas ahora a tu capitán para un baile? 
 
    La molinera no parecía más ebria, pero sí más desvergonzada, lo que no dejó de sorprenderle. 
 
    —Discúlpenos, mi joven esposa está agotada de caminar por tan peligrosas tierras todo el día y nos vamos a retirar. Bailar con un forastero casado no es la única forma de darle celos a cierto familiar del gobernador de este pueblo. Prueba con alguno de sus primos o hermanos. 
 
    Lejos de enfadarse la moza rio la ocurrencia del exiliado. 
 
    —Pues nada, Capitán de Narona, nos veremos en Clunia, no lo dude. Fue un placer conversar con una dama de tanta alcurnia, podré contar a mis nietos que traté a la hija del Dux de Narona. 
 
    La joven dama sonrió y no abrió la boca hasta que la molinera estuvo bien lejos. 
 
    —¿Quién es Aurelia? 
 
    La pregunta sonó tajante y agresiva. Para tratar de calmar la situación y retrasar la respuesta se encogió de hombros antes de contestar. 
 
    —Es un nombre muy común. —El rostro de su querida Sophia, generalmente hermoso y cargado de calidez, daba un poco de miedo—. La hija de Tito Romanelli, Dux de la República Libre de Narona. 
 
    La respuesta no pareció satisfacer a la dama. 
 
    —Eso ya lo sé. No somos tan provincianos en Krasnaya. Aurelia, la hija del Dux, la prometida del Capitán de Narona, el forastero que salvó a la República hace casi un año. 
 
    Había oído ese estúpido rumor. Negó con la cabeza. 
 
    —Mi sobrina no está prometida a nadie y menos a mí. —Su madre se muere antes. Un absurdo sentimiento de prudencia impidió que expresara en voz alta esa sentencia—. La hija del Dux no se va a casar con una suerte de soldado de fortuna, sino con algún heredero de una gran familia de la República o de un señorío vecino. Es indigno de una dama de su condición creerse esas habladurías. 
 
    La joven parecía algo avergonzada. Desde cualquier óptica ese supuesto matrimonio era irreal, aunque quizás por romanticismo quiso creer en algo así, y cuando escuchó los primeros rumores de la revuelta y del supuesto romance, no pudo evitar verse reflejada en la joven desconocida, condenada a una vida de desgracias por un tirano y rescatada por un guerrero que la colmaría de felicidad. No tenía edad para esas historias, pero la necesidad no conoce edad. 
 
    —¿Has dicho sobrina? 
 
    Se sonrojó un poco. 
 
    —Sí, soy íntimo del Dux, desde antes de que fuera nombrado… desde antes de la guerra que ocasionó la toma del poder del Condotiero. Hasta hace cuatro días, las únicas personas en el Antiguo Imperio que me importaban eran Tito y sus hijos. Lo que me sorprende es que no hayas oído hablar de Alonso de Ninguna Parte y sí del Capitán de Narona. 
 
    Quitando la mañana en la que fue aclamado por el pueblo, no le gustaba ese apodo. No era el capitán de ninguna república, aunque no dejaba de tener gracia, seguro que a todos los que votaron para que nunca pudiera ser capitán en Narona ardían de ira cada vez que oían a la gente referirse a él por ese título. 
 
    —Los sucesos de la República resonaron más allá de los confines del Antiguo Imperio. Todo el mundo se enteró de la liberación de Narona, muchos no sabían de la ocupación o de la guerra y otros ni sabían de la existencia de la ciudad, sin embargo todos comentaban la noticia. 
 
    Agarró a su dama por la cintura y sonrió sin disimular cierto orgullo. Quizás en el sur, en su patria, supieran de la noticia, si sus hombres eran la mitad de listos de lo que él pensaba, sabrían quién era aquel misterioso capitán. 
 
    —Como sea, vamos a la pensión que hay muchos peldaños que subir. 
 
    La joven rio la broma y cogiendo de la misma forma a su caballero, fueron para el cuartucho de la boardilla. 
 
    Hoy no dormiría en el suelo, pero en lo último que pensaba era en dormir. 
 
      
 
    Cuando se despertó estaba abrazado a ella. No había mucho espacio más en el pequeño camastro, la joven yacía desnuda y mal cubierta por las viejas sábanas. Tanto las vistas como el recuerdo de la noche pasada lo excitaron, sin embargo, su deseo de abandonar la villa y llegar cuanto antes a la capital para tomarse unos días de asueto con Sophia, le contuvieron. Por otra parte, seguía sin saber despertar a una dama. Era una delicia poder robarle de aquella manera su intimidad. No comprendía como había podido pasar varias noches en la misma habitación sin poseerla. Excitado, se sentó en el filo del camastro para vestirse. Gracias a las fiestas, y si cierta molinera no se había ido de la lengua, podría practicar sin mirones. Para variar. 
 
    Primero fue un ronroneo, luego una ágil mano le agarró su miembro erecto… Pensándolo mejor, podría retrasar su práctica mañanera, solo les separaban dos horas de Clunia. 
 
      
 
    El caminar de la dama no era más lento que de costumbre, aunque se notaba forzado y no hablaba en absoluto. 
 
    —No tenemos prisa ninguna, aunque bajemos el ritmo, llegaremos enseguida a la ciudad. 
 
    La joven parecía avergonzada. 
 
    —¿Su merced no se cansa nunca? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Discúlpeme, estoy demasiado acostumbrado a viajar solo. De todas formas, cuando estemos a solas puede ahorrarse el tratamiento de cortesía. 
 
    —¿No puedo llamarle “mi caballero”? 
 
    El tono de la hermosa joven le incomodó y excitó a partes iguales. 
 
    —Sí, yo me refería a que puede dirigirse a mí como prefiera. 
 
    Sophia se agarró a él con mayor frescura que las jornadas anteriores. 
 
    —Siempre que mi caballero haga lo propio. No me gusta que me trate de su merced. Seguro que a su amiga… ¿zarya? O Aurelia, o a otras mujeres con las que ha estado, no las trataba con fórmulas de cortesía. 
 
    La broma no le hizo ninguna gracia y no se molestó en ocultarlo. 
 
    —En privado trato a Tito y a sus hijos sin fórmulas de cortesía. No sé los rumores que mi dama ha llegado a escuchar, a las clases dominantes de esa ciudad, una gran mayoría al menos, me detestan profundamente, y a los restantes no terminó de agradarles. Seguramente extendieron ellos esos chismes para mostrar lo desagradecido e innoble de mi persona: robarle la virtud y mancillar a la hija mayor de un ilustre personaje que me acoge en su casa como un miembro de su familia. Ebrio de orgullo, al creerse el único responsable de la libertad de la ciudad, no duda en seducir y engañar a una bella niña que aún no tiene edad casadera. Según parece, el pueblo llano interpretó el mensaje de una forma más romántica y bucólica, pero los senadores han logrado su objetivo. Muchos nobles me creerán capaz de seducir a sus hijas, esposas o nueras solo por diversión, a fin de cuentas los bárbaros del sur matamos por diversión y todos sabemos que el sexo es más divertido que el asesinato —su tono era cada vez más sombrío, al tiempo que los ojos de la dama exiliada ya no mostraban la confianza de segundos atrás—. En realidad, me importa menos que nada. Aunque la llame sobrina, la quiero más que a una hija. No envidio a Tito ni sus riquezas y sin embargo sí que desearía tener una hija como la pequeña Aurelia… que fuera sangre de mi sangre. —En todo su patético discurso no miró a Sophia una sola vez, pero en ese momento giró la cabeza para mirarla con frialdad—. Que mi dama me haga esas insinuaciones me duele. 
 
    La joven escuchó temiendo casi respirar. 
 
    —Yo… bueno… 
 
    Ladeó la cabeza y agarró por la cadera a su dama. 
 
    —Perdona. No tenías por qué saber esas cosas. Los chismes son así. Sobre una base de verdad, a veces incierta, se construye una historia. ¡Vete a saber qué se dice en el Valle del Rhuss sobre tu desaparición! 
 
    Su disculpa y su sincera oferta de enterrar el asunto cambiando de tema, relajaron a la bella joven.  
 
    Aflojó un poco su paso y charlaron todo el camino. Sophia continuaba intrigada por los sucesos de Narona y la relación de su caballero con tan ilustre personaje, sin dar muestras de falta de confianza tras su traspié, le acosó a preguntas a ese respecto. Siempre parecía ansiar más y más de cada respuesta, y él comprobó lo complicado que era explicar sus sentimientos hacia los Romanelli a un tercero, son mi familia, ¿cómo definirlo mejor? Por lo menos ya entendía por qué su único plan después de Clunia era pasar el invierno en esa ciudad que tan poco le iba a simple vista. 
 
    Hablaron, llevando ella la batuta de la plática. Pronto el horizonte fue dominado por la silueta de la ciudad encaramada a una mesa, desde la cual dominaba todo el altiplano circundante. Según se decía, los imperiales la fundaron en ese emplazamiento no ya por su fuerte situación defensiva, sino por los manantiales que suministraban agua al lugar. Según se acercaron y los contornos difuminados dieron paso a los detalles, la enorme cantidad de cabañas míseras que se extendían extramuros, por las faldas de la mesa a la sombra de la magnífica ciudad, les quitó las ganas de hablar. 
 
    Un arrabal miserable no ha sido nunca algo raro de ver, era el tamaño lo inusual y, pese a mostrar una calidad paupérrima, parecía de reciente factura. 
 
      
 
    La posada era lujosa como solo se podía encontrar en las grandes ciudades. No tenía mal gusto el Merino. El Posadero saludó sonriente a la joven, el rostro se le cambió al ver al cazador de recompensas, como por brujería la carta sellada le devolvió la sonrisa. 
 
    —Una gran noticia. Los últimos años acudía únicamente con sus hijos varones, por obligación supongo. No me queda más sitio que en los apartamentos de su amigo. Mandaré a unos mozos por sus monturas y equipajes, mi hija los acompañara hasta sus aposentos. 
 
    La zona de las habitaciones era enorme y destartalada. Debían de haber comprado las casas colindantes y haberlas unido sin más obra que salvar las alturas. Tuvieron que seguir a la zagala varios minutos. 
 
    —Aquí es. —Abrió una puerta y pasaron a un pasillo, allí abrió la primera puerta de la derecha—. El resto de cuartos los ocupará el Merino, su familia y séquito. 
 
    Sonrió a los huéspedes y se marchó. El cuarto, más que digno, no respondía al lujo de las zonas comunes. 
 
    —Cariño —la joven enrojeció al pronunciar esa palabra—, mi caballero, quisiera tomar un baño antes de comer. 
 
    Asintió. 
 
    —Seguro que esta pensión cuenta con unos baños de calidad y bien cuidados. Procura no perderte, por mi parte tengo que entregar una carta. 
 
    Besó a su dama y salió. Quería responder a la generosidad de Cominio sin tardanza. 
 
      
 
    Encontró la botica sin problemas. Tras pedir los extraños productos que le mencionara el Merino en el orden indicado, el boticario amablemente le pidió que lo acompañara a rebotica. 
 
    —¿Qué tiene para mí? —Le entregó la carta sin pronunciar palabra y este reconoció el sello—. Le avisaré cuando tenga la mezcla. 
 
    El volumen era suficientemente alto para que lo escucharan desde fuera. Rechazó con un gesto la moneda de plata que se le ofrecía y se fue. 
 
      
 
    Cuando la joven regresó de su aseo él ya llevaba un rato en el cuarto escribiendo cartas y dando aceite a sus muchos aceros. Parecía realmente satisfecha, de modo que se dedicó a incordiar al desertor. 
 
    —Tengo celos de ellas, ¿sabes? Las mimas más que a tu dama.  
 
    Cuando se acercó para besarlo, la apartó con cierta brusquedad y se puso en pie empuñando la espada que segundos antes engrasaba; con un gesto de sus ojos ordenó a su dama esconderse detrás de él. La joven no había cerrado con llave ni el pasillo ni el cuarto. Alguien tocó la puerta, se relajó, los asesinos no suelen llamar antes de entrar. 
 
    —Soy el boticario, traigo su medicina. 
 
    Dejó la espada sobre la mesa y dirigió una mirada de disculpa a Sophia. 
 
    —Pase su merced, está abierto. 
 
    El boticario parecía sofocado tras una carrera. Sus mejores años habían pasado y ya no estaban para esos trotes. 
 
    —Quisiera hablar con su merced, en privado. 
 
    Le señaló una de las sillas de la habitación y, mientras este se sentaba frente a la mesa, ayudó a Sophia a tomar asiento, por último se sentó él mismo. 
 
    El boticario parecía nervioso frente a la dama. 
 
    —Hablad, para eso me habéis buscado. —Su interlocutor pareció vacilar. La joven fue a levantarse, pero la cogió del brazo con fuerza para que no lo hiciera—. Su merced entenderá que sería grande insulto expulsar a mi dama de sus aposentos. 
 
    El boticario por fin perdió su timidez. 
 
    —Primero de todo quisiera presentarme, me llamo Tiépolo, otrora boticario de Palacio, quisiera —de repente negó con la cabeza—, quisiéramos contratar sus servicios. —Escuchaba con una inexpresividad facial absoluta, lo narrado no le sorprendía—. Cuando murió el Barón, mi señor, su hijo nombró secretario para el Altiplano a Dándolo, personaje de oscuro origen, casi seguro natural de alguna república comercial, con quien acababa de crear una compañía financiera, bueno, es probable que el secretario solamente fuera el testaferro. Desde entonces, su camarilla ha ido copando todos los altos cargos del altiplano y solo la dura oposición del anciano Alejo, secretario para asuntos del Valle, ha impedido que copen todos los resortes del poder. —Sophia parecía muy interesada en la historia, por su parte él perdía interés en cualquier narración cuando ya conocía el final—. El Barón ha delegado en su oscura camarilla el gobierno de sus tierras, permite los desmanes de Dándolo y su tropa mientras su compañía le de dinero. Seguro que habéis visto los estragos de la avaricia de Dándolo, quien ha esquilmado las tierras patrimoniales del Barón, o los arrabales de harapientos refugiados que se agolpan en las laderas de la ciudad. La situación es desesperada y la lucha palaciega, de acusaciones e intentos de asesinato, sobrepasa lo imaginable. —Poca imaginación tendrían en el altiplano. A diferencia del caso de Narona, no estaba para nada obligado por la amistad a inmiscuirse, de modo que siguió escuchando aburrido—. Su merced se ha distinguido desde que llegó a las tierras del Imperio por trabajar siempre por la Justicia… y por dinero, claro. —En realidad, él no creía en absoluto en la idea de justicia de los imperiales, nunca recogió una prueba, nunca presenció un juicio; el caso del compañero del violador patricio, quizás fuera una víctima del secretario con más anchura de miras, para irse a subsistir de la rapiña lejos del desolado altiplano. Daba igual, estaba condenado a muerte antes incluso de conocerse su nombre—. Y en Narona demostró sus capacidades y su motivación por la causa más justa. 
 
    La gente le adulaba por haber luchado por la libertad y todos creían que lo había hecho por el dinero. En realidad lo hizo por amistad, los otros motivos fueron secundarios. Era el momento de interrumpir el aburrido discurso. 
 
    —¿Qué es lo que queréis de mí? ¿Qué servicios exactamente?. 
 
    Tiépolo parecía no encontrarse a gusto y se retorcía en su silla como si de un potro de tortura se tratara. 
 
    —Bueno, lo primero: van a asesinar a don Alejo… sin él, el futuro que nos espera es de secesión, guerra civil y revueltas. Su merced se preguntará cómo sabemos algo así. —El boticario hizo una pausa poniendo los ojos en blanco—. En realidad no tenemos pruebas concisas, solo sospechas y una larga lista de atentados frustrados contra su persona. Con motivo de las palestras han llegado muchos matachines de turbia reputación a la ciudad. Hay indicios que nos llevan a creer que varios de ellos están a sueldo de Dándolo. Solo hay que sumar dos y dos. Desde que don Alejo hubo de buscarse un alojamiento fuera de Palacio. —Tanto él como su dama fruncieron el ceño—. ¡Ah, sí! Una campaña para que dejase su cargo y regresara al Valle de la Sidra, o una forma de atentar contra su vida. Como dije, desde entonces ha sido atacado por asaltantes sin identificar cinco veces. Esta noche es la última reunión importante antes de las fiestas, regresará tarde a casa, y encontrar asesinos es más fácil que hombres a los que confiar tu vida, su guardia personal ha sufrido más bajas de las que puede reemplazar. Su capitán está herido, postrado en cama luchando contra las fiebres. 
 
    Tenía un plan en la cabeza. Cuando fue a hablar un rayo golpeó su mente. ¿Excesivo? Bueno, en cualquier caso, le añadiría teatralidad a la escena. 
 
    —Le voy a pedir que salga del cuarto y espere fuera en silencio. Entenderá que necesito unos minutos a solas con mi dama. 
 
    El boticario asintió y, sin decir palabra, salió tras hacer una reverencia a la dama norteña. 
 
    —¿Qué piensas? 
 
    No dijo más, esperó pacientemente a que Sophia contestara. 
 
    —Mi señor… —le exasperaban los tratamientos de cortesía por encima de lo que le correspondían. Su rostro demostró ese desagrado—… ca… cariño… —La joven enrojeció y durante unos segundos enmudeció y apartó los ojos—. Yo creo que no deberías pedirme consejos a mí, yo no sé de esas cosas. 
 
    Con más delicadeza de la que había creído poseer, puso su dedo índice en los rosados labios de su dama, negando suavemente con la cabeza. 
 
    —No, no te pregunto sobre cómo hacer mi trabajo, sino sobre tu opinión acerca de sí debería aceptarlo. —Sophia parecía desconcertada. Sacó dos cartas y se las entregó—. Ya el sello de lacre te dará acceso hasta mi hermano. Con la primera serás bien recibida en su casa. La segunda solo tiene aplicación en caso de mi fallecimiento, te permitirá disponer de dinero y contactos en la compañía bancaria de Tito para llegar hasta Narona con cierta seguridad. En conciencia, como tu caballero, no puedo actuar a disgusto de mi dama. Siempre podemos salir por esa puerta y no parar hasta llegar a Narona donde podrás llevar una vida acorde a tu cuna. No solo consiste en si debería trabajar o no para Cominio de Tévere, el boticario y los conspiradores, va más allá. Hasta que no me propusieron este trabajo no me lo había planteado. Pensé que mi dama siempre caminaría a mi lado, me animaría en las palestras y me aguardaría en la posada cuando saliera a cazar malhechores. Un poco egoísta por mi parte. ¿No crees? Ya cobré la segunda recompensa y vendí lo que tenía que vender. Ahora debería ofrecerte otra vida mejor a la de cazarrecompensas. Aurelia es una dama encantadora y en esa casa, amén de su agradable compañía, contarías con todas las comodidades, calefacción, buena mesa, servicio, instrumentos musicales de primer orden y ¡qué biblioteca! ¡Nunca vi una igual! La otra opción es andar o cabalgar durante horas, camastros en aldeas de mala muerte, frío, calor, lluvia y riesgo. En Narona los riesgos son que en un baile de sociedad un joven torpe te pise un pie, o que se acabe el hielo para bebidas frías antes de que termine el calor. 
 
    De golpe, todo estaba claro en su cabeza. ¿Qué sentido tenía privar a su dama de una vida cortesana? Todas las mujeres deseaban esa vida, ¿no? Quizás también los hombres y él era el bicho raro que prefería vagar por los caminos. 
 
    —No. No quiero que me guardes en casa de tu hermano y te vayas por ahí a jugar con tus espadas y a trajinarte jovencitas en las aldeas de todo el Antiguo Imperio. —¡No consistía en eso! Trató de replicar, pero no le dejó—. Me pediste mi opinión, sea: ahora mismo lo único que me interesa es estar contigo, en Clunia, en Narona y en aldeas de mala muerte. Y no me perdonaría que renunciaras a salvar la vida a alguien por mi capricho. —De su poco habitual gesto serio, pasó a una sonrisa pícara—. Aunque lo de la biblioteca casi me convence. Además, ¿vas a dejar a tu hermosa dama en casa de tu hermano viudo por más que confíes en él? 
 
    —Tito no es viudo, está felizmente casado. 
 
    Su dama pareció sorprendida. 
 
    —Hablas de él, de sus hijos, hasta mencionas su servicio, pero no has mencionado una sola vez a su esposa. 
 
    —No somos… cercanos. 
 
      
 
    No regateó con el dinero, sí con sus condiciones. Si querían un vulgar guardaespaldas que se buscaran a otro, él solo participaría como oficial de sus hombres, bajo sus auspicios y siguiendo su plan. 
 
    Tras la comida fue a entrevistarse con varios de los hombres del Consejero. Lo principal era no descubrirse: cuanto más tarde se enteraran de la presencia del Capitán de Narona o de Alonso de Ninguna Parte, mejor. Era esencial que nadie pudiera asegurar que estaba trabajando para la cofradía de conspiradores, de modo que la reunión fue aparentemente casual en la cada vez más ajetreada sala común de la posada. El plan era sencillo: otros de los guardias y él se unirían al cortejo de don Alejo fuera de Palacio, a oscuras sería uno más. No tenía sentido, demasiados guardias armados dentro de la cancillería, nunca había sido atacado allí, Dándolo temería que una muerte tan sospechosa soliviantara a las masas ciudadanas y a los nobles del valle. El miedo a la secesión del fértil Valle de la Sidra, era el único freno que contenía a la camarilla del Barón. 
 
      
 
    Todo transcurría con normalidad. Alejo tuvo la  precaución de buscarse una vivienda que no le obligara a tomar ninguna calleja. Observando el itinerario, asombraba el descaro de cinco intentos de asesinato en mitad de la avenida que salía de palacio y era flanqueada por las mejores casas de la ciudad. Conocía al dedillo la historia militar del Imperio y la avenida era, sin duda, uno de tantos vestigios del origen campamental de Clunia. 
 
    Peto, espaldar, hombreras, morrión, rodela a la espalda, espada al cinto y montante empuñado, atravesaba la plácida ciudad al abrigo de la oscuridad, como si acudiera a la batalla. Los cuatro a alabarderos que lo acompañaban, parecían más soldados, sorprendentemente aseados, que guardias. 
 
    Lo percibió con suficiente antelación, ni eran lo suficientemente duchos para engañarle ni pensaban que fuera necesario. 
 
     —Nos van a rodear, romperemos el cerco, y sus mercedes escoltarán al Consejero corriendo a su casa. —Señaló a un par de hombres, aparentemente al azar, aunque, como soldado viejo, ya había decidido, rato antes, quienes serían sus camaradas llegada la lid—. Los demás los contendremos. 
 
    No terminó de hablar y de cuatro bocacalles salieron hombres armados; sin solución de continuidad, se lanzó con el montante a uno de los grupos seguido de cerca por los alabarderos, más preocupados por la integridad de su señor que de romper el pequeño asedio. 
 
    Entre el grupo de matachines contra el que cargaba no había ninguno con un arma enastada u otro montante. Dándolo querría dar apariencia de robo casual a manos de uno de los grupos de salteadores que se habían infiltrado en la ciudad entre las masas que acudían a las fiestas. Enorme error. 
 
    Confiado en la superioridad táctica de su arma y armadura, frente a la morralla que tenía en frente, ni tan siquiera se le aceleró el corazón más que lo justo por el simple esfuerzo físico. 
 
    El primer tajo sorprendió a la compacta banda de rufianes: antes de que detuviera su giro en sentido anti horario, y el montante regresara de revés, horribles gritos de los mutilados rompieron la calma de la avenida señorial. Solo dos habían sobrevivido al brutal ataque y retrocedían fuera del alcance de sus cuchilladas. Volvió de tajo pero, en esta ocasión, soltó la mano derecha de la empuñadura, mientras se agachaba para recorrer en un amplio arco horizontal a media vara del suelo, ganando la distancia justa para cercenarles las piernas a la altura de las rodillas. Incluso él se sorprendió del éxito de una técnica tan básica, pese a que la oscuridad jugase a su favor. 
 
    La brecha estaba abierta. Sin dejar de girar sobre sí mismo, amortiguó la inercia de la espada hasta detenerla. El Consejero y dos de sus escoltas corrieron calle abajo y, sin comprobar si lo seguían, se lanzó a por otro pelotón, que no terminaba de comprender la situación o de creérsela: ellos eran los asaltantes y, antes de poder darles el alto, en apenas unos parpadeos, uno de los pelotones había sido destruido por un solo hombre. 
 
    Por fortuna, los hombres de Alejo sí lo entendieron y, mientras los matachines trataban de esquivar el montante, las puntas de sus alabardas les abrían terribles heridas en el vientre. 
 
    Cuando el último de ellos se derrumbó moribundo, empleó la inercia de su arma para girar ciento ochenta grados. Los matones que les habían salido por detrás habían tenido tiempo para estar encima de ellos, sin embargo aún se encontraban a unas veinte varas. No eran sino una suerte de asesinos a sueldo; no tenían intención alguna de jugarse la vida por una misión que no comprendían; sus fabulosas recompensas no les serían útiles muertos. Con todo, ninguno se decidía a ser el primero en romper filas. 
 
    Petos y grebas de cuero y tachuelas, escudos de madera de media vara de diámetro o broqueles de diversa factura, sombreros de fieltro que ocultaban un casquete metálico: los típicos aventureros de dudosa moral que pululaban por el Antiguo Imperio. Antes de ser conocido, había tenido que herir, quizás mortalmente, a más de uno. Andado el tiempo ningún jaque se atrevía con un caballero sureño de atuendo marcial y acompañado por una mula cenicienta. 
 
    Sus escasos conocimientos en aritmética les valían para saberse cuatro a uno. Quizás por eso no huían. 
 
    Perfecto, no quería testigos y de paso se quitaría rivales en la palestra, tipos que le harían perder tiempo que podría pasar con Sophia. Salió al encuentro de ellos con una violencia calculada; tajo y revés, fluidos, rotando suavemente sobre sí mismo a izquierda y derecha más de lo necesario, provocando. Esquivaron con facilidad el tajo y, confiados tras dejar pasar el revés, trataron de atajar su arma, o al menos cerrarle el camino de vuelta: cualquier busca broncas sabía que el único momento de debilidad de un montante es el cambio de dirección tras un revés. 
 
    Mordieron el anzuelo y, en lugar de ayudarse mutuamente, se estorbaron. En ese medio no podrían esquivar un tajo fulgurante y la cuchillada del montante no se podía parar con armas de tan poca presencia. 
 
    Los profundos cortes en cuello y hombro de los dos primeros, concedieron tiempo al tercero para burlar el filo asesino del desertor, aunque le costara caerse de espaldas al suelo. Otros dos habían aprovechado el sacrificio de sus camaradas para entrar de estocada. Los había visto: el primero pinchó con fuerza el lateral de su peto, la punta arañó el pavonado sin causar más daño, el segundo, quizás falto de confianza, se quedó corto. Recogió el arma subiendo las manos a la altura de la frente sin dejar de pivotar y, dejando la punta baja, con un corto compás trasversal atravesó cuero, tachuelas y pulmones de su tímido atacante. El primero luchaba por recuperar el equilibrio, su fondo a todo o nada no había tenido en cuenta la posibilidad de protecciones de acero. Con un violento giro de hombros y cadera, lanzó el montante a delante con una rotación paralela al suelo golpeando con el arriaz a su agresor en la sien. El crujido escalofriante era fácil de interpretar incluso para hombres con menos experiencia en esos menesteres, el pobre diablo se desplomo muerto. Mientras, al valentón restante de poco le había servido esquivar el tajo in extremis, uno de los hombres de Alejo lo había matado antes de que pudiera incorporarse. Los siete supervivientes perdieron la fe en sumas y divisiones y trataron de huir. Gran error, dos de ellos cayeron en el acto de sendas lanzadas a fondo de alabarda poco ortodoxas, ante enemigos que daban la espalda no es necesaria mucha ciencia. Si tenían la esperanza de huir antes de que él reaccionara, esta resultó vana: de un amplio revés horizontal, bastante forzado, uno fue alcanzado en los riñones y en la columna. Ante el sonido de la carne abriéndose y el chasquido de una vértebra se lo pensaron mejor. 
 
    —¡Cuartel! ¡Por piedad! 
 
    Los cuchillos largos y las espadas cayeron al suelo y se dejaron amordazar y atar como mansos corderitos. 
 
    —Rematad al resto. —Los guardias parecieron dudar—. ¡Vamos! Cortadles las cabeza para asegurarnos. —Hizo el explícito gesto del descabello—. Ya tenemos suficientes prisioneros sanos. No quiero manchar de sangre la casa de tan alto funcionario. 
 
    Cualquiera que hubiera observado su furia asesina de unos segundos atrás obedecería una orden suya sin pestañear. Así fue. 
 
    —¿Qué hacemos con los muertos? 
 
    En su vida de cazarrecompensas había aprendido a no desperdiciar la ocasión de hacer pillaje de sus presas: monedas, armas que pudieran tener cierto valor, joyas o piezas de cuero. Sacudió la cabeza: había otras prioridades. 
 
    —No tenemos tiempo, no quiero que nos sorprendan los corchetes. Dejémoslos ahí, total, no se van a ir. 
 
      
 
    A esas horas su posada aún no estaba cerrada, de todas maneras tenía una llave de la puerta de atrás: no quería que otros clientes le vieran entrar o salir de forma tan sospechosa, pues, por más que se hubiera cambiado en casa del consejero y sus pesadas armas fueran empaquetadas con cierto disimulo, mañana cualquier aventurero forastero que hubiera sido visto recorriendo las calles por la noche estaría en las cábalas y los rumores. No deseaba para sí esa atención. 
 
    La entrevista con Alejo había sido breve, tanto él como sus hombres de confianza lo observaron con fascinación y miedo. 
 
    —No hay ninguna duda, le debo la vida. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Nada de eso. Me contrató. Si algo me debe es dinero. 
 
    Estuviese o no de acuerdo, no replicó. 
 
    —Ha sido un día muy largo, don Alonso, y todos tenemos los nervios alterados para tratar negocios. Retírese a descansar y, no le quepa duda alguna, mañana me pondré en contacto con su merced. 
 
    Despidió al mozo que le había cargado los bultos hasta allí y entró en la posada. Todo lo que deseaba en ese momento era yacer con su dama y dormir. No había nada mejor que el sexo después de una batalla. 
 
      
 
    Olía a sangre y sudor él, las sábanas, el colchón de lana e incluso su dama, que yacía a su lado prácticamente inmóvil. Sangre, sudor y otros olores aún más desagradables. No podía permitirse exhibir su asesina peste incriminatoria y menos lucir técnicas de montante en cualquiera de los patios de la enorme fonda; quizás el dueño formara parte de la cofradía opuesta al Barón, pero el resto de los empleados o huéspedes no. 
 
    Los baños de la posada eran verdaderamente una maravilla de la hidráulica imperial. Pese a los siglos transcurridos desde su construcción seguían funcionando a la perfección. Se entretuvo en las diversas salas de vapor y piscinas de temperaturas diferentes más tiempo de lo normal: no quería oler a muerte. Aún no había hablado con nadie, pero el tema de conversación del día en toda la ciudad sería el homicidio. ¿Cuántos habría matado, ayudado a matar, mutilado o mandado asesinar anoche? Su pesada conciencia sureña dio respuestas precias. 
 
      
 
    —Desayunaste con una voracidad difícil de ver incluso en ti, y eso que no has entrenado esta mañana. 
 
    El comentario indiscreto de su dama fue un susurro apenas audible. En la sala común no se había oído hablar, sino de los rufianes despedazados en medio de la avenida principal de la urbe, de modo que no se había atrevido a levantar la voz en todo el desayuno. 
 
    El asesino apenas le prestaba atención. En lugar de eso se detuvo y mandó pararse a su dama con un gesto de su mano. 
 
    —¿Querría su merced ser tan amable de dar la cara? 
 
    Silencio. No era de los que gustaba repetir una pregunta, de modo que esperó. Medio minuto más tarde se escucharon pasos lejanos y apareció, en un recodo del pasillo, un joven barbado. 
 
    —Disculpen sus mercedes, no pretendía parecer una amenaza. Me costó darme cuenta de que me hablaba a mí. ¿Cómo notó mi presencia? —No tenía ninguna intención de explicarle semejante cosa al hijo del Consejero Alejo. Agarró a Sophia por el brazo y caminó hacia su cuarto en silencio. El joven le siguió y entró tras ellos—. Sé lo que está pensando, don Alonso. Sé lo que piensa de mí. Incluso los escasos minutos que nos vimos anoche, la única mirada fría e inexpresiva que me dedicó fue suficiente. Está equivocado; puede que no sea tan valiente como su merced, pero solo cumplo las órdenes de mi señor padre—. Esbozó una tímida sonrisa. Existía un dicho en imperial antiguo para aquello, algo sobre excusas no pedidas—. Bueno, he venido aquí para tratar varios temas con su merced, no para justificarme. 
 
      
 
    Tulio, segundo hijo varón de Alejo, se explicaba con claridad. 
 
    —Mi señor padre ha sido siempre consciente de que el valle, el altiplano, e incluso nuestra pequeña sierra, se han complementado. Las baronías fueron independientes la una de la otra durante los últimos años del Imperio y los primeros años tras el Colapso, sin embargo para acabar con los bandidos que se habían hecho fuertes en los montes serranos y para garantizar nuestra supervivencia en una era inestable, nuestras dos baronías se hicieron una en esa era de caos, desde ese momento, la integridad territorial y la seguridad de todos los súbditos de ambas comarcas se ha logrado renunciando al título condal y, bueno, a la diplomacia, ya se figuran sus mercedes. —Asintió. En el centro del Antiguo Imperio, donde la amenaza de los albionenses, de El Reino e, incluso, de los insulares de Skorpis, es más para asustar niños traviesos que un problema político; el grado de los feudos independientes no había cambiado desde el Colapso, así un feudo se hubiere hecho por los medios que fuera con más tierras. En el momento en que un noble se arrogaba un título mayor, sus vecinos se ponían de uñas. Al sur de la Gran Cordillera Imperial, donde la amenaza de los dos estados más poderosos era una realidad, que un Duque pasase a denominarse Gran Duque o incluso Príncipe, era un problema menor, cuando a pocas leguas las temibles Huestes del Reino amenazaban con transformar a un Conde en un paria—. Pero desde la muerte del Barón, no ha parado de abortar intentos secesionistas en el Valle de la Sidra. Pronto vio claro que era una guerra perdida de antemano mientras el gobierno de la baronía siguiera esa senda peligrosa, de modo que se me mandó como contacto a la corte del Marqués de Lucensis, primo carnal y heredero de la Baronía de Clunia, al no tener nuestro actual gobernante descendencia legítima. Mi señor padre se entrevistó, o me mandó a mí en su lugar, con gran parte de la nobleza del Valle y del Altiplano, así como la burguesía de la ciudad de Clunia. El espíritu de su mensaje fue el siguiente: tras casi tres siglos de descomposición el camino a seguir es el inverso; no había solamente que enderezar el gobierno del altiplano y del feudo; teníamos que unir fuerzas para salir de nuestro anquilosamiento económico y moral. El plan era simple: muerto nuestro actual gobernante sin descendencia directa, su primo, el Marqués, pasaría automáticamente a ser Barón del Altiplano de Clunia y del Valle de la Sidra, juraría nuestros fueros y leyes así como la indisolubilidad del nuevo estado y un perdón general para los siervos y colonos huidos, así como una condonación  de deudas y cinco años de excepción fiscal para volver a poner sus tierras en valor. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —¿Será suficiente? ¿No morirán de hambre por cientos este invierno, incluso el próximo? 
 
    El hijo del consejero bajó la mirada. 
 
    —Mi padre y los nobles de la cofradía creen que… que será fácil alimentarlos el primer invierno. Su población no será sino la cuarta parte de la que fue, de modo que pese al estado de las tierras abandonadas, podrán alimentarse el segundo invierno—. Los ojos de Sophia se abrieron como platos: ¡tres cuartas partes! Había vivido y oído hablar de hambrunas y pestes, pero aquello excedía lo que creía posible—. El caso es que cuando muera asesinado el… el hijo del Barón y demos cuenta de su camarilla, docenas de merinos proclamarán Barón al Marqués y, ¿quién impedirá una sucesión tan acorde a la Ley y las costumbres del Antiguo Imperio y la Baronía dual? 
 
    —No conocía, hasta hoy, un feudo donde el magnicidio se ajustase a la ley y las costumbres. 
 
    Sintió que su dama le había robado la frase, lo que le generó cierto orgullo. 
 
    —Sus mercedes han visto la muerte y desolación que… 
 
    Sophia lo interrumpió. 
 
    —No he dicho que el tiranicidio no sea necesario. Concédame al menos que no es el proceso tradicional o legal de sucesión. 
 
    No quería entrar en un debate sobre “rey y reino”. No era el momento de teoría política que, por otro lado, no parecía importar a los imperiales. 
 
    —¿Y dónde entramos nosotros en todo esto? No nos está informando para charlar un poco. No ha entrado por la puerta de atrás y se ha escondido para que no le vea ningún otro huésped para explicar los planes de vuestra cofradía patriótica y concluir que el Barón se debe a su baronía y no al contario. 
 
    El joven parecía incluso aturdido. 
 
    —Comprenderá su merced, el asunto de los intentos de asesinato contra mi señor padre y el agravamiento de la situación en el altiplano nos han llevado a que el tiranicidio no pase de estas fiestas. Hasta anoche no había un plan concreto, pero tras comprobar que podíamos contar con la espada y la mente del Capitán de Narona… 
 
    Cerró los ojos y dejó de escuchar. Una vez más los imperiales estaban dispuesto a rascarse el bolsillo con generosidad para que un bárbaro del sur hiciera el trabajo sucio. Ni siquiera eran afeminados republicanos, muchos eran hombres de armas, diestros en el manejo de la espada, en tácticas de infantería o caballería, no al nivel de un veterano de las huestes del único rey, pero ¿para qué limpiarse su mierda, si podían hacerla desaparecer a golpe de oro? 
 
      
 
    Antes de la hora del almuerzo fue a inscribirse en las palestras; sería más que sospechoso si se corriera la voz de que Alonso de Ninguna Parte estaba en la ciudad y no se había inscrito en ninguna. Las tres más prestigiosas, aquí y en todo el Antiguo Imperio eran: espada noble, espada militar, y espada noble con daga. También se inscribió en albarda, no en todas las fiestas hacían palestras con algún tipo de arma enastada y no quería perder la ocasión. 
 
    No le costó mucho encontrar la pequeña, pero lujosa, casa del delegado de la compañía de créditos de su hermano. El banquero reconoció el sello de oro del aventurero y mostró una gratitud difícil de ver en los miembros de su gremio. 
 
    La entrevista fue breve, el financiero se limitó a contestar “sí, mi capitán” a todo lo que el hermano de su jefe le propuso. 
 
    —No vuelvas a llamarme mi capitán sino estás dispuesto a ciertos sacrificios. 
 
    Lejos de asustarse el capitalista pareció incluso excitarse. Al parecer la psique de los naronenses estaba cambiando. 
 
      
 
    La habitación era un poco estrecha para tanta gente. Los cuartos pequeños y mal ventilados parecen atraer las conspiraciones. 
 
    —De los maleantes que intentaron atentar contra mi señor padre no hemos sacado nada interesante—. No cambió el gesto, era lo esperado al fin y al cabo—. No eran más que matachines itinerantes que acudieron a Clunia para participar en las palestras y no pudieron negarse cuando se les ofreció un negocio tan jugoso y fácil. Por lo demás, quisiera introducir a Balbo, banquero naronense, director de la Compañía de Crédito Romanelli en nuestra baronía dual, que nos va a explicar el caso de la compañía del Barón y sus oscuros socios. 
 
    El banquero se puso en pie sin esperar más presentación por parte de nadie. 
 
    —Vayamos al grano, todos somos personas ocupadas. Primero, quiero hacer hincapié en que esta información la comparto con sus mercedes solamente por gratitud al hombre que nos ayudó a sacudirnos el yugo de los mercenarios. Todos saben que los banqueros no somos amigos de hablar y menos de compartir nuestros secretos. —Casi todos rieron el chiste, pese a lo malo que era—. El caso de esa compañía es ya un secreto a voces en el mundillo financiero. El Consejero Dándolo no ha creado sino una burda estafa para el Barón vuestro señor. 
 
    »La compañía tiene dos negocios diferentes que se complementan. El primero, es tan antiguo como el estado: préstamos a feudos independientes. Como muchos sabréis, no es un mal negocio, la Compañía de Crédito Romanelli también hace ese tipo de inversiones, pero Dándolo ha ido más allá. Los créditos a los feudos no difieren mucho de los créditos a empresas o a particulares: su interés es tanto más alto como el riesgo de impago. Dándolo, obviando toda ortodoxia financiera, se ha convertido en el prestamista de los tres feudos más insolventes del Antiguo Imperio, feudos a los que ninguna compañía les prestaría cuatro piezas de plata a ningún interés. De esta forma ha creado una extraña situación financiera: los feudos dependen de la compañía para no quebrar y necesitan préstamos para pagar intereses al prestamista. La situación es de quiebra asegurada. Será hoy o dentro de unos meses, pero el único final posible es el colapso. La situación de esos feudos no solo no mejora, sino que el lamentable estado de sus arcas ha llegado a oídos de sus vecinos. 
 
    Alejo, que no dejaba de hacer tics, estaba demasiado nervioso para callarse. 
 
    —De modo que si emprendieran una agresiva maniobra financiera precipitarían el colapso de sus vecinos… 
 
    Al financiero pareció divertirle el comentario. 
 
    —Cierto. Ahora están varios planeando una complicada acción bancaria conocida como saquear los silos después de la cosecha. —No pudo contenerse y dejó escapar una carcajada—. Cualquier expedición de saqueo implicaría un incumplimiento de los pagos instantánea. De la venta de los impuestos en especie de la cosecha, sale el dinero para pagar a la compañía y esta necesita los pagos, pues todo su capital está invertido en créditos e, incluso, han de reinvertirlo en más créditos para cobrar los intereses. Ese dinero es la única savia nueva que mantiene a la compañía viva a duras penas. 
 
    »Las medidas draconianas de Dándolo en el altiplano venían, no solo motivadas por su afán de riqueza, sino por su necesidad de dinero para más créditos. 
 
    »Recientemente el Barón ha suscrito varios créditos para poder, a su vez, ofrecer préstamos. Pese a lo elevado del interés, ninguna compañía naronense se ha sumado a un negocio tan peligroso y han recurrido a la gran banca de los Feudos del Sur, Pontefortis. —Escupir al suelo hubiera sido un gesto de lo más descortés, pero le costó reprimirse al escuchar ese nombre tan aciago para él—. Hasta hace unos meses, el Barón se había negado siempre a algo así, no sé por qué habrá cambiado de parecer. Por fortuna el castillo de naipes se desplomará antes de que la baronía se endeude gravemente. 
 
    Alejo se retorcía nervioso en su asiento 
 
     —Ha dicho que hay dos negocios, el segundo, por lo menos, no será tan descabellado. 
 
    El financiero trató de sonreír, aunque solo le salió una mueca cargada de ironía. 
 
    —El segundo negocio es ofrecer ciertos servicios a esos mismos tres estados. Es decir, tienen arrendados puertos, impuestos, etcétera. Como ya expliqué, es una espiral de endogamia. Cuando el feudo no pueda afrontar los intereses, tampoco podrá pagar a  la empresa y el arriendo de impuestos de tierras saqueadas vale menos que nada. 
 
    El hijo de Alejo no pudo más. 
 
    —¿Me quiere su merced decir que se ha desangrado el altiplano, que miles de familias se han transformado en bandidos, en mendigos o han muerto, para engrasar una suerte de maquinaria cuyo fin irremediable es la quiebra? ¡Qué esas tierras abandonadas, las vidas sesgadas por las expediciones de Dándolo, han contribuido a que el coste sea aún mayor! 
 
    Balbo se encogió de hombros. 
 
    —Veo que me explicado correctamente. De todas formas, no es tan dramática la situación. Ni el tesoro está tan endeudado ni lo está con los principales bancos de la Gran Planicie Imperial. Un nuevo gobierno podría negociar otras condiciones; pronto descubriréis que la banca de esa ciudad del Linmes es flexible como una serpiente, venenosa, por supuesto. El daño hecho al tejido productivo de estas tierras es grave, sin embargo, sin ser un experto en gestión agrícola, me atrevo a decir que unas tierras abandonadas dos o tres años no es difícil volver a ponerlas en valor. Muchas casas han ardido, no los puentes, molinos u otros edificios productivos, la piedra arde mal. En cualquier caso, os esperan unos años difíciles, no imposibles. 
 
    Nada le había sorprendido, amén de las crípticas referencias a la odiada ciudad del puente fortificado. Todo el mundo sabía que las dos Repúblicas se odiaban con la misma inquina que El Reino y los traidores occidentales y aun así aquello captó su atención más que todo lo demás. 
 
    Según su óptica, todo esto era una pérdida de tiempo. Era evidente que el negocio del Barón era, como poco, insostenible, y la única explicación para esa presión desmedida sobre sus tierras patrimoniales era lubricar su compañía. Si el negocio fuera rentable y seguro los atropellos del Consejero para los asuntos del Altiplano carecían de razón. De modo que cualquier plan de futuro pasaba por considerar que la compañía carecía de valor y debía disolverse. 
 
    —Lo que más me sorprende es que mantuviera tan saneadas las cuentas del Valle como para seguir ofreciendo recompensas. 
 
    —Bueno, parte de la fiscalidad es independiente… 
 
    En realidad era una pregunta retórica. No envidiaba el papelón ni del Marqués ni del gobierno resultante del tiranicidio. 
 
    Tiranicidio. ¡Qué hermosa forma de decir asesinato! En base a la idea de justicia en la él creía, era necesario o, al menos, una de las formas más fáciles y, por paradójico que pudiera parecer, menos sangrientas de arreglar la situación; pero aquí estaba otra vez, sacando las castañas del fuego a esos imperiales de moral relajada que lo consideraban poco más que una prolongación del acero que empuñaba. Se sintió invadido por la pesadumbre y el odio. Buscó la mano de su dama, que había asistido a la reunión sin decir palabra, para apretarla con fuerza a modo de tabla de salvación. Su calidez evitó que su mente se volviera a sumergir en oscuros pensamientos. 
 
    ¿Por qué seguía llevando esa vida? Conocía la causa, pero un nudo en el estómago le negaba la respuesta. 
 
      
 
    Quizás por su condición de noble exiliada, por su encanto y belleza física, por ser amiga de Ania y venir recomendada por una buena familia o una mezcla de varias, Sophia fue invitada a una reunión de damas en casa de la amante de Alejo. En realidad no tenía pruebas de ese último punto, pero, pese haberse pasado la vida en el campamento, no era socialmente tan iluso como para no ver lo evidente. No obstante el carácter femenino de la fiesta, Alejo iba a acudir y obviamente la presencia de un brutal asesino sureño no era bienvenida en ningún caso. El banquero, por su parte, ahorró al noble del valle la patética papeleta de tratar de invitarlo en presencia de la persona non grata que le había salvado la vida no hacía ni un día. 
 
    —Ha sido un placer. Espero poder hacer buenos negocios cuando la Compañía de Créditos Clunia quiebre y sus socios sean apartados del poder político. Mi capitán y yo tenemos asuntos que tratar. 
 
      
 
    Solventados sus negocios y entregada una carta para cada uno de los tres miembros de su peculiar familia, se despidieron. 
 
    —Recuerde, mi capitán, allí donde esté siempre será bienvenido en mi hogar. 
 
    —Si te oyen tratarme así, Balbo, más de un senador se rasga las vestiduras. 
 
    Salió de aquella casa con una extraña sensación, aquel banquero le caía bien, dentro de un orden claro. Al menos entre los hombres de su hermano había agradecimiento sincero. 
 
    Su amante no le esperaba en la posada, de modo que deambuló un poco sin rumbo por las calles cada vez más atestadas de gente hasta que algo llamó su atención. 
 
    ¿No era increíble? A tantas leguas de su patria, al otro lado de la Gran Cordillera Imperial, que separaba la Gran Planicie Imperial de los Feudos del Sur del Antiguo Imperio, ¿cómo y por qué había llegado eso hasta ahí? Su estado no era óptimo, mientras que su precio era casi un insulto. Estaba claro que llevaba mucho tiempo cogiendo polvo sin que nadie se interesase por él. Pese a todo, se sentía muy resentido contra las gentes de Clunia para no regatear. 
 
    —Apostaré por su merced en las palestras. 
 
    Su nada disimulado atuendo y acento lo delataban. Desde que se inscribiera esta mañana, su presencia era de dominio público, lo que no terminaba de discernir si era bueno o malo. 
 
    —Y hará bien, lo contrario sería tirar el dinero. 
 
      
 
    Con la excusa de prepararse para las palestras no se llevó al pequeño patio interior su montante. Entrenó solo vigilado por empleados de la pensión durante dos horas. De su higiénico baño de la mañana apenas quedaba el recuerdo. 
 
    Una moza corrió a entregarle un paño para secarse el sudor como si fuera un servicio esencial de la pensión. 
 
    —¿Necesita su merced algo más? 
 
    Tardó en contestar. 
 
    —¿Está lista la cena? 
 
    —¿No esperará su merced a la… persona que lo acompañó la víspera? 
 
    De haber sido un hombre habría interpretado eso último cómo un insulto hacia su dama. Quizás también lo fuera, pero su pensamiento fue por otro camino: no tenía muy claro cuando regresaría y eso le abatía el espíritu. 
 
    Contra su costumbre repitió la pregunta. 
 
    —¿Está lista? 
 
    La moza asintió. Mandó a un rapaz llevar sus espadas a su cuarto y lo acompañó a la sala común. Había aún poco movimiento, de modo que la moza consideró que el paño de sudor le daba derecho a pegar la hebra con el forastero. Cuando el dueño apareció, pensó que podría terminar su cena en paz: nada más lejos de la realidad, en lugar de reprender a su empleada, él mismo se sumó al monólogo de la joven. 
 
    —Sería para mí un honor que se tomara su infusión en mi despacho. 
 
    Qué remedio, por lo menos allí solo habría una persona molestándole. En cualquier caso, prefería que le diera la tabarra una joven lozana a un señor barrigón de mediana edad… en la vida hay que aceptar esos pequeños reveses. 
 
      
 
    Su percepción de la realidad estaba intrínsecamente ligada a una vida bajo las banderas. El concepto de burdel le resultaba incomprensible: en el campamento había rameras a montones y, si se volvía estable, se construía una cantina donde estas establecían su base. Un buen día salías de patrulla y al regresar ya había cantina, había estado en cientos y jamás había visto como levantaba ninguna. Si pernoctaban en cualquier ciudad, las tabernas se atestaban de meretrices y, a la puesta del sol, por la calle solo había soldados, amigas de estos y putas. Viviendo en ese mundo, la idea de una tasca o taberna especializada en el negocio del sexo se le antojaba superflua e innecesaria. 
 
    —La buena señora que regenta el refinado negocio es buena amiga de mi mujer. —No creyó ni una sola palabra de aquella oración—. Está muy harta del comportamiento de Dándolo con sus chicas, de que pague una vez de cada diez y siempre de menos. 
 
    »Nuestro negocio es un lugar decente, para gente honrada y… pero ya sabe su merced, que un hombre honrado y decente también tiene sus necesidades. —Lo miraba con los ojos vidriosos, esperaba que fuera a parar a algún lado, llevaba un rato pensando si merecía la pena degollarlo con tal de no escucharlo—. Pero claro, las gentes honradas y amantes de su familia, no quieren que sus vidas sean juzgadas por otros. Por eso convenimos unir mediante unas puertas secretas ambos negocios. Por supuesto, cada uno puede cerrar la suya por dentro sin que el otro pueda abrirla… 
 
    Comenzaba a colmarse su paciencia, no estaba de humor y el estúpido cotorreo de la moza durante la cena ya había llenado la mitad del vaso de su paciencia. 
 
    —Ya me he terminado la infusión, quisiera retirarme a descansar y a esperar a mi dama. Una posada de categoría conectada secretamente con uno de los mejores lupanares de la ciudad, es un buen binomio. Su merced tiene una visión empresarial exquisita, siempre preocupado por lo que el cliente pueda desear. 
 
    Saludó con rigidez y se levantó de la mesa. 
 
    —¡Aguarde! No le cuento esto por nada. 
 
      
 
    Cuando regresó a su cuarto su dama ya estaba en él de pie, sujetando la nota que dejara sobre el estropeado volumen, como si no la comprendiera. 
 
    —¿Qué tal con las damas de Clunia? ¿Saben hacer sentirse como en casa a una dama exiliada? 
 
    Se acercó para abrazarla. La sintió algo rígida. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    Señaló al libro algo ajado que había sobre la mesa. 
 
    —Es un libro, un libro de versos, de mi patria. Quizás no lo sepas, pero es uno de los autores más conocidos, sirvió muchos años en las Huestes del Rey… 
 
    Su dama lo interrumpió. 
 
    —Sí. Incluso en el norte, en el valle del Rhuss, hemos oído hablar de él. 
 
    —¿Entonces? —Sophia no contestó—. Es un regalo, ya lo pone en la nota. Dicen que el alma de un pueblo se expresa a través de su poesía. Si eso es así, podrás conocerme mejor gracias a este libro. 
 
    Su dama le devolvió el abrazo, ya no había rigidez en sus hombros. 
 
    —Nunca habían tenido un detalle semejante… 
 
    Su mirada tierna descargó al aventurero de las tensiones del día. 
 
    —Pues nada, dulzura, puedes empezar cuando quieras, es tuyo. 
 
    Sin más, cogió la espada, la daga, el guante de malla y se alistó para salir. 
 
    —¿Se puede saber adónde vas ahora? 
 
    El tono, que pretendía ser de reproche, sonó a lamento. 
 
    —Aquí al lado, al parecer, hay un lupanar para ricos y nobles. Resulta que hay un indiscreto pasadizo que une este respetable negocio con él y, para nuestra fortuna, cierto consejero, empresario y estafador, está ahora ahí. 
 
    La cara de su dama cambió varias veces durante su corta narración, al terminarla, le abrazó conteniendo las lágrimas a duras penas. No tardaría mucho en comprender lo duro que resulta amar a un hombre como él. No le cabía la menor duda, también notaba lo doloroso que podía ser sentirse amado.  
 
      
 
    Las preciosas y limpias alfombras amortiguaban sus pasos. Sin saber de lupanares estaba seguro que este debía ser especialmente caro, algunos lujos le recordaban a la casa de su hermano, solo que con menos gusto. 
 
    En teoría, los tres hombres del Consejero deberían hacer guardia en la puerta donde este se montaba su orgía, mas eran de costumbres relajadas en lo moral y en lo profesional y se daban un homenaje que de otra forma no se hubieran podido permitir. 
 
    Todo el paso, desde la despensa, donde estaba oculta la puerta, hasta la habitación de Dándolo, estaba franco. Más que hartas de trabajar gratis, todas estaban en el ajo. 
 
    Abrió la puerta con suma suavidad. Dentro una de las meretrices lo vio en la penumbra, estaba desnuda, recostada a los pies de la cama con cara de aburrimiento mientras Dándolo yacía con su compañera. Sonrió al asesino con profesional cortesía y sensualidad, respondió con un arqueamiento de cejas y una inclinación de cabeza. Su compañera gritaba con fuerza y Dándolo le animaba a montar más escándalo. ¡Qué fácil se lo ponían a uno! 
 
    No se precipitó, con un solo gesto sujetó la boca con el guante de anillas cubierto con un paño y le rajó la garganta antes de que pudiera darse cuenta de que no era la otra meretriz, con sus dulces juegos sexuales, quien le agarraba. 
 
    —Lástima de sábanas, satén del bueno. —Se quitó el sombrero a modo de saludo y volvió a ponérselo—. Señoritas. 
 
    Ahora tenía la necesidad moral de matar a los otros tres, de otra forma sabrían que las cortesanas eran cómplices, ¿cómo si no habían visto asesinar a un hombre sin pedir ayuda? Y se cobrarían una brutal venganza. De todas formas era la única forma de hacer desaparecer a Dándolo sin dejar rastro. 
 
    Como sus madres las trajeron al mundo le indicaron las habitaciones de los guardias. 
 
    —No se apure, caballero —susurró una de ellas—, en esos cuartos no hay sábanas tan elegantes. 
 
    Ya fuera por gusto personal o para estar atento a la llamada de su señor, el guardia no tenía montado el escándalo de su amo. Abrió la puerta y observó como la esbelta meretriz montaba al joven de espaldas a la puerta. Mal asunto, le había descubierto o lo haría en un segundo, se lanzó corriendo sobre el hombre desarmado espada en mano. Al pobre, aunque no le dio tiempo de defenderse, sí a gritar pidiendo ayuda. Se disculpó con una mirada triste de la prostituta, que aún seguía sobre el agonizante y poco profesional guardia. Se quitó el guante de malla, cogió la daga y salió corriendo al pasillo donde, al punto, aparecieron los dos compañeros del joven muerto. Como él, esgrimían espada y daga, pero a diferencia de él, iban completamente desnudos y seguían empalmados. 
 
    El secreto cuando uno se ve superado en número es, evidentemente, un montante. En caso de no tener dicha arma de superioridad o espacio para blandirla, y en este caso se juntaban las dos condiciones negativas, la idea era lanzarse como un jabalí herido a por uno de ellos e interponerle entre uno mismo y el otro enemigo. 
 
    Sin darles tiempo a pestañear, cargó contra uno que se defendió lanzando una estocada alta a fondo por su exterior, sin solución de continuidad empanó el arma del enemigo llevándose con su daga la espada del mercenario hasta su guarnición, y le metió un puntazo fatal dentro de la boca. No tuvo más que girarse noventa grados para encarar al segundo de sus desnudos oponentes, el cual respiraba pesadamente más por la tensión que por el sexo. Se perfiló, no tena prisa, podía tantearlo con calma, conocer a su rival para reducir lo máximo posible el riesgo inherente de un combate. 
 
    Cada uno de sus acometimientos era contestado con un enorme desvío, sacando la guarnición de la línea central: estaba nervioso, lo podía sentir a cada contacto de acero con acero. Ya lo tenía estudiado y si le daba tiempo dejaría de cometer tantos errores. Acometió por su interior con calculada velocidad, una vez más trató de desviar la espada con un gesto exagerado de espada y daga, libró y le dio un tajo en la cara. 
 
    —¡Cuartel! 
 
    Demasiado tarde, su daga larga, con amplios gavilanes y guarnición de vela al gusto de su patria, le atravesó el costado bajo la axila y el grito se ahogó en sangre. 
 
    No menos de media docena de meretrices, que observaban la escena, suspiraron entre divertidas y aliviadas. 
 
    —Espero que no sea su merced tan asombrosamente rápido en otros menesteres. 
 
    El chiste zafio le arrancó una sonrisa salvaje, no podía sonreír de otra forma tras matar a cuatro personas. 
 
    —Tanto gusto en conocerle. 
 
    Una señora de mediana edad vestida con elegancia que, sin duda, fue una belleza en su juventud y que aún era una mujer que no pasaba desapercibida, se materializó en el pasillo. El exiliado no la había sentido llegar. Debía tratarse de la alcahueta, o como se nombrara a las que trabajaban con finas meretrices en lugar de con putas vulgares. 
 
    —El placer es mío, señora. 
 
    —Ayuden a don Alonso a llevarse los cuerpos al otro lado de la puerta y no rebusquen en las ropas: es el justo botín de este caballero. 
 
    Las mujeres no ocultaron su contrariedad, no por renunciar al saqueo, sino por cargar con los muertos. La autoridad de la alcahueta era absoluta, una especie de capitana de una peculiar compañía. 
 
      
 
    La cara de su dama cuando le vio aparecer cargando un cadáver junto con dos jóvenes desnudas difícilmente podría describirse. De alguna manera había convencido al posadero para estar ahí con él y dos de sus hijos. Tras dejar el cuerpo en una carretilla, otro cadáver apareció, esta vez transportado por cuatro meretrices, ya en camisón ya como vinieron a este mundo. No habían tenido tiempo ni de limpiarse la sangre, de modo que la situación era más grotesca si cabe. 
 
    —Anda, guapos, echadnos una mano que hay dos cuerpos más allí arriba. 
 
    A la orden de una de las meretrices los hijos del posadero salieron disparados. 
 
    —Señoritas—. Hizo una pequeña reverencia más al gusto del Antiguo Imperio que al de El Reino—. Un placer conocerlas. —Se dio la vuelta y miró al posadero—. Dándolo es historia. Quien tenga que pagarme que vaya mañana a hablar con Balbo. 
 
    Se acercó a su dama y la cogió por la cintura con cierto descaro, si algo así de inocente puede ser descarado en una situación como esa. 
 
    —¿Y los cuerpos? 
 
    El hostelero parecía contrariado. 
 
    Mientras su dama seguía rígida mirando a la meretriz que había yacido con Dándolo. 
 
    —Esa era su parte. —Se encogió de hombros—. Si nadie me necesita, nos vamos. 
 
    Dejó el oscuro cuartucho junto a su dama, quien parecía completamente abstraída. Solo era una pose, notaba fluir su rabia a cada grito de despedida de las meretrices: “¡Vuelve a visitarnos otra noche!” fue el más casto, otros juegos de palabras hubieran sacado los colores a más de un marinero, aunque tenía que admitir que eran unas mozas ingeniosas y le arrancaron varias sonrisas. 
 
    —Es un prostíbulo, no esperarías estibadores portuarios. 
 
    Sintió la necesidad de justificar la escena una vez que llegaron a sus aposentos, algo que se le antojó un error, en cuanto terminó su alegato. 
 
    La expresión de su cara seguía rígida. 
 
    —Has disfrutado del trabajo por lo que veo. 
 
    Ladeó la cabeza varias veces exhalando un suspiro. 
 
    —Tú también no, cariño. Estoy muy harto de que todo el mundo considere que disfruto al asesinar y, si además hay jóvenes desnudas adornando el cuadro, mejor aún. ¡Pues no! No lo… 
 
    Sophia le selló los labios con un beso. 
 
    —Disculpa, no quise decir eso —sus labios seguían tan próximos que sentía sus palabras sobre ellos—, solamente… pasé mucho miedo allí abajo, esperando tu vuelta, sin saber si ocurriría, imaginando tu regreso y… bueno todo fue un poco más raro de lo que esperaba. —Los ojos verdes de su dama brillaban por las lágrimas a la luz del único quinqué del cuarto. ¿Eran de dolor, de rabia o de alegría?— Y esas mujerzuelas, ¡qué descaradas! 
 
    Había un precio que pagar por tener quien te espere con el alma en vilo, un precio que pagaba encantado. 
 
    —Quiero —Negó con la cabeza—. Necesito que, al menos tú, me comprendas, que me juzgues desde tu cariño, desterrando los tópicos malintencionados. Sophia asintió sin dejar de mirarle—. Además, seguro que el verme contigo las animó a hacer esos comentarios, no cualquier mujer baja hasta a un lugar así a esperar el incierto regreso de quien no es sino un matachín de a tanto la estocada. Colaboraron con los asesinatos porque no querían trabajar gratis, no me hubieran insinuado nada de haber visto que podría cobrarme las promesas. Dulzura, tú no has visto a la alcahueta, esa mujer hace que cumplan lo prometido o las fríe en aceite de oliva. 
 
    Con las mismas se acostaron en la única cama de aquel cuarto. Su estancia en esa baronía estaba resultando pesada para su conciencia, aunque Sophia convertía cualquier saldo en positivo. ¿Saldo? Esa era una palabra de su hermano, si le escucharan en el sur… 
 
    Por primera vez no sintió un desasosiego infinito al pensar fugazmente en sus camaradas. 
 
      
 
    Tras una larga sesión de práctica y un baño, la pareja daba cuenta de un desayuno pantagruélico. Al menos él. 
 
    —¿Me disculpan? —El tabernero se sentó frente a ambos, al tiempo que él movía afirmativamente la cabeza—. Hoy llegará el merino don Cominio de Tévere y su familia. Según la misiva que me entregó su merced, estarán aquí para la comida. También llegará para la cena el merino al que entregasteis los dos malhechores. —Mostró cierta sorpresa que no pasó inadvertida—. Hoy  han llegado sus sirvientes con la patética pareja, no se habla de otra cosa en la ciudad: mientras el altiplano es un caos bajo la tiranía de Dándolo, en el valle, bajo el gobierno de Alejo, ya no queda un solo forajido. —Entre las virtudes del posadero, la imparcialidad política no destacaba, mas podía ser cierto, el contraste entre las dos regiones era enorme—. Los tienen expuestos en la Plaza del Pretorio, donde confluyen las dos avenidas principales de la urbe, por si quieren sus mercedes ir a verlos. 
 
    No tenía la menor intención de ir a ver a esa chusma, aunque sí sintió un gran interés en explorar una ciudad con tantos vestigios militares de la época dorada de la expansión imperial. Con cortesía, agradeció la información y se volvieron a quedar todo lo a solas que se puede estar en la sala común de una posada. 
 
    —Cariño, ¿qué tienes que hacer esta mañana? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Pues nada. Las palestras y las fiestas empiezan mañana. ¿Querría mi dama acompañarme a conocer la ciudad de Clunia? 
 
    Sophia iluminó la estancia con su sonrisa. 
 
    —¡Por supuesto, esposo mío! 
 
    La joven enrojeció conforme dijo la frase y trató de disimularlo levantándose de la mesa diligente. Fingió no darse cuenta, pese a que le resultó de lo más encantador 
 
    Tener toda una mañana de asueto para pasear por una ciudad con una dama, era una especie de sueño para él. Sí, pasó más de un día libre con su amante de campamento en las ciudades de su patria. Pero aunque su zarya tratara de mostrarse interesada, captaba su frustración por no poder más que escuchar y preguntar y él también anhelaba, así no lo confesara, una compañía más letrada que pudiera aportar algo más que interés. 
 
      
 
    Al volver a la posada, Cominio y su familia los esperaban para comer. Ania resplandecía hermosa, el sol del altiplano le había devuelto un mínimo de color a su piel y el aire libre expresividad a su mirada. Al verlos corrió a saludar a su amiga sin protocolo alguno. 
 
    La comida resultó un acto social de lo más agradable para él y su noble compañera, quien disfrutaba de cada experiencia que creía perdida para siempre y recuperaba. Tras terminar, la mayoría de los comensales se fueron retirando. Junto a él, que no perdonaba su infusión, solo quedaron el merino, Sophia y, por supuesto, Ania, que ya era oficialmente una prolongación de la dama exiliada. 
 
    —Padre, tienes que ir a Palacio para que el Barón invite a Sophia a la recepción. 
 
    —¿No te olvidas de alguien hija mía? 
 
    —Mis hermanos dicen que los ganadores de las principales palestras siempre son invitados y que este año las ganará todas don Alonso. 
 
    No pudo sonreír al comentario de la jovencita, había dejado de atender a la  conversación; algo extraño estaba pasando en la calle, un sonido familiar: el caminar de un pelotón. 
 
    En efecto, la puerta se abrió y comenzaron a entrar alabarderos, tras ellos siguieron los ballesteros, en total unos treinta hombres. Cuando parecía que no podía entrar más gente en la sala un hombre escoltado por dos alabarderos más, por cuya talla solo podían ser de la guardia del Barón, apareció en el umbral. 
 
    —¡Alonso de Ninguna Parte, daos preso en nombre de Barón, nuestro Señor! 
 
    Los alabarderos habían cortado cualquier salida de la sala común y los ballesteros sostenían sus armas cargadas: la huida era imposible y cualquier resistencia solo podía tener un final. 
 
    —¿Qué clase de atropello es este? —El Merino estaba fuera de sí—. Yo, Cominio, noble gobernador de la merindad de Tévere, exijo una explicación. 
 
    —Son órdenes directas del Consejero Dándolo y del Barón. Si tiene algo que objetar vaya a Palacio, yo cumplo órdenes. 
 
    —¡Oh! ¡Por supuesto que iré! 
 
    Mientras, se había puesto de pie y sin alterarse se quitó el cinturón con la espada y el broquel y comenzó a dejar encima de la mesa la retahíla de dagas y cuchillos que llevaba siempre encima. Se acercó a su dama que temblaba aterrada y besó su frente. 
 
    —Ve a hablar con Balbo, ya te dije cuál era su casa esta mañana —apenas fue un susurro, ni siquiera Ania lo escuchó—. No griten tanto, que después de comer no conviene hacer esos esfuerzos. —Con las manos en alto, miraba fijamente a quien debía ser el alguacil—. Me entrego voluntariamente, con la convicción de quien se sabe inocente sin ni siquiera conocer los cargos de que se me acusan. 
 
    —Eso ya lo veremos. El Consejero Dándolo y el Barón quieren interrogarte en persona. 
 
    De modo que insistían en Dándolo. ¿Tenían pensado acusarle de un asesinato que negaban que hubiera tenido lugar? No sería el mayor atropello legal que hubiera sufrido, pero no hacía al Barón, una persona tan boba como para dejarse estafar, capaz de juegos tan complejos. 
 
    Por su parte, Cominio, seguía de pie con una mano sobre su espada, mirando con odio al alguacil como si este pudiera sentir miedo de él, al tiempo que su dama lloraba abrazada a Ania.  
 
    No había duda que el enemigo lo respetaba, no ya el número de los guardias, incluso habían esperado a que terminara de comer para que se sintiera más pesado. Un detalle exagerado que de alguna manera le halagó. 
 
      
 
    Las mazmorras de Palacio eran profundas y el olor a moho y humedad le saturaba las fosas nasales. El agua rezumaba por las paredes y el techo, donde había verdaderas estalactitas pese al carácter artificial de la estancia. Le habían encadenado los pies y las manos, de modo que no podía llegar a tumbarse. Con todo contaba con un taburete de madera en demasiado buen estado para llevar allí mucho tiempo. Estaba visto que el Barón  sabía tratar a sus huéspedes de honor con la debida deferencia. 
 
    Escuchó pasos. Debía de ser el único preso en aquella mazmorra, no había oído más que el agua y las ratas desde que los carceleros se fueron.  
 
    La puerta se abrió. 
 
    —Puede retirarse. —El carcelero fue a protestar—. ¡Qué te retires! —Obedeció la orden de su señor y salió a paso ligero—. Buenas tardes, Alonso de Narona. Espero que su merced esté cómodo. Supongo que sabrá por qué está aquí. 
 
    Afirmó lentamente con la cabeza. 
 
    —Por supuesto. Porque el alguacil y sus corchetes me han encerrado. 
 
    No había ni un ápice de ironía en su voz. 
 
    —Estás hablando con el señor natural de estas tierras. Ahórrese los chistes de salvaje del sur. 
 
    Mostró cierta sorpresa. 
 
    —Me habían dicho que me interrogarían su Excelencia y su consejero Dándolo. Al venirme a visitar una persona… 
 
    El Barón parecía perder la paciencia a cada palabra. 
 
    —¡No me tomes por tonto, bastardo sureño! ¡Sabes perfectamente porque estás aquí! —Miró al Barón con profunda desgana esperando que este prosiguiera su discurso. Ya sabía que sus posibilidades de salir de esta residían en sus contactos fuera, sin que importara gran cosa que dijera o que callara—. Desde que llegaste a mi ciudad, no has dejado de atentar contra mi autoridad. ¡Fantasma de Narona! ¡Pues en Clunia no somos tan idiotas! 
 
    —Atentados contra su autoridad —habló muy despacio e hizo un gesto de extrañeza al terminar—. Lo siento, no he escuchado de ningún rumor que pudiera ser un atentado contra la autoridad del señor natural de la Baronía de Clunia. 
 
    El irascible barón perdió los estribos otra vez. 
 
    —¡Hace dos noches! ¡Mataste a cerca de treinta hombres! 
 
    Abrió los ojos como un búho fingiendo sorpresa. 
 
    —¡Treinta guardias yo solo! Si me lo llega a contar antes, no me dejo apresar hace un rato. 
 
    »Su Excelencia es un gobernante sabio, sabe cómo hacer que sus súbditos y los forasteros no se enteren de un asesinato masivo cuando no es conveniente que lo sepan. 
 
    Colérico y poco hábil, con esa conversación dejaba a las claras que no se atrevía a usar el tormento con el hermano del Dux de Narona, el poder de los banqueros naronenses infundía respeto en todo el Antiguo Imperio. 
 
    No tenía pruebas de nada y al verse sin Dándolo a su diestra daba palos de ciego. 
 
    —No te hagas el loco. Toda la ciudad comenta esos asesinatos. 
 
    —¿Loco? Los asesinatos de los que la gente habla no sé qué tienen que ver con su autoridad. Un montón de forasteros sin linaje, ladrones, espadachines de a tanto la estocada, una versión innoble y degenerada de mi persona. En las tabernas, en los mercados, en las plazas, el pueblo comenta que intentaron asesinar a su amado Consejero para los Asuntos del Valle, de modo que sus muertes refuerzan su autoridad. Si ese último punto es cierto, debería preguntar al consejero. 
 
    El Barón fue a dar un paso para golpearle, pero se lo pensó mejor, no quería entrar en la distancia donde sus cadenas le permitieran alcanzarle. 
 
    —Y el asesinato de Dándolo. Mi más fiel consejero 
 
    Alonso mostró una vez más asombro y duda. 
 
    —¿Dándolo? ¿El hombre que me mandó prender ha sido asesinado? Si me acusa a mí de algo así, primero debería hacer pesquisas entre su gente: ¿quién me desató?, ¿quién me suministró el arma homicida y me condujo por un palacio desconocido para mi persona? Y todo eso en un breve instante. 
 
    —Ya veo. Confías en que el merino Cominio te saque de esta. No te permitiré hacer lo que hiciste en Narona, cerdo arrogante. 
 
    Más amigo de la música, las faldas y la comida que de la baraja, no era un gran jugador, sin embargo sabía que enseñar las cartas antes de envidar era un error. Tenía miedo de los banqueros, pánico de la nobleza del valle, no se fiaba de la burguesía de su capital y menos aún del pueblo llano o de las masas sin rostro de los suburbios. El hombre al que había mandado prender era potencial aliado de todos ellos. Para mayor mal, habían llegado dos reos de muerte del valle detenidos por él, y al pueblo que quería asistir a los festejos, no le haría gracia perder la oportunidad de ver al tirador de mayor fama de todo el Antiguo Imperio. 
 
    —Yo solo intento ayudar a su Excelencia para que encuentre la verdad y no confío más que en ella para salir de aquí. 
 
    No se dignó a contestar. Llamó a gritos al carcelero y se fue. 
 
      
 
    La práctica totalidad de la Tercera Compañía atestaba la cantina. No todos los días el Maestre de Campo felicita personalmente al capitán y a sus hombres o les entrega cuatro odres de vino. Difícilmente podrían amargarles la noche a Alonso y a los soldados a su mando. 
 
    —Mi señor, mi capitán. ¿Su merced piensa entonces como el Conde? 
 
    Sentado a su derecha, un puesto de honor y visiblemente ebrio pese a lo poco que había bebido, estaba Luis, paje de rodela del conde Eugenio de Hoces del Cuervo. Era poco probable que hubiera tenido ocasión de beber como aquella noche. 
 
    —No digas tonterías. ¡Nuestro capitán no piensa como ese cobarde! 
 
    El vino había soltado la lengua del sargento, que solo dejaba de beber para tañer su laúd. No era día para reprimendas políticas, pero tampoco le gustaba que sus hombres fueran lenguaraces, ya asumían suficientes riesgos como soldados. 
 
    —Dejad al niño que se explique, Joao. 
 
    El imberbe paje estaba inquieto y excitado. 
 
    —Cuando tomamos la cima de aquel cerro, su señoría… 
 
    Media compañía rio el desacertado tratamiento del pequeño Luis hacia su capitán. 
 
    —¡Zagal! El capitán Alonso no es ningún duque. 
 
    Oleguer, su alférez, no perdió la oportunidad de hacer hincapié en lo evidente, pero el valiente mozo no se amilanó. 
 
    —Su merced mandó subir primero los escorpiones y, solo cuando estos estuvieron instalados y listos para disparar, mandó subir las dos bombardas. 
 
    Su pregunta no carecía de lógica. Sin embargo no compartía la estrecha visión del Conde. 
 
    —Cuando era paje de rodela como tú, en mi caso de nuestro amado maestre de campo —la compañía entera levantó sus tazas, jarras y vasos, en honor de quien pagaba su bebida—, las bombardas ya eran más peligrosas para el blanco que para la dotación. En estos años los accidentes de ese tipo se han convertido en una rareza, siempre que la dotación deje enfriar la pieza. Pero en la batalla hay momentos y situaciones para cada cosa. —El crío no terminaba de entender y tuvo que mandarlo callar con un gesto para que no le interrumpiera—. ¿Qué pasó tras la desbandada de la infantería enemiga y la toma de la loma? 
 
    Luis casi se muerde la lengua por contestar rápido. 
 
    —El enemigo mandó una compañía de caballería, que apoyada por los restos de la infantería, cargó contra nosotros en superioridad numérica. 
 
    Su excitación al narrar los hechos de aquella tarde, arrancó sonrisas y carcajadas en la mesa. 
 
    —Exacto. Primero, dada su mayor ligereza, pudimos tener los escorpiones operativos en el momento que la caballería asomó la cabeza, obligándoles a cargar sin esperar más refuerzos o replegarse. Además, unas bombardas de ese calibre están concebidas para castigar la muralla. Aún no han probado con éxito cartuchos de metralla para semejantes bombardas. Bueno, toda la técnica de la metralla está en pañales, pero, aún con balas son muy lentas de cargar y necesitan un largo rato para enfriarse entre disparo y disparo si no quieres que revienten. 
 
    El paje vaciló. 
 
    —Mi señor afirma que esas armas de pólvora nunca podrán con las murallas. 
 
    —Ese tipo es más tonto de lo que creíamos. —Achispado por el vino olvidó que el Conde no solo era un superior, sino que parte de las tierras de sus padres estaban bajo su autoridad feudal—. Mira, zagal, las Huestes del Rey llevan tomando castillos y ciudades mediante mina y voladura desde la revuelta contra el Padre de la Patria, Miguel I. Que me diga que las bombardas no sustituirán la zapa pase… en fin, si toda la cantina se callara… no caerá esa breva, podrías oír explosiones periódicas, son las bombardas, las dos que subimos y unas culebrinas que llevaron cuando nos relevaron y que van a convertir ese tramo de muralla en un montón de escombros. Esos estúpidos y degenerados imperiales se han creído que pueden desafiar al Rey porque el terreno de su ciudad no es apto para la mina. 
 
    Luis dio un sorbo largo a su cuenco de vino. 
 
    —También dice que el Consejo de Guerra delira y pierde en tiempo con esos sacabuches portátiles. Que el Rey, nuestro señor, debería deponerlos a todos. 
 
    ¿Sacabuches portátiles? Debería hablar de cañones manuales y espingardas que tan buen resultado daban en las defensas abaluartadas. Que un paje de rodela no supiera toda la terminología de la pirobalística era comprensible, pero, ¿un conde comandante de un regimiento de caballería? Una vergüenza para las Huestes del Rey. 
 
    —¡Qué sabrá él de armas para infantería! 
 
    Joao le robó las palabras de la boca. 
 
    —Como bien dice el sargento, no es su especialidad. —El único que no captó el sarcasmo fue el crío, los demás rieron ruidosamente—. Mira, hijo, hace años que paso los inviernos que puedo en las acerías de Lida trabajando para el Consejo de Guerra en esos asuntos junto a Francisco el Armero. 
 
    El zagal le miraba con interés, Francisco el Armero era una leyenda y hasta los más jóvenes de las huestes lo conocían, pese a ello su mirada se desvió y sus ojos se abrieron con descaro, cuando una moza morena con rasgos y ropas al estilo del Lejano Sur apareció con dos enormes fuentes cargadas de viandas. La chiquilla se sentó en el regazo del capitán. El pequeño Luis la había visto más de una vez, pero nunca así de cerca ni vestida de esa manera tan descocada. 
 
    —Zagal, si sigues mirando así a la manceba del capitán, este no tendrá más remedio que retarte a duelo y terminarás sirviendo de rancho para los auxiliares. 
 
    Sin dejar de tañer su laúd, el sargento reprendió al paje. 
 
    —¡Quita! Ahora sabemos que no es de los otros. 
 
    Oleguer no perdió oportunidad para un comentario redundante. Todos rieron las bromas y él, ignorándolos, continuó su discurso. 
 
    —De modo que he probado esos cacharros, inútiles según tu señor. Atraviesan cotas, brigantinas, rodelas y petos como no lo hace una ballesta… no soy técnico en armamento y no sé cómo solucionarán sus faltas, pero cuando se puedan recargar más rápido y apuntar, ya que el rudimentario mecanismo de disparo no permite más que disparar a bocajarro o a bulto, serán muy útiles. El caso de las espingardas es parecido, aunque algo más precisas, carecen de alcance y del poder de penetración requerido. 
 
    Luis, que miraba fijamente el fondo del cuenco del que bebía, replicó tímidamente. 
 
    —Pero el precio de la pólvora… 
 
    —No hagas caso al cenutrio de Joao y mírame cuando me hables. ¡Si se te van los ojos! ¿Es que no hay mujeres en el pretorio del Conde? 
 
    Luis movió la cabeza de lado a lado y luego de arriba abajo. 
 
    —No. Sí… es decir, hay, pero no puedo pasar a donde viven y ninguna es tan, como… —sus ojos miraron un segundo a su zarya—, ni puedo entrar en ninguna parte si hay mujeres. Solo sé porque el copero del Conde es de mi edad y me cuenta. El Conde manda azotar a los… los niños plebeyos si no se apartan o si van, por ejemplo, al río o la fuente si están lavando. 
 
    Menuda estupidez, o no. De alguna forma, el Conde quería proteger a las amigas y fulanas de los oficiales y por otro humillar de cualquier manera posible a los sirvientes de baja condición y, a poder ser, que se buscaran sus aventuras en el campamento de infantería. 
 
    —El precio de la pólvora dejará de ser un problema cuando se logre hacer un arma más eficiente y, por lo menos igual, de versátil que una ballesta. En ese momento, puede que la infantería resulte más cara, pero también será más efectiva. La guerra es así. Más barato sería no usar rodelas de acero, usar picas más cortas o no usar petos sobre la cuera, ¿comprendes? 
 
    El zagal afirmó visiblemente nervioso, después de que su zarya le revolviera el pelo divertida. 
 
    —Si es así, ¿por qué el Conde dice…? 
 
    —¿Dónde estaba el Conde cuando tomamos la loma? 
 
    —A la sombra de una roca a una buena distancia, recuperándose del susto y del costalazo que se dio cuando su montura… 
 
    —Ahí tienes tu respuesta. —Miró a su amante con complicidad—. Preciosa, eres amiga de unas ayudantes de cocina que tendrán la edad de nuestro bravo camarada de caballería, ¿verdad? 
 
    —Despierte, don Alonso. —¿Dónde estaba? No era la cantina del campamento, eso por descontado, le dolía todo el cuerpo, todos y cada uno de sus huesos y no era la resaca que sigue a una celebración—. Su merced es libre. 
 
    Ya recordaba, llevaba horas dormitando en ese taburete. No había logrado conciliar el sueño mucho rato seguido, estaba hambriento, su zarya muerta y sus camaradas, si vivían, a un mundo de distancia. 
 
      
 
    En el exterior había salido el sol media hora antes. Un carcelero le guiaba, libre por fin de sus grilletes, por la zona de servicio del palacio sin pronunciar una palabra. Al otro lado de la puerta lateral del recinto había una verdadera muchedumbre de curiosos madrugadores. Fuera del edificio, pero dentro del recinto, otra pequeña comitiva lo esperaba. Su dama corrió a abrazarlo y en un segundo sintió que el dolor de sus articulaciones se aliviaba. Pese a sus hinchados ojos enrojecidos seguía viéndose como la mujer más bonita del mundo. 
 
    —Podré contar a mis hijos y a mis nietos como ayudé a sacarlo de ahí. —Balbo sonreía satisfecho de sí mismo junto a don Cominio y su hija cuyos ojos no desmerecían los de Sophia—. Por su parte, sus amigos en el valle extendieron rápidamente el rumor de que el Barón lo apresó para especular con las apuestas. La idea fue mía y de hecho las casas de apuestas han pasado una noche peor que la suya. 
 
    Más concentrado en el agradable olor de su dama, asintió al banquero con poco interés. 
 
    El Barón había perdido los restos de su prestigio. Alejo estaría satisfecho. 
 
      
 
    Sophia no salía de su asombro. 
 
    —¿Se puede saber qué pretendes? 
 
    —Me estoy preparando para las palestras, tengo el día completo. 
 
    Su dama lo miró con enfado y tristeza. 
 
    —Has pasado la noche encadenado en una celda fría y húmeda, no estás para esas historias. 
 
    Joao, quien le sirviera como sargento, comentaba siempre que la diferencia entre una amante y una manceba que sin ser su esposa lo sea, es que la segunda también era un poco como una segunda madre. 
 
    —Dulzura, no sabes lo que agradezco que te preocupes por mí. Pero sabes que es importante, no se trata del prestigio o el dinero. Además, soy un soldado, el día antes de la batalla lo mismo he tenido que cavar zanjas o marchar doce leguas, y no le voy a dar al cerdo ese el placer de dejarle ver cómo me escondo. —Se llevó la mano a su prenda que llevaba atada en el brazo izquierdo—. Nuestra pequeña amiguita se va a poner celosa. Vamos cariño, tu íntima ha conseguido un asiento para ti en las gradas y se muere por reanudar su vida; eres una mujer buena y de corazón generoso, no se lo podrás negar. 
 
    Sophia terminó por ceder, su caballero tenía razón. 
 
      
 
    La Plaza del Pretorio mostraba un aspecto espectacular: cientos de cuerdas con banderolas rojas y verdes, los colores de la baronía dual, recorrían la plaza de un lado al otro en diferentes alturas, tamizando el justiciero sol del altiplano. La tribuna y la grada de nobles, techadas también con telas verdirrojas, estaban llenas y las masas se agolpaban alrededor de los dos flancos abiertos, de los balcones e incluso de los tejados. La arena de combate estaba dividida en cuatro campos para aligerar las primeras rondas. 
 
    Si los rivales del desertor pensaban que sería una presa fácil, dada la noche que había pasado, no tardaron en desengañarse. Pasó las tres primeras rondas de espada y daga con suma facilidad: engañó al primero fingiendo torpeza y dolor en las muñecas, se tragó la celada hasta el fondo y cuando la estocada lo sentó, seguía sin comprender que pasaba. El segundo, un hombre alto y fuerte, poco ortodoxo, no terminó de entender por qué no se podía llevar la pierna izquierda delante fuera del medio adecuado, ¡ni sabría lo que era un medio! Le persiguió sin éxito alguno, hasta que este aprovechó su primer signo de cansancio para colarle una punta que abolló su careta. El último resultó más entretenido para el público. Había desarrollado cierto sentido del espectáculo en los años de vagabundeo por el Antiguo Imperio. Entraba y salía de los medios a voluntad, en unos segundos su rival iba a remolque y el público observaba encantado. Pronto encontró lo que quería, la oportunidad de hacer una encadenada superior: con su espada bajo la del rival, cruzó la daga a su derecha poniéndola encima para hacer palanca con sus armas y que su rival soltara la espada junto con un quejido sordo. El público aplaudió y gritó visiblemente satisfecho. 
 
    Debido a la cantidad de espadachines itinerantes muertos en el atentado contra Alejo y al poco predicamento de ese sistema de armas por esas tierras, solo quedaba una ronda más antes de la final. Eso tocaría esa tarde. Ahora era el momento de las primeras rondas de espada militar. Al parecer eran tan pocos como en daga, el grueso de los participantes se había apuntado a cuchillo largo y broquel en vista de que el famoso aventurero no tenía interés por esa modalidad. ¡Qué panda de cobardes! 
 
    —¡Amor! Ese último ha sido espectacular. Vas a tener que enseñarme a hacer esas cosas, seguro que a tu sobrina ya le has enseñado. 
 
    Sonrió satisfecho. Su dama y su hermana siamesa habían bajado con agua de limón a apagar su sed y darle ánimos 
 
    —Por supuesto. ¿Cómo lo está pasando nuestro amado Barón? ¿Disfruta del espectáculo en su honor? 
 
    Ania negó con la cabeza, pero fue Sophia quien contestó. 
 
    —Ni un poco. En presencia de tantos guardias nadie se atreve a abuchearlo, sin embargo se nota una frialdad… a saber cuántas personas entre el público son exiliados de las tierras del Barón. Él lo sabe y tampoco le gusta la idea de que su señora te entregue premio alguno. —Mostró cierta sorpresa—. Sí, según parece contrajo nupcias hace unos meses, contra toda tradición no hizo ni festejos para la plebe ni invitó a la nobleza de la baronía dual o señores de otros feudos. Para todos ha sido una sorpresa, se cuentan chismes, coherentes o no, en cada corrillo. 
 
    Menudo tipo más raro, la decisión era claramente errónea, ¿y todo por qué? ¿Por alguna putilla que le presentó Dándolo? ¡A saber quién era esa mujer! Tampoco importaba, total, pronto sería una viuda más y, si tenía seso, pondría tierra de por medio. 
 
      
 
    —No le va a gustar mi comentario don Alonso, pero gracias a su noche a la sombra he ganado una pequeña fortuna. —Don Cominio sonreía con descaro—. Aposté por su merced cuando todo el mundo tenía claro que no se presentaría. 
 
    La cena era un verdadero festín y la mitad de la nobleza del valle estaba allí. 
 
    —Dos coronas de flores de parte de la preciosa baronesa. Su noble esposo se hizo sangre en el labio inferior en ambas ocasiones, no lo dude. 
 
    El hijo mayor y heredero del Merino, Cominio el Joven, empezaba a estar un poco achispado. De alguna forma sus últimos comentarios siempre incluían a  la joven y desconocida esposa del Barón. 
 
    —Ha estado su merced fantas… fantas… muy bien. ¿Mañana llevará mi prenda? —Hacía un rato que había sentado en su regazo a la pequeñuela de la aldea, quien había resultado ser la hija del noble del lugar, como sospechó. Era menos molesta que colgada de su cuello detrás de la silla—. He visto que hoy llevaba una. 
 
    —No incordies más, hija mía. Ve a jugar con los otros niños y deja a don Alonso que descanse, que mañana tiene más palestras. ¿No querrás que pierda por tu culpa? 
 
    Pese a no dejarse convencer por el argumento materno, obedeció. 
 
    —Espectacular cuando le agarró por la guarnición al otro finalista y le desarmó… aún se debe preguntar qué le pasó. 
 
    Cominio parecía haber rejuvenecido desde que lo conociera unos días atrás. 
 
    —Tómeselo con calma, lo más importante está por llegar. 
 
    Una moza le trajo su infusión, con la mano izquierda buscó la mano de su dama, y con la otra se acercó la taza para olerla de cerca. 
 
    Mañana sería otro día y hoy, por lo menos, había cenado y dormiría en una cama. 
 
     
 
    Tanto en su patria como en todo el Antiguo Imperio, la alabarda es un arma, junto sus hermanas la partesana o la corcesca, empleada por guardias de nobles y personalidades o alguaciles, amén de menesteres militares. Las palestras de este tipo de armas suelen estar muy animadas por las rivalidades de diferentes guardias, la presión para la guardia del señor de mayor rango es elevada y la participación muy alta. 
 
    No iba a ser el caso esta vez. El Barón sentía miedo, la situación en el altiplano era insostenible y las posibilidades de un motín elevadas. Antes de desaparecer, Dándolo le habría aconsejado que no permitiera participar ni a su guardia personal ni a los corchetes. Y eso hizo. El resto de los nobles de la baronía y el invitado de honor, el Marqués de Lucenis, primo del Barón que había llegado la tarde anterior, tampoco dejaron a sus hombres desocupar sus puestos. De modo que la situación en la Plaza del Pretorio era ridícula: docenas de alabarderos por doquier y solo siete participantes en la palestra. 
 
    Miró de reojo al resto de los participantes: uno de ellos pasaría directamente a semifinales. Mientras, la tensión en la plaza era más palpable que el día anterior, sin embargo las masas parecían no darse cuenta o posiblemente lo intentaran obviar: querían pasar un buen rato, nada más. 
 
      
 
    —Otra vez su merced. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —No se preocupe, mi señora, solo participo en otra más, de modo que esta será la penúltima vez. 
 
    La baronesa esbozó una sonrisa enigmática. Presidía sola la ceremonia, su noble marido no había querido ni ver la final. 
 
    —No he querido decir algo así, antes al contrario, espero que podamos hablar esta noche en la gran recepción que ofrecerá mi amado esposo. 
 
    No le faltaba encanto a la moza, ¿y qué? Si un militar sureño podría descubrir en dos frases que no había tenido una educación de alta cuna, ¿cómo pretendía el Barón que fuese una baronesa delante de toda la corte? 
 
      
 
    —Mi hermano está muy interesado en saber su opinión sobre ese asunto. 
 
    No lo ponía en duda, pero él estaba más interesado en descansar antes de las palestras de la tarde. 
 
    Dado que la alabarda duró menos de lo esperado, ya habían disputado las tres primeras rondas con espada ropera. La tarde sería intensa, cada vez con menos tiempo entre asaltos. 
 
    Cominio era un padre prudente y no había informado de sus conspiraciones a su homónimo hijo, de modo que, mientras preparaban un magnicidio, el joven se interesaba por la futura viuda. 
 
    —Lo sé, Ania, dígale a su hermano que se la presentaré en la recepción. Pero que se ande con ojo, es su Baronesa. —Miró a su dama en busca de la paz que siempre le trasmitía su rostro—. De verdad, no sé qué pretende. 
 
      
 
    El Barón se había excusado con un pretexto cualquiera y era la joven Baronesa la que nuevamente presidía el evento. Muchos de sus súbditos se habían enterado de su existencia el día anterior y, salvo los más altos cortesanos, ninguno de ellos la había visto antes del comienzo de las fiestas. Por fortuna, su primo político, el Marqués, la ayudaba con la misma sutileza y elegancia con la que planificaba hacerla enviudar. 
 
    En las siguientes rondas solo un forastero, con pinta de persona decente, le supuso un verdadero esfuerzo, fue igual, como todos, terminó por cometer un error y no lo desaprovechó. Cuando un enemigo parecía rocoso, se olvidaba de su sentido del espectáculo y confiaba en su defensa y su orden: cuidando tu defensa hallarás siempre la ofensa. 
 
    Antes de las semifinales hicieron un descanso para  las dos primeras rondas de cuchillo largo y broquel, cuya final sería, si llegaba a ser, al día siguiente por la mañana. El público perdió el interés. Era su forma de echar en cara a los tiradores que huyeran de las categorías donde iba a competir el famoso cazarrecompensas. 
 
    —Buen asalto, don Alonso. 
 
    Su último rival acudió para felicitarlo. 
 
    —Muchas gracias, lo mismo digo. 
 
    —Había oído hablar de su merced y de su estilo. En los Feudos del Sur, de donde soy, es difícil ver su escuela, pero al norte de la Gran Cordillera… en la vida. 
 
    Alonso se encogió de hombros. 
 
    —La esgrima del Antiguo Imperio es como su política, ni hay unidad si se la espera. 
 
    El joven rio la broma. 
 
    —¿Y cómo podría aprender su estilo? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —En El Reino no hay escuelas a las que un extranjero pueda a apuntarse, sin ánimo de ofender. Si entrara a servir en un tercio auxiliar sería otra historia. Si lo que le interesa es la Verdadera Destreza quizás sea un poco excesivo. 
 
    —He oído que su merced da clases en Narona. 
 
    Sonrió al pensar en sus peculiares alumnos. 
 
    —Cierto, pero son lecciones privadas a los hijos del Dux y sus huéspedes. 
 
    —¿No ha pensado en establecerse como maestro en Narona? 
 
    Afirmó. 
 
    —Creo que me ganaría mejor la vida, quizás lo haga y me instale definitivamente allí; si lo hago, no dude en pasarse, tiene potencial, si hubiera tenido un maestro de Destreza aún estaríamos tirando. 
 
    —Es un honor viniendo de su merced. He ganado muchas palestras en mi vida, las de Clunia cuatro veces, con dos barones distintos, el asalto con su merced ha sido el mejor de mi vida, mas ni eso ha bastado. —El hombre desvió la mirada y la paseo por las parejas de tiradores de cuchillo largo y broquel—. Por lo menos no me he deshonrado como estos broqueleros, que participan en las categorías que su merced desprecia. 
 
      
 
    Cosas de los cuadros, las semifinales fueron demasiado fáciles. No le dio tiempo ni a confiarse ni a buscar espectáculo, el pobre diablo se tragó la punta de su espada negra y casi se cae de espaldas. Que en semifinales el público se ría en lugar de aplaudir o gritar es de lo más humillante, su rival no contestó a su ceremonial saludo sureño. 
 
    Desde su óptica, en las últimas rondas no subía la dificultad, antes al contrario, tenía a los rivales más estudiados, una ventaja con la que rara vez se daba en un uno para uno con blancas. El otro finalista era rápido y ágil, su estilo no era tosco, pero todo su juego se basaba en sus virtudes físicas, gracias a las cuales, no había necesitado pulir su manejo para dominar claramente a docenas de tiradores. Sus centelleantes cuchilladas no eran una buena idea cuando te estás jugando la vida en un callejón, sin embargo en una palestra eran una baza a tener en cuenta. 
 
    Necesitaba ir a esa maldita y aburrida recepción en palacio y, pese a haber ganado tres palestras, el Barón le negaría el privilegio si no ganaba la de espada noble. 
 
    Sin esperar al saludo, su rival lanzó una estocada a fondo. Debía creer, como muchos, que no era ni rápido ni ágil, la realidad era que con su técnica no necesitaba encomendarse a sus aptitudes físicas, aunque las entrenaba a diario. Se fue al lado derecho con un mixto de trepidación y extraño y con la hoja aguda cerró la línea baja por donde avanzaba la espada rival. Predecible, su contendiente lanzó un revés veloz, subió la guarnición para cerrarle la nueva línea de ataque. El rival, con su ágil muñeca, cambió el revés por un tajo, pero tenía previsto ese movimiento mucho antes de que el rival lo ejecutara. Cerró la línea de nuevo y… ¡maldita sea! No podía meterle una estocada directa: quería lucirse, dar espectáculo, ofrecerle a Sophia una victoria que levantara a los nobles de sus bancos e hiciera rugir al pueblo llano. 
 
    Se agachó mientras avanzaba la pierna izquierda y retrocedía la derecha cambiando la guardia, como para desarmar. En lugar de eso, golpeó con la mano el antebrazo de su rival. Endiabladamente rápido, pero básico en sus tácticas, subió el arma y descargó un altibajo sin opción alguna, ya había recuperado la guardia con una velocidad que hubiera sorprendido a su rival, si hubiera podido fijarse, y lanzó otra cuchillada sin mover los pies para siquiera intentar ganar grados y, antes de terminarla, le volvió a cambiar el rumbo. La velocidad de su muñeca era difícil de ver, pero sin táctica la velocidad no era nada. 
 
    Le comió la distancia, desvió el arma rival, con la guarnición más alta que la punta, dejando que la hoja de su contrincante deslizara inocua en lo que fue una diversión de lo más ortodoxa. Seguidamente, pivotando sobre su pierna derecha, la izquierda describió un arco de ciento ochenta grados en sentido opuesto a las agujas del reloj, para terminar con el perfil cambiado, clavándole el cuero de su espada con su mano izquierda sujetando su propia hoja: una torneada perfecta. Sus propósitos se cumplieron. El griterío en la plaza fue tan ensordecedor que le impidió escuchar las fuertes toses de su rival que, alcanzado en la nuez, había caído de rodillas y luchaba por respirar. 
 
    Cuando se quitó la careta soltó la negra y se agachó a ayudar al finalista derrotado, la plaza rugió con más fuerza. El pobre zagal pronto se recuperó, y saludó sin protocolo alguno al ganador antes de retirarse. 
 
    Buscó a su dama entre el público. De pie, sobre la grada de madera, saltaba como una chiquilla. Cuando sintió la mirada de su caballero, dejó de saltar y le lanzó un beso al tiempo que él le guiñaba un ojo y se llevaba la mano al pañuelo que llevaba atado en el brazo. Tras eso, recogió su negra, saludó al palco  principal, luego a la grada de nobles y por último al pueblo. 
 
    Si la cofradía de conspiradores se enteraba que había renunciado a un tocado fácil para montar ese circo… ¡Pues qué hubieran asesinado ellos a Dándolo y sus guardias, o mataran ellos al Barón que los oprimía! 
 
      
 
    —Creo que lo mejor de ser Baronesa es entregar coronas de flores a su merced. Me tendrá que conceder un baile esta noche. 
 
    —¡Uy! Soy un bailarín nefasto, mi señora. 
 
    La joven negó con la cabeza. 
 
    —Acaba de demostrar lo contrario. 
 
      
 
    La vida podía tener  su ironía, muchos de los alabarderos que ahora le abrían paso dos días antes lo habían encerrado en una celda excavada en la roca, bajo la sala de baile a donde se dirigían. 
 
    —Por favor, caballero, si es su merced tan amable. 
 
    En el mundo había dos tipos de actos sociales: los soportables y en los que tenías que dejar la espada en la puerta. En el Antiguo Imperio casi todos eran del segundo tipo. 
 
    —A mí no me miras con esa pena cuando nos tenemos que separar. 
 
    —Si a las mujeres os hicieran quitaros la ropa para entrar me entenderías. 
 
    De todas formas continuaba conservando unas cuantas armas bien disimuladas, si los guardias fueran mínimamente profesionales, hubieran recordado la retahíla de chuchillos y dagas que dejó sobre la mesa al ser detenido. 
 
    —No exageres. Además, la espada es un incordio para bailar. 
 
    Movió con exagerada gravedad la cabeza arriba y abajo. 
 
    —Sí, lo sé, por eso me gusta llevarla. 
 
    En una interpretación de lo más libre de la propiedad transitiva, Cominio el Joven iba junto a su hermana desde que salieron de la posada. 
 
    No se encontraba con ánimo de discutir nada a la atenta familia del merino de Tévere, pues, por instigación de Ania, habían traído a Sophia un vestido acorde a su clase. El corpiño, más que cualquier otra pieza, resaltaba los encantos de su dama. La moda imperial femenina era mucho más sensual y sugerente que la de su patria, o lo fue: pese al estancamiento de la moda en ambientes rurales, ante todo entre hidalgos y agricultores, en las ciudades y en los ambientes burgueses ganaba terreno el refinado, y un punto descocado, gusto del norte. Además, la joven patricia había invertido mucho tiempo, junto con su doncella, en hacerle a la exiliada un complicado peinado para el que el desertor no tenía léxico con qué describirlo: ¿peinado?, ¿tocado?, ¿cuándo comenzaba uno y terminaba el otro? Pese a sus gustos patrios de hidalgo con tierras, esto es, sencillo y por ende partidario en general del pelo suelto, tenía que reconocer que estaba fabulosa. 
 
    —Mi señor. —Un patricio del Antiguo Imperio rara vez erraba en el tratamiento, pero el joven estaba especialmente zalamero—. No creo que debamos incordiar a la Baronesa presentándonos los cuatro, quizás sería mejor si solo le acompañara yo en ese momento. 
 
    Por supuesto que no sería mejor, pero ninguna de las dos damas protestó. A su dama no le atraía dar conversación a una mujer condenada a enviudar o, quién sabe, sí a morir, y su hermana tan solo quería volver a vivir; la joven aristócrata por matrimonio no les había interesado en ningún momento. Si el mozo quería terminar la noche en la picota era cosa suya, incluso les venía bien a sus intereses semejante distracción. De todas formas, el joven le caía suficientemente bien como para no advertirle una vez más. 
 
    —Es una mujer casada, casada con el hombre al que su padre juró vasallaje. No sé qué pretende su merced, pero le ruego que se comporte. 
 
    —No se apure, don Alonso. ¿Tan raro es que quiera presentarle mis respetos a mi baronesa? 
 
    Su lenguaje corporal decía otra cosa. 
 
    El señor de aquel palacio, en cuyo honor se celebraba la fiesta, no había asomado las orejas. Los miembros de la camarilla de Dándolo eran reconocibles por su aislamiento social y su estado de nerviosismo: su jefe seguía sin aparecer, nadie lo había visto ni en los burdeles que frecuentaba ni en las tabernas donde jugaba. Por su parte, la Baronesa, escoltada por dos doncellas en todo momento, era objeto de un vacío social como el que no recordaba; la alta sociedad no aprobaba un matrimonio furtivo con una mujer de oscuro linaje. 
 
    —Es espectacular, ¿verdad? 
 
    Sophia parecía encantada con la fiesta. 
 
    —Es un salón grande, en un palacio grande. 
 
    Por la cara que puso estaba claro que no le gustó su respuesta. 
 
    —¿Y ya está? Es bonito, es lujoso… —Se encogió de hombros—. Vaya, su merced está acostumbrado al lujo y sofisticación de todo un Dux de Narona. 
 
    Pese al tono irónico era exactamente eso, el lujo de aquel palacio era poco más refinado que el de aquel lupanar, incomparable al buen gusto de su hermano. De modo que asintió. 
 
    —No me trates de su merced, no es culpa mía, en mi patria tenemos salas más grandes o en Narona hay estancias más ricamente decoradas y, ya lo veras, con mejor gusto. —Levantó la vista un segundo—. Tu amiga te reclama para presentarte a algunas damas, ve con ella, yo voy a buscar la perdición de su hermano. 
 
    Estaría mejor así, sin él. En ese tipo de ceremonias no era sino un estorbo. En casa de su hermano siempre se negaba a ir a esas fiestas y su sobrina, invariablemente, acudía a suplicarle. Al final terminaba por ceder a sus miradas tiernas y ella lo abrazaba como si acabara de salvarle la vida con ello. ¿Total para qué? Acudir al baile del brazo de un tipo poco querido, detestado en realidad, por las familias senatoriales, pero al que no podían cerrar la puerta; para enfado de su madre y del pobre Claudio, que prefería entrar con su hermana a que las jóvenes casaderas se rifaran ese honor; era un arte, no debía repetir con ninguna, no debía ser demasiado atento, ni demasiado distante y no todas las damas naronenses eran bonitas; ¿y después? Una vez en la fiesta, unos cuantos bailes con su sobrina que, por algún motivo más allá de la comprensión humana parecía disfrutar con enorme regocijo, algún otro con amigas de Aurelia, por simple cortesía, y contar unas cuantas historias, que, seguro, no eran nada adecuadas, al corrillo de las amigas de su sobrina, mientras esta lo agarraba del brazo extrañamente orgullosa de las sangrientas aventuras de su tío. 
 
    —Espero no importunar a una señora tan hermosa. 
 
    La compleja reverencia, reservada para las princesas e infantas de su monarquía, sonrojó a la baronesa que ocultó torpemente su rubor con su abanico y casi olvida ofrecer su mano para que la besara. 
 
    —Cuánto me honra su merced. El héroe del día no me puede importunar. 
 
    Los claros detalles de su educación plebeya pasaron inadvertidos para el joven Cominio, demasiado aturdido: seguro que el rubor le pareció encantador y no una muestra de falta de experiencia en estos actos. 
 
    —Quería presentarle a Cominio de Tévere el Joven. 
 
    La reverencia del joven fue forzada y exagerada. 
 
    —Es un placer póstrame ante mi señora. 
 
    Dudaba que ese fuera el saludo protocolario en esa baronía o en cualquier otro feudo independiente de la Gran Planicie Imperial. 
 
    —El placer es mío. —¿Qué respuesta era esa?— Levántese, amigo mío. —El joven aún sujetaba la mano de la Baronesa cuando se dignó a levantarse, por suerte la soltó antes de que tuviera que arrearle un codazo—. ¿Os habéis hecho amigo de don Alonso de Narona, a raíz de la detención por parte de este del desalmado que deshonró su nombre el de su Casa, ofendiendo a su familia? 
 
    La joven baronesa parecía querer presumir de sus conocimientos sobre las familias nobles de la baronía, como un niño frente a su estricto padre. ¿Su preceptor, o su sentido común, no le había dicho que había temas prohibidos? Sin embargo, el zagal estaba demasiado emocionado con que su bella baronesa lo ubicara, para ofenderse porque le recordaran minucias como la violación de su hermana. 
 
    Las dos doncellas se habían retirado un poco para crear una mayor sensación de intimidad. La Baronesa disfrutaba, o al menos así parecía, de que dos hombres le dieran conversación, pero Alonso era consciente del extraño círculo imaginario que los separaba de la fiesta: nadie se acercaba a veinte varas de donde estaba ella. 
 
    Al cuarto de hora o quizás más, las alabanzas a los hermosos rasgos de la joven, así como a su sonrisa y todo lo demás, habían superado de largo lo que cualquier etiqueta marcaba, se encontraba visiblemente incómodo, pero la Baronesa consorte no parecía ofenderse, al contrario. Ojalá las doncellas no escucharan las palabras del joven patricio, quien por otro lado no era mal poeta, o no vieran las coquetas sonrisas que esta le dedicaba a su súbdito, sino sabía de uno que se iba ofender. 
 
    —¿Qué estáis haciendo? 
 
    El susurro de su dama le puso la carne de gallina. Era una buena pregunta y la respuesta correcta era: “este, tratar de seducir a una mujer casada y yo, intentar que se guarden las apariencias”. Evidentemente no dijo nada de eso y fue Cominio el que intervino. 
 
    —Permítame que os presente a mi hermana y a su amiga So-phia de Krasnaya. 
 
    Terminadas las presentaciones la orquesta comenzó a tocar. Pese a considerar la música de baile de segunda dignidad, frente a por ejemplo las piezas de clave que tocaba su sobrina, se sintió enormemente aliviado al escucharla. 
 
    —Hermano, me habías prometido el primer baile. 
 
    La mentira de Ania sonó tan natural y fluida que el mismo joven se la creyó. 
 
    —Ya veo. —La baronesa disimulaba mal su decepción y torció el gesto como una plebeya cualquiera contrariada en las fiestas de su aldea—. No olviden que me deben unos cuantos bailes, soy su Baronesa. Así que es una orden. 
 
    A todos les sonó impropio de una aristócrata. A todos, menos al hermano de Ania. 
 
    —Puedo asegurarte que las celdas del Barón no son nada confortables. 
 
    El joven no pareció comprender. 
 
    —¡Hermano! ¿Te crees que por haber estado aislada del mundo dos años me he vuelto idiota? El Barón, nuestro señor, posiblemente agradezca que rompáis el ostracismo en el que está su señora, pero… 
 
    Sophia intervino. 
 
    —Ania, cálmate, querida. Baila un poco con tu hermano y después le presentamos a tus amigas solteras. 
 
    Empezaba a disfrutar de la noche pese a no poder llevar su espada. Incluso sentía ganas de sacar a bailar a su dama, aunque fuera para poder tenerla cerca de su pecho. 
 
      
 
    Por desgracia, su tarea ahí no era pasar un buen rato con Sophia, menos aún, asistir al divertido juego de la Baronesa y Cominio el Joven. Ni siquiera Balbo, chismoso como solo podía serlo un banquero republicano, conocía el origen de aquella mujer. 
 
    Pese a la paranoia justificada del Barón, había mil oportunidades para un tiranicidio, pero no tenía intención alguna de ser el siguiente en morir. 
 
    Por su parte, el Barón, estaba demasiado ocupando haciendo lo que hiciera, entrando y saliendo de la parte pública del palacio, para darse cuenta de que nadie flirteaba con su esposa. 
 
      
 
    Llevaba un buen rato sin dejarse ver por el gran salón. Y nadie lo echaba de menos, a excepción, claro, de Sophia y también el banquero naronense con quien había intercambiado cotilleos de la ciudad. 
 
    Encontrar las armas ocultas por Alejo fue fácil, lo complicado vendría ahora. 
 
    Casi toda la guardia vigilaba, o bien el salón de baile, o bien las salas privadas a las que el Barón se retiraba constantemente. Con todo, había patrullas y él no tenía justificación para estar ahí, menos transportando lo que transportaba. 
 
    Por más descripciones que hubiera escuchado y todos los planos que le dibujaran, era su primera vez en las estancias privadas y semiprivadas del palacio; su conocimiento de primera mano se reducía a una de las mazmorras y no le serviría de nada. A Alejo le parecería muy fácil todo, ubicarse y llevar a cabo el plan. Se notaba que llevaba años en aquel palacio y que el ejecutor material no era él. Los diversos pasadizos de servicio con los que contaba el palacio, no solo eran un laberinto, sino que eran una verdadera ratonera, no había como huir o donde esconderse. 
 
    Según Alejo, el veneno no era una opción. Existía un rígido control y un sistema de catadores y el Barón contaba con un arsenal de antídotos, todo un obseso, motivos no le faltaban, aunque hubiera sido más simple no arrasar sus propias tierras. 
 
    El plan original de la cofradía era descabellado y destilaba un tufo romántico de teatro de títeres: a puñal y en público. Comprendía que quisieran ver caer al tirano frente a sus principales súbditos, pero se lo dejó claro: nadie haría algo así por dinero. Si querían reclutar un asesino que no temiera ser atravesado por saetas y puntas de alabarda, que lo buscaran entre sus patrióticas filas. Más de un siglo antes, en su anhelada patria, un antepasado del Rey a quien sirviera media vida, Miguel I el Justo, sobrevivió a dos atentados de ese modo; si los perros que se oponían a las reformas del Padre de la Patria, tenían el valor, qué menos si el magnicidio estaba justificado. Ninguno se lo planteó, de modo que les pidió más dinero. La cobardía debía tener un precio. 
 
    De todas formas, sí querían que muriera públicamente. Él no veía la ventaja de algo así, no era la mejor forma de legitimar el gobierno del Marqués y la unidad de los feudos. 
 
    Podría decir que a él le daba lo mismo, pero no era verdad: dispararía su ballesta desde fuera del salón de baile, los guardias cortarían los accesos, nadie entraría o saldría, se darían cuenta de quien faltaba, pues sospecharían de él al momento. Solo esperaba que no recordaran que se le había visto con cierta dama rubia de preciosos ojos verdes imposibles de olvidar. Y si así fuera, que la cofradía no vacilara a la hora de tomar el poder o defender a su dama. Balbo la defendería sin bacilar un segundo, claro que el capitalista, en el plano físico, más que defensa era un incordio. 
 
    Si permitían que le tocaran un pelo, le llevaría hasta el invierno, o incluso varios años, pero acabaría con todos ellos. 
 
      
 
    No podía relajarse y disfrutar de la fiesta. En estos momentos se arrepentía de no haber usado el derecho a veto que le ofreció su caballero. ¿Si no fuera por su salvador Alejo estaría muerto, Dándolo vivo y nadie intentaría atentar contra la vida del tirano? 
 
    Comenzaba a comprender el desprecio que sentían los sureños por los imperiales. 
 
    No era una cosa a la que una pudiera acostumbrarse jamás. La espera de la noche del burdel y Dándolo fue menos dura que la del intento de atentado contra Alejo, mientras que la horrible noche que pasó junto a Ania, cuando Alonso se pudría en las mazmorras del Barón, vino a dejarle claro que no era algo a lo que una persona se pueda habituar. ¡Y eso que Balbo le había asegurado que el Barón lo liberaría de una pieza! 
 
    En esta ocasión la tensión era aún mayor. El riesgo era muy superior a las otras veces y, lo más grave, iba a presenciar el asesinato y todo lo que ocurriera después. Si, pese a la eliminación del poderoso consejero, alguno entre la camarilla del Barón se había ganado la fidelidad de la guardia, la cofradía habría ido a por lana y saldría esquilada. 
 
    Sintió un pequeño escalofrío en su espalda. 
 
    Ania ni siquiera había notado la desaparición prolongada de Alonso, seguía hablando con ella, presentándole otras damas y bailando como si no hubiese un mañana. ¿Quién no podía entenderla? 
 
    Por su parte no tenía ganas de bailar y como los caballeros solteros la habían visto con Alonso no se atrevían a pedirle un baile. Lo agradecía. 
 
    El Barón seguía ausente y las pocas veces que se hallaba en el salón, no solo no sacó a bailar a la Baronesa, sino que ni se acercó a ella. 
 
    Por más que intentaron entretener al hermano de Ania, este tenía muy claro cuál era su objetivo, apenas si sacó a bailar a tres jóvenes del valle, por insistencia de su hermana, mientras había perdido la cuenta de los bailes que llevaba con la Baronesa. 
 
    Que el triunfador de las palestras de ese año, así como un hijo de buena familia, se acercaran a hablar con ella, debió romper un poco el ostracismo sobre la joven recientemente ennoblecida. O quizás fuera que al ser bonita y verla bailar con Cominio otros vieran posibilidades: tan solo hombres jóvenes, solteros o no, se acercaban a la apestada. 
 
    —Se nota tensa a su merced. —El banquero parecía calmado y tranquilo a la espera del tiranicidio—. No creo que tenga motivos, esto para él es pan comido. Mi jefe, ya sabe, el hermano de su caballero, me ha hablado y escrito mucho sobre él. Apagaría el sol de una estocada si se lo propusiera. —Balbo hizo una reverencia—. Sé que no es del gusto de la juventud bailar con un hombre casado y diestro exclusivamente con las cuentas, mas, si me concediera este baile, me sentiría muy honrado. 
 
    Su cabeza maquinó a la velocidad del rayo, sentía una enorme curiosidad. 
 
    —Claro. Al final le debo un gran favor por lo que hizo por mi caballero cuando lo apresaron. —El banquero fue a protestar, pero se lo impidió—. A cambio quiero que me ponga al día de Narona, de la casa de Tito en general, y de Aurelia y esos raros rumores que comentan las gentes, en particular. ¡Oh! Y ni una palabra a don Alonso. 
 
    La última frase incomodó al naronense. 
 
    —Él es el Capitán de Narona, salvador de mi República, hermano de mi jefe y… me ha concedido el privilegio de poder llamarlo mi capitán. Aunque creáis que en mi gremio no existe lealtad, en lo personal somos tan humanos como los demás. 
 
    Extendió el dedo índice hasta casi tocar los labios de su interlocutor, sonriendo como la dama de buena familia que era. 
 
    —Por eso mismo, ni una palabra. No querrá que se enfade con su merced por su indecente comportamiento con su dama.  
 
    El banquero asintió, sabía aceptar una derrota clara, en la vida y en los negocios. Sin embargo, antes de llegar a abrir la boca, una saeta cruzó la sala, demasiado veloz para que nadie se percatara. Cuando hizo blanco, los gritos inundaron la estancia. 
 
    Como siempre, miraba en dirección al Barón; antes de escuchar el primer grito, vio como la cabeza del Barón se echaba para atrás como un latigazo y, un segundo después, su ojo derecho había desaparecido, en su lugar brotaban las plumas de un virote. Por más que dos de sus guardias lo sostuvieran estaba irremediablemente muerto. 
 
    Quizás debiera gritar y mostrarse aterrada. 
 
    Mientras los alabarderos corrían por toda la sala, se unió al coro de damas histéricas y buscó a Ania para abrazarla. Menudo regalo de fin de ostracismo el del viejo Cominio. 
 
      
 
    Quería a su ballesta casi tanto como a su espada. No era para nada la ballesta reglamentaria de capitán. Era un capricho que le costó sus buenas piezas de oro, un trabajo de Francisco de Lida, más conocido como Francisco el Armero, puesto que no era natural de aquella ciudad. Dinero bien invertido, qué duda cabe. 
 
    Alcanzó al tirano; si conocía el poder de su arma, la saeta le asomaría por detrás del cráneo, de modo que ahora tocaba salir de ahí; abandonar su arma para correr más rápido no era una opción. 
 
    De todas formas, si el Marqués traicionaba al brazo ejecutor de la cofradía que le había entregado en bandeja un feudo completo, iba a necesitar algo más que suerte para ver un nuevo día. 
 
    A veces se preguntaba por qué hacía esto. 
 
      
 
    Ania se recuperó en unos pocos segundos, pese a la mustia impresión que le causo la primera vez, era una chica fuerte. El caos en el salón de baile era absoluto. Algunos miembros de la camarilla del Barón habían logrado salir en dirección a las salas privadas de su señor. Los guardias habían rodeado la sala y cerrado todas las puertas. Estaban en una ratonera. 
 
    Por su parte, el cuerpo inerte de quien fuera amo de aquel palacio, estaba tendido  en el suelo custodiado por los dos guardias que no sabían que hacer. Las doncellas de la Baronesa viuda, así como todos sus moscones, habían volado. Tan solo el estúpido del hermano de su amiga permanecía con la viuda, la cual parecía al borde del ataque de nervios. 
 
    Uno de los dos guardias que permanecían con el cadáver de su señor se levantó y gritó. 
 
    —¡Su Excelencia, el Barón, ha muerto! 
 
    A la vista estaba que no los elegían por su inteligencia. 
 
    Alejo llegó corriendo con varios patricios de la cofradía como el padre de su amiga. 
 
    —¡El Barón vive! ¡Viva Emiliano, Barón del Altiplano y del Valle, Marqués de Lucenis! 
 
    Todas las cartas estaban boca arriba. 
 
      
 
    El plan consistía en llegar hasta los despachos del Consejo para Asuntos del Valle. Allí se uniría a los cuatro guardias de Alejo. Si bien no podía confiar plenamente en el viejo consejero, sus guardias, o bien lo temerían al haber presenciado su capacidad de matar, o bien sentirían hacia él una lealtad de quien ha luchado en pro de su vida hombro con hombro. 
 
    Una vez con ellos debían dejar ese edificio lo más rápido posible, si se topaban con guardias antes tenían dos opciones: o romper el cerco a puro acero, o interpretar el papel de “es nuestro prisionero”. 
 
    Abrió la puerta con la llave que le dieron. Ahí, aburridos en la oscuridad, estaban los cuatro alabarderos vestidos de civil. 
 
    —Caballeros, la noche es joven. Será un placer volver a combatir a vuestro lado. 
 
      
 
    El grito de Alejo le cortó la respiración por todo lo que significaba: en la estancia no había más guardias que los del barón; solo el Marqués contaba con dos escoltas que nada podrían hacer contra el centenar de hombres de armas de la baronía. 
 
    En ese momento la guardia podía obedecer al nuevo barón, a la antigua camarilla o a su capitán, ¿qué motivaciones tendrían? Evitar una guerra civil, en la que ellos mismos podían morir, era una importante, quién sabe. 
 
    El pánico y la histeria cundió en la camarilla de Dándolo, sin embargo uno de sus miembros mantuvo la mente fría: solo saldrían vivos de ahí como regentes. 
 
    —¡Guardias! Detengan a ese hombre como instigador del magnicidio. El Consejo de  Regencia investigará y juzgará este acto de alta traición. 
 
    Sintió temblar a su amiga. 
 
    Ballesteros y alabarderos se miraban los unos a los otros sin saber qué hacer, la mayoría no parecía querer estar allí en ese momento. 
 
    —¡Prendan a ese charlatán! —Alejo trasmitía autoridad en cada sílaba—. Hay heredero directo, es mayor de edad y está presente. No existe regente o Consejo de Regencia alguno. 
 
    Los guardias seguían petrificados. 
 
    —Los hombres de confianza del Barón asesinado gobernaremos en nombre del heredero hasta su mayoría de edad. 
 
    El difunto no tenía ningún hijo. Sophia entendió lo que significaba, la viuda, no mostraba signos de embarazo y no lo estaría, pero esa guapa joven de origen humilde era su única esperanza. 
 
    El capitán de la guardia seguía mirando al oficial de los corchetes, sin saber qué hacer. Mientras, los detractores del difunto Barón, que eran la mayoría de los invitados, sino la práctica totalidad, sí actuaron. 
 
    De pronto la Baronesa se vio cercada, a su lado únicamente permanecía Cominio el Joven que, inerme, se interponía entre dos docenas de hombres y la plebeya ennoblecida. 
 
    La pareja caminaba despacio hacia atrás mientras el círculo se estrechaba. Cuando el talón del joven topó con el pie de un candelabro más alto que él, lo agarró como una lanza, detrás la pobre chiquilla sollozaba pegada a su espalda. 
 
    —¿Qué pretenden hacer a mi querida prima? ¿Os hacéis llamar mis súbditos? Dejadla en paz. —El Marqués habló con una voz que transmitía fuerza y tranquilidad—. Capitán. ¡Qué sus hombres informen a mi pueblo de la muerte de su antiguo soberano! Informad también que mañana, en la plaza del Pretorio, juraré las leyes del Altiplano y del Valle y seré coronado. —El enorme oficial asintió obediente—. Y detened a estos golpistas. 
 
    Señaló a los pocos miembros de la camarilla que no habían sublimado tras el certero virote disparado por su caballero. Por fin los guardias se movieron y cumplieron las órdenes del aún no coronado Barón. 
 
    —Sobre el autor de…  
 
    Emiliano cortó al oficial de los corchetes. 
 
    —La baronía dual tiene ahora otros problemas más acuciantes. En breve pueden estallar tumultos al conocerse la muerte de mi primo. 
 
      
 
    Las puertas estaban custodiadas y no quería esperar a ver como se desarrollaban los acontecimientos en el salón de baile. De modo que se descolgaron por una de las ventanas del lateral que daba directamente a la vía pública y desde allí corrieron a la Plaza del Pretorio. 
 
    Era su plan. Un plan concebido, no solo para apoyar el golpe, sino para asegurarse no ser traicionado por el Marqués. Balbo no creía eso posible dada su amistad fraterna con uno de los mayores banqueros del Antiguo Imperio, pero él era un soldado y había arrasado una República de comerciantes que decidió poner en jaque las finanzas de su Rey. Fueron sus primeras campañas como cabo en la Tercera Compañía y no las olvidaba. 
 
    El pueblo reconoció al hombre que había recogido las cuatro coronas de flores que se habían entregado. Cuando a voz en grito comunicó que quería hablar desde el balcón del Pretorio, le abrieron paso. 
 
    La guardia del edificio público no pudo sino ceder a sus deseos. No era un orador, no había estudiado retorica en las universidades que suministraban secretarios a los consejos reales de la que fue su patria, solo estaba acostumbrado a dirigirse a sus hombres, confiaba en la fuerza del mensaje, no en las florituras. 
 
    —¡Pueblo de Clunia! El Barón ha muerto. Su primo ha sido proclamado Barón y está dispuesto a jurar los fueros de la Baronía. Pero el tiránico Dándolo y sus fieles pretenden hacerse con el control del palacio y proclamarle como vuestro señor absoluto—. Las masas murmuraron, debía terminar su mensaje mientras pudiera hacerse oír—. Acudamos a las puertas del Palacio para aclamar al legítimo Barón y que los campesinos huidos de sus tierras puedan volver a trabajarlas para mantener a sus familias. 
 
    Una parte importante de la masa estaba formada por dichos campesinos, otra deseaba que los arrabales se vaciaran. En el pueblo, Dándolo no tenía más apoyos que los que hubiese comprado. 
 
      
 
    El Marqués mandó llamar a Cominio el Joven, que acudió despacio, con la baronesa viuda agarrada a sus ropas como una niña de seis años. 
 
    —Mientras docenas de hombres vigorosos querían atacar a una joven indefensa, su merced defendió la vida de mi prima con singular valor. Su merced cumple el ideal de caballero en base a la que gobierno en Lucenis y, ahora también, en Clunia. 
 
    El joven cayó de rodillas para besar la mano de su soberano, mientras la joven aún le agarraba. 
 
    —Mi señor, no soy digno de esas palabras. 
 
    —Levántese, en adelante no le quiero volver a verle postrarse ante mí. —Los murmullos surgieron de todos los rincones, era una dignidad muy rara de ver en un feudo nobiliario, reservada a la familia directa—. Querida prima, acérquese. —La asustada dama obedeció sin separarse del joven—. ¿Es cierto que estáis embarazada de mi primo? —Negó con la cabeza muy despacio, mirando al suelo y sin dejar de llorar—. ¿Estáis segura? —De la misma manera afirmó—. ¿Cómo podéis estarlo? 
 
    —El Barón, mi esposo —desde donde estaba apenas entendía lo que decía—, él nunca, nunca… 
 
    El Marqués parecía satisfecho. 
 
    —No llores más, el caballero que te ha defendido merece por lo menos una sonrisa. 
 
    De golpe se abrió la puerta y un alabardero entró corriendo. 
 
    —¡Mi señor! ¡Mi señor! ¡El pueblo viene a Palacio! 
 
      
 
    Aclamaciones, gritos, saludos desde el balcón, discursos, vítores, más gritos, promesas, más vítores. Por lo visto, el pueblo se lo pasaba en grande. Por último, él mismo pidió a la gente que volviera a la fiesta y, desde el balcón de palacio, Alejo informó de que había mandado llevar a la Plaza del Pretorio dos docenas de barriles de Sidra del valle homónimo. Se hubiera sentido tentado en otra ocasión, pero lo único que le importaba en ese momento era volver a ver a Sophia. 
 
    Esta vez nadie le pidió que entregara el arma, había confiado su ballesta a uno de los hombres de Alejo, sin embargo aún llevaba la espada al cinto con todo el descaro de un hidalgo, de un capitán de los tercios. 
 
    Los invitados enmudecieron al verle entrar en la sala. Todas las miradas se centraron en su persona. Se detuvo un instante para buscar a su dama y cuando la encontró, continuó a grandes zancadas. 
 
    —Lo siento, cariño, me debí perder cuando fui a por una copa de vino, ¿cómo has estado en mi ausencia? 
 
    Por un momento temió que le cruzara la cara, en lugar de eso lo abrazó aliviada. 
 
    Ahora tocaba salir de ahí, con toda la discreción posible cuando la sala al completo está pendiente de su persona. Por fortuna, el primo del difunto reclamo la atención para sí. 
 
    —Nobles hijos del valle y del altiplano. Me temo que mis obligaciones como vuestro barón me reclaman y he de dar por concluida esta fiesta. —Los invitados respiraron aliviados, hacía ya demasiado que su presencia ahí era de todo menos festiva—. Debo reunirme con mis hombres de confianza de este feudo para organizar su gobierno y mi coronación—. Agarrando con fuerza a su dama, caminaba muy despacio de espaldas, como quien no quiere la cosa—. Agradecería a don Alonso que nos acompañara. 
 
    ¡Maldita sea! ¿Por qué le dejaría la ballesta a uno de los guardias de Alejo? De todas formas no podía huir de sus responsabilidades a golpe de virote, una pena. 
 
      
 
    En la antesala de la sala del consejo, aguardaba la Baronesa viuda agarrada a Cominio el Joven, junto con unos guardias y un par de doncellas que Alejo consideró más de fiar que la pareja que abandonó a su dama a la primera que vinieron mal dadas. El mayordomo de palacio cerró las puertas y el nuevo soberano rompió el silencio. 
 
    —He de suponer que su merced no querrá asistir a toda la reunión, de modo que empezaré con lo que le concierne. —El desertor sostuvo la mirada del Marqués con un punto de aburrimiento—. Sé la opinión que tenéis en el sur de nosotros, pero yo no soy ningún ingrato: su merced ha hecho un gran favor a mi familia, mi primo, era una vergüenza para mí y los míos. Bueno, incluso le ofrecería un puesto al frente de mis huestes si no supiera que lo rechazaría. —Sonrió con franqueza, se había convertido en el líder del motín popular en pro de Emiliano con la única intención de tener un seguro de vida, amén de su parentesco con el Dux de Narona, era mejor no dejar nada al azar, sin embargo no deseaba más gratitud que el oro: él solo había servido en unas huestes y jamás serviría en otras más que en las de su ingrata patria—. ¿Qué opina de mi prima? 
 
    Era una pregunta demasiado vaga. 
 
    —Es una dama de trato agradable. Desgraciadamente sus nobles padres le dieron una educación poco acorde con su estamento. 
 
    —No me venga con esas, todos sabemos que sus orígenes son plebeyos. Hablo del hecho de que nunca mantuviera relaciones con mi primo. —¿Cómo iba a saber él aquello?— Circulan muchos rumores, incluso que Dándolo era el amante del Barón. 
 
    Ese tipo de cotilleos cortesanos le interesaban muy poco. 
 
    —Señor Marqués, no soy natural de estas tierras y llevo pocos días en los territorios de su nueva baronía. Mi señor ya sabrá que fui yo quien mató al Consejero. Solo puedo decir que murió yaciendo con una joven hermosa, eso no quita que se acostara con su primo. —Se encogió de hombros—. Hay más posibles explicaciones, enfermedad, impotencia, que no le interesara su bonita y joven esposa por cualquier motivo. Quizás sea mejor preguntar a su señora prima o a cortesanos que conozcan mejor el funcionamiento de este palacio. De todas formas, el tiempo dirá claramente si está o no gestando un heredero. Con asegurarse que no conciba en los próximos meses, para que nadie pueda decir que ese zagal es el legítimo Barón, se termina el problema. Con toda sinceridad, creo que es inofensiva. 
 
    —De modo que su merced cree que debería quedarse en Palacio. 
 
    Asintió a las palabras de Emiliano. 
 
    —Por supuesto. ¿Qué si no? ¿Matarla? Bonita manera de empezar una nueva era. Y si la deja ir sin más, si quedara en cinta… bueno, ya sabe. 
 
    El Marqués se rio desenfadado. 
 
    —Pensé que me recomendaría que se la entregara a su amigo. 
 
    Ni sonrió. 
 
    —Por supuesto. Hay que casarla, habrá nacido en los arrabales de una ciudad desconocida, quién sabe, pero ahora solo está por debajo en dignidad a su persona. No se preocupe, que pretendientes no le faltarán entre los mismos jóvenes que querían hacerla abortar a patadas, pero claro, si algún soltero se merece ese honor… —Hizo una pausa y miró a los presentes—. No sé por qué comenta eso conmigo en lugar de con el padre del noble joven. Su opinión debería pesar más que la mía. 
 
    —Tan solo buscaba una opinión  externa. La joven estaba sometida a un vacío social que a mí, mientras esperaba que su merced acabara con la vida de su esposo, me resultaba doloroso de ver. 
 
    Asintió. 
 
    —Claro, parte sería por la boda privada en contra de las costumbres y por la popularidad de su primo; eso será pasado en cuanto se case con el debido boato y su gobierno cierre las heridas que Dándolo abrió. ¿Qué es de origen plebeyo? Muchas mujeres en la fiesta eran hijas de burgueses de la capital, casadas con patricios. ¿Forastera? Hoy habéis comenzado una era contraria a la segregación  que siguió al Colapso Imperial. Si es imperial no es forastera y seguro que pueden encontrar unos orígenes aceptables para la dama. —Emiliano le miró con ironía—. Entiendo. Hablaré con Balbo, no será precisamente gratis, sin embargo su prima será hija de una familia naronense de orden senatorial. Narona es una república timocrática, con dinero suficiente, el mismo Balbo la reconoce como hija, o incluso una familia más importante, vienen a la boda en primavera y su padre le disputa el puesto de padrino. 
 
    El Barón le puso la mano sobre el hombro. 
 
    —Todo lo que me han dicho de su merced es poco. Ahora vamos a comenzar a tratar otros temas de estado No seré tan desconsiderado para siquiera insinuar que se vaya, claro que algo me dice que prefería estar en la pensión durmiendo a pierna suelta. 
 
      
 
    La improbable pareja de tórtolos le acosó en cuando las puertas se cerraron. 
 
    —Es probable que os obliguen a casaros. No antes de primavera, creo yo. Hasta entonces, Emiliano se cuidará de que no pueda estar a solas ni un minuto con un hombre. Razón de Estado. De todas formas pretendientes no le van a faltar, Baronesa, si quiere rechazar a este. —La joven negó con la cabeza—. Maldita sea, lamentaré siempre haberme perdido la función que montaste. Lo dicho, olvidaros de veros a solas hasta la primavera. 
 
    Cuando llegó a la sala del baile estaba casi desierta, su dama le esperaba, no estaba sola. 
 
    —¡Cómo tu padre se entere que estás aún aquí! —Mostró sorpresa, aunque sabía que Ania no dejaría a su amiga—. En fin, vámonos a la posada. ¡Ha sido un día agotador! 
 
      
 
    La joven dama del valle lloraba a moco tendido. La escena solo podía compararse con su partida primaveral de Narona, con la salvedad de que ahora nadie lloraba por él. 
 
    La pobre Ania ya había aceptado que su hermano viviera hasta su boda en Clunia, sirviendo en la cancillería, pero separarse, quizás para siempre, de Sophia, era demasiado. Su padre había decidido contarle esa misma mañana su compromiso con un joven merino de una villa a escasas cuatro leguas de la suya. Se lo pensó mejor. Ya se lo contaría tranquilamente en Tévere. 
 
    Seis días habían pasado tras la muerte del Barón y de esos solo uno se justificaba por negocios, quizás dos, pues su dama también pasó un rato por casa del banquero. Supuso que habiendo encontrado una entidad financiera de confianza no le merecía la pena seguir cargando con joyas y oro. 
 
    —Hija, compórtate. Nosotros también partimos en dirección contraria. Recuerda que ahora continúa la vida, no solo tu hermano se casará. 
 
    Tras su traumática experiencia no creía que estuviera ansiosa por el matrimonio. Él también sentía cierta pena al separase de algunas de las personas que vinieron a despedirlo. No era un sentimiento al que estuviera acostumbrado, pero quería salir de Clunia, pues tenía ganas de volver a dormir con Sophia, quien había sido monopolizada, noche tras noche, por Ania.  
 
      
 
    Al fin salieron de la urbe con horas de retraso; en los arrabales había un ritmo frenético, el edicto de condonación de deudas tributarias a los siervos y arrendatarios de las tierras patrimoniales del barón y otros tantos, habían puesto en movimiento a toda esa masa social. Muy pocos se quedarían, habían extendido el rumor de que cuando las tierras se repoblaran, los soldados arrasarían esos barrios extramuros y apenas un puñado de familias tenía un trabajo de verdad en Clunia por el que mereciera la pena buscarse una casa intramuros. 
 
    —Y ahora, ¿qué planes tiene mi caballero? 
 
    Su dama estaba más bonita que nunca al sol de la mañana. 
 
    —Vagar como siempre en pos de recompensas y palestras. Iremos acercándonos poco a poco a Narona, quizás sea una buena idea presentarme un poco antes este año, siempre estiro los otoños de más y termino varado varios días en alguna aldea de mala muerte por culpa del barro, no me perdonaría que me pasara contigo, cuando podrías estar cómodamente en la casa de mi hermano. Así conocerás antes a mis sobrinos. Ya verás qué bien te llevas con Aurelia, es tan dulce y cariñosa que es difícil no quererla. 
 
    Cuando terminó su discurso y fue a mirar a su dama, el sol le cegó impidiéndole ver la expresión del rostro de Sophia. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Parte V 
 
      
 
      
 
    Lealtad. Las reformas, en las Tres Leyes Básicas  y en las Huestes Reales, llevadas a cabo por Su Alteza, contra lo que todo el mundo cree, no garantiza la lealtad de sus tropas. No negare que estas son puntales necesarios, pero hace falta algo más, Su Majestad y sus herederos no han de olvidarlo nunca. 
 
      
 
    Epístolas del arte de la guerra. Don Sancho, señor de Vinateros, Gran Capitán de las Huestes del Rey. 
 
      
 
    Año 239 del Colapso Imperial, finales de verano. Norte de El Reino, Cauce medio del Linmes, rivera derecha, proximidades de Pontefortis. 
 
      
 
      
 
    Una campaña jugando al escondite con los albionenses y otra relegados al apoyo en el flanco oriental en una guerra contra un feudo independiente, enfriaban el fogoso ánimo del capitán Oleguer. 
 
    Era una pérdida de tiempo. Peor aún, estaban reblandeciendo a sus hombres, si los dos tercios hubieran cruzado el río por la cabeza de puente que sus camaradas mantenían firmemente, la campaña ya habría terminado y el díscolo conde habría firmado lo que hiciera falta, entregado rehenes y pagado con todas sus riquezas, para seguir conservando su pequeño estado. Pero no, permanecieron estacionados a leguas al este de la acción a esperar o más bien a insinuar a los vecinos que se anduvieran con ojo. 
 
    Y, sin embargo, existía otra razón: no guardaban ningún flanco levantino, el Consejo de Guerra, de mutuo acuerdo con el Rey, los reservaban para una guerra que se gestaba en silencio, de nuevo contra la república timocrática más rica de los Feudos del Sur del Antiguo Imperio, que según algunos solamente estaba por detrás en riqueza de la mítica Narona, mucho más al norte. 
 
    Pensar en esa ciudad en la que no había acercado ni a cuarenta leguas, le traía recuerdos, unos recuerdos nada gratos. 
 
    —Los espías aseguran que el puerto sigue sin vigilancia y que las patrullas de su nueva armada fluvial no comenzarán hasta dentro de diez días. 
 
    ¡Si él alférez Joao estaba nervioso que compusiera algo para su laúd! Siempre presumía de componer sus mejores piezas antes de una encamisada, cosa que él no creía que fuera cierta. Lo que no necesitaba era que le repitiera lo que el Maestre de Campo le había contado en persona. Si alguien tenía licencia para decir obviedades era él y no Joao. A mes a mes no era su problema, ellos no iban a cruzar el río para tomar el puerto fluvial por asalto. Su misión era otra: los enemigos del gobierno del actual Consejo de los Diez les habían prometido un tramo de muralla limpio y la Puerta Norte. Mientras sus camaradas se hacían con el puerto fluvial para usar la armada enemiga para transportar tropas, ellos debían entrar en la ciudad y cercar los accesos al puente fortificado. Dicho castillo sobre las aguas, además de servir para impedir que tropas enemigas cruzaran sobre él, dominaba el río, siendo imposible no ya pasar bajo el mismo sin su permiso o morir de forma terrible bajo el fuego de sus matacanes, sino que sus escorpiones puestos de tiro para ballestas, falconetes y sacabuches, podían hacer peligrosa la travesía de la orilla derecha al puerto. 
 
    Los republicanos aún tenían pocos hombres defendiendo las murallas las puertas o el puente, ni más ni menos que la misma guardia que en tiempos de paz, si se defendían de ataques, por tímidos que estos fueran, desde ambos extremos, no podían hacer verdadero daño a las galeras que enviaran refuerzos. 
 
    Según las noticias, que los republicanos no se habían molestado en ocultar, habían contratado muchos mercenarios: tres compañías de montañeses para defender el puente, no menos de dos mil destripagatos para las puertas y murallas, y un número impresionante de mercenarios de toda ralea para servir en galeras, reforzar la muralla o apoyar desde tierra a la armada en su misión de evitar que las Huestes del Rey crucen el río. Mas los, fabulosamente ricos, banqueros que dominan la República no eran así de ricos porque gustaran de derrochar con alegría, los primeros mercenarios tardarían en llegar cuatro días y los últimos tres semanas. ¿Para qué gastar dinero en soldadas cuando El Reino aún no sabe que el tratado ha sido denunciado y sus tropas están lejos de aquella díscola república? ¡Vanidosos y despreciables! No solo ellos tenían espías y confidentes, sin embargo los mismos imperiales les reconocían que eran el mejor ejército del mundo y huían si no cuadriplicaban sus fuerzas, eran incapaces de ver que también sabían hacer más cosas que aplicar la fuerza bruta. 
 
    —Ese no es nuestro frente, céntrese alférez. 
 
    Quizás debía haberle dicho cállese, no importó: el laudista no replicó. 
 
    Estaban ocultos de la ciudad por un meandro aguas arriba de la misma, según sus planos al otro lado del gran río no era territorio republicano sino del Gran Marquesado de Tumulis del Linmes. Solo pasarían un rato en sus tierras, nadie tendría que saber si sus botas pisaron doscientas o trescientas varas más para un lado que para el otro y, en cualquier caso, eso sería trabajo de los diplomáticos. 
 
    Como en la primera guerra con Pontefortis y tantas otras veces en este río u otros, era el turno de los odres, las cuerdas y las balsas. Ya no era un cabo como cuando hubo de cruzar desnudo un afluente menor del Linmes junto a su camarada hoy exiliado. En esta ocasión cruzaría en el primer viaje de balsa y no tendría que nadar. 
 
    Don Cristóbal y su inseparable segundo marcaron los puntos para esta acción. No temía que les sorprendieran en la orilla izquierda en inferioridad o desorganizados, sino que desde la ciudad los descubriesen y los opositores no pudieran darles paso franco por la puerta norte. Siendo honestos: para tres capitanías era imposible tomar por asalto la Plaza si estaba bajo aviso, además no llevaban cuerdas con ganchos y menos escaleras. 
 
    El cabo Martí le miró pidiéndole permiso, asintió y el cabo comenzó a desnudarse, aquel valiente soldado de una veguería de la costa próxima a la masía de su familia, era un nadador de primera, pero el poderoso río Linmes se había cobrado la vida de muchos excelentes nadadores. Aunque tampoco era la primera vez para Martí o cualquiera de los otros tres y no era mala época: el deshielo era agua pasada (jamás pasó tanto frío como cruzando aquel río a principio de primavera junto a Alonso) y el cauce era ligeramente menos ancho y más perezoso debido al estío. 
 
    Los cuatro hombres se sumergieron en el agua oscura como sus madres los trajeron al mundo, se ataron bien a las cuerdas y sujetaron sus odres. Ahora tocaba esperar pues nada se podía hacer hasta que las cuerdas estuvieran atadas en el otro extremo del cauce. Todo por su Rey, su amado monarca, la encarnación de La Justicia… el hombre que miró para otro lado cuando la familia del mejor soldado de sus huestes fue asesinada por Hoces del Cuervo. ¿Era el Capitán de Narona de los rumores venidos del norte, su amigo, camarada y capitán? Ahora él era el capitán, claro, puesto que siempre ambiciono, aunque deseaba tomar cuando Alonso fuera nombrado sargento mayor. Él lo negaba, pero todos sabían que ese era el plan de don Cristóbal, pues el viejo sargento mayor, don Pablo, hace años que deseaba estar en su casa solariega, dando reposo a sus gastados huesos. 
 
      
 
    La débil luna, algo menos que cuarto creciente, fue una aliada de primera, podían ver lo suficiente para subir y bajar del transbordador sin riesgo de caer, al tiempo que no eran más que sombras a unas doscientas varas. 
 
    Del campo de mies lista para la siega a la puerta norte de la ciudad había una gran distancia, como toda precaución era poca, sus hombres aguardaban dispersos en una gran extensión ocultos entre las espigas. 
 
    —Mi capitán, tenemos al contacto. 
 
    ¿Un niño? ¿Les mandaban a un nene? No, era un hombre entrado en la treintena, bien afeitado, de media vara menos que cualquier adulto normal y tan estrecho de espaldas como una mujer, estaba claro porque le habían enviado a esta misión. 
 
    —Mi señor, mi nombre es Luigi. Hemos hecho nuestra parte, la muralla está despejada y la puerta bajo nuestro control. Debemos darnos prisa. 
 
    —Yo soy quien marca los tiempos aquí. 
 
    No fue un intento de asustar al pequeño republicano o de establecer su autoridad, sino la necesidad de sincronizarse con los camaradas del puerto, la precisión era vital. Miró al cielo y estudió las estrellas y la altura de la luna. Podían organizarse con calma y caminar silenciosamente sin cansarse hasta la puerta, si era una trampa, y este pobre diablo chiquitín nada más un pequeño sacrificio que ignoraba lo que le esperaba, los traidores pronto verían que para aniquilar a tres compañías selectas del Tierras de Poniente era necesario mucho más que un ardid de guerra y una felonía. 
 
    Lenta y silenciosamente, con sus petos y espaldares cubiertos de tela para reconocerse y evitar ruidos o destellos que los delataran, se aproximaron a la puerta que se abrió despacio dejando caer el puente sobre el fétido canal repleto de fango en lugar de agua, pues las autoridades republicanas habían cortado su flujo para acometer obras de mejora en la muralla que, esbelta y de piedra, no soportaría un bombardeo artillero, el único motivo por el que no empezaron esas obras por el puente fueron las paces o quizás creían que su fantástico puente seguía siendo un duro rival para la pirobalística. Entraron sin contratiempos y un centenar de hombres de la Quinta Compañía comenzó a tomar posiciones en la puerta. El pequeño guía les miró contrariado así como los soldados, guardias, o lo que fueran, vendidos a los conspiradores. 
 
    —Tenemos nuestros métodos y no vamos a renunciar a ellos. 
 
    No fue una justificación, sino su forma de mandar a Luigi a explicar las necesarias modificaciones del plan a sus nerviosos compañeros. 
 
    Las calles estaban desiertas. Pese a que el toque de queda no era respetado, no había verdadero movimiento más que en el Barrio del Puerto, donde se encontraban la mayoría de las tabernas y los burdeles, sin embargo cualquier civil que les viera, y no pensara que eran mercenarios o guardias de la República, no darían la voz de alarma: era más seguro dejarles hacer la guerra, que entrometerse  y provocar su cólera. 
 
    El diminuto guía hacía su trabajo con corrección: él había estudiado el plano de la urbe y podía afirmar que Luigi los llevaba por el camino más corto. 
 
    De pronto se detuvo. 
 
    —La relajada norma del toque de queda por la guerra, no es tan relajada alrededor del puente. En todas las bocacalles hay grupos de dos a cuatro guardias y, en la Avenida Imperial, un pelotón de unos veinte. 
 
    El republicano sacó un pequeño croquis con los números de cada grupo de guardias. Se lo quitó de las manos y lo estudió junto a los demás oficiales presentes. 
 
    No necesitaron palabras, mediante su lenguaje de señas se dividieron para eliminar de un solo golpe a todos los pequeños pelotones y aplastar acto seguido a la compañía de la avenida. Los demás capitanes aceptaron sus órdenes, pues él había sido elegido comandante para esta misión. ¿El momento de actuar? Al primer toque de alarma desde el puerto y eso sería en pocos minutos, sus compañeros de armas eran hombres de honor y puntuales. 
 
      
 
    Había elegido su blanco, junto a uno de sus camaradas por el clásico método dos tiradores por blanco y se mantenía concentrado luchando mentalmente por mantener alejados los fantasmas que trataban de atormentarlo. Quizás por la distancia y los edificios o tal vez porque su oído musical era menos fino de lo que creía, no distinguió si era una trompa imperial o una corneta de guerra. Ni que importara. Los tres guardias del estrecho callejón, se desplomaron al unísono, cada uno atravesado por dos saetas. Los demás tiradores corrieron para coser a saetas a los de la avenida. 
 
    Mecánicamente se agachó a cargar su arma, cuando llegó, en el centro de la avenida había no menos de veinte cadáveres de guardias asesinados por sus hombres y en las bocacalles algunos cadáveres aislados. Con dos gestos todos comprendieron, unos tiradores se agazaparon para cubrir cualquier amenaza que surgirá del otro lado de la avenida o del puente, y otros ballesteros y alabarderos corrieron a cruzar la enorme vía. Apenas dos o tres virotes volaron desde el puente y solo uno hizo blanco, en una rodela. Los pocos hombres del puente no recibirían ayuda sin que esta pasara por encima de ellos. 
 
    Suspiró aliviado, la parte más sencilla ya había pasado. Era siempre la parte relativamente más fácil de cada golpe de mano la que más miedo le daba, una cosa era terminar siendo el capitán que murió luchando contra miles de enemigos, y otra el capitán que fracasó en una encamisada rutinaria. Se sonrió, era algo más que rutinaria, pero ya estaba hecho, ahora habría proporcionado a las galeras que han de cruzar el río el tiempo suficiente para hacerse con la ciudad mal defendida, la victoria era suya, lo más grave que podría ocurrir esa noche es que los republicanos cayeran sobre ellos, olvidándose del puerto, y los mataran por simple número, nada importante que desequilibrase el fiel de la balanza. 
 
      
 
    Oleguer se sentía decepcionado: los imperiales sí habían intentado acudir al puente a reforzar a sus camaradas e impedir el atraque de refuerzos en el puerto, sin embargo a las primeras bajas a golpe de ballesta se dispersaron y el segundo intento fue más cándido: en lugar de correr por la avenida Imperial, trataron de flanquearlos por entre los callejones, donde los hombres del puente no podían darles cobertura y ellos estaban firmemente agrupados. En cuanto las primeras compañías llegaron del Barrio del Puerto, si los guardias cogieron sus armas, fue para arrojarlas al suelo. 
 
    ¿Tan fácil era? ¿Si cualquier feudo independiente con un pequeño ejército permanente hubiera atacado por sorpresa, sin previa declaración de guerra, la república habría caído? Claro, ellos gracias a las paces de hace cuatro años tenían muchos contactos, pero, ¿por qué el Gran Marqués, por ejemplo, no iba a tener un partido semejante? Que ahorraran en gasto militar era comprensible, muchos estados habían colapsado por un gasto militar inasumible, sin embargo dejar su existencia en manos únicamente de la diplomacia y la economía era suicida, aunque aquello explicaba muchas cosas sobre lo que se contaba de la República de Narona, y esa ciudad norteña no estaba separada por el cauce de un río de la mayor potencia militar del momento. 
 
    Pese a su decepción no podía dejar de trabajar, habían levantado una barricada para castigar sin descanso a los defensores del puente a la espera de que les trajeran una bombardeta para forzar la puerta y precipitarse dentro.  
 
    No se hacía ilusiones, no habría muchos defensores y podrían coordinar el asalto por dos extremos, pero era una fortaleza formidable, debían asumir ciertas bajas, mas cuando los defensores vieran que no cabía esperanza alguna, se rendirían. 
 
    —Capitán Oleguer. —Se dio la vuelta era uno de los jóvenes mensajeros de su maestre, no era probable que llevara una bombardeta o una media culebrina escondida en ninguna parte—. Órdenes selladas por don Cristóbal. 
 
    Observó el lacre, una precaución que su señor padre le inculcó desde pequeño, y abrió la carta. 
 
    Al parecer, tercio y medio habían cruzado sin problemas y ya controlaban todas las puertas de la ciudad. Podían, con las galeras, cruzar lejos del alcance de los del puente mucho más rápido que con los transbordadores, de forma que no gastarían munición, y mucho menos vidas humanas, en aquel bastión, ya se rendirían. 
 
    Le parecía bien, aunque a él no tenía que aparecerle nada. 
 
    —Mi señor desea veros. Ha tomado posesión del Palacio de la Cancillería, le acompañaré. 
 
    Siempre había pensado que los mensajeros de los maestres se tomaban demasiadas confianzas con los oficiales, su jefes estarían por encima de toda la oficialidad, mientras que ellos eran lo más bajo del escalafón. 
 
    Había estudiado los mapas de aquella maldita ciudad lo suficiente para saber llegar a la cancillería él solo, de modo que partió a grandes zancadas para obligar al mensajero a correr detrás de él. 
 
      
 
    —Los despachos del consejo son claros y la carta de Su Majestad más. 
 
    Don Pablo, su viejo amigo y lugarteniente, tendría razón, como siempre, pero a su edad no le convenía exaltarse tanto. 
 
    —Sí, sin embargo la orden no ha llegado y no podemos hacer nada sin esa orden. Nada no, claro, pero la alta traición no es algo a lo que acostumbre, y te digo otra cosa, no podemos montar un espectáculo tan lamentable frente al pueblo de Pontefortis y su nuevo gobierno amigo. 
 
    —Ya lo sé, pero… 
 
    —Pero nada, sobran los motivos para maniatar al Núñez el Joven y lanzarlo con un trabuquete contra un campo de cardos. Me da asco verlo al frente de un tercio, ¡maldición! Me da asco verlo y punto, pero, ¿quiénes somos nosotros? —Esperó unos segundos, sin embargo el sargento mayor no contestó—. Te he preguntado, aunque ya te me contesto yo. Militares de carrera, no somos nada sin nuestro Tercio. ¡Es así! Yo, un segundón cuyo sobrino dirige el señorío donde se crio, que no tiene el título de condado ni de lejos. Y tú, un hidalgo con tierras, que únicamente es alguien en su comunidad de villa y tierra. Tú al menos eres el primogénito de tu casa. ¿Qué vamos a hacer enfrentándonos al Duque? Nos queda el Tierras de Poniente, sí, y a eso se le llama golpe de estado. Como aquellos generales imperiales que malograron el Imperio en el mediodía de su gloria. 
 
    —Podemos asesinarle. ¡No don Cristóbal no me venga con que no somos asesinos! Hemos mandado a nuestros hombres a apuñalar o —hizo el gesto de apuntar con una ballesta—, a mucha gente, no solo en encamisadas y batallas. A aquel al que quería como a un hijo lo mandó a matar a unos compatriotas. —Se mordió el labio inferior pensando en su difunto amigo y en el hijo de este, don Alonso—. Así que no me venga su merced con que… 
 
    —Eran traidores —interrumpió el parloteo de su segundo, no iba a ninguna parte—. Teníamos pruebas de su traición. Podríamos haber perecido nosotros, el Tierras de Poniente y gran parte del Tercio Auxiliar Arenas Nuevas, si no hubiéramos eliminado a los espías. De Núñez el Joven solo hay pruebas de su incompetencia. 
 
    —El consejo y el Rey nos apoyan. 
 
    Meneó la cabeza de lado a lado. 
 
    —Tú sabes lo voluble que es la política capitolina o mejor dicho, palatina. 
 
    —Un asesinato en una ciudad ocupada, ¿cómo se va a saber quién ha sido? Le echarán la culpa a partidarios del depuesto Consejo de los Diez. 
 
    Eso sí era cierto. 
 
    —¿Y cómo llegar hasta él? Primero, será un militar incompetente, pero su guardia personal es formidable, su pretorio parece una fortaleza, claro que ya que saca ese tema que tanto me gusta. —Miró a los ojos a su segundo que le pidió disculpas con la mirada—. Aquella vez mis hombres no sabían contra quien disparaban, no puedo decirle a Oleguer: “elija diez hombres y mate a Núñez el Joven, maestre de campo y heredero ducal”. ¡Qué impacto para la moral! ¿Todos podrán mantener la boca cerrada? Surgirán cuchicheos. En aquella ocasión, el capitán Oleguer acompañó a Alonso, ¡qué pareja formaban! En el campo de batalla y fuera de él. —Se sintió invadido por la nostalgia, no se lo podía permitir, tomó aire hasta hinchar completamente sus viejos pulmones y prosiguió—. Los hombres muertos, asesinados por ellos, no estaban donde debían estar y no tenían como explicar que recorrieran varias jornadas a caballo por tierra hostil en dirección a un ejército enemigo. Nosotros éramos menos sospechosos que una manada de lobos o que algún barranco. En este caso, viejo amigo, nos estamos jugando algo más que nuestros cuellos llenos de arrugas. —Un toque en la puerta puso los nervios a flor de piel a los dos altos oficiales del Tierras de Poniente—. Pase. 
 
    Su paje de rodela asomó la cabeza con los ojos temblorosos. 
 
    —El capitán Oleguer aguarda. 
 
    La broma, absolutamente salvaje y completamente merecida, que él y su camarada gastaron a un antiguo copero suyo diez años atrás, era una leyenda en su séquito, de suerte que todos temían a Oleguer más que a una carga de caballería albionense. 
 
    —Hazlo pasar. —El paje cumplió la orden intentando no mirar al capitán, ahora que lo recordaba no había sido la única broma a algún crío de su servicio de los dos hombres y nunca había intervenido, todas habían tenido mucha gracia, no para el que las padeció, claro, y las víctimas se las habían buscado—. Siéntese, Oleguer. —El hombre saludó con respeto, antes de cumplir la orden—. Las órdenes que estoy a punto de darle no son especialmente ortodoxas, claro, que no me llaman don Cristóbal el ortodoxo y la campaña de este año podrá pasar por muchas cosas a la historia, pero no por su ortodoxia. 
 
    »Vuecencia conoce bien las tierras de la ribera del principado de Montemnovi, ¿verdad? 
 
    —Sí, don Cristóbal, luché en ellas tras las líneas, tanto a las órdenes de… —el capitán perdió el color de su cara, le miró fugazmente y luego sus ojos rehuyeron los suyos—… dirigiendo yo mismo la Tercera Compañía. Su merced me encomendó todas esas misiones. 
 
    Oleguer desenfocó su mirada y puso cara de idiota, era como si su mente tratara de escaparse de su cuerpo por su boca mal cerrada. 
 
    ¡Maldito estúpido! Sabe que yo sé cómo ayudó a desertar a su camarada y, lejos de sentir gratitud por ello, considera que mi comportamiento, actuar como si nada hubiera pasado, fue deleznable y erróneo… y el desgraciado tenía razón. Si tan solo pudiera mirarle a los ojos con reproche en lugar de disimular de esa manera, claro que Oleguer tenía sus propios fantasmas en este tema. Si dos personas debían hablar de aquello eran ellos, sin embargo eso nunca pasaría. 
 
    —Bien, tiene buena memoria, es un buen oficial, sí. —¿Qué estaba diciendo? ¿Chocheaba? El fantasma de don Alonso los atormentaba, era comprensible justo en esa maldita ciudad. Como fuera debía centrarse—. Recordará también la revuelta… —Ladeó la cabeza y Oleguer le miró completamente recuperado—… revolución es más preciso y la represión que desencadeno el Príncipe. —Oleguer asintió mirándole fijamente a los ojos—. Como es natural, los dos grandes feudos que enclaustran a nuestra pequeña alidada Pontefortis no estarán muy contentos con que las Huestes del Rey tengan la mejor cabeza de puente imaginable y toda una armada fluvial. Necesito saber el estado de las cosas en el principado, si podemos presuponer que el Príncipe de Montemnovi está o no en disposición de atacarnos o, incluso, si podemos atacarle nosotros sin que pueda  mover sus tropas de sus guarniciones ante la certeza de una revuelta. —Tardó en asentir, la mente del joven oficial se preguntaría, con razón, ¿y el servicio de información de su Rey?— También necesito que haga contactos en las villas de la ribera, para que la información fluya o incluso que pidan nuestra protección. ¿Está claro? 
 
    —Sí, don Cristóbal. 
 
    —Saldrá mañana, de paisano, vestido a la imperial por supuesto, organice pequeños grupos en su compañía, seleccione unos cuarenta hombres. Sea lo más rápido que pueda, utilice como guste los recursos que han caído esta noche en nuestras manos. Confío en su criterio. Puede retirarse. 
 
    Saludó como un hidalgo y un militar y cumplió su última orden de la misma manera. 
 
    Era un gran soldado y mejor oficial, por desgracia su presencia le turbaba… no dejaría que le afectara a la hora de tomar decisiones militares. 
 
    —¿A que juega, amigo mío? 
 
    Don Pablo lo sacó de sus pensamientos. 
 
    —Tenemos que asegurar esta ciudad. 
 
    —Sí, sí, los dos sabemos cómo va esto, es cierto, ni el Gran Marqués de Tumulis del Linmes ni el Príncipe se alegrarán de que tengamos una amplia cabeza de puente, que la República conserve su independencia nominalmente no los aplacará mientras mantengamos guarnición en la ciudad aliada. Los dos sabemos que no pensamos irnos de aquí, invernaremos en esta Plaza. 
 
    —Por eso, no lo has dicho antes así lo hayas pensado: las noticias que nos llegan de la Capital y las que no nos llegan, nos dicen que allí pasa algo. Amigo, eres el mejor analizando datos y despachos, lo escrito, lo no escrito. El mejor de las huestes, el mejor del mundo. Si yo lo comprendo… 
 
    —Vale, ¿a dónde quieres ir a parar? 
 
    —Algo puede suceder y hemos de estar alerta. 
 
    —¿Para huir al Principado? 
 
    —¡Claro que no, don Pablo! Pero ya nos ha pasado, traidores con grandes cargos de familias poderosas, como esos dos que mandamos asesinar hace diez años. 
 
    —Por primera vez en mi vida no te sigo, ¿crees que cuarenta hombres de paisano van a eliminar posibles traidores que traten de cruzar el Linmes y llegar al castillo de Montemnovi? 
 
    —¡Por supuesto que no! Sé lo improbable que es eso, aquella vez teníamos datos, los analizaste como nadie, mandamos a los mejores y, reconózcamelo, tuvimos suerte. 
 
    —¿Y esos supuestos contactos los detectaran? 
 
    —Maldita sea, no, no obstante pueden suministrarnos otros datos. Necesitamos una red de espías que… 
 
    —Tenemos una red de espías, de espías de verdad, no un montón de militares disfrazados. 
 
    —¿Tú crees? Lo has admitido antes, Pablo, si el cese del inepto de Núñez nunca llegó, y los despachos insinuaban claramente que iba a ser cesado y juzgado, otras cosas pueden estar pasando y necesitamos tener algo con que contrastar, los espías llevan un tiempo nerviosos, somos dos ancianos y nunca los habíamos visto así. Oleguer y sus hombres nos harán un informe magnífico para emprender la  ofensiva contra el Príncipe, necesitamos esa guerra. 
 
    Su amigo le miró con espanto. 
 
    —Somos soldados, don Cristóbal, hacemos la guerra, no hacemos guerras, es sutil al oído, pero solo eso, por lo demás su significado es completamente diferente. 
 
    —Tenemos que seguir en esta ciudad, o cerca de ella y en este lado del río, para descubrir lo que nos esconden. Eso que debemos evitar que el niñato de Núñez encubra antes que nosotros lo hallemos. Sí nos intentan mandar lejos de aquí, una región limítrofe puede pedir socorro y aceptar las leyes de El Reino, nunca hemos rechazado algo así, ya sea por interés o por caridad. Si hay algún juego sucio, no me pillará desprevenido. Los dos sabemos que la facción de Montesclaros quiere a Pontefortis libre de cualquier tipo de control de nuestro monarca. 
 
    Su camarada continuaba sin mostrarse convencido. No podían quedarse de brazos cruzados, si no le gustaba el plan que trazara él otro. El recuerdo de aquella vez le atormentaba y le recordaba que hay errores que no pueden ser enmendados. 
 
      
 
    —Mi señor, el sargento mayor don Pablo está entrevistándose con un mensajero del Consejo de Guerra, he pensado que querría saberlo. 
 
    —¡Sin mí! 
 
    Ya era de día, había dormido hasta tarde, claro que anoche se acostó poco antes del alba. 
 
    —Es personal o eso dice el correo. 
 
    Despidió a su paje con un movimiento de mano y se vistió todo lo rápido que le permitían sus cansados músculos, estaba mayor, no quería ni figurarse como se encontraba don Pablo con sus años. 
 
    Un mensajero cubierto del polvo del camino le saludó con toda ceremonia cerca de los aposentos provisionales del Sargento Mayor, sin duda era el correo que había hablado con él, no importaba, quería saber lo que fuera de la boca de su compañero de armas. 
 
    Abrió la puerta sin llamar y casi no reconoció al decrépito anciano que estaba sentado a los pies de la cama con la cabeza gacha. 
 
    —Acabo de ser ascendido —aquella palabra sonó peor que si hablara de su condena a muerte—. Secretario de Infantería, ¿existe un puesto mayor en el Consejo de Guerra amén de los vocales del propio consejo? —Negó con la cabeza sin molestar en levantarla para mirarle—. Es verdad y no lo es, ¡qué paradoja más simple! El puesto de mayor peso burocrático del consejo en manos de un viejo que morirá antes de terminar de comprender en que consiste su trabajo. 
 
    —¡Pablo, por favor! 
 
    —Todo está en orden y no lo está, el nombramiento no es sospechoso y sin embargo sí lo es, esta es una paradoja algo más interesante. —Sin levantar la cabeza le señaló la mesa, donde había un solo papel—. Todo correcto, la firma del Rey, su correcta caligrafía, y su forma de escribir don Pablo con calor y cordialidad. No es falsó, nada lo es y, sin embargo, ¿por qué no hay ningún nombramiento? Ni el Rey ni el Consejo de Guerra dejarían al Tercio sin su lugarteniente. 
 
    —Amigo, el nombramiento llegará en unos días con mi nuevo Sargento Mayor. 
 
    —Sí, claro que sí, pero ¿por qué no nos informan sobre quién es él? Yo se lo diré don Cristóbal. —Se puso de pie de un salto, como si tuviera cuarenta años menos—. Porque es un vendido y un inep… un… 
 
    Se quedó rígido y las extremidades le fallaron, corrió a sostenerlo, pues sin su apoyo se caería, lo tumbó en la cama mientras empezaba a convulsionar y de la mueca irreconocible que era su boca salía espuma. 
 
    De tres zancadas salió al pasillo, a lo lejos reconoció a uno de los oidores de su tercio. 
 
    —Traed a todos los médicos del tercio y de la ciudad inmediatamente. Don Pablo —cerró los ojos una fracción de segundo y analizo los síntomas— ha tenido un ataque cerebral. 
 
    No esperó respuesta y volvió con su viejo camarada, ¿cuántas campañas habían servido juntos? Cuando don Pablo bromeaba describía su compañía como una cohorte del siglo más glorioso del Imperio, se sonrió más por el nerviosismo que por el chiste, manido y gastado como la piel de su segundo. 
 
    Un ataque cerebral a su edad. ¿Qué posibilidades había de superarlo? ¿Y de no tener secuelas? Lo primero era difícil, lo segundo imposible. Miró a su camarada, no era médico y aun así podía afirmar que perdería movilidad en el lado izquierdo. Toda, parte, reversible, definitiva. ¡Él era maestre de campo, maldita sea! 
 
      
 
    El Consejo de los Diez estaba encarcelado en alguna parte, acusado según las leyes republicanas de un montón de cosas que no se molestó en leer con detenimiento. De modo que solo tuvo que ir a una de sus compañías de trasporte a reclamar, según las seculares leyes de la guerra, el justo botín de las Huestes del Rey. Aquellos hombres eran banqueros, pero no hacían ascos a negocio alguno que diera beneficios y pudieran manipular con el atasco de influencias inherente a sus puestos de poder. Y una compañía que no paga el carísimo portazgo del puente para poder llevar y traer mercancías del Antiguo Imperio a su patria, es un negocio seguro, claro que desde la guerra anterior, las comunicaciones por Pontefortis no pasan por su mejor momento. Ahora esos carros y esas mulas eran un disfraz, una excusa para deambular por las tierras de la ribera sin resultar demasiado sospechosos, los negocios turbios en los que hubieran participado le traían sin cuidado. 
 
    La misión era de lo más extraña. Por supuesto no era la primera vez que exploraban o investigaban en tierra enemiga y tampoco la primera que lo hacían de paisano, pero todo lo demás era algo que dejaban en manos del servicio de inteligencia, esos espías del Rey que tan poco gustaban de juntarse con la tropa o la oficialidad. 
 
    Órdenes son órdenes, si don Cristóbal lo mandaba a pescar al río, lo haría sin dudar y sabiendo que esa acción los llevará a la victoria, aunque él no pudiera intuir la manera. 
 
    Antes de salir revisó los libros de cuentas junto con un secretario del tercio. Aquella compañía mandaba muy pocas mercancías a Montemnovi, bien podía ser un efecto de la crisis provocada por los motines y la represión o simplemente porque esas rutas estuvieran en manos de otras compañías. Apenas encontró justificación para mandar a sus hombres bajo esa mascarada. Tampoco era una opción mandarlos de titiriteros, con el laúd Joao era un peligro, tocaría dos canciones de los Feudos del Sur y pasaría al repertorio de su tierra que lo delataría como natural de El Reino y, si las cosas eran como se contaban, no era tierra para laudistas o juglares. 
 
    Se dividieron las rutas para ampliar su visión y no llamar la atención, como oficial se reservó la Calzada Imperial de la Rivera. 
 
    Pronto entraría en la primera aldea, que cosa extraña en el Antiguo Imperio donde toda tierra es fronteriza en mayor o menor medida, carecía de empalizada. Aquello no le sorprendió, tras la revolución frustrada, el Príncipe temía más a los aldeanos que a un improbable ejército invasor. La empalizada podía ser usada contra sus soldados por amotinados y de esa forma les recordaba su indefensión. 
 
    En la aldea no se veía tan siquiera un hombre adulto, quizás anduvieran en el campo, no estaba seguro, las pocas personas que pudo distinguir desde la calzada trabajando la tierra eran mujeres. 
 
    Su presencia causó curiosidad y un respeto que no había visto que produjeran unos mercaderes antes. 
 
    —Buenos días, aldeana. ¿Me podría indicar dónde se encuentra la fuente o el pozo de la aldea para que unos humildes comerciantes alivien sus resecas gargantas? 
 
    La aldeana, una mujer que sin ser una anciana estaba más ajada que cualquier campesina quince años mayor, negó despacio con la cabeza. 
 
    —Nuestro amado señor destruyó la fuente y la tubería que la alimentaba desde el manantial. —Señaló un punto de lo que debía ser la plaza de la aldea, un pequeño espacio despejado de casas y corrales en el centro de la misma, donde se veían unos pequeños cimientos en los que crecían matojos de yerba—. Y cegó el pozo del que bebían bestias y huertas. —¡Vaya con el amado soberano! “Rico en clemencia” no era una frase recurrente en su descripción mental—. Le puedo ofrecer agua de los cántaros que llenamos cada mañana en el manantial —afirmó mientras buscaba una pequeña moneda de cobre en su bolsa—. No. No me debe nada. —Dos niñas aparecieron, una niña de unos cuatro años con un vaso y otra un año mayor con una jarra de barro—. Vienen sus mercedes de Pontefortis, ¿cierto?— Movió la cabeza arriba y abajo—. Parecen cansados pese a la escasa distancia que nos separa. 
 
    Se encogió de hombros y sonrió, estaban rodeados de zagales, ancianos y mujeres: ni un hombre. Un poco de agua era un buen precio por saciar su curiosidad y era lo que andaba buscando. 
 
    —Sí, ha sido una noche de muchos desvelos. 
 
    —Los sureños la han tomado, ¿verdad? 
 
    ¿Sureños? ¿Y qué hay de “los bárbaros del sur”, o “las bestias del rey del sur” y esas lindezas? ¿Tan burdo era su disfraz que una aldeana lo desenmascaraba en un instante? 
 
    Asintió tranquilo. 
 
    —Y el gobierno ha caído, el Gran Canciller, junto al resto del Consejo de los Diez, está preso. Se investirá un nuevo consejo hoy o mañana. Minucias, la vida sigue y hay que ganarse el pan. 
 
    —Rara vez se ve un cargamento de papel tan grande por aquí. 
 
    —Cierto, solemos vender en el Gran Marquesado o en El Reino, pero ayer se nos ofreció una oportunidad de negocio, el puerto fluvial está cerrado y puede que permanezca así unos días. 
 
    A la mujer no le interesaban sus motivos económicos, mejor, la escusa preparada tendría lagunas que él no podría ni figurarse. 
 
    —No parecéis tener miedo a la represión de las Huestes del Rey. 
 
    Eso sí que no lo había oído nunca en labios de un imperial. ¿Tenía razón su Maestre de Campo y miraban al Reino como su posible salvación? 
 
    —En los últimos tiempos los consejeros, e incluso el Gran Canciller, caen con facilidad. —Hizo un gesto de indiferencia—. Nosotros, los que no contamos, debemos seguir. Antes de la guerra del doscientos treinta y cinco viajaba mucho a Lida, algunas veces más al sur, nunca vi pozos cegados o conducciones de agua arrasadas. 
 
    —Nuestro amado señor castiga ese tipo de insinuaciones. 
 
    La frase careció de ninguna entonación o emoción alguna, como si fuera algo ajeno a ella y sin importancia. 
 
    —Me protege el derecho de gentes, la República de Pontefortis y quién sabe si las mismas huestes sureñas. —Y tú no vas a denunciarme, te he visto, durante un breve instante tu rostro resplandeció como en su juventud, que no te robaron los años ni el duro trabajo, sino tu odiado señor—. A todos se nos enseña que en nuestra república o feudo todo es mejor y que al sur del Linmes no hay sino barbarie y hambre. Los comerciantes sabemos que no es así, en el sur llaman hambre a la ausencia de carne de reses mayores que por cierto, ¿las tienen los hombres en abrevando en el río ya que el pozo está ciego? 
 
    —Ya no hay hombres ni bestias mayores, en toda la aldea solo están las dos mulas que tiran del carro de sus mercedes. 
 
    —Había oído historias pero, ¿cómo dar crédito a algo semejante? 
 
    —Pues son ciertas: ni en esta aldea ni en ninguna. Nuestro amado Príncipe ha requisado todas las bestias mayores para protegerlas de saqueos. 
 
    Recordó la cerca arrasada, que ironía. 
 
    —Curiosas medidas económicas las de vuestro soberano, las únicas bestias que conozco son mis mulas, pero juntarlas en una gran manada no parece la mejor forma de mantenerlas vivas. —Ya estaba bien de parlotear sobre la situación económica derivada de la represión—. Mi amada República no se dio prisa en traer mercenarios tras denunciar el tratado de paz para evitar lo de anoche. Me sorprende que un autócrata tan sabio tampoco haya aumentado la guarnición. No hay guerra abierta, sin embargo, cuando los ejércitos sureños andan cerca, hay que andarse con ojo. 
 
    —Por alguna razón las huestes de nuestro querido Príncipe no están acantonadas en el castillo de Montemnovi y otros puntos fuertes del feudo, sino dispersas por la villa. —Intentó sin éxito no sonreír, incluso niñas de ocho años sabían la razón—. Las patrullas vienen cada cinco días a reclamar nuestras cargas para con el soberano. 
 
    ¿Y si él fuera y le contara esas insinuaciones a los agentes del tirano en una villa? ¿Confiaba en él porque estaba segura de que era un militar sureño? No, pensó en los barbechos que había visto de camino, no eran tales, sino campos abandonados por falta de brazos y bestias para trabajarlos, ¿y las productivas huertas alrededor de la aldea? Transformadas en secano. Las reses estarían en su mayoría muertas o vendidas fuera del feudo. El Príncipe podía mandar a sus secuaces a asesinar a un puñado de aldeanos, mas las brutales matanzas ya habían reducido el número de los payeses y, con ello, la productividad, cada persona asesinada era un trabajador menos, una parcela sin sembrar o un retraso en la siega. Si su instinto de cavaller rural y el de militar eran ciertos, el Principado estaba maduro para ser ocupado, pues una campaña en unas tierras donde el pueblo odiaba a sus gobernantes y estos son incapaces de juntar tropas para enfrentarles, no merecería el título de guerra. 
 
    Ya habían terminado el agua de modo que le devolvió los dos cacharros, junto con un pequeño cobre acuñado con algo que pretendía ser el puente fortificado en un lado y unas palabras ilegibles en la otra, por lo visto la ciudad no ponía mucho empeño en la moneda fraccionaria. 
 
    —Acepte este pago, señora, y no deje de mirar a mi ciudad. Quizás ahí estén las respuestas a preguntas que nadie ha formulado en voz alta. 
 
    Dio orden a las mulas de continuar su camino pensando en su última frase: ¿demasiado críptica?, ¿muy evidente? “El Reino nunca ha desoído una llamada de socorro” no era una frase que pudiera decir. Era capitán de infantería, no espía y sus órdenes eran tan vagas como su preparación en este aspecto. 
 
      
 
    El cuarto era un hervidero de médicos, cirujanos y boticarios, el primero en salir fue Guerau, médico de su tercio, que le miró alicaído. 
 
    —Un ataque cerebral, como su merced decía. Ha perdido la movilidad del lado izquierdo, quizás recupere un poco, muy poco, pero no volverá a usar el brazo o la pierna para nada. Que no va a viajar a la Capital es un hecho. Es más yo recomendaría que no volviera a viajar nunca. Eso solo será un problema sí sobrevive —no tuvo ni que formular la pregunta—. Muy poco probable. Si no tiene otro ataque puede salir de esta más mal que bien, a su edad, todo el día en la cama… sin embargo cualquier pequeño ataque lo matará y, siento comunicarle, don Cristóbal, que es lo más probable. 
 
    —¿Qué hacen esos carniceros en Guerau? 
 
    Pese a que la lengua de los tercios era el imperial central, a diferencia de en la corte, usaban palabras de todos los dialectos de la monarquía, una forma de marcar distancias con los refinados capitolinos, que habían olvidado como siglos antes en esas tierras se hablaba un dialecto tosco sin tradición literaria y que era, aun hoy, el habla del pueblo de aquella gran urbe, aunque ahora docenas de hombres de letras hubiesen ennoblecido el habla de aquellas tierras. Que emplearan, con los paisanos de quien fuera su esposa, el “en” en lugar del “don”, era algo que agradecían. En la Capital, en ambientes no militares, aseguraban que esa y otras costumbres desaparecerían en pro de un imperial central “canónico y puro”, pero eso ya se decía cuando él era paje de rodela y de aquello hacía demasiado tiempo. 
 
    —Quién sabe, pretenden obrar un milagro para ganarse su confianza, aunque ellos mismos saben que no pueden hacer nada. —El médico miró al techo del pasillo—. Una trepanación… —Movió la cabeza a los lados negando—. Para eso mejor una certera estocada al corazón. 
 
    —¿Puede hablar? 
 
    El médico le miró con mal disimulada condescendencia. 
 
    —Sí, otra cosa es que su merced le entienda, no mueve media cara y la mitad de músculos de la garganta están atrofiados. 
 
    —Haz que se marchen. Todos. Quiero hablar con él. 
 
    Guerau saludó como un soldado más y volvió a entrar en la sala. Ninguno opuso verdadera resistencia, le quedaban horas o a lo sumo días, seguir proponiendo remedios que lo matarían con total certeza era perder el tiempo. 
 
    Al fin se quedó solo con su fiel lugarteniente y pudo sentarse al lado de la cama. Si todo hubiera salido según sus planes, el otoño de la primera guerra con Pontefortis hubiera propuesto a su antiguo paje de rodela para el puesto, y don Pablo se habría retirado a su casa solariega a conocer la paz por primera vez desde los nueve años. ¿Por qué se había bloqueado durante cuatro años? ¿No había capitanes de valía en el Tierras de Poniente? Él, que presumía, como todos los militares de El Reino, de ser un hombre práctico, se había visto cegado por la sinrazón y había matado a un fiel camarada que necesitaba, y merecía, descanso, por no aceptar que pese a los años invertidos en su preparación Alonso jamás sería su sargento mayor. Si hubiera muerto en alguna batalla o encamisada, hubiera podido asumirlo, no el destierro forzoso, no en esas circunstancias. Jamás lo reconocería en voz alta, pero muy en el fondo esperaba que la justicia que encarnaba su amado Rey arreglara el entuerto. Ya no era un niño escuchando historias de su abuela y esos pensamientos hacían daño a su moral. 
 
    —¿Cómo estás Pablo, viejo amigo? 
 
    Su amigo emitió un sonido que interpreto como «bien». 
 
    —Me has engañado muchas veces, las más te he hecho creer que me engañabas. Hoy no. No estás bien para nada. 
 
    “Me muero”, la segunda palabra la dedujo más que entenderla. 
 
    —Sí, mueres como un soldado del Rey, en la batalla, con tu mente trabajando para el Tierras de Poniente y para El Reino hasta el fin. Algunos dirán que no. ¡No tienen ni idea! Amigo, yo tengo una ciudad que gobernar en la sombra, mucho trabajo que se acumula. 
 
    “Ve”, esta vez el sonido fue claro. 
 
    —No te dejo solo, tu paje estará en la puerta y me informada de cualquier cosa. Vendré corriendo si algo pasara. No, no trates de persuadirme, sé que no puedo dejar de trabajar para estar a tu lado, pero estaré aquí junto a ti cuando llegue la hora. ¿He incumplido yo alguna promesa? 
 
    Torpemente, movió la cabeza a los lados sobre la almohada y, mucho más turbado de lo que pensaba, se levantó para irse. 
 
    Al llegar a su despacho, aún con la cabeza en otros asuntos, el capitán Nicolao le esperaba. 
 
    —¿Me ha mandado llamar? 
 
    La simple pregunta del oficial lo trajo de vuelta a la realidad. 
 
    —En unos días llegará el nuevo Sargento Mayor y su ayudante. —No había recibido nada confirmando ese punto, pero sus hombres debían creer que, como era costumbre, con la licencia llegó también información del sustituto, tampoco podía afirmar positivamente que no se tratara de un oficial de su tercio, sin embargo estaba seguro de las sospechas de Pablo: su sargento mayor no sería un capitán bregado en mil combates, sino un niñato de sangre noble—. Apenas serán unos días y su compañía estará estacionada en la ciudad, de modo que vuecencia suplirá en la medida de lo posible a don Pablo, hay mucho trabajo y se ha perdido mucho tiempo. 
 
      
 
    —¿Tampoco pararemos en esa aldea mi capitán? 
 
    —Cierra el hocico idiota y no vuelvas a llamarme así mientras dure esta farsa. Soy Marzio, un comerciante, y tu jefe, no tu capitán. No, no pararemos hasta la villa de Pedaggio Vecchino, por lo que he oído los lugareños la llaman villa de Peda, sin más, del origen de su nombre solo queda el recuerdo y algunos mapas viejos. Esas aldeas no tienen más interés, en la primera ya nos explicaron lo suficiente y con mirar podemos comprobar que es igual en todas: empalizadas arrasadas campos sin cultivar, ni una sola bestia mayor, corrales quemados hace años sin reconstruir, casas abandonabas que se pudren lentamente. No queremos interrogar a cada persona con la que nos cruzamos, llamaríamos la atención, si no lo hacemos ya con tu mirada de desprecio a los labriegos. Son imperiales, sí, como nosotros Giuseppe. 
 
    Por la cara que puso, no le gustó su nuevo nombre, tanto peor para él. 
 
    Al atravesar la cuarta aldea lo tuvo claro, algunas miradas eran verdaderamente de esperanza, deseaban que fueran soldados del sur. Si a los labriegos alguna vez les había importado ese orgullo de civilización superior de los nobles imperiales, cosa que dudaba; pues el campo de los Feudos del Sur del Antiguo Imperio, era eso, campo: casas miserables y tierras de labor y, quizás su mirada no fuera imparcial, más pobreza o hambre que en el sur, y por supuesto nada de esa cultura que si había en las ciudades; ya nada importaba, acogerían a cualquier invasor que aliviara sus penas y El Reino era un buen candidato. Las consecuencias para la estrategia a gran escala de un dominio tan amplio al otro lado del Linmes no era algo que estuviera en sus cabezas, su único deseo era sacudirse el yugo del asesino de sus padres, hermanos, hijos y maridos y, si sabía algo de la guerra, de los hombres que las forzaron. 
 
    Al recordar la alegría que sintió cuando estallaron los motines y comenzó la represión, sacando al Príncipe de la alianza enemiga y precipitando su victoria frente a la altiva República, se le revolvieron las tripas. Solamente entre la población civil de aquel feudo, y a manos de sus propios soldados, había habido más muertos que en el resto de la guerra que sacudió aquellas regiones. Soldados profesionales o mercenarios, los dos aceptaban la muerte, era su oficio; las levas y milicias, al menos estaban medianamente formadas y equipadas, pero esto superaba cualquier campaña de saqueo, en la que la mayoría de los aldeanos corren a refugiarse a montes y bosques, fue un pogromo masivo como el que la historia no conocía. 
 
    —Comerciante jefe Marzio —las palabras del soldado lo sacaron de sus pensamientos—, la Villa de Peda está a la vista. 
 
    Lo miró con desaprobación, ¿qué forma de hablar era esa? 
 
    Mas era cierto, una muralla sin grandes pretensiones militares, sobre la que asomaban unos pocos edificios, se recordaba en el horizonte. Al antiguo método imperial la calzada dividía en dos la villa que quedaba próxima al Linmes, mientras que el embarcadero estaba extramuros a una cierta distancia, no suele ser buena idea construir muy cerca del cauce de un río tan poderoso. 
 
    —Bien, vendamos nuestras mercancías al Merino y visitemos la taberna. Recordad, la prioridad no es hacer contactos, es evitar ser descubiertos por los partidarios del tirano. 
 
    Da igual lo objetivamente nefasto que sea un gobernante, siempre tiene algún apoyo, así sea porque se tomó un partido que ya no puede enmendarse. 
 
      
 
    El secretario del gobernador los recibió con alegría, andaban escasos de papel,  lacre y tinta. Pese a todo lo anterior, el regateo fue largo, no le costó descubrir que el Merino estaba arruinado como los súbditos que esclavizaba en nombre de su antropófago Príncipe, señor natural de aquellas tierras. Él, aunque no era un comerciante, sabía a qué precio vendían esos productos la compañía embargada, aceptó una pequeña baja en el papel para terminar cuanto antes y ganarse la confianza del secretario y su jefe. Muy pequeña, tampoco debía parecer  inepto o desesperado por agradar. 
 
    —Años sin ver pasar un carro tan grande y al día siguiente de la caída de la República… 
 
    —¡La República no ha caído! —su enfado convenció, incluso a sí mismo—. Solo su gobierno, los bárbaros del sur son los aliados del nuevo Gran Canciller, y sí, gracias a los sucesos de anoche he decidido tomar este camino. 
 
    —¿Y qué os ha motivado a ello? 
 
    —El puerto está bloqueado, partidarios del antiguo gobierno dominan el puente. —¿Debía hacer ver debilidad o fuerza? «Confío en su criterio». ¡Ya podía haber sido más explícito!— Por lo que en días no saldrá ninguna barcaza comercial. La ruta terrestre no se usa desde que sus necesidades cayeron en picado. 
 
    El secretario no se ofendió, hablaba con un comerciante, no un diplomático, y él lo había reconocido ya. 
 
    —Como sois los republicanos, prestos a encontrar negocio en la desgracia ajena o hasta propia. 
 
    Se forzó a sonreír, pese a que sus instintos le pedían abrirlo en canal. Quizás por este motivo los espías del Rey no querían juntarse con ellos. 
 
    —¿No esperará su merced que guarde luto por los caídos anoche y pierda dinero? Nada me unía a los depuestos consejeros. 
 
    —¿No teme el saco de los bárbaros? 
 
    —¿Qué ganarían mi señora y mis hijos si me quedo allí y abandono mis obligaciones para esconderme bajo la cama temblando? Tenemos que seguir con nuestras vidas y mirar el lado bueno. La guerra ha durado tres días, hace cuatro años los honrados comerciantes sufrimos ataques y el comercio se paralizó, este año, solo el movimiento del puerto se ha detenido, yo no tengo barcazas, sino carros y mulas. 
 
    El secretario aceptó su explicación. Tanto en El Reino como en los feudos nobiliarios del Antiguo Imperio se tenían los mismos tópicos de los republicanos y era una máxima de vida muy común: seguir adelante y no mirar atrás. Como militar había visto muchas veces como la aplicaban gentes completamente diferentes. 
 
    ¿Y ahora qué? Ir a la taberna a hacer contactos, casi no había hombres en esa villa y los que había eran odiados, pero su Maestre no especificó nada sobre el género de los contactos. 
 
    En la puerta de la taberna el soldado, ahora conocido como Giuseppe el arriero, lo esperaba cariacontecido. 
 
    —Debimos suponerlo, en la taberna no hay sino un par de soldados borrachos. No hay comerciantes por la calzada, no hay dinero para vino en la villa y no es necesario un lugar donde esconderse de la mujer cuando uno ya está muerto. 
 
    —Pero dan de comer y están cuidando a las mulas, ¿no? —El soldado asintió—. Ya sabemos todo lo que necesitamos saber, de modo… 
 
    Fue a seguir hablando cuando una pareja de soldados salió por la puerta, en un estado de embriaguez deplorable, si esa basura ha de impedir que los tercios señoreen las tierras de Montemnovi, el Príncipe debería buscar algún familiar cercano en cuya corte exiliarse. 
 
    Los tres falsos comerciantes entraron en la taberna, tras la barra estaba uno de los pocos hombres, ajenos a la administración o a las huestes del feudo, que había visto en horas. Más que hombre era un anciano y tenía la cara terriblemente desfigurada por una cicatriz fruto de una quemadura. Un militar de su experiencia podía asegurar que la quemadura fue a fuego, lo que era poco común frente a agua hirviendo, tierra calentada en marmita o accidentes con piezas pirobalísticas. Una señora que bien podía ser su hija o su nieta, salió a atenderlos, estaba ligeramente entrada en carnes, cosa poco común en esa comarca, al parecer el negocio daba para comer gracias a los soldados alcohólicos. Sus años lozanos quedaban atrás, aunque su rostro redondo conservaba belleza: ojos castaños que antaño fueron risueños, labios carnosos y mejillas sonrosadas. La sonrió con descaro, quizás demasiado, si deseaba mantener la mascarada, no debía mirar a las mujeres con la confianza de un oficial de las huestes. 
 
    —¿Hay guiso del día para comer señorita? 
 
    —Señora viuda. 
 
    —¡Oh! Discúlpeme, debí suponerlo, al parecer todas las mujeres de la ribera son viudas, lo que explica que una moza como vuecencia no contrajera segundas nupcias. De donde vengo las viudas, si son bonitas, no llegan a terminar su luto. 
 
    La tabernera sonrió coqueta a sus palabras, quizás no muy hábiles, pero en cuatro años eran los primeros piropos que no salían de los labios de los asesinos de su esposo y hermanos y los que desfiguraron y casi matan a su padre. 
 
    —No se disculpe, señor. Tenemos guiso del día, no hacemos mucha cantidad porque el negocio conoció mejores tiempos, con todo habrá para tres. 
 
    —¿Dejaron algo de vino esos odres andantes? 
 
    Incluso el anciano tabernero, en la distancia, rio el chiste. 
 
    —Aunque parece increíble, sí. 
 
    —Pónganos una jarra y, si el trabajo no asfixia, deléitenos con su compañía, no solemos viajar por estas tierras y a fe mía que no son unas tierras normales. —La mujer lo miró excitada. Por una moneda de plata de propina, aquella tabernera podía recitarles versos durante tres horas, el trabajo en aquel lugar era tan escaso como sus ingresos—. Por cierto, ¿cuál es su nombre? 
 
    El anciano dejó los cuencos repletos, junto al pan la frasca y unos vasos. La mujer con la habilidad de las de su gremio cogió los cuencos para llevarlos a la mesa. 
 
    —Giulia, para serviros, ¿y su merced? 
 
    El tabernero se retiró, a la hora de comer los soldados estaban en su cuartel, fuera este el que fuera, y no esperaba clientela en un buen rato. 
 
    —Don Marzio de Pontefortis, para su vuecencia Marzio, si gusta. 
 
    Giulia dejó cuatro cuencos y fue a por una hogaza de pan. 
 
    —Como desee. —Se sentó frente a él ignorando a sus dos compañeros como si hubiera servido guiso y vino a dos fantasmas—. No suelen verse muchos comerciantes de Pontefortis por aquí. 
 
    Una villa importante en la calzada imperial, a buena distancia para parar a comer si se sale temprano de la ciudad y, sin embargo, Giulia no mentía. 
 
    —Viviendo al lado llevo años sin poner un pie en el principado, había escuchado historias a las que no dábamos crédito, al menos nuestro orden, quién sabe lo que piensan los banqueros más poderosos. Nunca llevé la ruta del castillo de Montemnovi, pero jamás se reabrió tras la guerra, desde entonces eran agentes del Príncipe quienes venían a comprar y poca cantidad en comparación, o eso dijo un conocido mío cuando iba bebido. Las aldeas perdieron su empalizada, eso ya lo sabía, los que comerciaban río abajo lo veían desde sus barcazas y lo comentaban. Sobre el ganado en los abastos de la ciudad corrían historias, que algunos tenían por escusas para subir los precios, mas comprobarlo por uno mismo es diferente. Pero hoy no he visto hombres en toda la campiña y sí edificios destruidos pozos cegados. 
 
    Por unos segundos no era un capitán en una misión encubierta que no terminaba de entender, sino un cavaller rural enfadado al ver una tierra fértil, más que la de su familia, en un estado tan lamentable. 
 
    —Hubo revuelta, hubo represión. 
 
    Las sentencias sonaron como suspiros cargados de fatalismo e indolencia. 
 
    —Lo sé, pero la propia represión ha destruido los ingresos del Príncipe, ha convertido a todos sus súbditos en enemigos. 
 
    —Eso, amigo Marzio, es una acusación muy grave. 
 
    ¿Era él o el tono no era de reproche y se había humedecido los labios con sensualidad? La mujer no sería una gran belleza, musa y paradigma de la mujer en las obras de arte de los mejores artistas imperiales, pero poseía ciertos rasgos que le cautivaban y sus hombres lo sabían, casi podía escuchar a sus mentes cantar divertidas un montón de estúpidas canciones de Joao sobre sus gustos, ¡cómo si tener preferencias no fuera algo común a todos los hombres! No recordaba que Joao hubiese sido tan descarado con otros capitanes, que lo fueron, de la Tercera Compañía. 
 
    —¿Lo es? —Cogió el vaso de vino y se mojó los labios buscando una pausa teatral más que catar el vino—. No lo creo, Giulia, esos soldados mataron a tu marido, quizás a tus hermanos, y… —miró el rostro de su interlocutora sin necesidad de fingir su expresión de satisfacción—, es muy joven para que sus hijos tuvieran edad de empuñar las armas en el treinta y cinco, sin embargo viendo el alcance del pogromo, no creo que les temblara la mano ante niños o mamones. 
 
    La mujer no dejó de mirarlo con interés. Él se encontraba psíquicamente agotado, quería y debía seducirla, también lograr que hablase abiertamente de insurrección con un desconocido y se aviniera a colaborar con un estado extranjero a riesgo de su vida, sin otra garantía que su palabra, la palabra de un hombre que se hacía pasar por lo que no era. Por más que metiera cumplidos manidos, no disminuiría los efectos de insinuar que vivía de servir a quienes provocaron, al menos en parte, los asesinatos de su familia, amigos y vecinos. 
 
    —Nuestro amado príncipe. —La palabra “amado” fue simplemente vomitada como una arcada—. Es sabio, astuto como las pulgas de una rata. Cambió todas las guarniciones, los verdugos de mi marido y mis hermanos están a leguas de aquí. A esta taberna acuden los asesinos de personas que no conocí, quizás de la Sierra de las Atalayas u otra comarca fiel al buen y clemente amo. 
 
    “El Reino nunca ha…” ¡No podía contestar semejante cosa! 
 
    —Condenados a lenta muerte, por el capricho de un cobarde, ¿si no tienen fuerzas, dónde han de buscarlas? 
 
    Los nervios le estaban matando, nunca había tratado de rimar en imperial central, dos palabras en su lengua materna y la farsa se vendría abajo. ¿Dónde estaba el laudista cuando lo necesitaba? 
 
    —Avalado por la ciudad más rica al sur de la Gran Cordillera, y por las invencibles Huestes del Rey que humillo a nuestro señor con insultante facilidad, se muestra ingenioso y no parece tener miedo a esos odres andantes. No siempre están todos borrachos y los comerciantes de Pontefortis no sois famosos por vuestro valor o vuestro manejo de las armas. 
 
    —Se sorprendería vuecencia de lo que soy capaz. 
 
    ¡Collons, Oleguer, por los cinco caminos y los nueve medios proporcionados! ¿Qué clase de respuesta republicana era esa? Altanería de militar sureño. Pero, cómo le miraban esos ojos castaños y cómo humedecía los labios esa lengua que… ¿A quién quería engañar? Para él la misión principal era llevársela a algún aparte, la confidencia vendría sola después de yacer, ¿instinto o pensamiento primario? Si su maestre confiaba en su criterio los dos eran uno, y no estaba mal insinuar que podía ser más que lo que pretendía. 
 
    —De modo que no teme la cólera del Príncipe, pese a que ha visto sus estragos con cuatro años de lenta cicatrización, pues confía en sus nuevos amos, ¡oh! Perdón, ¡qué tonta soy! En sus nuevos aliados. 
 
    El gesto exagerado de lamentación, tendría que haberle sacado una sonrisa, pero estaba demasiado nervioso, rondar o espiar… las dos cosas eran mucho para él. 
 
    —Los consejeros que se vieron apartados de sus cargos por una maniobra ilegal del Gran Canciller, fueron quienes entraron en contacto con los sureños. Ellos y otros opositores que no toleraban los arbitrarios atropellos del Gobierno que desafió al mayor poder militar conocido, incumpliendo la palabra dada por la República. 
 
    Sus dos compañeros comían, quizás para evitar parecer nervios, ellos apenas. Giulia extendió su mano sobre la mesa para rozar su mano como por casualidad. 
 
    —Quizás tenga razón, forastero, piense que no somos grandes capitalistas, o en su equivalencia terratenientes, ¿cómo…? —Miró, fingiendo nerviosismo, a todos los lados—. Hablar aquí no es prudente, querido Marcio. 
 
    —Es su casa, sabrá vuecencia de algún sitio. 
 
    Asintió con la cabeza, esta vez mordiéndose el labio inferior con descarada picardía. Si el imbécil del alférez Joao necesitaba componer versos para explicar que le atrajeran especialmente las mujeres de labios gruesos y rosados era tonto de caerse. 
 
    La mano que lo rozaba lo agarró, se dejó arrastrar escaleras arriba hasta un pequeño cuarto, Giulia cerró la puerta y acto seguido le desnudo el torso con calculada violencia. 
 
    —Lo que pensaba. —Sus manos se apoyaron en su pecho y en su costado recorriendo con sensualidad toda suerte de cicatrices de difícil justificación para un pacífico comerciante de papel, tinta y lacre—. Ahora, Marzio o como se llame, nuestra conversación puede esperar. 
 
    Sus labios eran tan suaves y carnosos como había imaginado y su acalorada pasión, algo fruto de este extraño microcosmos, hijo de las masacres y el odio. 
 
      
 
    —Supongo que tendrá prisa, por no llamar la atención de los agentes del perro guardián del Príncipe. 
 
    —Sí, tras la encamisada de anoche estarán nerviosos. No me extraña, su señorío se sostiene de casualidad, quizás porque sus vecinos no han querido desestabilizar la zona por miedo a que intervengamos o porque la riqueza de estas tierras ha menguado considerablemente. 
 
    Giulia, que llevaba un par de minutos tumbada a su lado recuperando el aliento, volvió a poner sobre él. Quizás había mejores maneras de hablar mirándose a la cara, sin embargo esta le gustó. 
 
    —Dime, don Marzio de Pontefortis, qué deseas de mí… —lo miró con los ojos llenos de esa felicidad que al conocerla apenas había podido intuir, ¿qué mujer no es más bonita y más mujer cuando irradia felicidad?— que no hayas tomado ya. 
 
    Hubo de hacer un esfuerzo para centrarse en su trabajo. 
 
    —Número de soldados, guardias, lugar de acuartelamiento, rondas, todos los datos de los perros de tu señor, el merino y su familia, secretarios, todo. 
 
    —Poco pides sureño, eso lo sabe casi todas las mujeres adultas de la villa. 
 
    Pese al tema tratado no dejaba de acariciarle el pecho con ternura, ¿era cariñosa y entregada por naturaleza? ¿O era la falta de amor que las matanzas del otoño del doscientos treinta y cinco habían provocado? 
 
    —Quiero que la información fluya. Un partido, o quizás simplemente una célula, que nos mantenga en contacto. 
 
    —¿Una célula de mujeres? Todos saben que la sociedad sureña es más patriarcal que la nuestra, lo que no es poco. Conocemos mucho de vosotros, nos separa un río. 
 
    Si de verdad quería tratar el tema con presteza, ¿por qué movía las caderas de aquella forma, haciendo además que sus voluptuosos pechos se mecieran atrayendo su atención? Podría pedir que dejara de hacerlo, vestirse y terminar de hablar como personas civilizadas. 
 
    —Si tanto sabes, querida, recordarás que somos prácticos, no necesitamos hombres fuertes, así los hubiera, solo contactos que puedan albergar a alguno de los nuestros para el momento de la encamisada. 
 
    —Y nosotros, ¿qué ganamos? 
 
    Sin dejar de mover las caderas, le cogió las manos por las muñecas y las atrajo hacia ella para que agarrara el busto con lascivia. No la decepcionó. 
 
    —Vengáis a vuestros muertos y obtenéis un gobierno más benigno, la protección de las Huestes del Rey y del Fuero Unificado. 
 
    Giulia sonrió satisfecha y no por su respuesta. 
 
    —Digamos que te creo, falso mercader, pero, ¿cómo sabremos que de verdad vais a ayudarnos? Nos podemos arriesgar y esperar una intervención que no se produzca, no sabré mucho de diplomacia… sí, sí, así, no te apures. —Sin darse cuenta estaba jugando con los pezones de su amante—. Las mujeres no quieren saber nada de riesgo y los pocos hombres, o están viejos y heridos como mi padre, o su valor es menor que el de la mujer más cobarde. 
 
    La cara de placer, sus movimientos de cadera, sus duros pezones, todo lo distraía, pero ya no se veía capaz de pararlo. 
 
    —No hay riesgo, solo necesitamos saber lo que todo adulto sabe, el próximo contacto será para el golpe de mano, sea cuando sea, en ese momento nuestro honor no nos permitirá abandonaros, quizás nos llaméis bárbaros del sur, pero tenéis que aprender a confiar en nosotros, ¿no lo has hecho ya conmigo? 
 
    Se inclinó para susurrarle.  
 
    —Me ha convencido, soldado… 
 
    Su voz era más sensual que los jadeos de unos minutos atrás. 
 
    —Oleguer, capitán Oleguer. 
 
    —Puede contar con mi devota colaboración, capitán Oleguer. Y ahora, si no se da prisa, no podrá comer y salir de la villa antes de que se levanten sospechas. 
 
    Llevaban pan y embutidos en la carreta, y un soldado tiene que saber que no puede comer caliente todos los días. Podía pasar del guiso de la casa, pero no lo haría de la tabernera. 
 
      
 
    En cuanto perdieron de vista las murallas de la villa el falso Giuseppe, que no podía disimular su ansiedad, no pudo contenerse más. 
 
    —¿Y ahora? ¿No damos media vuelta? 
 
    Valiente como el que más y una puntería envidiable, pero no llegaría ni a cabo si no aprendía a pensar. 
 
    —¿Quieres que se desmonte nuestra mascarada a la primera? No, daremos la vuelta por el norte, hemos de estirar la jornada si queremos llegar a la ciudad esta noche. 
 
    —Sí mi… sí, jefe. ¿No necesitamos visitar más villas? 
 
    —He mandado a más grupos como nosotros, cada uno con un único punto donde hacer contactos. Mi intuición me dice que don Cristóbal necesita información de primera mano y contactos en las tierras de Montemnovi… y también que nos necesita de vuelta rápido. 
 
    Algo no estaba bien, esa misión era muy rara, todos sus hombres habían susurrado que “el maestre no confía en el servicio de inteligencia”, ignoraba como se organizaban esos espías, sus mandos y la jerarquía que seguían en la Capital, sin embargo no respondían ante el Consejo de Guerra, cosa que no convencía a ningún militar, pero, ¿acaso no era el Rey la cúspide esa organización? ¿Dudaba de los mandos? ¿Dudaba del Rey al que siguieron sirviendo tras el asesinato de la zarya de Alonso y el destierro de este? ¿Por qué? ¿Por qué ahora? 
 
      
 
    —Mi señor —Dio órdenes de no ser molestado salvo cuestiones muy importantes. Había anochecido dos horas atrás, de modo que no esperaba más mensajes del sur, el inepto de Núñez el Joven ya estaba en la ciudad, y los defensores del puente seguían negociando sin querer ver que el reloj giraba en su contra, y si no se había rendido al atardecer no lo harían a esas horas. Solo podía ser una cosa o, por lo menos, solo una se le ocurría—. Debería darse prisa mi señor, don Pablo… 
 
    No necesitaba oír nada más. 
 
    Al levantarse notó más fatiga de la que había sentido en toda su vida, Nicolao era bueno con el papeleo como era un buen caudillo en la batalla, pero no era Pablo y su sustituto no sería mejor. 
 
    En cuanto le vio entrar el médico se levantó para irse y el paje de rodela del sargento mayor igual. 
 
    Si durante la noche anterior su amigo había envejecido un lustro completo, durante ese día se había consumido, era un montón de huesos, con la piel de la cara flácida, sobre unos tendones contorsionados. 
 
    —Estoy aquí. A tu lado. 
 
    Demasiado agotado para emitir un sonido o mover la cabeza, simplemente le miró con sus ojos marchitos. 
 
    Durante los siguientes minutos la dificultosa respiración de su amigo se fue haciendo más lenta y menos profunda, primero se cansó de mirarle y luego sus ojos se entornaron. Al rato, el médico que llevaba los quince minutos de la escena observando desde la puerta entró y le buscó el pulso sin éxito. 
 
    —Nuestra patria ha perdido hoy a uno de sus mejores soldados. Su merced vaya a descansar, yo… 
 
    —Mi señor —era su paje de rodela, otra vez—, don Oleguer y unos cuantos grupos más de los que salieron esta mañana al alba, han vuelto. El capitán quiere saber si desea recibirle ahora o mañana. 
 
    Tanto él como Oleguer tendrían ganas de dormir, pues últimamente ninguno lo hacía lo suficiente, pero lo primero era antes. 
 
    Cerró los ojos de quien fuera su segundo desde que fue promovido a maestre de campo y se fue a su despacho, ni la muerte detenía el tiempo. 
 
      
 
    El heredero de ducado de Montesclaros y su grandeza se mostraba esquivo, no es que tuviera ninguna gana de verle, por supuesto, pero el hideputa, incapaz de dirigir un ejército e inactivo en su pretorio durante campañas enteras, no dejaba de… ¿trabajar? Por mucho que no podía imaginárselo haciendo nada productivo, estaba claro que hacía cosas. Sus hombres de confianza, unos pocos oficiales del Señoríos del Llano y personal de su cortejo, no paraban quietos un minuto, y a él no le quedaba personal para seguirlos por el Palacio de la Cancillería o la propia ciudad. 
 
    Habían visitado todas las casas de banqueros caídos en desgracia con la nueva situación de la ciudad. Fue fácil deducir que aquello que él debía encontrar, pero de lo que no había llegado a ser informado, tenía que ver con la banca. ¿Qué no tenía que ver con la banca en este nido de capitalismo y corrupción? 
 
    Don Pablo lo tenía muy claro, crédito y atasco de influencias, en una palabra, traición. Él también se imaginaba eso, el problema era: ¿cómo actuar? ¿Por dónde empezar? 
 
    Había perdido un tiempo precioso, todo un día, poniendo en orden la ciudad, organizando un nuevo Consejo de los Diez, reuniéndose con el nuevo gobierno para tratar los asuntos más urgentes, recibiendo embajadores de todos los feudos cercanos. Resumiendo: haciendo el trabajo que le encomendó el Consejo de Guerra y su soberano, no el que podía llegar a intuirse que quizás le mandaran. Al fin, cuando logró que todo funcionara con normalidad, dentro de un orden, pudo recurrir a las familias capitalistas que habían colaborado con ellos para asegurarse la ruina de sus enemigos, y les habló de ese comprometido asunto, sin embargo los papeles incriminatorios no los tenían ellos, podían ayudarle, pero estaba claro que el niñato iba más que un paso por delante: todos los familiares libres de los exconsejeros colaboraban con Núñez el Joven y él no podía hacer nada, nada salvo extralimitarse en sus competencias, y ¿qué implicaba eso? Alta traición, y sin garantías de encontrar nada. Hasta que sus nuevos amigos republicanos no levantaran la pieza, no dispararía. 
 
    Podía decir que sus nuevos colaboradores no sirvieron para nada y que estaba como al principio, mas no era del todo cierto, aquellos hombres estaban mejor enterados que él de aquella posible trama. No confirmaron sus sospechas, las superaron: era algo mucho más grande. Claro que aquello eran opiniones parciales, le dio la impresión de que dirían lo que fuera para asegurar la ruina total de aquellos banqueros y sus familias, pero al menos pudo aprender de ellos lo suficiente para saber a qué atenerse. 
 
    —Don Cristóbal, el Conde de Fuentesalada desea ser recibido, dice tener los despachos que le nombran sargento mayor. 
 
    ¿Fuentesalada? No era posible, don Arturo murió, sin hijos varones, hará un año. Pero claro, siempre hay quien herede. ¿Quién era el conde ahora? ¡Cómo detestaba la genealogía! Su querida Roser siempre le regañaba por eso, “todo noble debe conocer las líneas que entrelazan a sus Casas”. Él sabía muy bien cuáles eran s líneas que los unían a la nobleza de título y cañada o el peso de su sangre, que no era nada a diez leguas de su casa solariega. 
 
    —Buenas noches, Maestre de Campo, lamento llegar tan a deshora, al parecer el puente sigue cerrado. 
 
    Exacto, al enviudar el viejo conde contrajo segundas nupcias con una de las hijas de Montesclaros, la cual, pese a la edad del Conde, le dio un vástago, con tal suerte que fue hombre, uno de sus medio hermanos murió en una cacería, y el mayor, don Arturo, fue muerto en batalla al frente de un regimiento de caballería, legando a este nieto de Montesclaros un Condado ante todas sus medio hermanas. ¡Ay, Roser, cariño! Por eso odiaba la genealogía, le recordaba como el Duque extendía sus tentáculos como un monstro marino lleno de maldad. 
 
    —Pase y siéntese, estará cansado del viaje, ¿desea algo? 
 
    El joven, casi un niño; ¿tan mayor estaba o de verdad era un crío? Como fuera, en el Consejo de Guerra se habían vuelto locos; negó con la cabeza. 
 
    ¿Cuáles eran los méritos de ese mocoso? Su medio hermano fue un hombre valiente de eso no hay duda, él por su parte había pasado la campaña anterior en el séquito de su tío Núñez el Joven, y le sonaba que había hecho cosas parecidas otras dos campañas. Mas hazañas no le faltaban en su haber, con su pelo castaño claro, liso y fino, y sus ojos entre el azul y el verde… ¿cómo decía su difunta esposa? Turquesa, sí, eso. Sin olvidar modales galantes, había seducido a todas las actrices de más renombre, bueno, se decía que la mujer del momento sobre las tablas, la mujer más aplaudida de las corralas capitolinas una hermosa joven que se hacía llamar Isabelle (todas las actrices usaban nombres falsos igual que sus orígenes, nunca le preguntó la razón a su Roser, de modo que jamás lo sabría), a la que pudo ver actuar el invierno pasado e, incluso a él, que no se impresionaba con facilidad, lo sobrecogió durante todo el tiempo que estuvo en escena; lo había rechazado docenas de veces tras aceptar toda suerte de regalos. 
 
    Le dolían las articulaciones, había perdido la fuerza de su juventud y no hablemos de los reflejos, pero aún podía desenvainar la espada y matarlo. Desgraciadamente, como se esforzaba en inculcar a sus hombres, la violencia no era la solución para todo. Pero, qué hacer cuando tu sargento mayor, tu mano derecha, es una persona, no emplearía hombre, cuyos conocimientos militares son… no son. 
 
    —Solo deseo presentarme ante su merced e irme a dormir. 
 
    La violencia no sería solución universal, no obstante debería investigar a su nuevo ayudante y sus habilidades en el uno para uno, la información nunca está de más en la paz y en la guerra. 
 
    —Ha sido un día largo para los dos. Mañana le quiero aquí justo cuando alboree. No se vaya a pensar que no hay montañas de trabajo porque la guerra con Pontefortis haya terminado. 
 
    ¿Era lo más correcto? Podía mandarlo a alguna misión extramuros, claro que aquellas serían más para un capitán o incluso un alférez que para el lugarteniente de todo un Tercio, darle tiempo libre era una tentación, no quería esa rata repulsiva cerca, sin embargo tenerlo trabajando en el mismo despacho era la única forma de tenerlo controlarlo. Mas, ¿hasta qué punto lo controlaría o él le espiaría? 
 
    —Perfecto, don Cristóbal, estoy deseando comenzar a trabajar con su merced, es una leyenda viva, los sonetos sobre sus victorias y las descripciones de sus campañas en el Lejano Sur, son inspiración para todos los soldados del Rey. 
 
    ¿A quién pretendía engañar? Eso ya lo sabía él pese a la modestia en la que fue educado, pero ese conde de pacotilla solo sentía desprecio por los que estaban, en abolengo, debajo de su persona y, pese al grado, ese era el caso. 
 
    El joven salió del despacho. ¿Qué iba a hacer? Ya como capitán ya como maestre de campo, había vivido acostumbrado a trabajar con un segundo fiel y adicto a su persona, que su lugarteniente, su brazo derecho, fuera, no ya una nulidad, sino un enemigo, era algo para lo que su vieja mente no estaba preparada. 
 
      
 
    Se levantó con nauseas, mareado, desorientado y empapado en sudor apenas pudo llegar al escusado, un cuarto de finos mármoles al gusto republicano, antes de vomitar. No necesitaba un médico para ser consciente de que ardía, no era un poco de fiebre. Sintió un pinchazo en su estómago y volvió a vomitar, por fortuna debía ser la hora de despertarse porque su paje de rodela apareció con aspecto de alegrarse de encontrarlo, aunque poco le duró esa sonrisa. 
 
    —Avise a en Guerau y traiga a mi copero para que me ayude a llegar a la cama. 
 
    El joven salió a toda prisa y en unos segundos su copero, asustado y somnoliento, estaba con él. 
 
      
 
    —Se lo advierto en Guerau, me da igual los bebedizos, las sanguijuelas, los baños calientes o fríos, las dietas, las amputaciones… pero como sugiera reposo, como siquiera lo insinúe, juro por la memoria de don Pablo que lo mando a la horca. Sigo siendo el maestre de campo, juez supremo de todos mis hombres. 
 
    Por como sudaba el médico parecía que Guerau fuera el febril. 
 
    —Yo, bueno, no soy partidario de las sanguijuelas, el boticario y yo hemos hablado y todo el tratamiento está previsto. Si mi diagnóstico es correcto, las fiebres no lo matarán. 
 
    —Mi señor, aprendimos mucho en las campañas del sur y no es la primera vez que aplicamos este remedio, gracias a combinar las drogas que ya usaban nuestros mayores con las tisanas que… bueno, desde entonces nadie ha muerto de estas fiebres bajo nuestros cuidados. No es momento de vanagloriarse, pero en Guerau y yo publicamos un libro, como bien recordará. 
 
    El boticario tenía toda la pinta de arrepentirse de haber acudido al quite para salvar al médico. 
 
    —Lo que le queremos decir es que, pese a la mejorada mezcla y a las tisanas, no es recomendable que monte a caballo. 
 
    —¿Qué puñetas está diciendo? ¿Por qué iba a querer montar a caballo? Necesito gobernar esta ciudad y mi tercio no salir de montería o participar en juegos de cañas. 
 
    Guerau miró al suelo y el boticario puso cara de haber recibido un estacazo en alguna parte de la cabeza. 
 
    —Mi señor —el médico vacilaba en cada sílaba—. Nos han mandado aguas abajo, a acampar frente a la villa de Peda. El Comandante en Jefe del Ejército Expedicionario recibió órdenes directas del Rey y el Consejo de… 
 
    —¡Yo soy el Comandante en Jefe de estos dos puñeteros tercios y las malditas alas de caballería! 
 
    No debía alterarse tanto, todo le daba vueltas. 
 
    —Llegó un correo justo tras la capitulación de los del puente. 
 
    —Vayan a prepararme sus drogas, tisanas, baños, o lo que sea y traed al capitán Oleguer, lo quiero aquí ya. ¿Entendido? 
 
    No sabía que le habían obligaba beber con un regusto tan espantoso, sin embargo se sentía sensiblemente mejor. ¿A quién le importaba sobrevivir o no a las fiebres? Sus problemas eran otros y no necesitaba a su difunto lugarteniente para que dedujera que en los Reales Alcázares estaba habiendo un baile de puestos sin precedentes. 
 
      
 
    Caminaba sombrío por el palacio de la cancillería. Se había dejado de hacer preguntas, todo era demasiado abrumador. 
 
    Dos de los mozos del séquito del Maestre, que hacían su última campaña antes de entrar en una compañía como soldados, flaqueaban la puerta y le saludaron con respeto y excesivo boato. ¿Habían muerto un par de docenas de nobles y ahora él era Grande de El Reino? Improbable: harían falta más vidas. Como fuera le dieron paso franco al despacho de don Cristóbal. 
 
    Su maestre no estaba en la mesa de trabajo, sino hundido entre cojines de plumas en un sillón con esos estampados florales, de dudoso gusto, tan típicos de las repúblicas imperiales. Las súbitas fiebres que lo atacaban, la muerte de su segundo, o todo lo que pasaba a su alrededor, lo habían dejado muy tocado. Aun así sus ojos aún llameaban como un joven oficial tras resistir una carga de caballería pesada y poner en fuga a sus enemigos, con un fuego que nada, salvo la muerte, puede extinguir. 
 
    —¡Ah! En Oleguer —a diferencia de muchos, entre otros su amigo exiliado, la pronunciación de su Maestre era exquisita y no solo conocía las palabras que se habían introducido en el poco puro imperial central de los tercios, sino que hablaba su lengua materna con fluidez—. Supongo que su merced ya sabrá que nos mandan aguas abajo —afirmó—. Es un bravo capitán y de los pocos con experiencia en corso de agua dulce, por llamarlo de alguna forma. Pero he de confesarle que existen otros motivos por los cuales le he elegido, donde lo práctico se entremezcla con lo personal. Le seré franco en Oleguer. —¿Cuándo su maestre había empleado con él, ya el en ya el don? Por su grado no tenía obligación—. Sé que su merced ayudó a don Alonso en su deserción, es un gestó que le honra como amigo y también, por contradictorio que parezca, como oficial. Sé también que cree que mi reacción, meramente administrativa, fue un error, y ahora se ha visto que posiblemente así fuera. Eso le hace el mejor oficial para los tiempos que vendrán. 
 
    »Preferiría que no tuviera que derramar sangre, sin embargo necesito que se haga su merced con tres galeras, por las buenas o por las malas. La Tercera Compañía bajara tranquilamente en barco hasta nuestro nuevo campamento. 
 
    —Don Cristóbal, su meced es el Comandante en Jefe, las galeras están a su disposición, no necesito más que un papel con su sello y su firma. 
 
    Su viejo Maestre hizo una mueca que no pudo comprender. 
 
    —No, al parecer ya no. Ahora el comandante es Núñez el Joven. —Don Cristóbal no disimulaba el asco que le producía el nombrar a su indigno colega—. La orden de bajar viene de más arriba, increíble, ¿no le parece? No les ha llegado la noticia de la toma de Pontefortis y nos llega esta curiosa orden firmada días antes de la noche del golpe de mano. Nuestro comandante ha interpretado la orden con toda su literalidad, aunque la excusa es amenazar al Príncipe; pues al parecer la ruptura de hostilidades por su parte es inminente, lo que sabemos que no es así; no nos ha dado ningún barco o barcaza para cruzar llegado el caso. Entendería pues, que no quisieras cumplir esas órdenes, que se contradicen con las de nuestro superior. 
 
    Otra vez las palabras de su maestre transmitían un profundo sentimiento de odio y asco. Había servido toda su vida bajo sus órdenes y el viejo Maestre jamás se permitió que sus sentimientos se dejasen ver, hasta hoy. 
 
    —Mi señor, yo cumpliré cualquier orden que me dé. 
 
    —Sabe que no puedo darle ningún documento sellado, ¿cierto? —Asintió el otro—. Mañana antes del alba deberá estar en el río con la pequeña escuadra. No olvide llevarse también un par de botes de remos, puede que necesite pasar de una orilla a otra en silencio. Confía en su contacto en la villa de Peda, ¿cierto? 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —Bien. —Tomó aire y su cara recuperó una expresión más familiar—. Como ya sabrá, las fiebres que sufro rara vez son mortales si reciben el tratamiento adecuado, su paisano, aunque ha investigado siempre el campo de las fiebres inducidas por heridas de guerra, se ha hecho famoso por su trabajo con estas calenturas. 
 
    —En Guerau y yo… 
 
    —¡Sí! Ya sé que no lo considera su paisano porque es de otra veguería, ¡cómo sois en levante! Mi Roser era igual. Algún defecto tendría que tener. El caso es que el buen médico está completamente seguro de la naturaleza de mi enfermedad y afirma, por el honor de su familia y la salud de sus nietos, que no existe ninguna posibilidad de haber sido envenenado. Si él está seguro, yo también. Por eso quiero encomendarte otra misión, entenderé si decide negarse. 
 
    —Yo, mi señor, cumpliré su voluntad… 
 
    —¡Voluntad! —su maestre lo interrumpió alterado—. ¡Sí! Buena palabra, no es una orden, es mi última voluntad. Si muero en las próximas semanas habré sido envenenado. Es más probable eso a que nuestro médico se equivoque. No importa como muera, ni lo sospechosa o no que sea mi muerte, si muero, su merced debe eliminar al resto de los altos oficiales desafectos de los dos tercios—. Entreabrió la boca pero no pudo contestar nada—. A Núñez y a los dos sargentos mayores o al menos al joven Conde. No me importa cómo, veneno, la Tercera Compañía al completo asaltando el pretorio, a daga o a ballesta, una prostituta de Skorpis, que según se cuenta son las mejores para esos menesteres, o como las circunstancias le obliguen. Puede reusar. 
 
    —No. Cumpliré su voluntad, don Cristóbal. 
 
    Su maestre afirmó distraído. 
 
    —Es tan egoísta. Esperar a mi muerte para no tener que mezclarme, mas yo, tampoco sé todo lo que está pasando, por eso necesito una prueba para alzar la mano contra mis compatriotas. Por corruptos que parezcan, por ineptos que sean, ¿podemos matar a nuestros hermanos sin tener algo más que sospechas? —El veterano militar negó despacio con la cabeza, contestándose a sí mismo—. Quisiera pensar que es nuestra compleja y pesada moral lo que nos diferencia de los imperiales. Pero le prometo que no lo dejare correr, ya lo hice una vez y me arrepiento todos los días. 
 
    —Su merced no tiene que prometerme nada ni justificarse ante mí. 
 
    Volvió a mirarle con los ojos cargados de energía pese a su aspecto, sudoroso, cansado y un punto demacrado. 
 
    —Es una última voluntad, de modo que sí he de hacerlo. 
 
    »Quizás, y eso no lo puedo saber aún, el plan deba realizare antes de mi muerte, espero que eso tampoco le suponga ningún problema. 
 
    Negó con la cabeza aunque don Cristóbal había bajado la suya y no le miraba. 
 
    —Siempre estoy presto a cumplir sus órdenes, sin cuestionarlas, sin importarme las órdenes del consejo, para mí sus órdenes son ley y punto. 
 
    —Bon soldat, bon cavaller: bon oficial. Esa máxima se repite del Linmes a las Estancias, del mar de Levante al mar del Ocaso, cambian las palabras, los acentos… no su significado. Sé que un hidalgo, o un cavaller, no hablan de esas cosas y que un oficial superior no debe nunca usar su autoridad para presionar en este sentido, mas permítale a un anciano, que nunca gustó de chismes, un último cotillero. 
 
    —Don Cristóbal, no comprendo. 
 
    El Maestre le mostró una sonrisa bondadosa, la primera vez que veía un gesto así en su cara. 
 
    —Dime, Oleguer, su contacto en la villa, la tabernera. Yaciste con ella antes de atraerla a nuestra causa, ¿verdad? 
 
    —Y después, mi señor. 
 
    Don Cristóbal emitió una risa perruna. 
 
    —No es un tema tan banal como parece, cuando cometan los asesinatos, es probable que tengan que huir, esa mujer y ese pueblo reprimido con una crueldad solo comparable con hechos tan antiguos que la historia se funde con la leyenda, pueden ser valiosísimos aliados. Nuestro enemigo es poderoso, pero torpe, no conoce el corazón humano, porque no cree que nadie más que ellos sea verdaderamente humano. 
 
    »Sé que es un absurdo, pero deseo viajar a la Capital a ver con mis ojos que ocurre allí. Por primera vez en toda mi vida desearía ser un general imperial de hace centurias y, con los pocos hechos que sé, poner mis tropas en rebeldía, pero no puedo, no sois mis hombres, sois los hombres del Rey. Y sin embargo sé que nuestros enemigos no tendrán esas consideraciones. ¿La tradicional fuerza de nuestro sistema está demostrado ser nuestra mayor debilidad? De alguna forma es así siempre. Nuestro régimen está preparado para soportar bien todo lo que el Imperio no pudo soportar sin debilitarse, pero esos golpes que recibió, no son todos los golpes que puede recibir un imperio. 
 
    No supo qué contestar, sus últimas palabras eran pensamientos en voz alta, aun así. 
 
    —Mi señor, sí somos sus hombres, nuestro amado Rey habla por su boca, si las órdenes de la Capital lo desautorizan, todos sus hombres, yo incluido, seguiremos aceptando sus órdenes antes de creer que dichas órdenes provienen de Juan II. Le obedeceremos, como hemos hechos siempre, sin importar qué. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Parte VI 
 
      
 
      
 
    Para que sean el mejor ejército del mundo han de ser leales no solo a su regia persona, sino a sí mismos: cada uno de ellos al resto de sus compañeros de armas. Cada camarada ha de ser un núcleo familiar y cada compañía un clan. En la cima Su Majestad ha de ser el padre de sus hombres. 
 
      
 
    Epístolas del arte de la guerra. Don Sancho, señor de Vinateros, Gran Capitán de las Huestes del Rey. 
 
      
 
    Año 240 del Colapso Imperial. Invierno. Antiguo Imperio. Gran Planicie Imperial. República Libre de Narona. Ciudad de Narona. 
 
      
 
      
 
    El carillón del Palacio del Gobernador Imperial, sede de la cancillería de la República, daba las diez. Según su criterio, muy tarde para emprender un viaje,  pero no estaba de campaña ni persiguiendo malhechores y mucho menos tenía la necesidad de salvar diez leguas esa jornada; se trataba de un viaje de placer y, sin ser el primero, el concepto le sonaba poco familiar y hasta extraño. 
 
    Según todos los naronenses, ricos y pobres, la nieve y el frío intenso iban a dar un respiro unos cuantos días, su corta experiencia invernando en esa ciudad daba crédito a esa opinión, de modo que era el momento de salir de los muros de la urbe y pasar unos días en la recoleta propiedad rural de su hermano. 
 
    Evidentemente, Tito, Dux del Consejo de la República, no podía abandonar sus obligaciones, lo mismo que su hijo Claudio, ahora Prefecto Militar. Por fortuna, los senadores desconfiaban de él como aventurero incivilizado, de modo que se habían encargado de asegurar que disfrutara de libertad y tiempo libre siempre que estuviera en territorio de la República Libre de Narona. 
 
    La nieve negruzca crujía bajo sus botas, mientras los viandantes les abrían paso y mostraban el debido respeto, ya al hombre que se jugó la vida por expulsar a los mercenarios que les causaban males sin término, ya a la hija de su Dux y a su distinguida, aunque pequeña, corte. El sol brillaba pálidamente y apenas se sentía una pequeña brisa; el tiempo ideal para montar a caballo por el prado nevado o para tirarse en trineo por las colinas que mantenían la granja de Tito a refugio de los vientos, incluso para una guerra de bolas de nieve, como aquellas que organizó con sus camaradas bajo las murallas de una ciudad sitiada, solo que esta vez no estarían a tiro de ballesta de nadie. El recuerdo le hizo sonreír un segundo y acto seguido sintió un gran vacío. 
 
    —Nos ha asaltado una duda, tío. —A su hermosa sobrina parecía importarle poco que los ciudadanos de órdenes inferiores, escucharan a tan alta dama tratar con familiaridad a un forastero, que carecía de lo único que todos los imperiales poseían: un lugar de origen—. Según los libros que tratan la organización militar de El Reino que gracias al cargo de Claudio Polibio se dignó por fin a conseguir, no existen unidades de infantería ligera, sino que el Tercio es flexible para adoptar diversas formas de hacer la guerra según las circunstancias. 
 
    No pudo menos que sonreír ante la sentencia de  Aurelia. 
 
    —Correcto, dulzura. 
 
    Su respuesta no satisfizo ni a su sobrina ni al resto de damas que con ella caminaban. 
 
    —Pero… todas hemos escuchado sus historias de cuando era sargento en el Lejano Sur. Sargento de infantería ligera. La anécdota sobre cómo conoció a la ahorcada, por ejemplo. 
 
    Ya no recordaba cuando, como y quien había empezado a referirse a su zarya de aquella manera, pero le desagradaba. Había sido una persona importante en su vida, merecía mejor recuerdo. 
 
    Antes de que se diera cuenta había pasado de caminar solo abriendo la comitiva, a tener a su dama a la derecha, a su sobrina a la izquierda y las otras dos jóvenes intentando ganarse un hueco. 
 
    —Todos esos tratados están escritos por imperiales. No se ofendan. Resumiendo: no conocen nuestra organización interna más que desde fuera, que es como decir que no la conocen. —En el tiempo que había compartido con su dama y su sobrina habría aprendido muchas cosas sobre la curiosidad femenina, no se conformarían con esa respuesta y, si el silencio duraba más de un segundo, le cortarían sin cortesía alguna—. Ya os he descrito las tierras del Lejano Sur: en el Gran Valle la tierra es fértil y de clima benigno, pero más allá de él se extiende la áspera y seca Cordillera de las Estancias, formada por multitud de sierras y serranías sin siquiera un nombre en imperial central. En las Estancias abundan las grandes extensiones poco pobladas, donde, a diferencia de estas tierras, no hay multitud de villas y aldeas, únicamente cortijos y ventas cada varias leguas. Si bien tienen ciudades en las Estancias, estas no son populosas, apenas pequeñas plazas fuertes. 
 
    »Mi patria llevaba en paz con aquellos pueblos desde antes de la reforma social de Miguel I que implicó la nueva infantería. Cuando entramos en la guerra se mostraron claramente varias cosas que marcarían el resto de las campañas en el Lejano Sur: en los asedios éramos superiores, igual que en los golpes de mano y, en una batalla campal en regla, sus numerosas tropas ligeras eran solamente corderos camino del matadero. De modo que el Gran Valle, cayó en nuestro poder casi por completo el primer año. Pensar que muchas ciudades nos abrieron las puertas, pues habían aceptado unirse a El Reino y aceptar sus leyes a cambio de que resolviéramos sus problemas por las malas, la guerra en la que estaban inmersos amenazaba con arruinarlos completamente. En la segunda campaña, los clanes de las Estancias y sus aliados del valle cambiaron de táctica: aún tenían una caballería ligera envidiable, formada por los clanes nómadas de las Estancias o ejércitos privados de grandes ganaderos del valle, armada tanto para el cuerpo a cuerpo, como con arcos o jabalinas. En todo caso seguían siendo incapaces de romper una formación cerrada de picas, y la potencia de nuestras ballestas  dejaba en inferioridad a los jinetes arqueros, por no hablar de los jabalineros. Sin embargo esa movilidad les daba la capacidad de decidir si enfrentarse o no. Era inútil perseguirles en formación y podían atacar cualquier parte, si veían que estaba bien guarnecida huían con pocas bajas, caso contrario, mataban y robaban a su antojo. Nuestra caballería pesada, si bien protegida contra sus proyectiles, era aún más incapaz de darles caza y eso nos obligaba a estirar las líneas en escaramuzas de días completos con sus noches, sin lograr otra cosa que cansarnos. Como caballería ligera solamente contábamos los dos regimientos de arqueros montados, no es que fueran menos diestros que los enemigos, pero eran insuficientes. Aún podíamos mantener el control de la práctica totalidad del Gran Valle y asediar alguna de las plazas más próximas al valle, resumiendo: la guerra podría alargarse no años, décadas, y ganarla implicaría un esfuerzo digno de mejores causas. —Hizo una breve pausa y comprobó que su auditorio le escuchaba con celo, así como varios niños que se habían unido a la comitiva, para escuchar al salvador de la República, así no entendieran de que hablaba—. En una reunión del alto mando, a la que pude asistir sin derecho a voz por mi rango, mi Maestre de Campo, a quien sirviera como paje de rodela, propuso crear unidades más ligeras, de partesanas, corcescas y alabardas en lugar de picas, sin armaduras o grebas de acero y solo con rodelas, pues aún algunos ballesteros usaban escudos paveses, para dar cobertura a las masas de auxiliares indígenas arqueros. Recordareis que entramos en aquellas tierras en apoyo de un bando de su aristocracia urbana, razón por la cual apenas teníamos caballería auxiliar, los habitantes de la campiña del Gran Valle o incluso de las sierras, que se unieron a nosotros, ni poseían caballo de guerra ni sabían hacer la guerra a caballo. 
 
    »Algunos se opusieron, aduciendo que no solo sufríamos muchas bajas, sino que el soldado común se negaría a ese tipo de guerra acostumbrado como estaba a su táctica y sus protecciones. Mi Maestre de Campo me miró y también a otros de sus hombres que en segunda fila escuchábamos en silencio, y pidió licencia para sondear a la oficialidad presente. —Caminaban lentamente debido al cuello de botella que suponía la puerta, tenían la potestad de saltarse la cola, pero Tito creía en no abusar de según qué fueros, que “nos harían odiosos a ojos del pueblo o de nuestros pares”. No había prisa ninguna, además, los embotellamientos invernales de Narona habían descendido desde que su hermano limitó el tránsito de mercancías durante las horas de luz, y directamente prohibió el de personas a caballo, en carro o silla de manos, durante el día a causa de la congelación de los canales, que obligaba a mover en carro muchas mercancías antes transportadas en barcaza, a la vista de los resultados, la medida apenas tenía críticos—. Tras concedérsela, muchos nos ofrecimos voluntarios para formar parte de las nuevas unidades, que con astas más cortas, aún serían superiores en el cuerpo a cuerpo a su infantería y su caballería, y que sería capaz de forzar a combatir al enemigo esquivo, o cuanto menos causarle bajas. —Reconoció al guardia de la puerta, uno de los mozos de la milicia que entrenó un año antes. Este saludó a la comitiva con deferencia y se quedó a su lado como escolta, sin más razón que escuchar a quien fuera su maestro o mirar de cerca las hermosas mujeres que con él iban—. Fue algo precipitado y, aunque imperfecto, dio sus frutos el resto de aquella segunda campaña, en la mala estación, entrenamos el fondo físico, tanto nosotros como los grupos selectos de auxiliares. Corríamos horas y horas con el equipo sin romper la formación, con los arqueros siguiéndonos, o por lo menos no descolgándose mucho, como buenamente podían. —Sin mayores problemas atravesaron la puerta, desde aquella altura se veía el río Quirino de un azul intenso y todo el campo blanco, nada que ver con la nieve negra que pisaban unos instantes atrás. Ahora solo había que esperar a que los sirvientes de su hermano trajeran los dos trineos de las caballerizas extramuros, que Tito había mandado construir a las puertas de la ciudad, no solo para el caso de congelación de los canales, sino por higiene y salud dentro del atestado recinto amurallado—. En aquella tercera campaña la infantería ligera les rompió la táctica. Nos llevaría tres horas, pero desfondábamos sus caballos y entonces, primero a tiro de ballesta y después junto a las masas de arqueros, hacíamos una carnicería. Varias veces nos intentaron rodear lejos de la infantería tradicional, para por lo menos hacer bajas entre los auxiliares a los que odiaban con una inquina difícil de ver. Pero aun con astas más cortas formábamos defendiendo a los arqueros, si no cargaban imponíamos el mayor alcance de nuestras ballestas y el grueso de las Huestes Reales no tardaban mucho en darnos alcance. Más complicado resultó atacarlos en su entorno y expulsarlos de las sierras más profundas sin apoyo pesado. De modo que podría decirse, y yo lo digo, que la infantería ligera ganó esa guerra. 
 
    Los mozos enganchaban los caballos a los trineos con presteza, en cinco minutos saldrían y con dos bestias por trineo volarían para estar allí en una hora. 
 
    —Pero para conservar aquellas conquistas, habrían de mantener en armas aquellas capitanías ligeras, no mandaros al Linmes. 
 
    Miró con cariño, y no sin cierta condescendencia, a su sobrina. 
 
    —Los imperiales no sois conscientes de una particularidad de nuestro sistema militar: los Tercios son la punta de lanza. La defensa del territorio recae sobre la milicia, solo que esta lucha exclusivamente en su comarca y no es profesional. Algo así está organizando el Prefecto Militar de esta República. Tras las paces las nuevas tierras del Rey organizaron una milicia capaz de defender las plazas fuertes y también se creó caballería ligera para vérselas con sus potenciales enemigos, con esas tropas milicianas podemos defendernos de cualquier invasión sureña sin crear infantería ligera y, con todo, se pueden levantar regimientos irregulares para una campaña ofensiva sin problemas entre voluntarios de la milicia. Además, no comprendéis la gravedad del conflicto civil que asoló aquellas tierras. Muchas de esas comarcas fueron colonizadas por mis paisanos como agricultores libres tras la guerra, no porque se fueran de sus tierras los antiguos dueños con las paces, sino porque el odio que enfrentó a ambos bandos produjo matanzas de comarcas enteras, antes de nuestra intervención y también durante. —Las miradas de desagrado de las cuatro jóvenes no se le pasaron por alto, mientras, los mozos ya cargaban su escaso equipaje en los trineos. Se encogió de hombros—. También pasó en muchos barrios de sus ciudades. —El recuerdo de aquello estremeció al duro soldado, nunca en su vida vio nada como aquello—. De todas formas, de una forma u otra, las cuatro conocéis los estragos del odio, ahora solo aumentar la escala, así como… 
 
    —¡Alonso de Campo Quintana! Capitán de la Tercera Compañía del Tercio Viejo de Tierras de Poniente. 
 
    Conforme escuchó el topónimo de sus tierras patrimoniales apartó a su dama y a su sobrina, se dio la vuelta y a la vez que abría la capa para dejarlas fuera del alcance visual de cualquier tirador que anduviera por donde procedía la voz, sacando daga y espada. 
 
    De alguna manera había terminado por creer que en el Antiguo Imperio, y más allende la Gran Cordillera, estaría fuera del alcance de los asesinos del Conde o de la justicia de su Rey. 
 
    El fulano no había terminado su biografía y ya se lanzaba a por él para pasarlo de parte a parte y luego preguntar… o no. 
 
    —Capitán, mi capitán. —El tipo portaba espada al gusto de su patria, de taza y largos gavilanes, pero no echó mano a ella y no era ninguno de los hombres que con el sirvieron en la Tercera compañía—. Mi capitán soy yo… su paje de rodela. 
 
    El único gesto que había hecho, desde que el desertor fuera a por él con claras intenciones homicidas, fue levantar las manos bien abiertas. Y cuando la punta de la espada se detuvo a menos de una pulgada de su nuez apenas pestañeó. 
 
    —Los capitanes no tenemos paje de rodela si no nos lo agenciamos y yo nunca tuve uno. 
 
    Su supuesto compatriota, al menos el acento sonaba de las tierras próximas a Campo Quintana, sonrió absurdamente feliz. El Castillo de Hoces del Cuervo también estaba a media jordana del que fuera su hogar y su acento era el mismo. 
 
    —Cierto, paje del Conde, pero su paje en la jornada del cerro de la puerta, o del Capitán y el Paje como la denominó Joao, su sargento. 
 
    Se le cambió la cara, bajó la punta, dejó caer la daga y, tras envainar la espada, abrazó a quien fuera su paje por un día. De pronto, mientras el joven Luis de Hoces del Río recogía la daga y se la entregaba, fue consciente del alboroto que había causado su reacción, aunque no le importó en absoluto. 
 
    —¡Joder! ¡Cómo has crecido! No te había reconocido. ¡Mi madre! ¿Pero qué rayos haces aquí? 
 
    El joven parecía haber perdido toda la serenidad y no encontraba las palabras. 
 
    —¡A mí! ¡A mí, Luis! ¡A mí, capitán! 
 
    Tanto el antiguo paje como él miraron hacia la fuente de los gritos. Corriendo en su dirección distinguió un rostro que no podría olvidar en la vida. El joven salía de las caballerizas seguido de tres guardias con sus alabardas. 
 
    —¡Alto! —A la voz del desertor, los alabarderos y el cabo se detuvieron en seco—. Este hombre es amigo mío. ¿Se puede saber qué ha pasado? 
 
    Según sus cálculos cada vez que daba una orden a un guardia, a un senador se le abría una ulcera, pues las cumplían siempre. 
 
    —Este hombre estaba registrando dos bestias así como haciendo preguntas indiscretas sobre su persona y el palacio del Dux, cuando al oír voces salió corriendo fuera de sí. 
 
    No pudo evitar reírse a carcajadas y pronto sus dos viejos camaradas también. 
 
    —Vale, vale, no creo que sea un caso tan dramático. 
 
    Aunque avergonzado, el oficial de la guardia pudo mirarle a los ojos antes de contestar. 
 
    —Mi señor, nosotros… yo… temía que fueran asesinos enviados contra su persona. 
 
    Nunca se burlaba de ninguna prueba de lealtad, pese al ataque de risa nerviosa de unos segundos atrás, y más cuando él mismo solo pudo pensar en aquello al oír Campo Quintana. Maldita sea. ¿Por qué no le saludó de cualquier otra forma? 
 
    —Os honra que tomaseis tanto celo, yo tampoco esperaba semejante visita. 
 
    Con todo, ni los guardias se retiraron ni la normalidad volvió a la puerta, todos los presentes querían saber cómo terminaba aquel reencuentro. Los abrazos y los toscos saludos entre hombres de armas se  repitieron con el cabo. Tras el saludo inicial, un poco más tranquilo, pero aún con un nudo en la garganta intentó hacer las presentaciones. Con un gesto indicó a su camaradas que le siguieran y se plantaron frente a la comitiva. 
 
    —Bueno, creo que todas me habéis oído contar la historia de la jornada del Capitán y el Paje, pues este es Luis de la Villa de Hoces del Río, de cuya comunidad forman partes la mayor parte de las tierras que fueron de mi familia, quien fuera mi paje aquel día—. El joven hizo una reverencia delante de cada una y les besó la mano sin distinción. El gesto ruborizo a Alisa que no estaba acostumbrada a ese trato. Vestidas como iban para el viaje en trineo, no se veía tan claramente su menor condición—. Y si recordáis  la historia de mi deserción, el cabo que me amenazó con clavarse la daga en el cuello si no aceptaba los dineros que habían reunido para mí, aquí tenéis a Miguel—. Con toda la etiqueta de su patria, saludó a las jóvenes con deferencia, esta vez Alisa pareció hasta disfrutar—. Sophia de Krasnaya, mi dama. Aurelia Romanelli, mi sobrina, hija del Dux de esta República—. Los ojos de sus camaradas mostraron, más que sorpresa, decepción mal disimulada, no estaban allí de casualidad, algo habían oído y por más que esperaban encontrarlo en esa ciudad, no querían que se confirmaran algunos rumores—. Valeria, heredera de la Baronía de Castelvetus y Alisa doncella de confianza de Aurelia. 
 
    Durante un segundo nadie habló y la multitud de cotillas pareció contener la respiración. 
 
    —De modo que es cierto —el cabo no salía de su asombro—. Aquí está su merced, codeándose con la alta aristocracia, con los patricios del Antiguo Imperio. 
 
    Miró divertido a su camarada. 
 
    —En realidad nos íbamos a pasar unos días al campo, ya sabe, jugar con la nieve, montar a caballo… 
 
    La broma, lejos de hacer gracia a sus compatriotas les puso nerviosos. 
 
    —Mi señor, nosotros, bueno, nos envían a hablar… a buscarle… sus amigos, nosotros vaya, hemos seguido las aventuras de Alonso de Ninguna Parte, sobre todo tras la conquista de Narona por su parte, sin saber, es decir, creyendo que Alonso era su merced. —El antiguo paje no parecía aclararse—. Así nos dijeron que su… que mi señor estaba aquí, pero no venimos sin un motivo claro, claro. 
 
    Entendió, sin mucho esfuerzo, el significado de aquel atentado contra toda gramática, de hecho desde que le reconociera, sabía que, por ahora, no habría días de asueto en el campo. Miró a su dama y después a su sobrina. 
 
    Las dos comprendieron, pero era labor de Aurelia, dada su posición como anfitriona. 
 
    —Todos los amigos de mi tío Alonso son bienvenidos en la casa de mi familia, será un honor invitaros a pasar el tiempo que estimen conveniente y ofreceos nuestra sincera amistad. 
 
    Los mozos del servicio de su hermano, miraron al cazarrecompensas con cara de desconcierto y él hizo gestos para que descargaran los trineos y los guardaran. Cuando estos se pusieron en marcha miró al oficial de guardia que seguía la escena con malsana curiosidad. En cuanto se dio cuenta de la severa mirada de su maestro, pues aún instruía días sueltos a los guardias y a los soldados, para ayudar a su sobrino y para amargarle el día a un puñado de senadores, reaccionó y puso en movimiento el tráfico. 
 
      
 
    Parecía mentira, ahí estaba de vuelta a la ciudad un instante después de haber salido, flanqueado por dos compañeros de armas a los que no creía que volviera a ver, en lugar de su dama y su sobrina. 
 
    —Mi señor. —Luis debía creer que el conocer al Dux y a la heredera de una baronía le convertían en algo, cuando ya no era ni hidalgo—. ¿Confía en esta gente? 
 
    —¿En qué gente? 
 
    El joven no terminaba de aclararse. 
 
    —Imperiales… 
 
    Sonrió con cierto sarcasmo 
 
    —Hay muchos imperiales, joven Luis, en algunos puedes confiar y en otros no. 
 
    El joven sacudió la cabeza. 
 
    —Sí claro… no… en los dirigentes de las Repúblicas comerciales. De aquí de Narona. 
 
    Aunque entendió la pregunta, siguió haciéndose el tonto. 
 
    —No, en esa escoria no se puede confiar. Cumplen todos los tópicos que tenemos sobre ellos. 
 
    El cabo no estaba para las imprecisiones de su compañero de viaje. 
 
    —Mi señor. 
 
    Empezaba a cansarle ese tratamiento. 
 
    —Capitán, don Alonso, o su merced. Dejad de usar “mi señor”. 
 
    El cabo asintió. 
 
    —Mi capitán. ¿Qué grado de confianza tiene en esas mujeres, en el Dux Tito, o en su hijo Claudio? 
 
    Mantenía un ritmo lo suficientemente alto para sacarles cuatro o cinco varas a las mujeres que lo seguían. 
 
    —Total. En mi hermano Tito puedo confiar con los ojos cerrados, igual que en un camarada, igual que en Oleguer. —La última frase desconcertó a ambos. Sabían que desde que dejara el séquito de don Cristóbal sirvió siempre en la Tercera Compañía junto con Oleguer, su mano derecha—. A Claudio y Aurelia los llamo sobrinos, pero los quiero como a hijos… y bueno, qué decir de mi dama. —De alguna forma su respuesta no había gustado—. Vaya, vuestro capitán se hace íntimo de un comerciante y su familia y se amanceba con una dama exiliada, por cierto no imperial, y ya dudáis de que siga siendo la misma persona. 
 
    Luis seguía sin aclararse, de modo que respondió Miguel. 
 
    —Mi… capitán, discúlpenos es mucha información de golpe, solo habíamos oído rumores, si ganó tal o cual palestra, si detuvo a tales forajidos, si sedujo a una marquesa y a su hija el mismo día. —No recordaba que nada parecido hubiera ocurrido, al parecer la vida del legendario Alonso de Ninguna Parte era más entretenida que la suya—. No sabíamos qué había de verdad en cada rumor y nadie daba crédito a que se hubiese vuelto cercano a una familia imperial, menos aún a un comerciante republicano, cuando los demás rumores lo describían como un lobo solitario. 
 
    Empezaba a perder la paciencia. 
 
    —Llevo más de cuatro años recorriendo el Antiguo Imperio. No por dinero, he ganado mucho más de lo que he gastado. Ni por gloria o fama, que poco me importan. Sino porque no he podido encontrar un lugar que considera mío. Para mí el hogar será siempre el campamento donde haga noche mi tercio y, en menor medida, Campo Quintana. —Los tres hombres rieron la broma y sus miradas se relajaron un poco—. De todas maneras nuestra visión de los imperiales está sesgada y basada, casi al completo, en el hecho de su desunión política que les hace incapaces militarmente, por eso no consideramos imperiales al Reino Traidor de Albión y claro que lo son. 
 
    »Y, por favor, sé que no es fácil, olvidad vuestros prejuicios contra los capitalistas republicanos, ahora sois huéspedes de uno. Que no se pueda decir que los naturales del Reino son invitados lenguaraces y desagradecidos.  
 
    Sus compañeros parecían algo avergonzados. 
 
    —Sí, capitán, el asunto es si podemos contarle toda la historia que nos ha traído aquí en casa de ese tal Tito Romanelli. 
 
    Asintió a la pregunta de su cabo. Mientras el joven Luis se terminó de aclarar. 
 
    —¿Siempre está en compañía de tan hermosas damas? 
 
    —Con Sophia viajo desde que nos conocimos, las demás solo las veo en Narona. 
 
    —¿Todas solteras? 
 
    —Cuidado, Luis, pisas terreno peligroso. 
 
    No pareció ni escucharle. 
 
    —Aurelia… 
 
    —¿Te has cansado de vivir, librero? 
 
    —Yo pensé que fuera de Sophia… 
 
    —En tal caso no te mataría, aunque me lo suplicarías. 
 
    Miguel no pudo menos que reírse al ver a su compañero de viaje sudar sin control. 
 
    —No hemos venido desde tan lejos para que el hijo de un editor provinciano se agencie una esposa de alta cuna. 
 
    El pobre no dejaba de sudar. 
 
    —Yo no… me refería a la doncella de Aurelia, Alisa. 
 
    Demasiadas jornadas de viaje sin descanso para un jovenzuelo, seguro que estiraban las jornadas al máximo y si le quedaban fuerzas al llegar a alguna posada, Miguel no le habría permitido entretenerse. 
 
    —Fuera de tu alcance. No. No hagas preguntas y no te preocupes. Soy el Capitán de Narona, el salvador de la República, si solo por ser mi viejo camarada de armas no te atosigan todas las mozas de la taberna, es porque la otra mitad están con Miguel. Si aún no lo has descubierto pronto comprobarás que la sociedad de las repúblicas comerciales es mucho más abierta que la nuestra, en sus órdenes inferiores claro y, si no quieres salir a la calle, por aquello de que hace frío, Alisa no es la única doncella, moza o cocinera en casa de mi hermano. 
 
    El pobre chico no volvió a abrir la boca en todo el camino. 
 
    El rumor había caminado más deprisa que ellos y los curiosos se contaban por puñados, habían montado mucho revuelo en la puerta. 
 
    —Por cierto, Luis, no vuelvas a decir mi lugar de origen en público. En el Antiguo Imperio soy, y seré siempre, Alonso de Ninguna Parte. 
 
      
 
    Una vez más puso la paz del hogar de Tito patas arriba, todo el servicio quería conocer a los viejos camaradas de don Alonso. 
 
    Su hermano había regresado apenas unos minutos después que él. ¿Había Aurelia mandado a uno de los sirvientes? ¿Los guardias? ¿Los rumores? 
 
    Como fuera, el servicio de aquel palacio era terriblemente eficiente, en pocos minutos habían organizado en la gran sala de baile del palacio una suerte de recepción de embajadores. 
 
    A excepción de la señora de la casa que, nuevamente en cinta, llevaba días sin casi salir de sus aposentos y su sobrino, el cual o bien no se había enterado, difícil, o no había podido eludir sus responsabilidades, ahí estaban todos sentados frente a la pareja de forasteros. 
 
    —Discúlpenme por montar esto. —Tito hizo un gesto circular con la mano—. Espero que no les parezca excesivo a sus mercedes. Si querían contar la historia, no solo a su antiguo capitán, sino a todos los demás, esta es la mejor manera posible. Según mi hermano, los soldados de los Tercios estáis acostumbrados a dar parte a superiores a veces en lugares más impresionantes que este. 
 
    Ciertamente, tal y como Tito decía, dieron reportes en salas más grandes, construidas para impresionar y de ambiente más hostil. Lo que había aturdido a los dos era el refinado lujo de todo aquel palacio, para el que no tenían tan siquiera palabras en su patria. 
 
    —Bueno, todo comenzó tras la muerte de la esposa del Conde de Hoces del Cuervo. —El antiguo paje seguía en silencio, aliviado de que su compañero tomara la palabra—. Tuvieron noticias de aquello, ¿verdad? —Tito y él asintieron—. Después de eso la influencia de Eugenio parecía herida de muerte, pero somos soldados, lo nuestro era cumplir órdenes y tras unos años de paz con la República de Pontefortis, decidieron incumplir las paces que firmaran y bueno, allí terminamos. Esa fue una guerra más sencilla, teníamos multitud de informadores, tres días, o debería decir tres noches, después de comunicar a la plebe de que dejarían de pagarnos los gastos de guerra, la tomamos al asalto, ni se lo esperaban. Aunque aún hubo resistencia unos días, en el puente claro. El caso es que al poco de aquello nos mandaron aguas abajo a todo el Tercio, a vigilar al Príncipe. Pese a que las paces anteriores rompieron el entramado de alianzas de la República, los demás estados estaban inquietos, de la noche a la mañana el Rey controlaba el puente fortificado que separaba sus tierras de las suyas. 
 
    »Pero ahí todo empezó a ser raro. Los rumores sobre la destitución del Conde de Hoces del Cuervo como Consejero, de los desaires de Su Majestad al cuñado de este, ya sabe mi capitán, el Duque de Montesclaros, que  siempre fue el cerebro, pues de eso el Conde nunca fue sobrado, y todo lo remató la orden más rara desde que entrara a servir en las Huestes Reales. Nos dejaban únicamente a tres capitanías allí, y el maestre de campo don Cristóbal, que llevaba semanas con fiebres, el sargento mayor y el grueso del Tercio se irían no a Pontefortis, sino al interior de la monarquía. —No salía de su asombro. Un Tercio podía diseminarse si las circunstancias así lo requerían, pero, ¿partirse de aquella manera sin una razón solida?— Días más tarde la práctica totalidad del Tercio Nuevo Señoríos del Llano, junto con el que habíamos tomado la díscola ciudad, apoyado por no menos de ochocientos de a caballo, entre ellos Luis, acamparon cercándonos las salidas. Su Maestre de Campo, Núñez de Montesclaros, hijo del Duque y su heredero; creo que cuando mi capitán tuvo que exiliarse era sargento mayor; se entrevistó con los nueve oficiales, entre ellos yo que ya era sargento, y nos comunicó nuestra licencia dándonos dos jornadas para entregar armas y partir hacia nuestros hogares en grupos de menos de cinco. Esa misma noche varios soldados se pasaron a nuestro campamento, todos con amigos entre nosotros, por supuesto, como Luis. Pese a aquellos pequeños refuerzos nuestra inferioridad numérica era de tres a uno, por lo menos, en infantería y demencial en caballería. Por aquel entonces ya era otoño bien entrado. No, ya era invierno solo que no había caído una buena nevada todavía, y el río bajaba crecido, el heredero ducal o bien había olvidado las galeras fluviales que el capitán Oleguer había requisado, o bien no nos creyó tan locos como para cruzar el río en masa a tierra enemiga. —Todos los presentes escuchaban prácticamente boquiabiertos—. Nosotros ya teníamos contactos en la otra orilla. El Príncipe es odiado por sus súbditos, en la última guerra los oprimió de tal forma que le llevó meses de matanzas sin piedad recuperar el control de su feudo tras el estallido revolucionario. La noche antes de que venciera el plazo cruzamos el río en varios peligrosos viajes sin ser vistos y tomamos al asalto una villa grande próxima a la orilla y atravesada por la calzada imperial, así como una serie de aldeas, todos los representantes del Príncipe. —Se pasó el índice por el cuello de manera muy explícita—. De tal forma que establecimos una suerte de República militar que fue bien saludada, ya que solo tuvimos que ocupar los bienes de sus antiguos amos y, bueno, las matanzas del Príncipe fueron atroces, aún había en la villa y en todas las aldeas, casas abandonadas al morir todos sus miembros. 
 
    »Por otro lado, no le habíamos olvidado, y cuando por fortuna nos enviaban a la frontera con los Feudos del Sur indagamos. Gracias a aquello ya conocíamos muchas aventuras, reales o no, de Alonso de Ninguna Parte, y sus maneras que no podían sino ser de un oficial de la infantería del Único Rey. Principalmente la revuelta de hace un año en esta República tenía su impronta, capitán, don Oleguer no dejaba de repetirlo. Antes de tomar la villa comprendimos que estábamos en una suerte de contienda civil, el bando nobiliario del Duque y el Conde no iba a dejarse destruir sin más—. Hacía más de un siglo de la última guerra civil en su patria, fue coetánea a la reforma que impulsó la supremacía definitiva de la infantería sobre la caballería. Solo sabía de ella por los libros de historia y las historias de su difunta abuela—. Así que, ya que éramos desertores como su merced, unos rebeldes que estaban en guerra con los que mataron a su familia y a su querida zarya. —Miguel sacudió la cabeza negando con aplomo—. No, las razones principales son otras: sus hombres no le olvidamos y el triunvirato de capitanes está dispuesto a ponerse bajo sus órdenes. Por eso decidimos buscarle. —Hizo una pequeña pausa en la que no se escuchó el menor ruido—. Todos los imperiales coincidían en que Alonso de Ninguna Parte y el Capitán de Narona eran la misma persona y que pasaría el invierno aquí. Tras eso las historias diferían. La gente baja decía unas cosas y los principales de la villa negaban tales rumores. Uno de ellos nos explicó, sin pelos en la lengua, que era imposible que un bárbaro del sur se casara con la hija del Dux. —Aurelia enrojeció, para su ventura todos, menos él, miraban al sargento—. El capitán… bueno, Oleguer su alférez, le dio un gancho en la barbilla que le rompió por dos partes la mandíbula y le cortó la lengua. —Los dos viajeros se miraron divertidos—. Claro que tenía razón, pero no íbamos a permitir su fanfarronería. En resumen, se decidió enviar a dos personas, su sargento y su alférez, ahora alférez y capitán, no podían permitirse semejante licencia, sin embargo tenían que ser personas de su total confianza. Todos los que estuvieron en la galera aquella noche de verano, convinieron que no podría olvidarse de mí y la escena de la daga, y de todos los escasos soldados de caballería, él, era el único que era cercano a su merced. Dado que no tenemos caballería operativa por su reducido número, solo cumplen la misión de correos entre la Villa de Peda y las aldeas, para lo cual son suficientes, no era problema permitir la partida de un buen jinete. Con un pellizco de lo requisado al Merino, cubrimos el viaje hasta aquí. 
 
    »El estado de las cosas cuando partimos era algo desconcertante. Resulta que sí teníamos en frente todo el Tercio Señoríos del Llano. Pontefortis recuperó su independencia porque las tropas se marcharon sin más. Y después también se fueron, al comprobar nuestra huida a territorio imperial, sin hacer nada. Simplemente recogieron el campamento y se pusieron en marcha a saber hacia dónde. Que sepamos, el Príncipe de Montemnovi está enfadado y aterrado, más lo segundo. —Hubo una pequeña pausa—. Pasamos la pequeña sierra sin problema ninguno, aunque perdimos nuestros caballos salvando la Gran Cordillera Imperial, una semana más entrado el invierno y no habríamos podido atravesar aquel collado o quizás hubiéramos perecido. —El antiguo paje asentía con gesto serio, aquella experiencia debió ser muy dura—. Después, ya en las fértiles llanuras del centro del Antiguo Imperio, la nieve era una molestia, pero no el riesgo mortal que supuso en esas montañas. Seguirle la pista fue fácil, todo el mundo tenía algo que contar sobre Alonso de Ninguna Parte. 
 
    Luis interrumpió la ordenada narración del Sargento. 
 
    —Mi señor, tenemos que partir inmediatamente hacia el sur para emprender la campaña contra los traidores en primavera. 
 
    —¿El frío de las llanuras imperiales te ha congelado el seso? —Tito no estaba dispuesto a soportar ninguna tontería, una máxima en su trabajo era cortar las estupideces para no perder el tiempo, siempre tan valioso—. Los puertos están cerrados. La Gran Cordillera es infranqueable en esta época del año. 
 
    —Hay rutas por mar abierto… 
 
    —Soy comerciante, hijo de comerciante, nieto de comerciante… conozco las rutas de medio mundo. En el mejor de los casos tardareis tres semanas en llegar a algún puerto, seguramente más por las tormentas de nieve, ríos invadeables, etcétera, y de ahí a esperar un barco, que tardará no menos de dos semanas y que no estará esperándoos para partir. Desde del puerto sureño tardaréis, si todo va sin incidentes, un mes. El mar del Ocaso está infestado de piratas, sus mercedes los saben y yo también, no son piratas, son corsarios albionenses, cuando no su armada real. De modo que podéis coger un barco que os lleve al Reino a un puerto quizás bajo el control de Montesclaros o un barco albionense. No dudo que mi hermano pueda engañarlos toda la travesía y recorrer la Provincia Occidental sin llamar la atención, mientras que vosotros dos… —negó despacio con la cabeza—… pocos son los barcos que no van a Albión desde los puertos del mar del Ocaso, así que solo os queda haceros una la siguiente pregunta ¿Os vais a jugar la vida para ganar unos pocos días o, con más probabilidad, perderlos? Y no me hables de la ruta de levante. Ahí no es que la travesía durará meses, es que no se emplea desde este lado de la Marca Imperial: nunca encontrarías barcos que os lleven a vuestro destino. 
 
    El joven soldado de caballería enrojecía por momentos. 
 
    —Sigues siendo demasiado impulsivo cuatro años después. Tenéis tiempo de sobra para tomar un baño caliente y descansar antes de comer. Ya hablaremos con más calma. 
 
    El joven fue a abrir la boca, pero la dura mirada de su compañero de viaje hizo que se lo pensara mejor. 
 
      
 
    A lo lejos se distinguía claramente el clave de Aurelia, su sonido era hermoso como pocas cosas lo eran en esta vida. Sin embargo, el desertor siguió sentado a solas en el cuarto, sería la primera vez que no acudía a escuchar a su sobrina nada más sentir la música. 
 
    Continuó sentado con las manos sobre las sienes y los ojos entrecerrados, abstraído, cada vez la música sonaba más lejana, hasta que dejó de oírla. Su mente no terminaba de centrarse en nada en concreto, su tercio, la casa solariega de su infancia, el río Linmes dominado por el puente fortificado de la maldita república, el Conde, su familia, su zarya… deserción, venganza, redención… patria. 
 
    ¿Qué significaba para él esa palabra? Por su acento, su forma de vestir, el estilo de su esgrima y una lista de detalles interminables, todo el mundo reconocía su lugar de origen. Mas, ¿qué le quedaba a él allí? Un hogar arrasado, una familia asesinada, un ejército del que desertó. En cuanto alguien quisiera deshacerse de él, solo tendrían que sacar a colación su deserción, si el plan no era una chapuza no podría escudarse en el Conde, en aquel momento aún no era un traidor a la corona, no abiertamente, y su orden de detención vendría firmada por el Consejo General del Reino, no solamente por uno de sus miembros. 
 
    ¿Y su dama o su familia naronense? 
 
    Sin embargo, no podía negar su excitación y menos aún su deseo de volver con sus camaradas, de limpiar su nombre, de vengar a sus padres, de establecerse con Sophia en Campo Quintana. 
 
    ¿Por qué? Si podría comprar una casica en Narona, en el Barrio Alto que tanto le gustaba o una más modesta cerca de la de su hermano. Seguro que después de eso le quedaba suficiente para comprar una granja sencilla a menos de media legua de la de Tito y pasar una vida tranquila. Los senadores, incluso los que más ojeriza le tenían, mandaban a sus hijos de visita con la esperanza de que pudieran tomar una lección de Destreza con él, y jugosas ofertas no le faltaban: podría vivir de maestro de armas en Narona sin estrecheces, ¿qué no sé cuántos tipos ricos le miraban de soslayo? Si esa era razón para no establecerse en un lugar, tendría que vivir en lo alto de una montaña. 
 
    No. Lo que deseaba iba más allá de Campo Quintana. Deseaba tomar parte en esa guerra: redención, venganza… pero primordialmente no podía dar la espada a los suyos, no solo a sus camaradas. Conocía las opiniones políticas del Conde y las del Duque. ¿Cómo dejar que se salgan con la suya? Sería el germen de una guerra social donde su patria se jugaría, no ya quien y como gobierna o la grandeza de superpotencia que ostentaba, sino su existencia, su ruina: podrían acabar como el Antiguo Imperio, y eso en el mejor de los casos. 
 
    ¿Qué opciones reales tenía ese bando nobiliario? Eran tan poco queridos por la infantería, esa institución pilar de la monarquía, cuyo nervio eran los hidalgos y donde servían igualmente ciudadanos y villanos sin linaje, era independiente al poder de los grandes nobles, no les respaldaría en general. A juzgar por la narración de su antiguo cabo, por lo menos un tercio si lo hacía, pero, ¿por cuánto tiempo? Los oficiales que conocía en el Señoríos del Llano, amigos de veras, no eran precisamente adictos a Montesclaros el Joven. 
 
    La clave estaba en la figura del Rey, en la familia real. 
 
    Se sobresaltó: ¿Regicidio? ¿Rehenes de los traidores? 
 
    El Conde era un estúpido impulsivo, el cornudo del Duque no. No habría hecho semejante envite sin una mano ganadora. Si era así, ¿qué posibilidades les quedaban? La alta nobleza apoyaría a los insurgentes con contadas fisuras, sobre todo en las Marcas Mixtas socialmente tan alejadas de la opulencia de la nobleza de título y cañada de otras regiones de la monarquía, y quién sabe cuántos hidalgos más o menos emparentados con la nobleza levantisca, o cuantos concejos de villa y tierra o ciudades con tal de no perder sus prebendas. Y los que no lo hicieran. ¿Cómo encontrarían un nexo de unión en momentos tan críticos? ¿Cómo se organizarían? La república no era ni remotamente posible, se podrían organizar ligas de comunidades de villa y tierra de carácter más o menos republicano y quizás un concejo urbano se proclamara, o simplemente actuara, como el consejo de una república, ¿qué más daba? Serían un montón de pequeños estados y no el bando unido que necesitaban para ganar esa guerra. 
 
    Si era así, si guardaban bajo su manga la carta ganadora, ¿por qué actuar justo al final de la época de campaña? 
 
    —¿Amor? Cariño, ¿estás bien? —El tono era dulce y más serio de lo habitual—. No has acudido a escuchar a tu sobrina. 
 
    Regresó al mundo real, pero solo pudo contestar con gestos poco claros. Su amante pareció entenderle y tras asentir se sentó en su regazo y lo abrazó con fuerza. 
 
    Al fin encontró las palabras. 
 
    —Siempre creí que se nos ofrecería antes la posibilidad de recuperar tus tierras en el valle del Rhuss. Al final, aunque no formara parte del Antiguo Imperio, no deja de ser un pequeño feudo independiente y ya tengo experiencia derrocando tiranos en sitios así. 
 
    Sophia negó con la cabeza sin dejar de abrazarlo, manteniendo pegada su frente contra la suya. 
 
    —No —apenas un susurro—, tenías dinero, una familia rica: Tito ha encontrado en ti el contrapunto que le hacía falta en su vida, Claudio besa el suelo que pisas y Aurelia… —Tragó saliva y se tomó varios segundos antes continuar—. No pudiste dejar de llevar esa vida, no por falta de arraigo, simplemente estabas preparándote para este momento. Todo, desde tus jornadas de diez leguas, a tus entrenamientos, las palestras, la caza de forajidos, o las conjuras políticas, todo lo hacías para el momento que pudieras volver a ser el capitán Alonso de Campo de Quintana. 
 
    Cierto, no podía negar algo tan evidente, de una forma u otra siempre lo supo, así se negaba a admitirlo por la presión que suponía algo que no estaba en su mano y que bien podía no suceder nunca. 
 
    —Pero ahora, nosotros… 
 
    Su dama le puso suavemente un dedo en los labios. 
 
    —Puedes ir o no, sin embargo no pienses, ni por un instante, que puedes ir sin mí. 
 
      
 
    Cuando Aurelia y Valeria, quien acompañaba a su amiga con la vihuela en algunas piezas, dieron por concluido el recital, no solo él y su dama estaban presentes, también sus dos antiguos camaradas llevaban un rato en el salón de pie bajo el marco de la puerta. Aurelia le buscó por la estancia, moviendo la cabeza como una lechuza, cuando le encontró fue a decir algo, pero se lo pensó mejor. De golpe, la paz que la música había creado, se tornó en una extraña tensión. 
 
    —¡Capitán! —Miguel no parecía haber captado esa tensión, quizás fuera porque desde su posición no pudo ver el renuncio, gesto de duda y hasta de dolor, del rostro de la joven—. Creo que podría acostumbrarme a esto. 
 
    —¿A esto? Esto no es ninguna casa de huéspedes. 
 
    Su tono no acababa de mostrar donde terminaba la broma y arrancaba lo serio. 
 
    —Cierto, tío Alonso. Esta es tu casa y tus amigos no tienen que sentirse en una pensión, sino en un hogar. 
 
    En ese momento Alisa y otra doncella entraron con vino especiado y entrantes salados. 
 
    —Yo sí que podría, sí. 
 
    Más que a la bandeja, Luis miraba a quien la portaba, no debía comprender el significado de fuera de tu alcance. 
 
     
 
    Los dos jóvenes disfrutaron en la mesa del Dux como un par de marranos en una charca de fango. Miguel llegó a levantarse para besarle la mano a Zerlina. Por un momento pensó que la iba a abrazar, no fue necesario: el sargento aún tenía mejores formas de avergonzarle. 
 
    —¿Es soltera Zer… la jefa de cocina? —No esperó respuesta alguna—. Ya sabéis, la belleza es flor de un día… 
 
    Tras su exabrupto volvió a la narración desenfada de sus últimas peripecias. Claudio, por su parte, parecía contrariado. 
 
    —¿Qué os costaría haberme esperado? Don Miguel, su merced va a repetir toda la narración, no creo que se le seque la boca. 
 
    A Miguel no se le secaría, pero quien iba camino de caerse de la silla era Luis. 
 
    Cuando la jefa de cocina vino a informarles de que el postre y las infusiones estaban listas para servirse en la salita, Miguel tuvo a bien premiarla con dos coplillas mientras su compañero de viaje comprobaba lo difícil que era levantare de una mesa en un barco cuando la mar estaba revuelta. 
 
    Su sobrina se colgó de su brazo, uno de esos gestos que ponían tensa a Sophia y que Aurelia hacía como si no se diera cuenta. 
 
    —Se les ve muy desinhibidos.   
 
    Suspiró profundamente. 
 
    —En mi patria usamos borrachos, es más descriptivo de la situación. Menuda vergüenza, dulzura, si tu madre hubiera comido con nosotros… 
 
    A su dama tampoco parecía gustarle que usara ese término con su sobrina, las mujeres podían ser muy raras. ¿Qué motivos podría haber para tener celos de su pequeña Aurelia? Si era un encanto… 
 
    —No te preocupes, tío, es de esperar, llevan días cabalgando por tierras extrañas. Que se suelten de esta manera demuestra que se sienten entre los suyos. 
 
    Por algún motivo parte del razonamiento de Aurelia se le escapó. 
 
      
 
    La habitación era sencilla; más en comparación con las zonas públicas de la casa, donde la familia de Tito derrochaba decoración y gusto; una cama, un arcón, dos sillas, una mesa y, sobre la misma, un quinqué. La pequeña ventana daba a alguno de los patios interiores y carecía de cristal, contras y celosía, nada más. 
 
    —Estáis de suerte, no tendréis que compartir cuarto. Pero, por favor, si os dedicáis a subir mozas todas las noches, con discreción, sin interrumpir o molestar las actividades del servicio y menos aún incordiar a Tito y su familia. 
 
    Los ojos de Luis seguían vidriosos por el alcohol. 
 
    —Capitán, tenía que hablarnos de las mozas de este pueblo y todo eso. 
 
    —¡Maldito zagal! ¿Hace un rato querías ir hacia el sur y cruzar los puertos apartando la nieve con palas si fuera preciso y ahora no puedes dejar de pensar en lo único? 
 
    Miguel sonrió algo cansado. 
 
    —Parece ser que en Pontefortis no le dejaron salir del campamento extramuros, el cual quedó prácticamente desprovisto de mujeres. 
 
    El soldado de caballería hizo un gesto soez. 
 
    —Se me consideró un elemento discordante, prácticamente estuve preso hasta que fuimos a sitiar al Tercio de su merced. 
 
    ¿Y durante sus breves días en la nueva República militar? ¿O partieron al día siguiente de tomar la villa ribereña? En fin, había otras cosas más importantes. 
 
    —¿Hay algo más que no hayáis contado en público? 
 
    El sargento ladeó la cabeza. 
 
    —Bueno, enviamos espías, pero estos aún no habían regresado ni se les esperaba hasta muchos días después. No nos hemos callado nada, simplemente sabemos muy poco, pero incluso yo conozco las ideas retrogradas del Conde y su cuñado, en el plano militar incluso… 
 
    —¡En el plano militar sobre todo! —El joven Luis interrumpió colérico a su compañero—. Ya lo comentamos aquella noche en la cantina, cuando era paje de ese cabestro. En lo único que sueña es en regresar a un mundo dominado por la alta nobleza y su caballería pesada. ¿En qué narices piensa? ¿No se ha dado cuenta? La jornada en la que actuó por primera vez como capitán, en aquellas laderas, fue mi primera acción bélica. Pude ver como los caballeros eran abatidos con facilidad, como bolos en una feria. Huimos en desbandada y muchos perdieron la vida o la montura en horribles caídas, salvé la vida solo por mi poni estepario y porque montaba a la jineta. Al final, a refugio entre las rocas, pude ver como su merced y la infantería salvaban la situación, como la caballería ligera del enemigo, que nos había hecho papilla en un terreno tan abrupto, simplemente se estrellaba contra vuestras posiciones o era abatida a golpe de virote. 
 
    —¡Exacto! —Miguel parecía exaltado—. Yo también estuve allí. ¿Qué posibilidades tienen? Las ciudades, los Concejos de Villa y Tierra, la nobleza hidalga, la burguesía comercial… todos les odian. Tienen algún Maestre de Campo infiltrado, pero no suficientes y llegado el caso, ¿cómo lograrán que les sigan? Sí, al principio lo han hecho, pero… 
 
    Las palabras murieron en la garganta del militar ante la mirada de su superior. 
 
    —¿Crees que el Duque es idiota? Lo estaban  apartando de los puestos de poder, a él y a los suyos: cargos militares, Consejos Reales… pero no le amenazaban sus tierras patrimoniales ni sus privilegios estamentales. Es decir, se podía retirar a vivir como… ¡cómo un duque! ¿Por qué lo haría? ¿Por su honor? ¿Por lo que él considera justo? No me hagáis reír. Luis, has leído historia, en casa de tu señor padre siempre había libros. —El antiguo paje asintió—. ¿Qué es una guerra civil? 
 
    El joven, todavía bajo los efectos del alcohol, vaciló. 
 
    —Una guerra entre dos bandos de una misma patria. 
 
    Apretó los labios y negó con fuerza con la cabeza. 
 
    —¡No! Una guerra civil es un golpe de estado fallido, aunque no completamente fracasado. —Hizo un silencio para comprobar que sus palabras causaban el efecto deseado. Así fue—. El plan del Duque sería hacerse con el poder con una serie de movimientos coordinados, de modo que en un solo día El Reino se convirtiera en su cortijo. 
 
    Luis sacudía la cabeza. 
 
    —¡Eso es imposible! Tras la última guerra civil el poder real se ha asentado sobre la máxima de la supremacía de El Reino sobre el Rey, logrando la adhesión a la monarquía de todas las personas por debajo de la alta nobleza, gracias a la Carta Magna, al Fuero Unificado de Comunidades de Villa y Tierra, así como el Reglamento de Privilegios Urbanos. 
 
    Fue a darle un capón, pero el sargento se adelantó quitándole también las palabras de la boca 
 
    —¿Y cuál es la piedra angular de todo eso? 
 
    Desorientado, tardó en contestar, Luis, aún beodo, era rápido soltando discursos como el anterior, meras citas de los libros que ayudaba a editar a su padre, cuando lo sacaban de ahí vacilaba. 
 
    —La Monarquía, la Patria. —Se hizo un largo silencio, los dos hombres miraron al zagal con desaprobación—. Eh… el, ¿el Rey? Sin el Rey no hay unidad entre las diversas… 
 
    Enmudeció. Sus ojos se llenaron de miedo. Miguel tomó la palabra. 
 
    —Capitán, su merced conoce mejor que nadie el funcionamiento de los regímenes republicanos. Si la familia real fuera… ¿qué opciones tendríamos de formar un frente republicano? 
 
    Dio vueltas a su cabeza haciendo sonar su cuello. 
 
    —Ninguna. ¿Conoces repúblicas que dominen más que una ciudad y su comarca natural? No. La Gran República nunca dejó de ser una élite que señoreaba provincias y, hasta que no cayó el sistema republicano, las condiciones en las mismas eran de sumisión, no es un ejemplo a seguir en ningún caso. Podrían surgir repúblicas de diverso tipo. Ya ha surgido una, vosotros la creasteis. Pero eso no es un bloque unido. Si el Duque y su banda lo hacen muy mal, y la guerra se alarga años, quizás pueda surgir una unidad. Pero, el poder monárquico que salió reforzado de la última guerra civil se basaba, en lo político, en ser el nudo de intereses entre nobleza hidalga, grandes ciudades comerciales e industriales y pequeños propietarios de comunidades de villa y tierra. Sin olvidarnos de su patronazgo sobre las Grandes Casas de título y cañada, claro. Sin esa figura monárquica haría falta un senado imparcial, ¿pero cómo? Cada república urbana será diferente: más aristocrática, más popular y sus intereses no coincidirán. No soy político, quizás exista una forma no monárquica de ligar esos intereses, pero ¿es posible encontrarla y poner a todo el mundo de acuerdo tan rápidamente? Solamente nos queda una esperanza… 
 
    El antiguo cabo, temblaba de la excitación. 
 
    —¡Nosotros, señor! ¡Sí! Las Huestes Reales. Los Tercios, los hijos de esas tres madres y de todas las clases que la componen, capitán. —Detuvo su atropellado discurso y lo miró con la viveza que solo un verdadero soldado podía transmitir a sus ojos—. ¡Victoria o muerte!  
 
    Los tres gritaron al unísono la frase, haciéndola resonar en todo el palacio como un eco macabro. 
 
    —Y ahora, contestando a nuestro fogoso amigo, sobre cualquier moza del servicio preguntadme, que yo os averiguo su estado. Por otro lado, mi sobrina quiere enseñaos su ciudad, de paso, con disimulo, os mostraré las tabernas y burdeles. Si necesitas pagar por sexo en esta ciudad, más cuando todo el mundo os asocié al Capitán de Narona… bueno, cada cual tiene sus gustos. 
 
    Luis parecía un poco contrariado. 
 
    —¿No va venir con nosotros esta noche? 
 
    Se rio de la franqueza del joven. 
 
    —Las mujeres son muy raritas. No les gusta que te vayas con los amigos a perseguir otras faldas. ¿Te lo puedes creer? Y para disfrutar de tu conversación, me quedo aquí, que la bebida, el servicio y la temperatura son mejores. ¡Ah! Y quitaos esos disfraces, ya os habrán cepillado las capas, engrasado las botas, que no les quede duda de que sois militares sureños, eso funciona con las mujeres y, lo que es incluso más práctico, diluye los celos de los hombres despechados. 
 
      
 
    Satisfechos con la visita a la imponente ciudad y con la cena, siempre maravillosa en el hogar de los Romanelli, Luis arrastró a su compañero de viaje al frío de la noche invernal. 
 
    —Debería dejarte ir solo. —Miguel no parecía tan ansioso—. Pero la liaras en la primera tasca. ¿Cómo es posible que hayas vuelto a soplar de esa manera? —Por toda respuesta el joven soldado de caballería se rio, sentía un aíre de libertad y no pensaba estarse quieto—. Volveremos pronto. Este, en breve, no podrá caminar. 
 
    No pudo sentir ni un poco de envidia cuando se fueron, pese a que reconocía que la noche naronense era, si no la mejor, de las mejores del Antiguo Imperio. 
 
    Tras tomar su infusión, se despidió de los presentes con las mínimas palabras, besó los labios de su dama y se dirigió a la biblioteca del palacio. 
 
    Comenzó a sacar libros de sus estantes. Crónica del reynado de Miguel I el Justo, auténtico Padre de la Patria. La edición era importada de su patria. Rey y Reyno. El respeto a las leyes y la limitación del poder. Crónicas de la Justa Revuelta que derrocó al tirano Miguel I el Loco. Ese libro siempre le había asombrado, en primer lugar porque nunca llegó a editarse, en El Reino o en ninguna parte, de hecho nunca se terminó y la revuelta nobiliaria contra Miguel I jamás lo derrocó. Tampoco sabía si existían más copias, esta era un manuscrito y, a juzgar por los tachones, quizás el original. Tras eso empezó a buscar libros de geografía. 
 
    —Miguel I el Justo. Padre de los Tercios. Fundador de la monarquía centralizada. He leído todo lo que hay sobre él. Comprendo que lo tengas en esa altísima estima. 
 
    Su sobrina había aparecido entre las sombras mientras él buscaba mapas y descripciones topográficas. 
 
    —Mis antepasados formaron partidas miguelinas, no solo no permitieron al Conde acudir con sus tropas a ayudar a los traidores, sino que le infringieron muchas humillantes derrotas en su propio feudo. 
 
    Aurelia, pese a su gesto triste, seguía luciendo hermosa. 
 
    —Vuestra última guerra civil y vuestro despertar como superpotencia. —Se acercó al exiliado tan cerca que este pudo reconocer los aceites aromatizados al jazmín que había usado para su aseo—. Os vais a guerrear por el Rey que firmó tu sentencia de muerte y que asistió impasible a los abusos del Conde. —Apartó la mirada de los cristalinos ojos azules de su sobrina para mirar al suelo, pero esta se acercó aún más a él hasta ponerse bajo sus ojos—. Vas al sur de la Gran Cordillera, más allá de los antiguos límites del Antiguo Imperio, a El Reino. Vas, para no volver jamás. —Se sentía incómodo, parecía que la deliciosa cena se le estuviese indigestando—. ¿Qué queda para ti en tu patria? ¿Familia? ¿Hogar? No. Y en cuanto seas una molestia para alguien poderoso, tu Rey olvidará como luchaste por él en su momento más crítico y recordará que eres un desertor. —Notaba el aliento de Aurelia y la fuerza de sus palabras en sus propios labios. Estaba demasiado aturdido para contestar—. Venganza, eso es lo único que queda para ti en el Reino. 
 
    Negó con la cabeza y dio un paso atrás para poder mirar a los ojos a Aurelia en una postura más natural. 
 
    —Cariño, dulzura, tú… tú me conoces, ¿verdad? Sabes como soy. —Ella movió afirmativamente la cabeza—. Se podría decir que tú sientes cierta admiración y respeto por mí. —Se ruborizó y movió la cabeza arriba y abajo despacio y tímidamente, huyendo, por primera vez, de su mirada—. ¿Podrías sentir esa admiración, ese cariño, si diera la espalda a mi gente? ¿Si permitiera que esos se salieran con la suya? ¿Si dejara pasar la oportunidad de ajustarle las cuentas al Conde? 
 
    Negó sistemáticamente con la cabeza baja, tímida, hasta que reanudó su ofensiva. 
 
    —Al final, todo es por la ahorcada, ¿verdad? 
 
    Enfadarse con su sobrina le resultaba más molesto y antinatural que comer cristal. 
 
    —Detesto que la llaméis así. Hizo más cosas en este mundo que ser pasto de los cuervos colgada de una soga. Su camino a la horca fue un acto de valentía al alcance de muy poca gente y una muestra de fidelidad casi perruna. Por último, me salvó la vida. —Terminado el apunte, regresó a un tono más cariñoso y familiar—. En definitiva, ¿qué imagen tendrías de un Alonso de Campo Quintana, que en lugar de jugarse la vida por las libertades de sus paisanos, como lo hizo por la República de Narona, se desentendiera de su patria mientras esta se ve desangrada por una caterva de bandidos, que incluso estando bajo la autoridad real asesinaron familias enteras para robarles las tierras? ¿Qué no harán entonces cuando triunfen? ¿Cuántos morirán por su capricho? ¿Cuántos lo perderán todo? Me jugué la vida, noche tras noche, por ti, cariño, por tu padre, por tu madre, por Claudio… y por un montón de desconocidos que me despreciaban y siguen haciéndolo. ¿De verdad podrías sentir por mí algo mejor que asco, si abandonara a mis compatriotas? ¿A mis compañeros de armas y sus familias? ¿A las familias de pequeños campesinos de los alrededores de Campo Quintana? ¿Si desaprovechara la oportunidad de limpiar mi nombre? ¿De enterrar «Ninguna Parte»? 
 
    Detuvo su discurso, escuchaba su corazón latir frenéticamente, mientras las sienes le palpitaban. Su adorable sobrina lo abrazó sollozando, de una forma que podría partir el corazón más duro. 
 
    —Pero… ¿por qué te tienes que ir tan lejos? No será como cada primavera. ¿Volverás a verme alguna vez?  ¿Por qué ella puede ir contigo y yo tengo que quedarme y resignarme a quizás una carta al año —por un momento pareció que Aurelia no iba a poder seguir hablando, pero tragó saliva y, pese a la voz rota, terminó su discurso—, si no te matan los rebeldes… 
 
    A él también le resultaba doloroso. Tito y sus dos hijos mayores eran para él más de lo que nunca fue su familia y podría ganarse la vida con comodidad como maestro de armas… 
 
    —Dulzura, no seas injusta. Mi dama, ella es una exiliada como yo. No tiene familia, ni hogar. La hija de uno de los capitalistas más ricos de la opulenta ciudad libre de Narona, a su vez Dux de la República, hermana pequeña del Prefecto militar, orgullosa hermana mayor de sus hermanitos y amiga íntima, casi hermana mayor, de la futura baronesa de Castelvetus, no puede sentir envidia de una desterrada sin familia que ha perdido a su gente, pues ella no volverá a verlos en toda su vida. 
 
    En todo su discurso la joven no dejó de sollozar. 
 
    —En nuestra República, los varones jóvenes de familias comerciantes viajan mucho por negocios, ¿por qué no puedo yo hacer un viaje así? 
 
    Sus palabras se veían constantemente interrumpidas por hipidos. 
 
    —Por tu deber para con Narona. —La joven lo miró sorprendida—. Sí, tú eres una figura clave para la paz y la seguridad. Tu amistad personal, unida al interés del viejo Barón porque su hija se eduque en esta refinada casa y se integre entre las grandes familias naronenses, te hacen garante de la paz. No solo deja a Castelvetus fuera de una posible agresión revanchista, sino que lo convierte en un aliado. Tú y Claudio sois los dos pilares de la paz. Sí, ya sé que para ti es una amiga querida, pero vuestras lecciones conjuntas o vuestros conciertos privados, son algo más para la República. 
 
    Pese a quedarse sin palabras, aún tardó un rato en soltarle. Tampoco mostró prisa porque Aurelia dejara de abrazarle. 
 
      
 
    Su dama ya se encontraba en sus aposentos cuando regresó. 
 
    —¿Estabas en la biblioteca? 
 
    —Sí, mi amor. 
 
    —¿Qué hacías? 
 
    Hizo una mueca extraña. 
 
    —Torturarme. 
 
    —¿A solas? 
 
    Negó suavemente. 
 
    —¿Cuándo estoy a solas en esta casa? 
 
      
 
    Había entrenado con intensidad junto a su sobrino con las primeras luces el alba. Ahora, tras desayunar, daba clase a las tres damas bajo los tímidos rayos invernales, cuando vio aparecer a Miguel, un poco legañoso y no tan desmejorado como esperaba. 
 
    —Pónganse con los plastrones, voy a ver si prendieron fuego a alguna taberna anoche. No flojeen que estaré viéndoos. 
 
    Tras un familiar saludo, cambió la posición con el sargento para ver a las tres nobles lanzar estocadas. 
 
    —Perdona, no me gusta que mis alumnas sientan que su maestro les quita el ojo de encima. ¿Qué tal anoche? ¿Qué fue del pequeño Luis? 
 
    El viejo soldado se encogió de hombros ante la última pregunta de su superior. 
 
    —Bueno, yo volví relativamente temprano. Tenía razón, capitán, aquí las mujeres son más… más mujeres. Me trajiné a una moza castaña que aseguraba trabajar en no sé cuál abastos, cuando aún no me había terminado la segunda cerveza. Pero casi creo que, si voy a pasar aquí el invierno, debería buscarme una manceba en Palacio. Ya sabe, capitán, uno es muy del calor del hogar. —Ambos rieron el comentario—. Además, las sirvientas de esta casa, ¿hay alguna que no sea bonita? 
 
    De golpe recordó algo.  
 
    —No olvides que Alisa está escuchando esto. —El antiguo cabo frunció el ceño, incrédulo—. Sí. Si ves a Aurelia y no a Alisa o al contrario, es que la otra te está vigilando. —Miguel abrió la boca pero no lo dejó hablar—. No te preocupes, son amigas. 
 
    —Bueno, lo del servicio… 
 
    Puso los ojos en blanco antes de hablar. 
 
    —Nunca lo he comentado con nadie. Mi teoría, pues yo también tengo ojos en la cara, creo que es cuestión de prestigio social, cuando vas de visita a otros palacios es más o menos igual. Parece que, de la misma forma que tienen la casa ricamente decorada, el servicio que atiende a los invitados viste con elegancia y está formado por jóvenes vistosas. —Hizo una mueca—. A mí eso me resulta raro, en Campo Quintana la cocinera era la madre de la ayudante de cocina, hija de la anterior cocinera. Daba lo mismo, hermosa o fea, en mi caso feas las dos. Si había una vacante la ocupaba un hijo o una hija de los sirvientes que había vivido y se había criado en casa o en alguno de los edificios de la propiedad desde siempre. 
 
    Miguel asintió, antes de ser soldado fue sirviente en la misma familia que lo fue su padre, su abuelo y no sabía cuántas generaciones más. 
 
    —Pues, eso, llegamos y comprobamos lo que decía su merced, aquí la taberna no es el lugar donde el hombre bebe en compañía de más hombres, y la baza de camaradas de su merced es casi mágica, de hecho éramos conocidos por todo el mundo. 
 
    Lo interrumpió con un gesto de su mano derecha. 
 
    —¡Valeria! Buenas estocadas, pero regresa siempre con el brazo estirado cubriéndote. Nunca puedes asegurar que la acción va a causar herida y, aunque pinches, tampoco puedes asegurar que caiga fulminado. Más importante que la estocada es estar protegiendo la línea de ataque de tu contrincante siempre: no quieres matar, quieres que no te maten. —La baronesita escuchó atenta la corrección de su maestro y cuando terminó hizo un gesto como estirando los músculos del brazo derecho—. Ya sé que se cansa el brazo. Hay que entrenar. —La pequeña dama volvió al plastrón, tras asentir con educación—. Perdona, continúa. 
 
    —Eso, no tardamos mucho en llevarnos cada uno a una chiquilla a la parte de atrás… y bueno cuando volvimos a encontrarnos le expliqué a Luis que había alcanzado mis objetivos y que me volvía a Palacio. Iba más que templao y no quiso volverse conmigo, no soy su niñera, si es mayorcito para cargar en formación cerrada lanza en ristre, beberse hasta los orinales y zumbarse a una desconocida en la bodega de una taberna, también lo será para quedarse solo, bueno, solo lo que se dice solo, no. 
 
    Asintió divertido el razonamiento del sargento. 
 
    —Aurelia, dulzura, concéntrate en dar la estocada al tiempo que apoyas el pie. Concéntrate en eso y tu estocada será casi perfecta. 
 
    Miguel sonrió relajado. 
 
    —Sois un maestro duro, incluso con las mujeres. 
 
    Afirmó con la cabeza. 
 
    —Míralas, son un deleite para la vista y una alegría para el corazón. Cuando pienso que… que posiblemente nunca tengan que usar nada de lo que les enseño más que para pasar el rato, siento una gran paz en mi interior. Pese a ello hay que enseñarles bien, no se trata de que lo necesiten o no, bueno, quizás mi querida Sophia, si continúa viajando conmigo… 
 
    —Podríamos vivir de esto aquí, ¿verdad, don Alonso? Mejor que como maestre de campo en nuestra patria. Su merced llevaría a los mejores alumnos y los más ricos, y Luis y yo a los demás, incluso él y yo nos podríamos permitir casa propia y servicio. Pese a todo vamos a partir al sur, a jugarnos la vida por un Rey que ni nos conoce o una improbable República en la que nunca seremos nadie. 
 
    Alonso puso la mano sobre el hombro de su amigo. 
 
    —Así es. Pero eso es lo que nos diferencia de los imperiales, por eso ellos decaen mientras nosotros progresamos. Venga, ayúdame con la clase. 
 
    En ese momento una doncella apareció acompañada de una señora de mediana edad. 
 
    —Mi capitán, esta buena mujer afirma que hay un caballero sureño durmiendo desnudo en la cuadra de su honrada taberna. 
 
    —¿Y las armas del borracho? 
 
    Preguntó sin dar tiempo a los presentes a parpadear. 
 
    —Han aparecido escondidas detrás de unas tinajas, don Alonso. 
 
    La mujer parecía algo nerviosa en presencia del famoso cazarrecompensas. 
 
    —¿La ropa, no? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Las botas, la cuera y la capa sí, lo demás no. Parece una broma más que un robo. 
 
    —¿Y está solo? 
 
    Afirmó. 
 
    —Esta mañana creí ver a algunas mozas escabullirse antes de que yo bajara, pero ahora está solo. 
 
    —Supongo que sus bestias estarán en la cuadra extramuros. 
 
    —Sí, bueno, tengo dos cabras, para leche. No las han robado, si eso es lo que le preocupa. 
 
    Miró fijamente a la doncella. 
 
    —Acompañad a esta buena mujer a su negocio y llevadle la ropa más tosca que haya en esta casa. —No esperó a ver el gesto de afirmación en la joven y se dirigió a la tabernera—. Señora, póngalo a limpiar letrinas, fregar suelos o lo que vuecencia considere. Decidle que es una orden mía. 
 
    Sin venir a cuento, la tabernera se le acercó para besarle la mano de rodillas. 
 
    —Mi señor, no es necesario, no ha roto o robado nada, yo quería poder serle de ayuda, nada más… 
 
    Ayudó a levantarse a la señora. 
 
    —Mejor aún. Si quiere ser de ayuda, procure que se deje la espalda. No es forma de comportarse de un soldado del Rey y un soldado de Su Majestad no deja de serlo por lejos que esté de su patria o de sus camaradas. 
 
    Miguel, que asistió impasible a toda la escena, no pudo contenerse por más tiempo. 
 
    —No hay duda, pese al tiempo que ha pasado, mi capitán sigue siendo un oficial de los tercios. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    Parte VII 
 
      
 
      
 
    Nuestros antepasados establecieron, con sabiduría, que una mujer no ha de poder casarse hasta los catorce años. Mas no fueron ellos, sino la naturaleza, quien lo dictó. De este modo así queda establecido, no se aceptará excepción alguna, ni a grandes ni a chicos. 
 
      
 
    Carta Magna. 
 
      
 
    Año 240 del Colapso Imperial. Finales Invierno. Antiguo Imperio, Gran Planicie Imperial. República Libre de Narona. Ciudad de Narona. 
 
      
 
      
 
    En menos de una hora dejaría la casa de su hermano. Tampoco existían prisas, el verdadero viaje empezaba mañana desde la granja familiar, de allí podrían partir minutos antes del alba sin problemas. Según sus planes, trazados con minuciosidad, estirando las jornadas y viajando a caballo con mulas para el equipaje, llegarían a la base de la Gran Cordillera justo cuando se abrieran los puertos. Claro que eso último variaba de año en año. Con todo era mucho más probable que tocara esperar siete u ocho días a que los puertos llevaran abiertos dos. 
 
    Nunca dejaría de sorprenderle como los Imperiales, los de verdad, habían mantenido unido, sin fisuras, esas dos partes de su gran estado, con tantos meses de práctica incomunicación, es cierto que por poniente existía una ruta marítima, pero solo comunicaba los extremos de sus posesiones y las aguas en invierno eran complicadas, no aventurarías un ejército en semejante empresa, aún hoy en día se evitaba navegar durante la mala estación. 
 
    La fiel doncella de Marcia, tan fría y callada como su ama, le conducía por los aposentos de la señora de la casa. No anunció su llegada, simplemente abrió la puerta, saludó a su señora y se retiró. 
 
    —Viene poco a visitarme, Alonso de Campo Quintana. 
 
    El desertor no olvidaba la rígida cortesía que en su patria merecía una reina. Terminadas las reverencias, besó devotamente la mano que, la mujer de su hermano, le ofrecía. 
 
    —Nunca acudo a los aposentos privados de una dama sin invitación. 
 
    Sus rígidos labios esbozaron una sonrisa irónica. 
 
    —¿Tampoco a los de Aurelia? 
 
    Aún con la rodilla en el suelo y el sombrero en la mano derecha, como su padre le enseñara a estar frente a su reina, negó suavemente. 
 
    —Tampoco. Creo que hay respetar los espacios privados, de otra forma no merecían tal nombre. 
 
    Marcia, que había apartado sus ojos de él, volvió a mirarlo con dureza. 
 
    —Como sea. Levántese y cúbrase. ¿Cómo le tengo que decir que la mujer del Dux no es nada en la República? En ninguna república que merezca tal nombre el cargo del esposo va asociado a esas dignidades para con la esposa. Además, ¡luce tan monárquico! Si te vieran hacer eso en una fiesta nuestros pares murmurarían. 
 
    Obedeció. 
 
    —Como desee Alteza. ¿Por qué mi señora me ha mandado llamar? 
 
    Sus ojos azul hielo se clavaron en los suyos. 
 
    —No soy alteza y poder cubrirse en mi presencia o en la de mi amado Tito, no le convierte en grande de Narona. No existe tal cosa, pareces nuevo. —Sabía todo eso, no obstante su comportamiento estaba grabado muy en el fondo de su ser—. ¿No puede una mujer en estado de buena esperanza, recibir la alegría de la visita de un querido amigo? —Fue a replicar, pero no le dejó—. Sí, sí… ahora va a seguir con sus fórmulas de cortesía sureña y monárquica, mientras piensa: que descaro tiene la bruja de hielo de llamarme amigo. —Sonrió divertido la ocurrencia, sin duda un poco bruja sí que era, y de ser bruja sería del invierno, de la nieve, del hielo…—. Nunca le he agradecido convenientemente todo lo que ha hecho por mí, permítame por lo menos ofrecerle mi amistad, con la que siempre debió contar. 
 
    Agachó la cabeza, se quitó el sombrero y contestó. 
 
    —Es para mí y mi Casa un honor… 
 
    —¡Maldita sea! ¿Por qué tiene que ser tan ceremonioso? Te he visto hablar mil veces con mi marido y con mis hijos… os he visto vaciar una botella de vino tras visitar la casa de su amante, esa ramera que tenía en el Barrio Alto. 
 
    Frunció el entre cejo: Ninnia no era ninguna ramera. Pero ese no era el caso. Marcia había puesto los naipes boca arriba por primera vez desde… por primera vez. 
 
    —Discúlpeme, mi señora. Lo capto. Sin tapujos, sin ocultar la verdad detrás de la cortesía. Continúe. 
 
    La mujer parecía satisfecha su reacción. 
 
    —De modo que su merced salvó la vida de mi querido esposo. Con su muerte, habría tenido que volver a vivir bajo la tutela de mi rígido padre y no me habrían dejado contraer segundas nupcias hasta la mayoría de edad de Aurelia. Los usos y costumbres de los patricios viejos de esta República no dejan en buen lugar a las viudas de orden senatorial. También salvaste al Estado. Pero por encima de todo te tengo que agradecer… 
 
    De repente enmudeció. 
 
    —Mi señora, su  merced me ha agradecido debidamente esos servicios. 
 
    Marcia asintió distraída. 
 
    —Sí… sí, claro. Su merced es de una familia de propietarios rurales, de orden hidalgo, no tenemos un orden, una clase o un estamento así en Narona. Poco importa. Las familias hidalgas del sur y las familias de orden senatorial naronenses se parecen en que sus matrimonios obedecen a la política y al dinero. Si el Conde no hubiera abusado de su poder, su merced ahora sería el esposo de alguna primogénita de unas tierras cercanas a Campo Quintana o quizás la segunda o tercera hija de una familia de mayor nobleza, o la hija de un burgués, ¡quién sabe! Seguro que sus señores padres ya tenían todo planeado. No iban a permitir que se casara con esa suerte de Ninnia de piel oscura. —Fue a protestar, sin embargo, con un gesto delicado aunque firme, le pidió silencio—. Lo siento, nunca he podido pronunciar correctamente el nombre de su amiguita, no me extraña que la llamen la ahorcada. Pues en Narona es parecido. Su merced cree que aquí hay una… llámelo relajación social, o libertad social, pues le aseguro que en mi casa no la había. De modo que yo no conocía esos bailes que tanto le aburren y tampoco conocía a Tito, ni él a mí. Fui una carga para su vida social, además aún viajaba mucho por negocios, ya sabe cómo funciona. —Asintió su interlocutor—. Por eso se llevan varios años Claudio y Aurelia. Y tras asegurarse un segundo vástago perdió el interés en mí, bueno, nunca lo tuvo, pero ya dejó de visitarme. No se confunda, yo tampoco tenía especial interés. —Se sentía incómodo escuchando el monólogo de Marcia, conocía esa historia por la boca de Tito, pero oírlo de la esposa de su hermano era diferente—. Mas aquí me ve, feliz en mi matrimonio y nuevamente encinta. 
 
    »La curiosa coincidencia entre su más que cercana amistad y  el renacimiento de nuestro amor, nacimiento sería más correcto, ya el que empezáramos a dormir juntos casi todos los días… dormir y lo que no es dormir, ha dado lugar a muchas habladurías. Habladurías que su merced no conoce. Mi esposo, tu hermano, no se ha atrevido a contártelas, por aquello de evitar una orgía de sangre. —El viejo soldado miraba a Marcia como si hablara en un idioma desconocido—. Resumiendo, se murmuraba que su merced era el padre del tercero de mis hijos. 
 
    Tardó un tiempo en reaccionar, como si necesitara traducir palabra por palabra antes de componer la frase en su cabeza. 
 
    —Espera. ¡Qué demonios! 
 
    La noble dama lo mandó callar con un movimiento autoritario de su mano. 
 
    —¿Comprende su merced? ¿Quién se atrevería a insinuarle algo así? A mi querido Tito le molestaba el rumor hasta sentir arder las entrañas. Al tiempo que sentía verdadera aprensión solo de pensar en decirte algo así. Unido al riesgo de que ahogaras el rumor en acero… claro que también se planteó lo contrario. 
 
    Negó con violencia. 
 
    —Pero, ¿pero quién co… creería algo así? 
 
    Marcia se permitió su clásica sonrisa de ironía y hielo. 
 
    —Tras liberar la República de los mercenarios, su merced estaba muy ufano y siempre charlaba feliz en la mesa. Increpó en varias ocasiones a mi primogénito que no le contara que había tenido un hermanito. “Me tuve que enterar por Zerlina”, repetía siempre. Pues bien: incluso mi querido hijo dio crédito a esas historias. 
 
    Durante unos segundos sintió que le faltaba el aire, pronto recuperó el control sobre sí mismo y su respiración. 
 
    —¡Condenado idiota! ¡Su propia madre! 
 
    —¡Oh! No he dicho que se lo creyera, pero si el río suena… además una cosa estaba clara, fue tras salvarle su merced la vida, tras instalarse el primer invierno en esta casa, recién muerto mi señor suegro, cuando nuestra relación cambió y gracias a eso tuvimos más hijos. 
 
    Sí, para los republicanos, que eran todos unos chismosos, eso tenía suficiente sentido. 
 
    —Discúlpeme, mi señora. Traicionar así la confianza de un amigo, de un hermano, no es algo que se me hubiera, tan siquiera, ocurrido. 
 
    La esposa del Dux trató de forzar una sonrisa cálida. 
 
    —No se disculpe, querido amigo. En realidad nadie pensó en que fuera un traidor o que engañara a Tito, al final… nuestro matrimonio era exclusivamente nominal como casi todos los ricoshombres. Es normal prestarse esposas y esas cosas, es mejor para todos. —Nunca dejaría de ser el hijo de una familia de pequeños propietarios rurales, era incapaz de entender esas costumbres cortesanas. Una cosa era una amante, ya de alta cuna ya de baja estofa, y otra: “oye, ya que no le das marcha a tu señora, me la prestas y te quedas con la mía, que veo que te hace ojitos”. Demencial—. Pero volvamos al hilo de la historia. Yo te detesté desde que cruzaste el umbral de esta casa. ¡Ni se te ocurra poner cara de sorpresa! Dejemos esos juegos, cuñado. —Primero amigo y ahora cuñado. Sin duda era una señal del fin de los tiempos—. Esta era una casa de clase no ya senatorial, sino de consejeros. El padre de Tito fue consejero más de treinta años, su abuelo Dux. ¿Y traíamos a un aventurero de capa y espada de las tierras salvajes del sur del Linmes? ¿Qué influencia tendría en la educación de mis hijos? No quería a Tito, pero si quería a mis hijos, no soy ningún monstruo. Y no solo empezó a actuar como preceptor de Claudio, sino que Tito insistía para que los dos te trataran como si fueras su tío. 
 
    »Bueno… después estaban sus excursiones con mi marido al Barrio Alto… sí, no se crea su merced que como no existía cariño entre nosotros, me parecía perfecto que se fuera a acostarse con una ramera de bajo orden a una casita con vistas del viejo barrio. —Volvió a fruncir el ceño con desagrado—. Sí, ya sé que su merced siente un gran cariño por esa tal Ninnia. Compréndame, yo era la mujer cornuda y ahora, que quiero a mi marido, mucho más de lo que hubiera creído posible, la odio más aún que antes. —Otra vez abrió la boca, otra vez  su cuñada lo mandó callar—. Ya sé… Tito no va ya a ver a esa puta. No ya a acostarse con ella,  tampoco a tomar un agua de limón como viejos amigos. ¿Qué va a decir su merced? Es leal hasta la muerte. Vas a irte al sur dejando a tu familia desolada, por lealtad al Rey que no quiso aplicar la ley cuando el Eugenio de Hoces del Cuervo organizó el asesinato judicial de su familia y de su merced. Y en este caso es leal a mi esposo. No se ofenda si no le considero una fuente fiable para juzgar la fidelidad de Tito. 
 
    »Sin embargo, el hecho es que fue tras su llegada a esta casa, ese primer invierno, que mi querido Tito… podría decirse que me cortejó y pasamos a ser una de las escasas familias senatoriales que no lo eran solo de nombre. 
 
    »Evidentemente creí que nada tenía que ver una cosa con la otra. Quizás el verse tan cerca de la muerte le llevó a querer tener más hijos y llevarse mejor con su señora era un medio para ese fin. Puede que tuviera menos ganas de salir de aventura, pese a que su traumática experiencia no ocurriera en persiguiendo faldas en Narona… lo que era claro es que nada tenía que ver un asesino sureño, que se vanagloriaba de haber salvado la vida gracias al ahorcamiento de su manceba. Estaba equivocada, ¿verdad? 
 
    Sonrió y afirmó con la cabeza a la esposa de su hermano. 
 
    —Sí. Está claro que su merced es una mujer excepcional, para haber… 
 
    —Déjese de alabanzas, tengo mucho tiempo libre. Primeramente lo sospeché, aunque no podía creerlo, no porque me cayera mal, que en realidad llegó a caerme medio bien el primer invierno, sino porque no comprendía cómo y por qué lo había hecho. Llegué a creer que lo hizo por Ninnia. Le pegaba… no era una traición. Simplemente su amigo renunciaba a su bonita amante y… ¿qué podría decir Tito? Mejor con alguien de confianza. ¿No? Pronto me di cuenta de que su merced es mejor que todo eso, pese a que me consta que festejó la liberación de Narona en cierta casa de su barrio preferido. Bueno eso me alivió, temí que lo celebrara en casa. 
 
    Por primera vez en su vida vio a Marcia enrojecer completamente. 
 
    —¡Qué ridículo! Nunca pretendí meterme en la cama de Alisa y… 
 
    La señora de la casa respiró aliviada sin razón aparente antes de interrumpirle. 
 
    —Ya… sé encargó de que fuera mi hijo quien se metiera en su cama. ¿No se creerá que no lo sé? De todas formas es algo que le agradezco, mi querido Claudio estaba empezando a preocuparme, demasiadas aventuras con el nefasto Cosme. Que su querido tío le encontrara una válvula de escape en casa, fue una gran jugada. Además  la doncella de Aurelia, para que el día que se case no se la lleve a su servicio. Para quitarse el sombrero. Vaya sigue impertérrito, como si hablara de cosas locas, su lealtad hacia Claudio también es loable. No importa. —Con un poco de esfuerzo, dado su estado, Marcia se puso en pie, besó las mejillas del viejo soldado y lo abrazó—. Y tampoco importa cómo ni por qué hizo que mi felicidad fuera la prioridad de mi amado Tito. Nunca dejaré de agradecérselo, hermano. 
 
    »Por último prométale dos cosas a su querida hermana: que no dejarás que te maten y que volverás a Narona. Ya va siendo hora que la primera potencia de nuestro tiempo tenga un embajador en nuestra pequeña y rica República, mas… no establezca la embajada en el Barrio Alto, por lo que más quiera. 
 
    Demasiado impactado, no fue capaz de decir nada. Simplemente asintió con la cabeza. 
 
      
 
    Su doncella de compañía acompañó a don Alonso fuera de sus aposentos y ella se quedó asolas en su salita. 
 
    Desde hace días sentía una enorme amargura en su pecho, ¿era posible que se le afectara tanto la marcha de aquel hombre? Con lo que llegó a odiarlo y ahora… ahora era más que la tristeza de separarse de él o de no volver a ver a Sophia; mujer que, a diferencia del aventurero, fue de su agrado desde que la viera por primera vez; sentía remordimientos, algo anormal en ella. 
 
    Sin quererlo la imagen de Ninnia vino a su mente. Siempre le pasaba después de siquiera mentar a esa fulana. Solo la había visto en una ocasión, pero su cara dulce y sus lozanas formas habían encendido un odio en su corazón como el que no había vuelto a sentir ni antes ni después. Ni el hecho de que su amado Tito renunciara a ella ni el extraño alivio que sentía cada vez que el desertor salía de casa para visitar a esa plebeya de sonrisa fácil y cálida, podían borrar las huellas de ese sentimiento. 
 
    Con todo, y aun sabiendo los tumultuosos sentimientos de su hija mayor, odiaba tanto a esa joven plebeya, que le molestaba que su querido cuñado se entregara a ella. 
 
    Dejando a un lado su despecho, ¿por qué le hizo esas insinuaciones unos minutos atrás? 
 
    Alonso no sería el hombre más inteligente de su tiempo, sin embargo era suficientemente intuitivo y sagaz para captar indirectas mucho más sutiles. Para el asombro de propios y extraños nunca captaba ninguna insinuación que comprendiera una relación carnal con su querida hija. Muchos creían que era una pose defensiva de soldado viejo. Ella, Marcia, esposa del Dux del Consejo de la República Libre de Narona, sabía que el aventurero no fingía… pero una y otra vez lo ponía a prueba, innecesariamente, sabiendo que quitarle la venda de los ojos era un error. 
 
    Menos mal que el destino había entregado al exiliado una compañera con la que Ninnia no podía siquiera competir. Mas, por cegado que estuviera por esa dama tributaria: ¿podría ser realmente tan tonto un hombre que demostraba no serlo con tanta frecuencia? 
 
    Eso no era lo importante ahora, al menos para ella, y no explicaba por qué tentaba a la suerte sin razón. 
 
     Sentía su corazón agitado, de una forma diferente a otras veces que pensaba en los sentimientos de su hija. A fin de cuentas su cuñado no era mal mozo precisamente y  su aura de aventurero tocaba la fibra de las jovencitas, con casi quince años, incluso ella, hubiera preferido un hombre como Alonso y no como su amado Tito. Pero eso no era la causa de su agitación, podía comprenderlo como también que su primogénito disfrutara yaciendo con una joven como Alisa, esas nuevas costumbres de darle tanto peso a la apariencia del servicio, al menos del que era visible en fiestas y visitas, quizás se hubiera llevado demasiado lejos, si su anciano padre recobrase la lucidez se escandalizaría, claro que era de los que se llevan las manos a la cabeza por poco. 
 
    De alguna forma no soportaba que ella y su familia perdieran a Alonso y a Sophia para siempre. Incluso sin la joven norteña neutralizando ese riesgo, quería a su cuñado en su casa: era un seguro para su hija, solo alguien que realmente la amara se atrevería a pedir su mano y con esa alimaña sureña invernando en la ciudad, el joven enamorado jamás pensaría en hacerla daño ni física ni moralmente. El enamoramiento pasa y en la convivencia hay roces que tuercen la mejor de las voluntades hija del más puro de los amores. 
 
    ¿Eso era todo? No estaba segura, pero sí lo estaba de que echaría de menos a ese matachín que puso su casa, y su mundo, patas arriba. 
 
      
 
    La apariencia de aquella comitiva era de un viaje de recreo a la casa de campo. Pese a todo levantaba mucho revuelo a su paso por las calles de la vieja urbe. 
 
    —Llegaste tarde, sargento. 
 
    —Estaba despidiéndome, capitán… yo… a veces me pregunto por qué hacemos esto. 
 
    Sabía de quien y como se estaba despidiendo Miguel. Lo que empezó como una distracción pasional, terminó siendo una bonita historia… por eso ahora le costaba más dejar aquella casa. 
 
    —Te lo advertí, viejo amigo. Aquí las mujeres son… ¿personas? Ya sabes, con personalidad propia y esas cosas. Pese a todos nuestros avances sociales, militares, técnicos… en eso hay un abismo entre nosotros y ellos. 
 
    —Y que lo diga, capitán. —El joven Luis se metió en la conversación sin ser invitado—. Allí, en nuestra patria, si la mujer es culta, está tan rígidamente educada que su compañía es tan interesante como la de un taco de madera. 
 
    —Siempre tan elegante y sutil don Luis. 
 
    —Pero es verdad, don Miguel… y lo sabe… es nuestra próxima frontera, si la hubiéramos conquistado ya no estaríamos en guerra civil. 
 
    —¡Qué sandeces dices, librero! 
 
    El sargento no entendió el razonamiento del joven soldado de caballería. Él sí se imaginaba la argumentación que iba a seguir Luis. 
 
    —Si la sociedad hubiera llegado hasta este punto, nadie querría regresar al anterior y cualquier revuelta de tintes anacrónicos estaría condenada al fracaso. 
 
    —Menuda estupidez. —Miguel meneaba la cabeza, negando el argumento de Luis—. Entonces, ¿por qué vamos a luchar nosotros? Acaso las ciudades y las comunidades de villa y tierra se van a unir en un solo frente en base a si perdemos ante el Duque las mujeres se volverán más aburridas y hasta frígidas. Nuestra sociedad no es como es porque nos lo imponga la alta nobleza. En la aldea donde me crie había familias miserables, temporeros que no tenían un cuartillo de celemín que cultivar ni una casa donde servir, que vivían más preocupados por la rectitud de sus hijas que por lo que comerían mañana. Sus hijas no sabían leer, eso sí, iban a lavar la ropa al río y no miraban a la cara a un solo hombre e ignoraban los saludos de estos. Y los padres se congratulaban de su suerte: ellos eran una familia modélica, no como aquellos vecinos que sí, tendrían huerta y corral propio, y varios de sus hijos empleo en casa de un hidalgo hacendado, sin embargo la descocada de su hija pequeña coqueteaba con los hombres cuando iba a por agua al pozo. ¡Qué vergüenza! ¿De qué carajo servía comer caliente tres veces al día, si tu hija contestaba cuando le dan los buenos días? 
 
    »¿Crees que vamos a cambiar eso en una campaña? ¿Crees que esas familias, pobres o ricas, defenderían con más ahínco a su Rey, a la Carta Magna, al Fuero Unificado… si las mujeres fueran cómo las naronenses? —No dejó contestar—. Para nada. Todo lo contrario. Muchos renunciarían a la seguridad de esas leyes, para que las aguas volvieran a su cauce. Nada de mujeres en las tabernas, más que las que allí trabajen, nada de que hablen después de acostarse con ellas… ¿O acaso las espadas hablan después de una batalla? ¡Despierta zagal! 
 
    Aun estando de acuerdo con el razonamiento del sargento, sintió algo de lástima por el mozo. 
 
    —Mira Luis, eres aún un poco joven para darte cuenta de cómo han ido cambiando algunas cosas en el Reino. Ese tipo de cambios no se producen sino muy despacio. No podemos obviar que una guerra civil es una fuerza, de tal magnitud, que puede modificar en poco tiempo lo que de otra forma hubiera necesitado décadas, en un sentido o en otro. De todas maneras está en juego la supremacía del Reino ya sobre el Rey, ya sobre un consejo de nobles. Eso es lo que realmente importa. Por eso dejamos Narona compañeros. Aunque nos duela. 
 
    En silencio continuaron su camino por las calles empedradas de la ciudad. 
 
      
 
    La granja de Tito, sin ser comparable a su palacio urbano, no carecía de comodidades y sofisticación. Los guardeses los esperaban y llevaban días caldeando las habitaciones que ocuparían. No quedaban más preparativos que hacer, de modo que se lo tomaron como lo que era: su última jornada de asueto y el día de una despedida quizás definitiva. 
 
    Hacía varios días que el ambiente en palacio estaba más cargado. Aurelia, Claudio y la baronesita, no lo llevaron mejor que Tito y eso que ellos tres iban a pasar esa última jornada en la granja. Para Valeria, esta despedida era además el inicio de la cuenta atrás de otra, la joven disfrutaba cada minuto en la República que hiciera la guerra a su baronía sin razón alguna, al tiempo que no lograba encajar en su propio hogar, donde su padre se consumía en sus recuerdos. 
 
    Quería demasiado a sus sobrinos para permitir que aquel día fuera una sucesión de suspiros, pero por más que se esforzó durante la comida las risas siempre sonaban forzadas. Para empeorar aún más las cosas Miguel parecía haberse arrepentido de no insistir en que su amante viniera a esta pequeña excursión. Tito incluso le habría dado el día libre si él hubiera intercedido. 
 
      
 
    Habían cenado temprano, por más que se cargó su infusión no podía conciliar el sueño. Sophia dormía plácidamente a su lado, había caído rendida apenas unos minutos después de separar sus cuerpos aun sudorosos y jadeantes. En los campos hacía una noche casi primaveral. Prácticamente sin darse cuenta estaba otra vez vestido deslizándose despacio fuera de la habitación. 
 
    Casi todos los almendros estaban en flor, incluso algunos cerezos más madrugadores que sus hermanos, allí, al refugio de los vientos, la floración se adelantaba sensiblemente a otras zonas de aquella comarca, incluso, con mimo y celo por parte de los guardeses, podían cultivarse especies que no se daban en aquellas latitudes. Apenas había despejado el cielo unos minutos antes, la luna bañaba aquel pequeño valle permitiéndole distinguir el color de las flores. 
 
    En Campo Quintana sus almendros incluso estarían perdiendo las flores. Aquella sí que era una plantación en toda regla, su hermano no pretendía vender almendra, ni cerezas, ni membrillos, ni higos… su objetivo era abastecerse de productos frescos y de sus propias conservas; vender el excedente era una parte mínima, residual, de sus ganancias. 
 
    Las granjas y casas de campo de los grandes capitalistas de Narona eran así, fincas de recreo ante todo, la pequeña extensión de la República y el carácter urbano y comercial de sus dirigentes no permitía otra cosa. 
 
    Paseaba abstraído entre los almendros que tanto le recordaban a su niñez. Esas flores blancas y rosas que anunciaban que el invierno estaba por acabarse. 
 
    —Dulzura, no sé qué pretendes: te he visto desde que saliste del establo. Una dama de tu condición tiene que salir por la puerta principal, cariño. 
 
    Aurelia metió un bote, creyendo que había pasado inadvertida. 
 
    —No has podido verme salir por esa puerta, estabas aquí y desde este sitio no se ve… 
 
    ¡Qué adorablemente ingenua era! 
 
    —Tú tampoco puedes dormir por lo que veo. 
 
    Pese a la blanquecina luz de la luna, distinguió claramente el rubor en la cara de su sobrina. 
 
    —Tan solo quería poder despedirme de ti… a solas. 
 
    —Menos mal que se me antojó tomar el fresco, sino hubieras pasado toda la noche en vela. 
 
    Negó con la cabeza y lo miró a través de sus largas pestañas, de aquella forma que tan inexplicablemente incómodo le hacía sentir. 
 
    —Dormitaba y tus pasos me sacaron del duermevela. Los últimos días no hemos podido hablar sin que nadie nos moleste. 
 
    Cuando su sobrina le miraba de aquella forma no podía dejar de escucharla, aunque su atención no se centraba en sus palabras. 
 
    La joven se humedeció los labios antes de dar un paso para acercarse a su tío. 
 
    Libre del hechizo asintió a las palabras de Aurelia. 
 
    —Ahora nadie nos molestará. Nunca pensé que diría esa frase dentro de los límites de la República de Narona. Cógeme la mano cariño, el terreno es abrupto. —Su sobrina, interpretando libremente sus palabras y le agarró del brazo, envolviéndole en un suave olor a jazmín. Por algún motivo notó que su corazón se aceleraba—. Puede que sea nuestra última oportunidad de tener un poco de intimidad en mucho tiempo. 
 
    Comenzaron a caminar despacio. Sentía la cálida piel de Aurelia arrebujándose contra su brazo. Unos pocos pasos después su sobrina se giró para mirarle otra vez a los ojos, esta vez con el gesto más serio y los ojos más abiertos y acusadores. 
 
    —Tú… me quieres. ¿Verdad? 
 
    Tras esa suerte de sentencia o de pregunta su mirada pasó a ser un poco menos dura y más triste. El veterano soldado creyó sentir el aguijón de una avispa en el corazón, pero no deseaba convertir su último momento de intimidad con su querida Aurelia en una manida conversación del corte, “si me quieres te quedarías”. Ya la había visto en muchas representaciones de teatro, patrio e imperial. 
 
    —Claro que sí dulzura. Siempre has ocupado un lugar especial en este frío corazón, pétreo e insensible a fuerza de ver muerte y sufrimiento, del que en parte yo era causante. Siempre… y siempre será así, porque tú, cariño, has sabido, no sé cómo, acariciar mi alma, hacerme sentir una persona, no un asesino o un desertor —expulsaba las palabras según le venían, mientras su ritmo cardiaco subía sin una razón que pudiera comprender—. Viste lo bueno que había en mí, algunas cosas que yo ignoraba y otras que existen solamente para ti. 
 
    Aurelia frente a él le sostenía las manos, con su única delicadeza. 
 
    —¿Me seguirías queriendo siempre? —Su gesto no ocultaba el dolor que sentía. Desconcertado, no contestó—. Una dama tiene secretos, más oscuros y terribles que los que puedas temer, porque estos pueden destruir la idea que tienes de mí en tu corazón. 
 
    Abrió la boca como un idiota. Le costó varios intentos contestar. 
 
    —No digas eso, dulzura. ¿Tan débil crees que es nuestra relación como para desmoronarse por una travesura? 
 
    A la pálida luz de la luna sus deliciosos ojos azules se le antojaron fríos como los de su madre, la expresión severa de su rostro remarcaba esa impresión. 
 
    —Tío, no estoy hablando de travesuras, sigues sin creerme capaz de nada malo… pensando en mí como en una niña buena. 
 
    Estaba casi encima de él, bajó la mirada, no podía soportarla más. Podía influir en su estado de ánimo con sus ojos con una facilidad insultante. 
 
    —No, no eres ninguna niña buena, ya no eres una niña. —Subió la mirada nervioso, la manta que debía llevar cruzada se le había abierto, no era la primera vez que se fijaba en el más que incipiente cuerpo de mujer que tenía, pero hoy le hacía sentir más incómodo que cualquier otra vez vistiendo un descocado corpiño que desataba las iras de su madre—. Creo que te he tratado siempre como una joven dama y, los dos últimos inviernos, como una mujer. 
 
    Aurelia le sonrió de forma irónica y… ¿coqueta? La manta le dejó los hombros al aire. No era la primera vez que la veía en camisón, sí la primera que se sentía tan cohibido. 
 
    —No. Siempre me has tratado como a una niña buena y quizás como a una joven dama… nunca como a una mujer. 
 
    Su cabeza le daba vueltas, tantas cosas empezaban a cobrar sentido y a la vez no quería llegar a la única conclusión posible. Negación… llevaba tanto tiempo negándose a comprender que se agarraría a esa opción hasta el final. 
 
    Escuchó caer la manta y cuando sus tiernos labios tocaron los suyos por primera vez no pudo escuchar nada más. 
 
    Sentía como Aurelia lo abrazaba y él a ella. Notaba como su lengua jugaba con la suya y al contrario. El corazón le iba a toda velocidad, su cabeza, aún aturdida, se rindió a la evidencia, pero no, no era correcto, tenía que parar. 
 
    No estaba bien, lo sabía, sin embargo cada orden a su boca de cerrarse, era ignorada. Su cuerpo no le respondía, era como si Aurelia lo controlara. 
 
    Quizás fueron unos pocos segundos, quizás varios minutos, pero, por fin, recuperó parcialmente el control de su cuerpo. 
 
    —Dulzura, no podemos… 
 
    —¿Por qué no? Ella te tiene para toda la vida, yo te perderé antes de que salga el sol. 
 
      
 
    El ambiente a la hora del desayuno no había mejorado frente al día anterior, afuera aún era noche cerrada y todo el mundo estaba presente comiendo sin decir palabra. Él se mostraba temeroso de levantar la mirada, no había vuelto a hablar con su sobrina desde la noche anterior. 
 
    —Tío, nunca nos has contado como acabaste siendo paje de rodela de un maestre de campo —Aurelia hablaba con la dulzura y confianza de siempre, puede que incluso más—. Según tus amigos, es un puesto muy cotizado, incluso entre hijos de la nobleza de título. Luis no quiere ni recordar las deudas que tenía Hoces del Cuervo con su señor padre, para que le aceptara como paje. Todo el mundo conoce la historia de Luis y, mientras, nadie ha escuchado nunca la tuya. 
 
    Sí, su querida Aurelia tenía razón, no solo en lo cotizado del puesto y en que nunca había comentado eso con nadie… sino en que no había que arruinar el último rato que pasarían juntos torturándose en silencio. 
 
    —Es cierto, preciosa. —Levantó la vista y clavó sus ojos en los suyos sin miedo ninguno—. Normalmente no cuento nada de Campo Quintana y menos aún de mi padre. Hoy haremos una excepción. —Miró alrededor y vio a sus dos camaradas pendientes de sus palabras—. Vaya Luis, estás muy atento, debes haber entendido mal, no estamos hablando de las mozas de ninguna taberna. 
 
    El joven ni siquiera fingió enfado. 
 
    —Siempre he querido saber esa historia… lo normal es servir a un capitán de la familia, pero a un maestre de campo sin lazo de sangre y con los gastos a costa del Tercio… 
 
    Cogió cariñosamente la mano de Sophia por debajo de la mesa antes de seguir. 
 
    —Te equivocas, sí había lazos de sangre, no éramos familia, pero si había sangre y mucha. 
 
    »Todos sabéis que mi señor padre sirvió antes que yo muchos años. Estuvo en el mismo Tercio que don Cristóbal nuestro maestre de campo, fueron compañeros de armas y amigos. No recuerdo el número de campañas, pero no menos de diez. 
 
    »Los dos eran capitanes cuando la batalla de la Rambla de Sangre, donde… bueno ya sabéis lo que ocurrió en esa guerra. El caso es que la batalla fue bastante atípica, el enemigo cargó desesperado intentando romper el cerco, y los que sostuvieron la heroica defensa fueron nuestros viejos cámaras del Tercio Viejo Tierras de Poniente. Sufrieron casi todas las bajas que hubo de nuestro lado, incluyendo un montón de capitanes, sargentos… y su Maestre de Campo. 
 
    »A nuestro maestre le ofrecieron el puesto de sargento mayor en el que sería nuestro tercio, aceptó. Por otro lado, mi  señor padre ejerció también de sargento mayor el resto de la campaña, mientras este estaba postrado en cama, disentería creo. Murió lejos de sus hombres en un final poco digno para un soldado tan bravo, sin embargo, por aquellas fechas, también murió mi abuelo paterno, obligando a mi padre a renunciar a su carrera y encargarse de sus tierras… y de mi madre pues hasta entonces su matrimonio… no todos los años tenía licencia en invierno, como mucho podía pasar un mes en casa… nada que no sepáis. 
 
    »Fue algo bueno, qué duda cabe, sino yo no estaría aquí. Años más tarde, al asumir nuestro Maestre su cargo, los dos amigos se volvieron a encontrar. Don Cristóbal vino a pasar unos días a Campo Quintana. 
 
    Su sobrina no parecía comprender aquello. 
 
    —Pero, tío, si era de la edad de tu señor padre, si ya era maestre entonces… 
 
    —Dulzura, nunca dije que tuviera la edad de mi padre, solo el mismo rango. 
 
    Aurelia no aceptó la respuesta del desertor. 
 
    —¿Y su familia? Años sirviendo y sus tierras patrimoniales… 
 
    —Segundón de casa grande —Miguel intervino—. Son una fuente inagotable de oficiales, sus hermanos mayores y sobrinos los quieren lejos de las tierras familiares. 
 
    —Exacto. Por eso era capitán siendo mucho más joven que mi padre. Desde capitán hacia arriba son cargos de designación real. En realidad el Consejo de Guerra se encarga de eso, por eso los segundones de casa grande progresan mucho más deprisa… cuando me comunicó mi ascenso a capitán, yo no llevaba ni dos meses ejerciendo como tal, me lo confesó: “si no fuera por los heroicos hechos de armas de las Pedreras, nunca habrían propuesto al monarca un capitán tan joven de origen tan humilde, pese al informe de su maestre de campo” . 
 
    »Volviendo al hilo de la historia, vino a pasar unos días sin que conociéramos su motivos reales, mi padre menos que ninguno, pues él solo quería pasar unos días cazando y las noches contando historias al calor de la lumbre, con un viejo camarada. Sería un día parecido a hoy. Los almendros estaban en flor y las nieves se retiraban. Salimos al monte, con las ballestas, no de caza, pues no eran horas, solo queríamos hacer tiempo para la comida y mi padre querría hablar con su antiguo compañero sin su señora presente. —Se encogió de hombros—. Yo tampoco me enteré de qué hablaban. El invierno había sido duro, únicamente tras inviernos duros podía verse, sin adentrarse en la serranía, gatos monteses, todos echaron mano de la ballesta y fallaron, respiré hondo calculé la dirección del animal y le atravesé el cuerpo con una saeta. Está feo que lo diga yo, pero fue un tiro soberbio. 
 
    »Durante toda la comida no paró de pincharme insinuando que solo fue suerte… pasé la tarde entera disparando como un loco en el campo de tiro, mientras él me proponía más y más ejercicios. Solamente dejé de cargar y disparar la ballesta cuando nos quedamos sin luz. No recuerdo haberme dado un atracón de mazapanes como aquel día… estaba canino. 
 
    Esta vez Claudio se adelantó a su hermana. 
 
    —¿Mazapanes? 
 
    —Sí, un dulce a base de almendras, aunque no es muy conocido en el Antiguo Imperio sí lo es para Zerlina, ha elaborado más de un postre con pasta de mazapán. Deberías preocuparte más por esos detalles, algún día serás el hombre de la casa y tendrás que organizar tú las cenas de sociedad, un hombre de verdad no delega todo en sus sirvientes. A la mañana siguiente fuimos a caballo a cazar jabalíes, seguro que Valeria sabe a lo que me refiero. 
 
    La noble dama afirmó. 
 
    —Sí, antes de la guerra íbamos mucho a los bosques del norte de la baronía… 
 
    Continuó su narración, no sin sentirse mal consigo mismo por forzar a la baronesita a semejantes recuerdos y no era la primera vez, sinceramente no entendía como la joven aristócrata no lo detestaba. 
 
    —Yo por entonces aún montaba un estepario, por el que mi señor padre pagó un dinero grosero y al que quería con locura. Era un animal valiente acostumbrado a la caza… seguimos el rastro de uno y le asesté un lanzazo cuando mi padre y los demás aún estaban lejos. 
 
    —¡Oh! Mataste a un jabalí a lanza siendo tan joven. 
 
    Aurelia parecía emocionada con la supuesta hazaña y Valeria no daba crédito. 
 
    —Claro que no. No tenía fuerza en el brazo para pasarlo de parte a parte, así que huyó herido. Para cuando los demás llegaron a mi altura, le había disparado con la ballesta que tenía la tensión para matar a un gato montés, no a un jabalí, por lo menos dándole en los cuartos traseros. No nos llevó mucho tiempo seguirlo y matarlo. 
 
    »Bueno, tampoco es mi intención aburriros con todas las anécdotas de aquellos días. Yo era un niño feliz de que un viejo soldado, del que había oído hablar proezas sin término, se interesara por mí y por mis aptitudes: “Alonso, hijo, tiremos con la espada”; “echemos una carrera”; “¿puedes saltar ese obstáculo con tu montura?”. 
 
    »Para todos era ya evidente que me estaba poniendo a prueba y, bueno, en la comida del día antes de partir nos lo dijo. Fue a Campo Quintana pensando en llevarme como paje de rodela de su Sargento Mayor, el viejo don Pablo de quien era familia de segundo grado, o quizás para que sirviera a uno de sus capitanes, sobrino creo recordar, sin embargo había decidido cogerme directamente para que le sirviera a él. A la mañana siguiente partí a mi primera campaña como paje de rodela. 
 
    —Y el que perdió el honor de ser el paje del maestre… 
 
    Su querida Sophia, se mostraba preocupada, más que por el desconocido mozo, por las consecuencias que eso pudo acarrear. 
 
    —Sirvió como paje del Sargento Mayor, no tenía prometido el puesto junto a don Cristóbal. Su familia, más importante que la mía, no se lo tomó bien. Poco importó, el tipo resultó ser un calavera de primera, siempre borracho, robando vino a su señor, se ganó muchas sesiones de vara o espartos. Un día robó bastante oro y huyó, le dimos caza a menos de una legua del campamento. Esa vez no hubo ni vara ni espartos, sino látigo… murió de sus heridas. 
 
    »Un mes después de aquello, terminó la campaña y se me comunicó que la siguiente serviría de cabo en la tercera capitanía—. Su tono era cada vez más melancólico—. Aprendí mucho del arte de la guerra, seguro que Luis no puede decir lo mismo. 
 
    El aludido ladeó la cabeza. 
 
    —Bueno, de Hoces del Cuervo no, claro, pero no todos los oficiales eran tan inútiles como el Conde. 
 
    El desayuno concluyó con mejor ambiente que cualquiera de los días anteriores. 
 
      
 
    —Aurelia, cariño, ya está rayando el alba, tenemos que partir. 
 
    Su dama y sus dos camaradas ya habían montado, la baronesita trataba de aguantar como la dama de alcurnia que era, mientras Claudio se había retirado nada más despedirse de su maestro y Alisa lo había seguido sin dudarlo un segundo. 
 
    Por fin, soltó a su tío no sin desgana. La besó en la frente y se subió a su montura sin decir una palabra o echar la vista atrás. Puso a su caballo al trote más vivo que las mulas podían seguir, hasta que la propiedad de su hermano quedó a más de una legua. 
 
   


 
  


 
      
 
    Medidas 
 
      
 
    Medidas oficiales en todo El Reino, desde las reformas de Miguel I: 
 
      
 
    •         Pulgada: 23,2 mm 
 
    •         Pie: 27,83 cm,  un tercio de vara 
 
    •         Vara: 83’59 cm 
 
    •         Legua: 5.572’7 m  
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